
Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos anos como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un património histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras sefiales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio dei largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son património de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos disenado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envie solicitudes automatizadas Por favor, no envie solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Eomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuários sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuários de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuários de otros países. La legislación sobre derechos de autor varia de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiências. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . google . com| 






Digitized by 







J 









V 



Digitized by v^ooQle 











7f38<1 
2.53", 5M 


Digitized by 


Googl 




OBRAS 

DE SAN CYPRIANO 

OBISPO T MÁRTIR. 

TOMO PRIMERO. 


Digitized by v^ooQle 



Digitized by v^ooQle 




Digitized by v^ooQle 







Digitized by v^ooQle 








































OBRAS 


o-; -í 

íK 

C ^ ^ 

DE SAN CYPRIANO () 

R 

OBISPO T MÁRTIR: 21!>H 

TRADUCIDAS AL CASTELLANO, 

Y ESCLARECIDAS CON NOTAS. 

T LA VIDA DEL SANTO, 

POR EL DR. D. JOAQUIN ANTONIO DEL CAMINO, 

r ORXtÍA f CANÒNIGO M LA IGLBSIA CATEDRAL 
»R WQO, 

PARTE PRIMERA; 

COMTIBNB LAS CABTAS D B L S A IT T O , 

T 108 FllOlEGÓMBNOS. '-^ 




EN VALLADOLID 

POR ARÀMBURU Y ROLDÁN. 

ASO de MDCCCVn. 

Con las licencias necesarias* 


I.. . 


Digitized by v^ooQle 




Unus igítur prscipuus, et clarus extitít Cyprianus, quo- 
niam et magnaoi sibi gloriam ex artis oratocis pro- 
fêssione quxsierat, et admodum multa conscripsit in 
suo genere miranda. Erat enim ingenio facíli, copioso, 
suavr, et qus sermonís maxima est virtus, aperto; ut dis- 
cernere nequeas, utrum ne ornatior in eloquendo, an fa- 
cUioi ia explicando, an potentior in persuadendo fuerit. 

Lactant, lostit. lib, y. e. i» 
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AL IL."° SÈfíOR OBISPO, 

DEAN Y CABILDO 

DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 
DE LUG,a 


lL,»tO SE fio Ri 


4 -/I quién mejor pudiera ofrecer y de^ 
dicar las obras dei glorioso pontífice , y 
íffártir de yesu^Cbristo san Cypriano tra^^ 
ducidas pçr mi al romance ca^ellanò^ que 
á un prelado y á una comunidad con quie^ 
nes me unen estrecbamente las relaciones 
de súbdito ê indivíduo ^y vivieudo ã cuyo 

la- 


Digitized by 


Googl 



lado hetrabajado está dificultosisma ^ i«f- 
portantisima version de un Pa^ el mas 
eloquente de la iglesia'latina^ NI son es^ 
tos los únicos motivos que me han oblir 
gado á consagrar á V, S. I. el fruto 
de unas tareas que emprendi en obséquio 
de nuestra santa religion , y bien dei pú^ 
blico espanol : los hay otros no menos po~ 
derosos , que me pusieron en la justa y 
agradable necesidadde manifestará V.S.L 
aprovechándome de tan plausible y opor~ 
tuna ocasion , los sentimientos de mi gra^ 
titud^y mis filiales respetos. El distin¬ 
guido y eminente lugar que V, S. L 
ocupa en la gerarquia eclesiástica de Es- 
paüa \ la antigüedad remota de su cáte¬ 
dra sacerdotal ^ erigida en la metròpoli 
civil de los gallegos iutenses por el mis* 
mo apóstol Santiago , ò sus primeros 
discípulos , como asegura el piadoso rey 
don Ordono II (a ), de donde ie vino el 

ílus- 

(fl) En un diploma de i.o de setiembre dei ano 91 jr, 
publicado en eltomo 40. de la Esvaia sagráda^ pag. 396. 
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Ilustre titulo de Sede Apostólica, r^ro- 
nocido solemnemente por el segundo após-* 
tol de los propios gallegos , el célebre 
San Martin bracarense, en la epistola 
dedicatória de su coleccion de cânones 
á la iglesia y provinda de Lugo\ pero so^ 
bre todo^el singuturisimo culto'que desde 
inmemorial tiempo dió V* S. /. al grande 
heroe de la religion^ cuyas obras publico^ y 
salen á luz ba%o sus auspidos^ segun acre** 
ditan los respetables monumentos de la an* 
tigua liturgia lucense^y el gran número de 
templos y basílicas dedicadas á san Cypria^ 
no en la diécesis de Lugoi el conjunto de to --' 
das estas relevantes circunstancias , decia 
pues^ que esclareçen y realzan á V. S. L 
sobremanera en la historia eclesiástica 
âe la nacion , pedia de justicia que pu^ 
siese baxo la benéfica sombra de su pro-* 
teedon y amparo unos escritos que con-* 
tienen la disciplina mas pura de los si» 

' gíos de oro de la iglesia. Si senor : aque-* 
lla misma severa disciplina , que tan 
maravillosflmente. resplandecia en los cô- 

di- 
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àices de cânones por donde se gobernô 
la de Lügo'^ el citado de san Martin, 
bracarense ^ que se lo dirigió el mismo 
santo (a ), jy el otro tan famoso , co- 
mo llorado por su lamentable pérdi^ 
da en el incêndio dei Escoriai , y que 
sirvió tanto para el esciarecimiento 
de la mismo.. disciplina en .la grande 
obra de la correccion dei Decreto de 
Graciano baxo el pontificado de Gre^. 
gorio XIII [b), 

No es esto solo, La celebridad dei 

Cftí* 

(tf) Domino Beatíssimo atque apostoUca sedis honore sus- 
cipiendo in Christo fratri Nittgesio episcopo ^ vel universo 
concilio lucensis ecclesia Martinus episcopus, 

(b) A^nque se ignora la justa época ea que se íòrmA 
d código de concílios lucense, bien que niucbos sábios lo 
hacen anterior á los de Alvelda , san Millan, y Sevilla, 
be. tenido la satisfaccion de hallar entre los monumentos' 
de la iglesia de Lúgo una escritura de donacion dei obispo 
don Pedro L su fecha 5 de julio dei ano 1043, no pu¬ 
blicada hasta aqui, en que se hace expresa mencion dei 
Excerpta canonum^ el qual, como sdben los eruditos, prece-- 
dia á manera de una Instituto al gran códice de concílios,' 
pues dice así: Ubros ecclesiasticos orationum^ et de totó anni 
circulo fOrdinum^ epistolare y et psalterium y cum eanticorutUy 
et bymnorumy perfectum Scepta (excerpta) canonum^et chronica 
regum, Así que el código lucense estaria muy vulgarizado. 

há- 
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tülto con que àesãe ' atrás 

nèra S, I. en sui augusto y apos^ 
tólico templo el sacrosanto mister to de 
la Eucaristia de una manera particu4 
lar sobre todas las demas igíesias má< 
dres dei christianismo ^ rio puede meno% 
de hacer muy dignas _ de sti aceptacion 
unas obras en que sé trata acerca. dei 
..... * • > mis^ 

Íiáciá'iiAec(%dd^ dei sigio XI, y el.' qué. cita el.d^isf^. DttH 
Pedro se^a aJguiu.copia q;ue. mandarí^ - sacar dei .origipaj 
paira su usoadenhás de paVecer muy regufar qué èl t^orpus 
^<ifl.onu«n. |clta<lo mucbas-reces eaottos antetfjorqs docü.Dieiit 
tos de la iglesia de Lugo~, fuese la misma coleccion, ó có- 
â^ce 'de concílios lucense. Era preciso adyertir lo dicho, 
para que se tenga presente quando se realize, la impresion 
tán ■ dêseadá dêd códice de'Alvéldar, interfumpida ’poc 
circunstancias dei tiempo, pues aunque no preténderemot 
que el lucense fiiese mas antiguo que aquel, sin embargo 
de.haberlo.creido asi Xuan Vazquex de Marmol senoc 
Arzobispo Lòaysa, y el senor Bayercon otros, pero- no.dur 
damos lo seria mas que los dos toledanos^el tarraconense, -los 
dos cesaraugustanos , referidos por don- Antonio Agustin^ 
«1 árabe dei presbítero Vincencio, y otros nacionales que 
tsanifiestamente sondei sigioXI. Fs cierto que en el de 
liugo se iiabia estampado el concilio compostelano , á que 
asistió el metropolitano dei' mismo Lugo Vistriario.., el 
^qual no entró á pontificar haaa el anq 1060 ^ peso las.acV 
'Cas.deLiexpresado concilio seguramente se'anadiêron á 
nuestro códice .poi^ válgona. mano mas. j:ecifinte.,.çonH>- 

per- 
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misma saberem Msterto con aqueíla elo-^ 
qúenda\ tmeionja energia todas dei cie^ 
là^ sefiàladamente en la célebre carta à 
CeciUo' sobre el Sacrràento dei calis 
dei Senor,j^ en el tratado de los que 
cayeron al tiempo de la persecucion^ 
Ijá tradicion de la iglesia de Lugo 
es baberse introducido en su santua-» 
rio esta gloriosa costumbre de tener 
el Sacramento manifiesto dia y noche 
en dêsagravio de los ultrages y des-- 
acatos con que la ingratitud de los 

h(m- 

fNírsuade el faeclio mismo de heberse {mesto á U vueka de 
ia segunda hoja dei dicho códice, que antes estaba ea 
blanco) y de cons^uiente precedia al titulo de la obra^ 
al índice general de matérias, y á todos los concílios y 
epístolas decretales contra el órden cronológico observado 
conttantemmite por sus compiladores, 6 escritores Miguel 
Dens, y Aistrulfo» De afai es que aunque Marmol dex6 
advertido hallarse en eL códice lucense el citado concilio 
compostelano, como él mismo dice en sus extractos publi<*> 
cados por Risco, no por’eso sore^actó de lo que escribió 
tobre su remota ahtigüedad , sucediendo lo propio con 
Ambrosio Moralcs ^ que ya ]^ara su tiempo le contaba 
Bas dè 5roD afios, y Oon Juad Bautista Perea de 600 i 
yoe j que alioia aerian mas de 8oq ó 9011, 
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bombfis bdbm ^profimado '£l S'anto dief 
Sé&or ^ ya negando, •ê»-. read 

en M E^ristia^ é pa'^eb^néo hfêr^ 
memèfite de eüa con otrM aboníiiMes 
crilegíoi^ como Iq hkieron dos fmdr 
Uànietas condenadòs \eíi pkiwer ,cgnr 
Cílio d& .Zaragjoza^ ’.^d^ çue 

san Cypriano vengô al inefable miste^ 
rio de los errores y càntaminaciones 
de los hereges y christianos relaxados^ 
no solo en los dos lugares referidos^ 
sino tambien en otras mucbas partem 
de sus r-eSvrTtosp’^i que V, S» /. ba 
ido conforfne en esto con el santo obis^ 
_ po de Cartago» Todos estos magniji-^ 
COS y, poderosas, titulos pues , jne ba» 
cen eipeiràr' de ta geíihí&sà ' pdbdad y 
zelo . esclarecido dc V. L se dig»» 
narâ admitir con agrádo un obsequioy 
que si bien" es pequeúo por mi inuti-» 
lidady y por lo poco que mlgOy no h 
será ciertamente y atendida la grande» 
za y sublimidad dei beroe sagrado y 

Cth 
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\myas 4 >èras h hompone^ todo. Éi his^ 
Wo - desde el Xcilêlo ^ y su indigno in* 
'térpreie desde 4 a tievra ^ Erigiremos 
‘Agradecidos nuestros votos àl Sobera^^ 
mo Díqs Omnipotente ^ para que derra^ 
•fne^sobne V. S, I.^oda su uncion^y todos 
los dones de sü infinita largueza. > 

^ . * . .i ' \ 

<. J V • < . . * i . . . » .,4 - 1 , . i 



J/.”'"' Sefiar : 




^ Eí mgs reverente hijo de V. S. L 

^oaqdn dntonio del ^amno ' 

t . > ' <^OreUa* 

- V, ' \ '-'V ^ 

f s\ ^ ^ r ■ . ' • ^ • 

\y i ^ ^ ^ i ‘ ^ ‘ ^ ‘ 

^ '• 

o 

•v.i 
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ADVERTENaA DEL TRADUCTOR. 


; . . ' ' . .'I 

No es qualqulera e1 autor, cuyos escritosi 
qfrezco al público vu^ltos \eli: ésp^ol'. Ali oir 
el nombre de.San Cypriatio , . como que^r mid 
dlce el corazon la idea que todo hombre .ins^ 
truido y piadoso fbrmarà de lo arduo y mag-'' 
nifico de la empresa jóxala no superior â mia 
fuerzas! N^guno ignora el màrito sobresdien<t 
te de unas obras , que á muy;pQGas de quantas 
en diferentes tienipos hàn salido á luz sobre lat 
«^sciplina de la .religion , cederá ventaja. No 
es ponderacion^de un amor excesivo ál santo; 
sino .una. ii^enua confésion que Han. hecho . lós 
varones más sábios y justUicádQs' que' tuvo^ la 
Iglesia’. Si me pusiese á contarlos aqui, seria 
anticipar lo misrho que habrè de decir despues^ 
ya en los prolegómenos de esta primèraf parte 
de la obra, ya en el discurso de toda.ella: So¬ 
lo anadiré con un hombre porotro lado no de 
los mas devotos de san Cypriano, çue la vida y 
las cartas e^tç^santo mártir fòrman una.parrt, 
considerabte de la. fústcria edesiástidi de su si-* 
glo {a), ; 

No 

(a) LederCf SiUiot. viàvert, tom. 3. fbl. <7, imprei. de Anuter- 
d*a de i 6 ié» ■ 

- V '■ 

^ ^ J 


#1» 
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No habiendo, pues, quien sobre esto dexe 
de hácer justicia santo, voy á expóner las 
razones que me movieron á emprender la di- 
^cil traduccion de sus escritos. Desde los pri- 
meros anos en que me dediquè al estúdio de 
la disciplina eclesiástica , comencè á gustar de 
k lectitra de este Patke', debiendo á ella en 
gran parte qualqiúera adelantamiento que hu« 
bisse kecho ren» este Iniportaifte ramo de lltera->> 
tura. Quamdò txaduxe:ks-lnstÍtucioties'£c4e8iás^ 
ticaside Cátlos Sebastkn Berardi, habia pro¬ 
curado enriquecer st» notas con ks mas esco- 
gidáis «otorianâes íddl mismo satito. Ádcitmáni 
dotneioada -dk :mas á revolver sus ‘dáitas y 
ttetadosxne •maravilkba de que á itinguno de 
los nuestros'hubÍese'venido en «pensamiento d 
trasladanios ál casteUano , y crecia la -admira-* 
eionial;sabev lás mucbas versiones ^e en di- 
ièrentes lengiais de lá Europa babian SalidOy dé 
las obras de san Cypriano. Ya lel eno ^ mil 
quimentos cincuenta y' tres se habkin • publicado 
por'Meicferor Airibacb en alemân ;■ 'eii Ífaíicés 
por Satitia^ Tigett, canótiigò de .'Meitei de 
mil quinientos setenta y quatro. La nueva y ex¬ 
celente traduccion de Lombert, célebre abo- 
gado, que salió \en Paris el de. mil seisciéntos 
setenta^y dos^v^volvbS^ádmprimirse enPuan d 
de mil setecientos diez y seis. Natanaèl Marsatt 
dió à luz otra en inglês, Londres ano de mil 
setecientos diez y siete ^ omitiendo las. que se 
htcieroti de tratados particiilares > y .algunas 

car- 
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eartas santo > én fhindSs, alemãn, italiano 
y sueco, y réfieren Fabricio eti su BibUoteca (a)> 
y Celllier, Historia general de los autores sar 
grados y eclesiásticos (á). En castellano solo ho 
visto la carta LXXVl de san Cypriano à los 
mártires y confèsores, traducida por el v«ne-f 
rabie Granada (c); y la ptimera á Bonato poi» 
el traductor de las Epistolas de san Gerótütno^ 
Es verdad que Fabricio cita otra traduccion eti 
espanol dei tratado sobre la Oracion dominical 
por un Martinez diácono ; y cierto no sé quien 
sea, ni don Kicolás Antonio le nombra. 

Ninguna otra nacion quizâ mas que la nues*<t 
tra debia haber hecho hablar aljsanto en su pro^ 
^o y vulgar idioma, ora sea à ley de agradeci^' 
da, nabiendo en parte recibido de él su antigual 
instruccion en la fè * segun aquello de Pruden* 
ciò tratando dei mismo santo: 

Preesidet fíesperia’^ Cbristum serit uítimus Reris {d), 

ora por el culto particular con que desde in-, 
memorial tiempo le veneraron nuestras iglesias, 
como se dirá en su vida ; ora en íin por el cé* 
lebre monumento que nos queda de su aiicion- 
á los espanoles en k carta LXVII dei propio 
santo escrita á nuestros antepasados sobre un:^ 

punp 

Ton. •. lib. 4. e. 3. 

{b) Tpm. 3. c. I. art. 0. . 

<c) Simbol. da la fé , part. «. c. iS* t 

{4) Hjaia. 13, , 
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panto êseAcialísltno de la religion. Variòs tiatui 
rales babian trabajado desde el siglo XIV parai 
áq|UÍ en la version de òtros Padres y escritoreií 
edesiásticos, y haátá las obras de Teirtuliano 
tjue tanto se dan la mano con las de san Cy- 
pfíâriò, se veii traducidas en nuestra lengua 
por el docto obispo de Tarazona el senor Ma-» 
Hero. Con todo, nunca han parecido las de 
huestro santo, por mas que se aventajen á las de 
àquel en piedad, uncion y pureza de estilo. 
A- la verdad es preciso confesar que si no 
han íâltado en Espana, desde los tiempos en 
qtie se fúé formando el habla cástellana , bue- 
inos traductores, así de autores sagrados, comct 
profenos, contándose entre ellos algunos qiíe 
ban manejado el idioma con singular destreza,' 
âtíerto y imaestría» y sobre todos el grah Pedrd 
Lopez de Ayala (a) ■; entpero no- nos hemos dõ 
dicado , qual convenia, á este género de ocu- 
p^cion literariá. Se tradocen , ès çiéfto,,' mif4 
chas obras ; pero muy pocas dé primer órden. 
Sé traâucen^rwjvôlafs; jíòíiântéaí, liiisc^neas, y à 
vecés vagatelas; más no las piezas dêilhayor im^ 
pôrtãnda, qU€ piden largo estúdio, üna profanda 
rfieditatiOn, y el penosO cotejo de muchísimoe 
íibrosí ' -Nb 'dtrao asegürar que si en vez de tan*i 
tos compendlbft-cqmo sé dan al jjúbJico por vi« 
de preservativo contra los impugnadores de la 

.r - • ' • t ^ re- 

(a) Por su diligencia se tijd uxeron íós IVIòráfçs san Gregorio; 
Isidoro, í/ff summo bon»^ y cl Ml&CÍoysôgün* Fetnan Wrcz*d‘c Quzs^áa 
•o la vida de Ayala. . * ^ 
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religlon, aunque en si sean buenós, sc íe die- 
sen traducidas â la letra, y sin andar en ex-^ 
tractos^ las principales obras que habian cscri-> 
to los ancianos Padres de la iglesia en defènsa 
de ella, desde luego producirian mas efècto» 
y harian mayor convèncimiento; porque al fin 
slempre son mas cercanos â la primera época 
dôl cliristiahismo; y quanto mas antiguos sean 
k>s testinwnios sobre ei orígen y establecimien- 
to de nuestra fé, otro tantOv persuaden mas sii 
certidunibre. Sí , que no es lo mismo beber el 
agua de los canales distantes dei manantial, 
como de la vena madre, ó de las arcas que 
muy de cerca la reciben, 

Todas estas poderosas consideraclones fiie- 
ron , pues, las que me pusieron en el empenõ 
de arrostrar à la dificultosisima traduccion de 
los escritos de san Cypriano; no tanto 'fiado 
en mi suficiência, quanto en los auxílios que 
él mismo me pudiera prestar, para que la co* 
pia saliese de mis nranos con la dignidad cor* 
respondiente á la grandeza y primor, con que 
salió de las suyas el original. Cierto , no ei 
decibte ío muclio que intcresan la piedad y 
pública edificacion en dar á luz vestido â la 
espanola este esclarecidísimo africano , que por 
valerme de la exprèsion de Prudencio, si blen 
fuè orador, y mártir de su misma patria , eti 
el ‘ afecto es nuestro (u). La doctrina de fé, de 

^ la 

Ibiik 
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la disciplina y de las costumbres resplandece 
en las obi^as de este gran pontífice, dechado 
y exemplai- de verdadertís prelados, con tan 
luminoísa daridad, (^utí puestas ã la vista dei 
piMíblo .en cl lenguage ^ue le et nativò, ninguno 
dexará de entender y penetrar las máximas 
de miestra ereencia , y cbristiana moralidad , 
desembarazadas de las dificultades y trabas de 
escuelas. Lo n>ejor que tíeden es que nadá 
establece èn sus doctrinas sin el apoyo firme 
de la sagrada Escritura, siendo sobre número 
los lugares que de ella cita, y aiin copia por 
entero en prüeba y testlmonip de lo que asien- 
ta ; por manera que aprcndcir à san Gypriano 
es aprender la niisma Escritura. Lejos de él 
todo abuso en «1 ra.zonamlento, y aquel ayre 
de explicar filosófico harto comun en nuestros 
dias, aun en los .púlpitos.-, el qual se desdena 
de hablar con el peso de la autorldad ; y mu- 
cho mas la importuna declamacion , digan lo 
que quisieren el temerário le Clerc y su puro 
copiante Barbeyrác, que con manifiesto des¬ 
precio y una crítica impía tratan al santo de un 
continuo declamador (< 2 ), Un declamador pocO 
ó nada persuade ; no convence al entendi- 
miento, ni mueve á la voluntad ; y quien esto 
dixere de san Cypriano, no conoce su gcnio* 
ignora la justicia de sus pensamientos, y la 

fuer- 

(a) Leclerc^ Biblíot. uoiv. tom. í%, pag. iia. Barbeyrác , sobre el 
ierecbo natural de Puffendorf, refutado sólidamente por CeiUierj JÍpa^ 
kgía dt la moral de kt Padres» 
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'fiierza con; que se insinua ^ y entra en el co- 
razon^ 

' La edicion que por la mayor parte he se¬ 
guido^ es la de Pamelio; aunque no haya dexado 
de aprovecliarme tal qual vez de la de Balu- 
cio donde el texto me parecia mas corregidd. 
Solo es de advertir que como eií Ta traduccion 
no se ponen mas de ochenta y dos cartas, sien- 
do en Pamelio ochenta y tres> porque deseclio 
por supuesta y apócrifa la primera que suena 
ser de Donata â san Cypriano, sierupre se hà- 
de contar una menos en las traducidas; de 
manera que eu estas es primera la que entre 
las de Pamelio segunda ; segunda la que en 
aquel tercera y así de las^ otras. En lo demas. 
nada se ha invertido el órden de Pamelio; aun¬ 
que na tod^s las cartas estên* repartidas segimi 
rigor cronológico y serie de los tièmpos, si- 
guiendo en- esto el exemplo de Lombert, Balu- 
ció y otros que tampoco hicieron novedad,. 
por no efnòarazar âi los lectores en el cotejo- 
de diferentes ediciones; y para saber la épocá 
de cada una de las dichas cartas, sérvírà- la vi¬ 
da dei santo , que se ha puesto al principio dé 
sus escritos, dcmde en particular se dâ noticia 
dé ellas , y lo mismo de los tratados. Quanto* 
à las autoridades- de- la Escritura , qualquiera 
entenderá que no pudo usar el santo dc la Vul- 
gata, por ser posterior á sus tiempos:: asi se 
vàlió Ptra interpretaçion muy singular, sa¬ 
cada quizàs dei texto grlego por* éí. misnK>,, 

CO- 
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como sospeclia Pamelio; con lo <]ue nadíee*- 
tranará la variedacl accidental de los lugarea 
ile la Bíblia que se viwlven al castellano; como 
<]uiera que en Ia substancia y en el fondo sean 
los mismos de la Vulgata. En la version he te- 
nido presente el modo de pensar de san Ge- 
róninio , sobre que mas debe ser de sentido á 
sentido, que de palabra á palabra , aunque sea 
mudando , anadiendo ó quitando algunas segun 
cl exemplo que alega de Ciceron en la traduc- 
cion de varias obras dei griego al latin (íj); bien 
que en quanto ha sido posible, y sufria Ia pro- 
piedad de nuestra leiigua, he procurado saíiese 
á la letra por expresar mas al vivo la fuerza 
y el caracter dei original, siguiendo en es¬ 
to el sentir dei célebre Pedro Daniel Huet (6). 
En lo que hace al estilo, he cuidado de la lim- 
pieza dei habla castellana, no desdenándome de 
usar algunas voces y frases que, puesto sean 
rancias, me habian parecido mas oportunas; 
,pues mientras sean inteligibles, dan cierta gra¬ 
da y magestad quando se traducen cosas an- 
tlgiias, sobre todo textos de la Escritura. He 
procurado igualmente evitar latinismos , y mu- 
cho mas todo galicismo, de que otros suelen 

hay 

(a) ^^abeoqiie hujus rei magistrnm Tuilium, qui Protagoram PUr 
,,tonis ét Oeconomícon Xenophontis , et .^chynis , ac Demosthenis 
,,duas contra se orationes pulcbefrimas transtulit. Quanta in ülis prae- 
^^terrliiserit, quanta addiderit, quanta mutaverit, ut proprietates alte- 
y^rius linguae suis proprietatibus explicaret, non cst hujus temporis dice* 
^^re. Hi^ron. ad Pamach. de optim. gener. ifiterpretaiid» 
intifpfHand. 
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Jií»ccr gala, y tal yez sotv los que menos sabeii 
el latin y francês; como quiera que los pri meros 
no sean tan culpables como los segundos' por^- 
que estos debilitan mas la éiifasis , y gallar» 
dia de la lengua, segun se vè en vários auto¬ 
res dei pi'esente siglo XVIIl comparados con 
otros dei pasado , que sl estos se preciaban de 
mostrarse latinos , aquellos afectan parecer 
^anceses. 

Las notas , que ha sido necesarlo auadír 
para la ilustracion dei texto» y mas en Ibs lu¬ 
gares obscuros, van puestas con la posible bre- 
yedad, no dilatãndome tanto como Pamclio y 
Balucio,, pero sí mas que Lombert. A unos y 
otros , que fueron hombres grandes , les soy 
deudor de la intdigencia de muclios pasagqs 
diíiciles y enredados, que sin ellos quizá no los 
hubiera podido comprehender. Habia pensado 
omitir las cartas que tratan sobre el ruidoso 
asunto de la rebautizacion de los hereges; pero 
^onsejado de algunos literatos de la nacíon (a\ 
tu ve que mudar de intento, dándolas tambieti 
traducidas por no dexar manca la obra , y 
anadiéndoles las notas, que me parecieron con¬ 
venientes , fundadas casi todas ellas en la doc- 
trina de san Agustin , que en los libros acerca 

dei 

(à) £1 i]mo. sr. don fr. Francisco ArmaBá dignisimo arzobispo d« 
Tarrágona^el rmo. Padre fr, Manuel Risco continuador de la Espafy 
tãgrâdéif J el docto y piadoso eclesiástico doo Raoion Fernandes Lar- 
rea, en cuyo tiempo te trabajó esta obra, que no se ha podido pubJí- 
tar basta aqui por ciertai circunstancias qae no estuvo en nnepton 
aaao el repiediar» 
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dél bautismo respondió- sólidiamente á quantas 
razones propuso san Cypriano en defensa de su 
Gpinion, que, aiinque errada, sostuvo con buená 
fé. Solo he omitido la de Firmiliano, donde sè 
habla de la misma rebaiuizadoii, por los mo¬ 
tivos que apuntaré en su lugar. 

La priniera parte contiene las carias dei san¬ 
to con otras que andan mezcladas entre ellas, y 
á las qualcs hacen relaeion. En la segunda daré 
los tratados, que no dudo. gustarán todavia mas 
por la grandeza dei argumento, y ser discursos 
tirados 4 manera de: sermones , con el célebrè 
concilio carthaginense de odienta y siete obispos 
acerca de la rebautizaclon ; y al fin aiíadiré un 
índice alfabético de lo mas notable que se en- 
eierra en los escritos dei mismo santo. Las de- 
mas obras que se le habiau atribuído, y que ver- 
daderamente no sorr suyas, aünque de grande 
mérito algunas de ellas, no he querido juntarias 
con las genuínas que nadie se las ha disputado. 
Pudiera ser que en adelante las pusiese tambiefi 
en castellano , â lo. menos aquellas que no des- 
dicen de la circunspeccion y grandioso carac¬ 
ter de san Cypriano. Para mayor ornato de la 
obra se han: grabado. dos decentes lâminas , en 
que se representan la.conversacion dei santò 
con Donato en los jardines y su martírio,, debién- 
dose una de ellas á la piadosa generosidad de 
mi ilustrado, compafiero el doctor don: Joaquin 
de Ucar, canónigo de la santa iglesia de Lugo, 
que ha querido sé sacase á sus expensas. 
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VIDA 

DE SAN CYPRIANO 

. • r 

BN LA MAYOR PARTR 

SACADA DE SUS ESCRITOS 

•« 

VOR BL TRADUCTOR. 

1 quanto en todos tíempos se habia escrito qch 
bre la vida y hechos dei esclarecido obispo y martír 
san Cypriano hubrésemos de juntarloaquí, «uizá serík. 
menester dar un volútnen tan crecído comoelqire com* 
ponetr sus mísmas obras. Oexandoá partelaqueescribr6> 
su discípulo y grande amigo et diácono* Póncio^ pri- 
mera en su linea; Ia que trabajó san Gregorio Nazfan- 
zeno en ta otacion iR.; lo mucho que habiaron dei mis* 
mo glorioso santo en diferentes sermones» homilias^ 
bymnoSf y tratados, los Lactancios, Hilários, Pacia- 
nosGeróninaos, Augustinos, Pàulinos, Prudencios,. 
Qtrysólogos,, Máximos, Enodios ,Fulgeocios, Casio* 
doros, Evágrios, y vários autores dei tieUipo medf» 
quales Beda, Paulo diácono , Agobardo , obispo db 
Leofl, Adon víenense, Freculfò [a) y otros ^ desde iW 
feliz restaurácion de las letras baDia sido em peno de loa 
Bias féiebres literatos el disputar á poríia qual adetan* 

0 tá- 

(s) Lactas r. ZHvin, Inst. lib. c; u Hilar. c. tj. CòmmBnf, m 
9fatt. Pacias. epist. a. ad Symprow, Hieron. CathaL virar, r//irTff« < 
«ap,67.epist. 49. adPaid, Au^\ut.serm, 3Q9. 310.11. la.et i3«tst paa-» 
mm^.Pauliò* carm* i6. Pi-udenté bymru 13^ Chrysol. strm^ 1^9. Ma*- 
zi|D. ifom, I. et 9. in nat, Div, Cyprtan, Eanod. hymtf, Fulgest.* 
aerm, de S. Cyprian, Casiodor. Div, lect, cap. 15^ Evag Mist, ee^ 
alet* libt 4. cap. i4. Bed. Marfyrohg, Paul. l^c. P'as. B, Cypriêu» 
A%o\»eé, Çarm, de traneiat^ Lugduru reli^, S. Cyprian. 

\jjukn» aa# Freculphus CJbran. tom. a, (ap. 9. • 
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taria mas en las tnejora&de conslderabao ser capaz 
y susceptible la historia de un Padre tal vez ei mas 
elòqüente que tuvo la iglesia latina ^ y cuyos sucesos 
^ fixan una de sus mas memorables ipocas. Ya Ju^n Tfi- 
temlò habiá hecho alj^n ensayo; pero no fbé nías 
que empez^r. Jacobo Pamelio, caaónigo de la iglesia 
de Bruxas, con motivo de la famosa ^díción que por los 
anos de 156B publtcó en Amberes de Ias obras de San 
Cypriano, puso al principio de ellas la vida dèl santo 
con bastante crítica y acierto. Mas se exteodió toda¬ 
via Lombert en la que juntá á sü edicioo francesa, quç 
salió en Paris ano de 1672. Excelente, aunque muy 
brfve, es la que escribió Ruioart de la congrégacion 
,de san Mauro en su grande obra Acta Mártyrum sin- 
.cera: mucho mejor, y mas difusa la de Prudençio M^— 
'rand de la misma congrégacion puesta á la frente de 
la magnífica edicion dé Esteban Balucio; por no decír 
nada de los Ânales Cypriánicos de Juan Pearsonio, 
obispo de Chester. en loglatera, de Ias Disertaciones 
Cypriánicas de Dodwell tambien inglês, y de lo recó- 
gido por los Bolandos tom. 4. dei mes de setiembre, 
•demás de otra vida escrita por Den Gervasio Abad 
de la Trapa, y la que ha publicado modernamente 
el sábio traductor anónimo italiano dei tratado de 
unitate ecdesiíe, Así que mi intento solo es el de 6e- 
nirme á lo que sea necesario é indispensable para 
formar una verdadera idea dei içaracter' de,san Cy- 
priano^ y para entender sus escritos, bmítiendo pro¬ 
lixidades , y sin adelantarme i tocar en su vidq, 
quanto fuere posible, las dificultádes y controvér¬ 
sias , de que tráto despues en las notas, donde vienen 
méjpr. De lo contrario séfía repetir una misma cosa, y 
ser pesado, y molesto. 

Nacitóent» 2 Convienen todos en que el África fué la tierra 
desanCfprU- mundo cste raro prodigiò de la natura* 

leza, y de la gracia; pero qué su nacimiento hubiese 
sido en Gartago no está averiguado; ni el santo lo dá 
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á entender en dinguna parte dé sus escritos. Y aunque 
Prudencio lo hubiese asegnrado, quando dixo: 

Púnica terra tuíit, quó splendeat odtne quidquid usquaib 
est, 

^de domo Cyprianum, sed decus orbis et ma^strum 
Elst proprius patrix martyr, sed amore et ore noster, 

seria con licencia 7 generalidad de poeta» sobre que se 
puede ver la nota (n) de la pág. 137» que ponemos á 
la carta XXXV. Oixe» lo hubiese asegurado»segun pen- 
só Marand; lo cierto es qUe nada se saca dei citado 
lugar» por referirse á toda la provinda procensular ó 
de Cartago. Aate todo es preciso distinguir de sugstos^ 
7 nó confundir á Cyprtano con Cypriano» al Africano 
con el Antioqueno»como lò hicieron algunos movidos 
de la autoridad de san Gregorio Nazianzeno» que eh 
la oracion t8. los supuso pór uno mismo. El primeiro 
padêció martirio' en la persecucion de Valeriano 7 
7 Galieno: el segundo con la virg^ santa Justina-ea 
la de DiocLeciano 7 Maximiano. Este anteriormente 
á su conversion habia sido màgo» segün consta der/h 
penitencia y confesion dei núsmo, escrita al parecer él 
siglo IV. 7 publicada en griego y latin i lo último de 
la edicion de las obras de san Cypriano por BalUcló; 
7 lo propú> det poema heróyco dispúesto en álabanzia 
det Antioqueno por la emperatríz Eudocía»de qiie 
Focio hace mendoa en su Bibfiotecà rotf. 184. EL 
nuestro no 1137 ninguna apaiienda de que se hubiete 
entregado á las reprObadas artes de Ia magia; pues tfi 
él mismo dicetal cosaen su carta á Donato» donde 
con&só francamente otros excesos 7 flaquezas de Ia 
vida pasada» ni Pondo su historiador ».ni s^n Agustin» 
en medio dehaber escrito con mucha individualidad 7 
meoudencia quanto era pertèflfeciente a! sánto» ni san 
Gerónimo» nt ninguo otro autor abonado entre los 
la^os hablóhada de eso en el asunto. d 

se 
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SC considera ser diferentes los dias en que desde i»* 
memorial tíetnpo celebra la iglesia la fiesta de uno jr 
otro santo, aunque de entrambos el mes de setiembre, 
aegun todos los martiroiegios, santorales, y kalea* 
darios? 

Nombfíy mo- 3 s« flombre era Tháscio Cypríano, como se vé 

í^aveaion’de actas de su martirio, y por la carta LXVllI. 

MaCypriaao, escrita á Fiorcncio Pupiano: La profesion de retórico 
^ orador, segun Lactancío, san Gerónimo y Casio- 
doro (o), y probablemente de jurisconsulto , si se ha 
dejuagar por el estilo de algunas frases que se reparan 
en sus obras, y son propias dei foro; pero que hubiese 
.sido senador, y de &milia esclarecida, cierto, es equi- 
yocacbn de Pamelio y Baronio alucinados por un lu¬ 
gar de san Gregorio Nazianzeno en la oraclon 18. 

• arriba citada, que debe entenderse de san Cypriano 
«1 Antioqueno. Si no es facil saber en que ano hubiese 
•nacído el nuestro, tampoco lo es en qual se hubiese 
convertido. Hay quien dlce que el de 244 ó 45, y* 
•quien diga que el de 346 ó 49. Pero aunque suponemos. 
haber sido su nombramiento al obispadoelde348 ó 49, 
aegun se verá despucs; y asegura Poncio que esto su- 
cedió siendo todavia recten bautizado, y novicio en la 
jqué de ahí, para inferir que su conversion preci- 
aamente se haya de fixar en uno.de los referidos anos? ' 
pues aun quando se hubiese verificado algunos antes, 
ò despues, siempre quedaba lugar para que saliese 
verdadera la expresion de Poncio. Poco importa el em- 
peSarnos demasiado en averiguar la justa época de 
este fiélíz acontepimiento, una vez que nos hallamos 
■cerciorados dei modo maravilloso con que habia ocur- 
rido. Una vida envejecida en los errores dei paganis¬ 
mo; aquel orgullo natural en los sábios dei siglo no 
esclarecidos con* la celestial lumbre dei evangdio, y 
'Cl desprecio qne hacen de todo lo que es impenetrable 

» ^ 

f. ^Lvgitet citados arriba, 7 el scguodo además iit cap. 3. 
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i Iqs cortos alcances de la.inuodana sat^duría; la (uec* 
za y encanto de las pasíones embravecidas con uó 
obstinado hábito de largos anos le figuraban como ua 
imposible^ y qual si fuese una quimera, toda transfor- 
macion de hombre viejo en‘ bombre nuevo. Oygamos 
sã mismo: Quando estaba súmçrgiio^ dicé^en la obs-> 
^uridod profunda de una espan^sa nocbe'. quando an- 
daba zozobrando^ y sin tino en el mar borrascoso de 
este siglo^ sin saber quê seria de mi vida^ sin poder 
âolumbrar la luz de de la verdad^ que como esirella 
derezase mi rumbo en medio de una deshecba tormenta^ 
se me imaginaba dificil y duro de ^eer por las ilusi 6 ~ 
nes que en aquel entonces se babian apoderado de mi cq~ 
razon , quanto se me estala prometido para mi salvar 
çion de parte de un Dios hondadoso\y era^ que un bom^ 
bre bien podia volver ánacer^y que reengendrado por 
las aguas dei bautismo se despojaba de lo que antes 
babia sído^y que permaneciendo la mismacompáge y 
organizaciov dei cuerpo^ este bombre se transformaba 
en otro bombre con otra alma p otro espíritu. i,Cómo ' 
sera posible^ decia entre mí^ este nuevo linage de meta- 
morfosis'i \que de repente sedesbaga lo que la misma na^ 
turaleza , ó una envejecida costumbre babian dexado 
\éndurecerse\ Estos son unos bàbitos inielebles^ que 
“ecbaron bondas raives en el alma. t Quándo se vió que , 
que empezase A guardar la frugal parsimonia un bom- 
bre acostumhrado à cenas esplendidas^ y opíparos con- 
vitest.T iquando aquel otro ^ que se vestia de preciosas 
y rozagantes telas manufacturadas con la pârpure^y el 
^ oro^ se acomodó al trage bumilde y moderado^ Pues el 
otro ^ que vivia engreido con las fasces y honores 
dei magistrado^ i podrá reducirse â una vida privada 
y particular'^ T iquê deiotro^ que siempre se babia vis¬ 
to seguido de una turba de clientes^ y cortejado por* 
una numerosa comitiva de bombres^ que obsequiándole 
'Solicitaban sus favores'^ Este tal idexará de mirar la 
soledad como un tormento'\A quien ba sido dominado de- 
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Josviolénfos aJbàgos de laepasieneeiee preciso que Ia gu- 
lay embriaguez le arrastren\Ia soberhia le infle\la cóle¬ 
ra le arrebate\ Ia codicia le despedace^ Ia venganza le 
irrite\ la crueldad le provoque'^ la ambidon le encante\ 
Ia luxuria le precipite^ Esto decia^y velvia á decirlo 
bablando ccnmigo mismo\ pues como me ballaba encend- 
gado en mil depravados afectos de la vida anterior., 
ae que nunca creia podria desprenderme,yo mismoii- 
spnjeaba d mis viciós, y desesperado de correq^rm^y 
me familiarizaba con mis males ^ qual si se bubiesen 
vuelto en naturaleza (a). Pecadores cobardes y apo- 
csdosysi los horrores de una conciencia sobresaltàda 
os han traído al míserable estado de obstinacíoo y des- 
Confíanza {ea! alentaos^ y pensad mas generosamente 
'dei poder de Oios, qne hasta de las piedras sabe hacer 
hijos de Abrahán; que ^ al cabo triunfó su gracia dè 
aquellos ímposibles que tan al vivo, como erradamen- 
te ponderaba la eloqüencia de Cy priano, no menos po- 
drá triunfar de los que á vosotrosos exâgera el demo- 
hio. Con efecto, yaiba á descargar sobre elmismo 
Cypriano este feliz golpe, y valiéndose la Providencia 
dei santo presbítero Cecilio, disipó todas sus preocupa- 
clones sombrias, y libre deellas se prestó docil, se 
dexó catequizar por aquel venerable va.ron, á quien 
en adelante miró como.á padre, hasta tomar su noní- 
bre á mas dei de Táscío jr Cypriano (^); y agradeci¬ 
do por su parteCecilio- le amó tan de veras, que es¬ 
tando para mor ir le coniió el cuidado de su muger, y 
de sus hijos babidos antes dei presbíterado; pues, co¬ 
mo diremos en alguna de las notas,, síempre que en 
las obras dei santo se habla de mugeres de los pres¬ 
bíteros , se deberá entender así^ no ^biendo memória 
de que en la iglesía latina hubiesen vivido nunca en 
* estado de matrimonio. La mala inteligência que ha- 

bia 

Carta I. á Donattn 
f») Caru LXVIU. i Papiaa*. 
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bia dadoBarQnio(ú)al lugar doud^Ponçio refíere lpso> 
bredicho, infiriendo de él <ji^e san Cypriaoo era casa¬ 
do y con hijos, ya la refijtarQn yaríos ei;uditos, eatre 
ellosel crítico LciTObçrt;;ÇUPstàsta leçr él mismo tex¬ 
to para ver que Pondp nai^à tfíxo^a^^ de muger, oi 
hijos que hubiese teuidp el sânto, y wo sí Cecilio. 

4 Puesto san Cypriano en él catecumpnado, no es Virtudes dei 
decible el ardor con‘que se entrçgó al estúdio de la 
religion, y á la pjííctiça de todo género de virtu- su aplicacioa 
des, haciéndose désde luego un. hombre cabal y coa- ^ 
sumãdo en la carrera dela pçrfecçioni Lo ®*“suitismo^ 

que executo fué vender todos sús bienes y socorrer coo la carta i 
con el precio las necesidades de los ithenesterosos; y Donato.y tra- 
si bien asientan Tillemont y Lombert haber hecho 
esto despues de bautizado, iiiejor fundados piensao * *** 

Pamelio y Marand, que fué quando .solo .era cateçúr 
meno, ni hay lugar á decir otca cosa, visto lo qup 
expresa Poncio; que al tíempo que obró así: nondum 
secunda nativitas novum bominem splen 4 ore teto divi¬ 
na ducis oculaverati et jam veteres acpristinas tener 
bras sola lucis paratur,a vinçebat^ y mas abaxo; Q,ui 4 
'autem circa paitperes episcopus facetet ^,quos catbeçu^ 
menus diligebat i El estúdio de la religion lo emprciv^ 
dió con la lectura de la Escritura sagrada, y segun Iç 
afecto que siempre habia sido á tertu^iano, parece 
que des^e los princípios de su convèrs|on se dedicó á 
manejar y revolver sús esçritos,V puçsVjé qualquierf 
que sea yersadp en lo? 45 nno y ptrp,Paídfe , le ser# 
facil ver un mismo cspícítú, el mismo teson y oervio 
en ambos, con solo la djferencia dei estilo, que así 
como és di^cU y duro qn l^ertuliano, en san Çypria- ' 
ne es fluido, sunve y tonoro. Lo cierto es que el santo 
en un j;Un m^mera se lubiã fami^erizado con 1^ 

Qbr 9 l de áqüel célebre'várop,éhtrésàcàndo de ellas to> 
do Ib que tenian de inocente y provechoso, hasu co¬ 
piar 

(«) Al afio «$0. -v ' - 
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f>iar sentencias y cláusuUs enteras, y guardándose de 
sus errores, que asegura san Gerónimo (a) kaber co- 
iiòctdo i un tal Paulo Concordiense, hombre de 
avanzada edad, que referia haber vhto en Roina 
sienda jovea al que habia servido de notário 6 ama- 
auense á san Cypriana, á la sazon muy anCíana ea 
dias , el qual le solia contar que no pasaba ningun 
dia sm que leyese á Tertuliano; y que quando le 
mandaba se la llevase , le decia r Traeme ei maestro: 
senal que por tal le habhi escogido desde sus prime- 
ras instrucciones en la fé. Bíen cimentado en ellas re- 
cibió el bautismo ; fuese entre la pascua y pen tecos* 
tés , como pKten^n algunos, y parece mas regular 
por la costumbre general de la iglesia, segun aquella 
de Tertuliano ? Exinde pentecoste ordinandis lava'- 
cr is latis simum spatiam est^ qao et Domini resur- 
‘pectio inter diseipulos frequentata est , et gratia 
spiritur sancti dedicata ^ et spes adventus Domini 
subostensa..,. (fr), 6 fuese en otro tiempa menos so- 
lemne por algun motivo particular, porque intervi- 
niendo justa causa, decia el mismo Tertuliano: Todos 
'los dias son dei senor\ toda bora^ todo tiempo es à pro- 
pàsita para el bautismo \que sea mas d menos soteninè^ 
la grada es ima rmsma A poco despues de bauti- 

zado escribié aquella c^ebre carta á Donato, prime- 
ra en nuestro orden, donde explicó con la mayor 
énergfa los maravilló^ efectos que babia causado en 
su alma la virtüd de' este sacramento : Mas después 
que fueron lavadas^ dice, tantas suciedades de mis 
pasados aHos en léb saludables fuentes dei bataismo^ 
un rayo de celestial luz viro à penetrar los mas ocul¬ 
tos senos de mi corazon ^ pvroya y limpio con tas aguas 
'êe la regeneràcion ^ y bien presto me ví mudado en.otró 

bom^ 

CtSaí. cap. js'. 

(i) Tertul. 11b. de Bapt^tí^e 

(f) Ter(uK ibid. 
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M , cismáticos 6 hereges. Que lo que publicaban Fe- 
licísimo y sus camaradas sobre haber concurrido á 
la ordenacion de Fortunato hasta vcinte y cinco obis- 
pos, era puro engano, no habiendo asistido mas de 
cinco, y esos apóstatasyexcomulgados.Queporúltimo 
aprovechándose de la ida á Roma dei acólito Feli- 
ciano, y de Perséo obispo (segun se presume) de Ita- 
lia, entre otras cosas que ocurrian dignas de trasla¬ 
darias á su noticia, tambien le habia escrito sobre 
Fortunato; pero que mientras Feliciano se detenia en 
el puerto por vientos contrários, ó aguardaba á otras 
cartas, en ese intermédio se habia adelantado Feli- 
císimo por llegar antes que él al mismo Roma; pues 
la maldad , dice, siempre cantina Jigera , como si con 
dar se priesa hubiese de prevalecer contra el inocente. Tratado de 
30 A pesar de los distúrbios que tanto babian ^ 
afligido á la iglesia de Cartago por cl cisma de No- 
vaciano y Felicísimo , nada descaeció el zelo de nucs- yrespuestade 
tro santo ea todo lo. que .miraba al bien de sus her- ‘=o"“ 

manos. La observância d^ la disciplina fué siempre su Tob% 

primer cuidado, aun en medio de las mayores inquie-' aigunos Jap- 
tudes y contratiernpos. Quando ardian las facciones sos, con otra 
de aquellos dos xefes de partido, se cree que compuso 
el gran tratado de la, OrAf/íwi eadonde imi- c, dei bautis- 

tando y aun ejtcediqodo á Tqrçplianq, patece desen- modeiosw- 
tranó, quanto habia que prpfvndidad miste- 

tiosa dei Padre nuestro, en que se encierra todo el 
fondo de nuestra religion ; porque' á mas de contarle 
Poncipel Lomediaío alde,lg Unidaddela iglesia, seno- 
tan en él muchas frasas'. dirigidas .contra los quefo-v 
mentan y siguen çisípas.. Hácia este mismo tiempo , y 
cerca de La pascua dei afio dedoscientos cincue-nta y 
dos, consultaron al'santo los obispos Fortunato, Ahim* 
no, Optato , Privaciano, Donátulo y Felix ,, sobre el 
caso de Nino , Clemenciano y F,loro , los quales deS'K 
pues de haber confesado á Jesu-Christo, y padecido 
horribles tormentos, al cabo se rindieron á ellps; arre- 

h pea- 
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^ntfdos empeiro de su flaquezáIb» ya para três a5ò& 
^ue rio cesaban dehaóer pehitencia. GMtéstóles por 
la carta Lli. dtcieddò que lo^úe ^irá de su parte , lio 
liallaba incoveniehte en coâéediér Ia paí áiuéor Jieléi 
aguerridos que no rebusaron entrar en la -anterior pr< 
lea ; y aunque salieron, vencidos , bay esperanzas dè 
'que en renovándose los tnardales encuentrós , volveráú 
'á recobrar su pasdda gloria. Mas domo ledecían què 
‘domúnicase el asunto con otros òbispos, y era un nego-^ 
cio que por su gravedad iiecesitaba ser exámínado ed 
forma, aguardó áquepasadala pascüa sejuntasen 
muchos prelados eu Cartâgo. Es regular se tratase so-^ 
bre ello en el concilio congregado allí en quírice dd 
mayo dei refbrido afio. El sábio y crítico Lombeçc 
‘ porte la referida consulta á lòs princípios dei anó de 
doscientos cincuenta y tres, fundándose sia duda en 
los tres que expresa ía carta estaban haciendo peni-' 
teocia Nino y sus companeros, y en no haber comen- 
zado lá persecucion de Déció,en que suctdió su cai-' 
dá , antes dei áfio dèdósclentòs' y dincuehta. Pero dé-- 
bia hacerse cargo qué en el riiodo con que tnúchas 
veces cuenta el santo lòs afiòs, no se entienden cum- 
. plidos y entéros, sino émpezadosen cuyo sentidó, y 
supònkírdò fa caida mUy d pfíhdiplos dè'lá' peirsecú-' 
•• ' cióir i' sáliáà jiistòaf Iqs tífey’ Hácitf' ía’ {Pascüa de dos- 
■ ' çientos dticinenta y dos,'tidbf^aosè eltá- déiQla'radò‘ 
por enero de cincuenta. Es'iduy crèible que el citado' 
condlio celebrado en qufnce de mayò sea él mlsmo' 
de los áèsèòÉa y seis òbisp(A‘qije 'â una-Con' íati Cy^' 
priáhò lièspohdferòn pdf' lá^caíta LVHl. ST otro obiP 
^ po Iláttiado Pidb , .‘^tMei» Iw Mftflá ‘dádtt ^iàrte^tte W 

iátprõdènfciâ de Tertpio vUmbierí óbispo>,'ên“'b&beip 
concedido la paz á un tál Vlctor p^bíterò jantes de" 
dumplir.la penitencíá.y sàtisfacer í Dios por sü dé-’ 
Mtòv y al mismo.tíeibjwleá propoòiá algünás dificul-^ 
íàtfes sobre que á los ntfiós no' sé les debiera báutfzaiT 
básta ooho dias despúqá de nacidós conforme lá^ 
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oircuQcisioQ de los Judios. Quanto á lo priméro, les 
desagradó el proceder de Terá pio y su precipitacionv 
quedando todos de acuçr4oeo quese le reprebendiese;, 
pero que sin embar^ ppr .no deshgçer- lo hecho, pjOr\ 

^j;uiese Vjcfór eo la çoqaonion que. so le habia otor.^^^ 
gado, con apercibimiento á Terápio! que«$e abs.«« 
tuviese de iguales condescendências en k>. sucesivo.j 
Quanto á lo segundo, ninguno aprobó la extravagan*. 
te opinion,dç Fido gçerca dei bautismOide los ninosp 
pyçs iquê le /ii/í 4 .,dçcian,.n/ que, fui formodo ya p 09 >. 

Ias manos de Dios m el víentre de sa »tadr,e% Es cier-^ 
tp que segun se representa à nuestros ojos , los que ban 
nacidoy ván creciendo de,dia en dia\ empero todo h 
qpe es\yhrq de Dios^desjde. lveg9sale çon aquella per^ 
fjeceion, correspondierd^ àtla 'grandeza dei criqdçif y 
á.loquç.esbecbura^si{ya’i<>Sielseüqrno.çon\efeacep^i 
çiott de'personas ,, tatUpoco dê edades ; pues jujf a, que 
todos consigan la celesfiql grada t à todos indistintai^ 
mnte fip yqanifie00 pajirA, 

i 3? . 4eeste cgMjailip de sesep-, Ixm^t de-* 

ta y; ^X^j^pqa;te;a^tèn q«<dnce de mayp dei, 
dosci0ptósiçiwuen|p y.4día,pó esdeDHÚtir .la,ci;ític,a d^iJüSSdlo* 
que taa á .cargàjcerrada. hace Marand contra Lomberti bre ei sfio dei 
diciAido que coa razoa babia sido reprehendido por conciüocaíta- 
PieaísçnleL^de i^ab^rc'éíadOx /çi, expressado &Sícy- 

en cinçueata y qno. Lp .contíaijp-TW pcriftiio «I pu6*4 

qn, Lpih|||i||t, puesíal nóme^p, â^ jdç lai wida de./çai^bio ««witsno 
Cypriano sppone habqrse,, juntado en^ el mismo ‘ 4 ft 
cincuenta y dos, ni sé-que tnetivo pudieron^tener ejcri^en 
para poiatlp de error sin mas ní mas. Mejor d^scurrf^ de lapso, 
lyiarand, qpaado siguieodQ á T^lçnaònt asiçata,(quq 
la carta LXIil, dei santo.á.rF^piptçtq y puebjõ asfprU 
tano fué: escrita por este mismo tiempa, yaptes. que[ 
se concediese la paz á todos los la{v<os, segua veremoq 
despues , por la persecucioa que de nuevo ameoazaba 
contra la iglesia. £1 asunto de la carta era, que For- 
tuoaçiano,,Qbispo que habla. sido dei. pueblo.de Assq- ' 

; . ras,' 
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ras, habiendo sido depuestõ de su silla pòr haber 
idolatrado, pretendia ser restablecido, y auo se pro- 
pasó-á exercer las funciones dei pontificado, cótm sf 
fitas de baber sabriflcade en lài aras dei demonio; h'. 
faese lioitQ acercar se á laí ditares dei seüor. No lo' 
cohsíntió la entereta de san’ 'Cj^priano, oponíéndose 
con vigor al arrojo dei prelado apóstata , y mandan¬ 
do á todos los lapsos en general que si querian recon-' 
Ciliarse con la iglesia, bo cesasen de- tocar á sus puer-' 
tas, ní de hacer penitencia por el tiempo que les ha-' 
bia sidò senalado. ^ 

PersecucioM 3» ün nuevo semblante que en esto tomaron las 
de Galo y Vo- cosas de la iglesia, hizo templarel justo rigor para 
irMe°ia°"e*- habian caido. emperadores Galo y 

hor»*ersantõ Volusiano, que sublimados al fróno de los césares há-. 
á los tibarita- cia óltimos dei ano doscientos cíncuenta y uno, ha^- 
nos á padecer ^ian dexado en paz á los christianos los primeros’ 
NuexTronci- imperio, llegado el estio dei de doseien- 

lio en Carta- tos cincuenta y dos, descubrieron contra ellos^sn mor-' 
go;qae i iosí tal sana, á que se signió poco déspues una furiosa 
persécucion declarada por nfedio de craeles y sángui-^ 
conuiteiaeo- uaríos edictos. Ya ouestrosanbo habia previsto de an- 
munioa,á fia temano lá deshecha tempestad que iba á descargar 
de que “t®» sobre la iglesla. El mismo sehor fhé quien se lo ílió á; 
awi» s^re’^ entender por repetidas visiones con qué ffeqüébtemèn- 
Mo al fap« té te favorecia. Desde kiégo se.Sititió pénéttadb de uh‘ 
CoraeMok íélbV qual pedian las circunstancias de tah crítico' 
momento, para animar á lOs fieles al riguroso lance' 
que les aguardaba. Parece que se excedió á sí mismo' 
en lo patético qdé escribió la carta LV. á los tibari- 
(anos , tan llena de fuego y uncion , que aun quando 
no nos hubiese quedado ninguna otra obra dei santo,' 
bastaria ella sola para iomortalizarlet Sabedy les dice' 
éntfe otras cosas,y tened por cierto queya el dia de 
la tormenta está encima de nüestras cabezas^ y que 
ya el fin dei mundo ^y la venida dei antecbristo se acer- 
ean^ para qué todos esternos alerta y prontos á entrar^ 

en 
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m peJea ; ní pensemos mas que en asegurar Ia glori<* 
de vida eterna la corona dei mártirio. Ni bay que 
imaginarse gue lo por venir sea tal qual fuê lo pa¬ 
rado. El combate me vá A darse abora ^ será más 
terrible y desespendb que' nunca\y para sostenerlei, 
es menester que los soldados de Jesu-Cbristo estén ■ 
aparejados con una fé á toda prúeba, y con un esfuer- 
%ò à qüalquiera trance^ acorÜándose que si todos los 
dias beben dei cáliz de la sangre de Jesü-Cbristo., es 
porque tambien puedan ellos derramar su sangre por 
Jesu-Cbristo. Una situacion tan peligrosa, ed que era 
necesario fortalecer dei mejor modo posible á todos 
h)s christíanos para ponerlos en carrera de padecer 
el martirio, y el nuevo estado de cosas, persuadíeroií 
al santo què se hacia preciso mudar de [propósito en 
órden á los lapsos que se mostraban arrepentidos; y* 
que sin aguardar á mas tiempo se les diese la paz, 
es decir, la eucarisMa. Para eso juntó en Cartago un' 
concilio de quarenta y un obispos que todos coo vi* 
nieron en que se practicase así, y luego escribierod 
âl papa Cornelio unat^carta sinódica que la Llll. 
donde le participaban su nuevo decreto, anadiendo 
esperabán que fuese de su agrado; pues que de lo 
contrario jcómo excitarian y animarian á los caidos á 
derramar sü 'sangre por Jesu-Christo, si al tiempo 
qüe estabah listos y prevenidos para pelear', les ne-' 
gaban la sangre dei mismo Jesu-Christo? Que siem- 
pre era menester distinguir entre aquellos que aposta> 
taron, y vueltos al mundo , al qual habian renuncia¬ 
do antes,ahora vivianunavida de pa^anos,óhaciéa do¬ 
se partidários de hereges , ^cada dia empunaban las 
parricidales armas contra la iglèsia; ,y aquellos otrqs 
que, sin apartarse de los umbrales dè puertas,' 
ctamabah á Dios con incesantes sollozol^para que' 
como padre se apiadase de ellos, y protestaban estar 
desde luego prontos á cómbatir vaíerosamente por ia' 
confesion dei nombre de Jesu-Christo, y por su propia'' 
salvaícion. - No 
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33 Na tardaron en cumplirse los avisos qae el 
dè"queíe flii- habU rccibido dei cieio, porque ea breve se 
cita saa Cy- eufureció la persecucíoa movida por Galo, en Roma. 
priano. Aquei spbrc todo, sieodo cl pontífice san Cornelio la prime-, 
rio*,'rá"suaú—^ víctima dei odio de los pagan«. Salió desterrado, 
cesôr Lucio le i CV/j/«wíe//ax, hoy Givítavechia ^ seguido de. una. 
dá la enhora- gran pirte de su pueblo; y noticioso san Cypriano de 
vueka "á* Rd** acontecimíento , al instante le escribió la cartá; 
ma.dedoadè congratulándose con él por la glofiosa confesiço, 
saiiò daatrrra- que habia hccho, la qual fué á los demas de tan mar 
do, bien que fâvilloso exemplo, que hasta los mismosque en la per* 
secucion de Décio se rindieron á los tormentos, ar->. 
repentidos ahora y corridos de su âaqueza, repara-, 
ron la falta, y confesaron varonilmente á Jesu -ChristtK 
Nunca lució mas y exclama el. santo , aqúellafê que 
apostolsan Pahlo habia ponderado tanto en los rpma-, 
nos , y por último concluye con decir á Cornelio, que, 
qtialquiera de los dos á quien l^os llevase primerOi 
para sí, no cese de rogar por el otro y por todos los^ 
hermanos. Cornelio fué en quien luego recayó taiii 
preciosa alternativa , pues á catorce de setiembre dç; 
, doscientos cincuenm y dos, siendo cônsules los mis- 
1 mos emperadores Galo y Volusiano, padeció marti-; 
rio en Ceotumcelas el propio dia que. de allí i seis, 
anos lo fué tambien dei martírio de san.Cyprianob 
roço tiempo estuvo vacante la silla dc Rotna, habién*) 
dòse provisto en la persona de Liicio, quien ante^.de 
pasar muchos dias igualmente fué desterrado; pero 
en breve volvió á Roma, con cuyo motivo le escri-, 
biô el santo una carta gratulatoria, que es la LVII.» 
alegrándose de que el pastor bubiese sido. restituído al 
reb^io que apacentabay e\ pilqto á la nave que go~^ 
^ernabãy el prelado al pueblo que regia, Mas no fué, 
pará mucittlkiempo; pues de allí á poco, es decir,. 
á principios de marzo de doscientos cincuenta y tres, 
muríó con la palma dei martirio en el segundo con¬ 
sulado de Volusiano. 

jAua-i: 
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34 Aunque, si se levantaban persecuciones c”**' 
tra la iglesia, no era sin particular providencia de «n África, y 
Dios en bien de ella misma, no por eso dexaba de los cautivo» 
fulminar sus venganzas sobre los que las movian. Así’*!*'* Hevaron, 
debemos creer de los eraperadores Galo y Volusia- 6**5^010^001» 
no, cuyos estados fueron acometidos el propio ano ics socorros 
de doscientos cincuenta y tres por irrupcion de na- 
ciones bárbaras, quales los escitas, godos y persas, 
faltando poco para que acabesen de una vez cqn to - á todoí. / 
do el império ^e los romanos. No se libró el África 
de ser invadida por aquellas generaciones fieras; sino 
es que fuesen los pueblos sal vages de lo inferior de la 
misma África , y confinantes con la Numidia , en el 
desierto de Sahara y Getulia. Lo cierto es que entra- 
ron á saco esta última provinda ^ llevándose cautivos 
una gran parte de sus moradores, entre quienes se 
contaban muchos christianos de uno y otro sexô. Los 
obispos de aquel partido trataron de rescatarlos, y 
Ocho de ellos escribieron á san Cypriano , cuyo gran 
fondo de caridad tenian bien conocido, supficándole 
se sirviese contribuir por su parte á tan santa obra, 
Agradecióles por la carta LlX. su buena voluntad, 
y la ocasion con que lè brindaban de cooperará re¬ 
dimir los hermanos, que era k) mismo que redimir á 
Jesu-Christo en sus personas, y rescatár á qüien nos 
habia rescatado condi preeib de su sangre. En prue- 
ba de ello les envió hasta tién mil sekercios, cada 
pieza como cinco quartos y medio castellanos, que se 
juntaron de Jò'!^ue habian dado el clero y pueblo de 
Cartago, á‘'nf^s dtí ÔfVâs partidas entregadas por al- 
guUos obispOá' que se" hallaban en dicha ciudad , y 
la que remitia et ^sUntò en su nombre. Anadíales qlie 
si, lo que no permitiéfá Dios, les sucediesen iguales 
desgracias en adelante , 410 dexasen de avisarle , es- 
tândo seguros de que no les faltarian semejarttes So- 
cbrros. Mayores füeron todavia los que suministró en 
otasion de otra calamidad que por este tiempo afli-’ 

gia 
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gia al género bumaiio» Unfthorrible mortandád, qua*- 
les pocas habrá habido en el mundo, se habia exten-. 
dido por las províncias dei império , haciendo en to- 
das ellas un furioso estrago. Nadie mas. al vivo que 
el mismo santo nos puede representar los crueles sin¬ 
tomas de aquella pestilência. Estos desordenados flu¬ 
xos de vientre^ dice, que arrancan tras sí la subs¬ 
tancia de Iqs entrafifis : este fuego devorador de la 
caléntura que encendido dentro de las venas rebosa en 
inflamaciones de la garganta ', estos refigtidos vómitos 
que atormentan el,estômago', estos ojos enardecidos y 
sanguinos : estos miembros que por podridos es 
preciso cortar entorpecido el andar ; perdido el oidoy 
cegada Ia vistfiy todos son males^ que conspiran á ba- 
cer brillar la fé. El espanto^ anade Póncio ^ se baòia 
apoderado de todos los ânimos '. todos buian por evitar -, 
ei contagio , basta abandonar y exponer los suyos sin. 
pieâad en par ages públicos. Hubieras visto inunda - 
das las calies de cuerpqs ó cadáveres postrados , pnr» 
tpejor deair., deaquellos que clampbqn á los que pasa-\ 
ban por atlí y para que se .compadeçiesen de su miséria 
y los socorriesen. Mas \qué dolor efael ver como na-, 
die atendia sino á sacar provecbo de la dcsgraçia age-, 
n^liqué nadie era, cçnteaido ,por la .consideracion y ter . 
tpor de experimentar, igual,abandone I Ninguno'baeia\ 
pqr otro. lo que hubiera querida se biciese iCon^ él snis-:[ 
nfó , si se hallase en semejapte peligro, Un espec.táculo í 
t^n lastimoso (CÓmo no moveria las piadosa^ entreiías; 
de san*Cypriano?- ^sí, lo que ob^íó , d, SMt 

puéhlo y aconsejarle todos los .o6ciq$ 4Qribi^Piap}dad> 
y.caridad. christiapa, concIuyeBdo^iQuece^d .virtud^ 
HQ.solo; sé habia de exercitar çpp Jol éílès-Jípcados ( 
cTe la pes^é, sino tambien con W^.ppgapos:; que dé Id . 
contrario nunca seria perfecta y aqpbede» No fueroa . 
sin fruto las amonestacionesi^l ^péfiço prelado, yj 
tçdos ácudieron á socorrer lo8.d^ya|idos ; de ello$;> 
cop dinero y á jcòsude sus:habere^ $)d^.ellQs.con;suS(, 

^ ‘ . pro- 
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dias 4^1 seãor; ora atentando á los que hatúan pade- 
eido ya, ó estaban para padecer lós tormentos, re- 
frenando á los que despues ^e haber idolatrado, ó 
lecibido billetes dei magistrado, en que se suponia 
haberlo executado a^f, entendidos comunmente comei 
nombre de libeláticoSy importunaban á los mártires y 
confesores, á fin de que mediante su recomendacioo y 
cartas de favor se les diese la paz, 6 fuesen absueltos 
sin haber primero satisfecho á Oios y á la iglesia por 
el tiempo, que‘les habia sido seSalado; ora conte- 
niendo á los mismos mártires y confesores, para que 
no fuesen tan fácíles en otorgar lo que de ellos solici- 
tab^n, reprehendiendo sobre todo á los presbíteros y 
diáconos, que antes de sazòn empezaban á comunicar 
coa los lapsos. De estas trece cartas, y sobre quales 
seaa, mucho han controvertido los autores. En las no¬ 
tas á la carta XlV. dexamos sentado ser siete de ellas 
la 17 ., Vlil., IX., X.,Xi., Xll. y XilL en que se contiene 
qn» grau parte de ío que asegura el santo haber exe¬ 
cutado desde su retiro en beneBcio de los hermanos„ 
como se hará palpable á qualquiera que las exâmine á 
fondo, y las lea con cuidada Las otras seis no es fácil 
saber quales fuesen, y como.quiera que vários críticos 
se hubiesen empenado muy de veras ed resolver esta. 
didcultad, al fín son conjeturas, en que despues de. 
tanto como se ha hablado, paca ó nada me considera 
^paz de adelantar. . 

9 Lo cierto es quesegun resulta de Iasdichascartas , Catí» *»- 
y dei tratado de Lapsisy un gran námero de los chiis- 
tianos de África, quienes por horror de los tormentos;. la persecucion 
quienes por las delicias fie la vida anterior, que » y 

habian dexadosiq fuerzas y sin vigor para arrostrarlos,; 
dleron en tienr^-cediendo á las primeras insíoruaciones; Cyprkno. 
dei tirano. Asá 16 expresa el mismo santo, encarecienda 
^bre toda ponderacion el dolor que habta causado 
qn su tierno y amoroso peçho la impensada y.arreba¬ 
tada coádescendeácia de sus bijos. Mas iqué sucedió'f 
' ^ a di- 
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dice al llorar tan funesta desg^racia. A las primeras 
ámenazassf fieros dei enemigo inía gtan porte de Im Ger¬ 
manos renego de la fcy cayeron refididos, nó por la vio¬ 
lência de la persecucian^'sino de su propia fiaqueza. 
iQué de mievo y extraordinário habia ociirrnlo, d quê 
inõpinada novedad, para que con tan tef>ierarià preci- 
pitacion rompteseh un juramento hecbo á Jeiú-Christo' 
tnismol... iCdmo no aguafdaron siquiera ã que si ka- 
hian de negarle^ le negasen despueí de haber sidopre- 
guntados ^ y ofreciesen el itrcicnso á los ídolos despües 
de asegurados por los paganos^ 'Muchos qúeüaron ven¬ 
cidos antes dei combate^ y vinieroú á tietra stn haber 
. peleado\ ni á lo menos dieron tnuestras de que si sacri- 
ficabdn á los simulacros, solo era de pura fuerza y con¬ 
tra toda su voluntãd. Mas no es de extrafiar ik caida 
de tantos fieles, visto cl furoí* bárbaro con que sé habia^ 
declarado la persécucion por las províncias deí irhpe- 
rio. Horrorizan las crueldades exquisitas, y, lo que es 
peor,los alicientesmas inFames,y alhagos pròvocâtivos 
de la carne, inventados por una infernal astúcia de los 
paganos para derribar la cobstancla dé lòs cliristia-' 
nos, quáles tefiere sàn Gerónimo en la vida de san Pa- 
blo primer ermitano hablando de lá persécucion de 
Decio, y que obligaron al fniSmo santo á sepultarse 
cn un desierto. Y jqué mayor pruebá de todo esto, 
como oportunamente advirtió LoinbeH, qOe no haber 
podido el clero de Roma noAibrar un'sucesor al papa 
san Fabian hasta pasado un ano despues, que habia^ 

’ sido martirizado? En táTconflicto puso á la iglesiá el 
porte feróz de aquel inhumàrio príncipe; verdad es 
que, segun reconoce san Cypríaiiò misriio, ucdabd aquf 
• la mano vengadora de Diòs, que pçrfeítia t&ntós ma¬ 

les para castigo y humillácíon dé muchós dé los chris- 
tianos, á quienes, como antes de'ciãmos, niía prolon-' 
gada paz habia hecho decaer de su primitivo fervor. 

Insolência dc lo Ni esto era lo peor, sino que juntando á la fra- 

varios lapsos la xebeldía, pretendiári'SC les admitiese á la. 
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J> ■ '•■riR-'., 0Í-.3 y' 

çotnqnlon, sia,ha^r primero purgai^su^epç^g^ 9^- 
liçp con la penuencia, por el tieinpo. 
êre,'.ségun.el justojígor dé la antigu^,4*scipfin3: so- 
Kfe todo de la iglésia de África. Ya desde muy aílí 
era práctíca generalmente recibida,que Ips obispo? 
éôndesceodiesen á las, recomendaciones que lés diri-, 
|;ian los mártires y confesores detèuidos en las cárçeles 
á favor de los que habian .dellaquido, para qué les 
dispensasen el tiempo ó parte dei tíempo que habian 
de pasar ea las públicás estaciones de penitentes, an¬ 
tes de ser enteramente reconciliados con la iglesía; 
qué todo venia á ser lo que en el dia llamamos conce- 
smn de indulgências. Quam pacem qutdam in ecclesia 
iion habenies^ dice Tertuliano (a), à martyrihus in cár¬ 
cere exorare c&nsueverunt. Era un testimonio dei ho- 


en pedirlipaz 

y U reconci- 
liacion co:i 
empcfíos que 
sacaban de ios 
mártires^ y le- 
soDCon que se 
opone «1^ san¬ 
to, cscribien- 
do á los últi¬ 
mos para que 
no scan fáci- 
les en darcar* 
tas de reco- 
mendacion á 
favor de di— 
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nor y respeto con que la iglesia y sus prelados mi— 
raban á unos hombres puestos en carrera de ir á go-> 
^ar de Uios. La importunidad empercrde los lapsos que 
abusaban de la buena fé de los mártires; una excesiv^ 
compasion de estos mismos; aquel alborozo santo y 
engrandecimiento de corazon, que sentian con la glo> 
ria dei martirio, los hacian maravill(»amente libera-^ 
les y adn,si me puedo explicar así, pródigos y mani-j 
rotos en derrartiar la gracia dei indulto, ^en conoci^ 
san Cypriano los inconvenientes que se seguiarí de la 
demasiada facilidad de los m^tireS con detrimento dq 
ia pública exômologésis; y mas en un tièmpo én que^ 
para contener á los demas dè que cayésqn. çq 
ctímeo de idolatria, sé' bacia pfacts^ fevtstrrse de téi^- 
son y severidad contra; los que. ha^j9P^flgjjqeaào,en 
I9 confesion íe Jesu-Christo; y àunque estuvo piuy, 
iSjos de dar en el extremo qné Teríulian.o, quando 
vuelto de católico en inexôrâ|>lé y ég^cai:níz.a(io m^n- 
tánísta, se cerró enteramente ú tqua^réçópiènàaciQ^ 
4e los mártires en favor d|f lôs delinquentes; mas nò 


(«{) Tertul. ad Mártir, cap. i,' 




Digitized by i^ooQle 



XX 

por eso dexó de atnoilestarles y apetcibirles .fuewa 
Con tiento ea conceder las cédulas ó billetes que i 
ese fio dirigian á los obi^os. Com 9 qygo , les dice eo, 
la carta X., esforzadísimos y carisimoí" bermanos,^ que 
la desvefgüenza de algunos os mortifica , y bace prue- 
ba de vuestro sufrimiento , os ruego encarecidamentè 
' que acordándoos deí evangelio ^y teniendo presente la^ 

manera con que procedieron tiempès atras los màrti* 
res antecesores vuestros^y quan zelosos fueron en tor 
do por el rigor de la disciplina^ pondereis con la mas 
escrupulosa diligencia los ruegos de los que solicitari 
vuestra recomendacion , como amigos que sois dei 
nor , y con quien babeis de juzgar despues ; mireis 
tambien A las obrasy méritos de cada uno; en fin exa¬ 
mineis la gravedady circunstancies de los mismos de¬ 
litos^ para evitar que , por baber prometido vosotros^ 
ó executado yo precipitadamente alguna cosa, eXponga~ 
mos nuestra iglesia á la irrisiony mofa de los mismos 
paganos. Anadíaíes como.había escrito dos cartas al 
clero y pueblo sobre el tnísmo asunto, y son la IX. y 
XI. en Questro órden. £1 mayor mal era, que de es-' 
tas cédulas ó billetes se haçian gratifícaciones, y aua 
vil grangería, traspasándolos á otros; inconvenien-r 
tes todos y que en adelaote dieroo motivo á que con- 
tasen poco sobre ellos el concilio eliberitaíio y are- 
, latense (o); porqüe,era de temer que con la freqüen- 
te relaxacion de las penitencias públicas se debilitase 
el aesvio de la disciplina y y que de ahi se tomase 
ocasioa de pecar y'reincidir coa 1 ^ esperanza dei in-* 
. dulto. 

Manda Isu ** ^ 9“®- ^iximos haber escrito el 

cieroquesiios saoto^á su clero-, y en que cargaba la mano contra dl 
Upsoc reco- temefarío arrojo de algunos presbíteros en admitir á 
la cpmunion i lés que habian caido^ sin preceder la 
ThiierMá dèbidà y legítima penitéiicia, no tuvo respuestaj y ma- 

■ ra- 


(a) EUberiti cso. Arelat. «a. ^14. csn. §. 
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raviUado de la falta de coatestacion, volvró á escribir- 

les segunda carta, que es la XU., é la entrada dei es* la comtinion^ 

tio dei ano doscientos y cincuenta) cuya estacion por P*''® .'®* 

ser la ipas expuesta á gravísimas enfermedades, ya renJjíJs’',- 

que él mismo no podia pasar en- persona á Cartago^ guarden á que 

lemovióá templar algo el rigpr para con aquel los *« ]«««" í®* 

lapsos, que puesto no habian.-çunfiplido.con la peni- 

tenda; pero: estaban recomendados: por los- mártires «.«Uciud. 

en caso. que enfermasen, y. viniesen á peligro de 

muerte; dísponiendo que despues^de hecha la confe- 

sion de sus culpas ante^s presbíteros, estos los enca- 

rainasen al senor en paz, es decir, por medio de la 

eucaristia, sin que hubiese aenesidad.de hacer esta 

prevencion respecto á loe lapsos^ que: si bien no te-í- 

fiian recomendacion de los mártires, pero seguian 

con fervor la carrera laboriosa de la penitencia, co* 

mo arguyen al caso Lombert y Marand contra Peta» 

vio ; pues lo que era á estos , si llegaban á riesgo de 

perder la vida durante loa rigores . de . la misma pq» 

nitencia, nunca se les habia negado la. comuniom 

De lo* contrario hubiera sido en dano de ellos su mis^* 

ma humildad, con que por satisfacer debidamen» 

te i la divina justicia, se abstenian de solicitar el 

favor de los mártires, y que se les abreviase el tieín» 

po senalado^ la penitencia. De ahi el ordenamien» 

to que para con los tales hizo en la misma persecu^ 

cton san Dionisio Alexandrino, segun este lo decla* 

ra á Fabio Antioquqno en la carta que refiere Euse» 

bio (a): Ut morituris^ si peterent, et maxime si afitea ' 

■supplicifer postulassent^ vertia irídulgeretut^ quo bona 

spei pleni ex bac vita rpigrarent. En la propia carta 

Xll. encargaba asímismo san Cypriano que á los ca» 

tecúmsnos puestos en peligro de muerte no se les ' 

privase dei benefício dei bautismo. El clero respon» 

dió esta carta quejándose al: mismo tiempo de la 

in- 

(fi) ISbi 6 . Hittor. eecitsíast, isf, 4^ ' ' ‘ 
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ihsóle'ftcia dè a%U!íò's lÜpJõà, qbé pòrfifabàn ^òr^fe 
se lôs coücedieíe üÀa-paz y èôftiahjon jirèitiàtura, y bi- 
diendo les dikese <câtlib’ dléberian probéde^ en tatx 
grave ásuntõ. SaiisfiMés pôr ia càrtâ Xlíl.; y qòáá- 
to> á los lapsos qtte habiiíril ilecíbidb billéíè^ de lo^ 
mártires, y se hallabaú Indl-ibuiidos, se rériaitlá á Ip 
que les expuso en là «rítétíoír; thàs éô. lo §^uie toca á ibá 
otros que -estabân sdtiôs , matidábá qúe á^üárdasen 
fabsta que restituidã la paz á la iglesia sé jiihtasea Ibs 
obispos, por ser est% ún negocio que inieresaba na 
solo á una diócesia d provinda , sino tambien al or¬ 
be cbristiano entero. Anadía que si no podian sufrir 
tanta tardanza, èa su mano tenian lo que déseabaa coit 
la ocasioa^que. les brládãba i padecer el martírio. Oi 
aquL iaílere Maraad ^âé él Santa les permitia se ojír.e>^ 
ciesen voluotarianienle& ái idàrtiriO. No ipe la pare¬ 
ce , porque hubiera sido contraria á' la respuesta que 
dió el misr&a saota al proéoolsül Paterno, y coiístá 
por las actaa de sít tâatlifiô: Cum disciplina pr 6 bi* 
bcàt , uÈ quià yc ultPõ: itón àfféràt ^ et tUte ^tíoquç; cen- 
mree hoc displiceat ^ H&c éffetre se. iptí pcssmt , sed 
àte exquisiti imMniéntuf,. Así que la mente dei santo, 
quando dice que en sú maáo tenian loque deseaban, 
era supooiendo (pie yd bubiéséid sldô ariréstados por 
los- pagados, pu^. sietíipfe quédabad libres para con- 
lesar ó negar á Jíêso- CbristO, confoi^me les viniese 
en voluôt^, segun de ello hablaremos mas lafga- 
mente en la Qata'(â} de la pág. 63 á la misma car¬ 
ta KIU. 

conf*sor**L*' Todos cstos \ances Ocòrrídos con los* lapsos 

ciano^en soU- parücipaba san Cyprianò al clero'de Roma en la: 
citaf la paz clcada carta apologética, que es la XIV., y tambien 
paratodos los las providencías que habia tomado para traerloá 
dircoVoUso- partido de la razon. Por desgracia no surtieron 
bre eik> es efecto qual correspoõdia á su zelo, dando motivo S 
cribiiS al san- eilo la imprudencia deun cónfesor llamado Luçiano, 
», ^uiea tira Ycrdad era ua bombre fervoroso en la fé. 
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segun asegura el mismo sant;o en la carta XXIK, pe- ^ 
ro pocó ilustrado, el qual movido de yna extrana conceda Ta w- 
ligereza habia esp.arcido entre Ips, lapsos^ multitud de munion á los 
billetes en noniibre de Paulo tanabicn confesor, que 1“® habiendo 
estaba en la prision,y aun muertoeste continuó çn der- tentados'*%e 
ramarlos pródigamente, socolor que así se lo habia nuevo, rehn- 
mandado el mismo Paulo. Lo propio hizo en nombre «aroa sicrifi^ 
dei joven Aurélio igualmente confesor, que ya habia 
sido atormentado, formando el mismo Luciano los bi¬ 
lletes ; pues, Aurélio no sabia escribir. No contento 
con tamana indiscrecion , tuvo el arrojo de escribir 
al santo una carta, que es la XVl.,baxo el nombre 
de todos los confesores, dictada en estos términos: 

Sabed que á todos aquellos^ de cuya conducta que acre- 
ditaron en seguida de haber delinquido , estareis ya 
informado , tuvimos A bien concederles la paz . y ,qui- 
siêramos que esto Io hicieseis saber á los demas obis- 
pos , y que os mantuvieseis en la mejor artnonía con los, 
santos mártires. Una carta tal, y escrita con tal ento- 
no, bien se dexa ver la impresion que haria á san Cy- 
priano, y mas açento las últimas palabras; pues era lo 
mismo que reconvenirle que no estaba corriente con los 
mártires. Pero ni aun así se afloxó en nada el toson y 
firmeza dei santo; y si bien muchos de los obispos se 
rindieron á las amenazas de tantos lapsos, que re¬ 
beldes y desaforados con la carta de Luciano se albo- 
rotaban contra sus propios prelados, arrancando de 
ellos á viva fuerza una paz de que eran indignos, y 
en el mismo Cartago se habia levantado alguna sedi- 
cion por personas ya anteriormente notadas de in- 
corregibles; él siempre igual é iuílexible en su pro¬ 
ceder , ésçribió de nuevo á su clero la carta XVU., 
donde les dçeia que en todo se atuviesen á la que les 
habia dirigido en otra ocasion sobre el mismo asunto. 

Que quanto á la carta de Luciano, como era un ne¬ 
gocio que necesitaba ser exâminado y decidido de 
comun acuerdo con los demas obispos, nada se atre-- 
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via á resolver por sí solo. Qde de esté mistno seoíir 
eran muchos de ellos á quienes habiéadoles escrito, le 
respoodieron que no se debia hacer novedad, hasta 
que despues de restituída la paz á la iglesía, pudicsen 
juntarse todos. Al tnismo tiempo les enviaba copias 
de la carta que ie habia dirigido el obispo Caldooío, 
y áe la respuesta con que le habia contestado, y soo 
la XVlll. y XIX. segun nuestro orden. Consultóle Cal- 
donio, preguntando si en medio de no permitir las 
actuales circunstancias que se diese desde luego la 
paz á los lapsos, á lo menos se debia usar de benig- 
itidad, y templar el rigor para coo âquellos que, pues' 
tó habian sacrificado á los ídolos, pero vpeltos á ser 
tentados segunda vez, rehusaroo hacerlo, y en pena 
Aieron desterrados, y sus bienes confiscados. De este 
número eran un Félix presbítero, Victoria y Lú¬ 
cio, y tambien otra muger liamada Bona, que agar¬ 
rada de las manos por su misnao marido „ y resistién- 
dose ella. Ia llevaron á ofrecer incienso, y comenzú 
é gritar: No fuivosotros si tos que sacrifcasteis^ 
y luego fué condenada á destierro. Caldooío era de 
parecer que á estos tales bien se les podiá otorgar Ia 
paz; con todo nada quiso obrar sin saber el de san 
Cypriano. La respuesta fué confòrme d lo que propo-^ 
nia Caldonk); porque na deèen estar postradas tnaSy 
dice, baxo la tirania det demqnio los qüe habienda. si~ 
ão desterradas ctéspejados de sus bienes^ volvieron. 
á levantar se ^ y se mantienen firmes en fesu-Cbristo^ 
Con dicha respuesta le enviaba tambien las eartas 
que habia escrito sobre los lapsos al clero, pueblo* 
mártires y coofêsores, y antes se han réfqrído. • ] 

13^ A esta sazon llégaron dÓs cartas dé Rqtna es¬ 
critas , )a una por aquel clero âl de Cartago; ã los 
confesores de aqui por los de allt Ia otra. Entram- 
bas nos han faltado; pero se sabe que su contenido se 
dirigia á reprimir el descaro de los lapsos, y exhor- 
tarlos á que tuviesen espera, y primero que récibie^ 
- / sen 
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seb la |)ía2^, hiciesteo"justa j delSda penitencia. Luelãno * »« 

opoítuna reflexlon de Marand, qüe podia ser muy Jon'los^iapsM 
sensible á nuestro santo no habérsele escrito ál mis- de resulta de 
mo desde Roma, y solo sí al clero y confesores, de Jl^*^**.?*!*?* 
quienes al fin era prelado y cabeza. Con efectohu- éfcoBfcSr 
biera sido fundada su queja sobre tan notable omi- de Roma Ce- 
sioa; pero lejos esas delicadezas de un hombre, que, leriao. 
si bien era mirado y circunspecto, no se detenia en for¬ 
malidades síempre qae, fuese de una manera, ó fuese 
de otra, se atendiese á la comun utilidad de la igle- 
sia. Así no le permitió su buen corazon que dexase de 
agradecer al mismo clero y confesores de Roma por el 
zelo que manifestaban en sus cartas, tomando á su car¬ 
go el responderles, como lo hizo por la XXII. y XXIV. 

A los Confesores, que eran Moyses, Máximo y Ni- 
cóstratocon otros companeros, les ielicltaba por la' 
gloriosa confesion que antes de todos hicieton dei nom- 
hre de Jesu- Christo, y por su teson en la observan- 
da de la disciplina. Al clero referia por menor quan-' ^ 
to habia ocurrido acerca de los lapsos, remitidndole 
á’ mayor abundamiento copias de las cartas XVI., 

XVII., XVIII. y XIX. que trataban sobre ellos, y ade-' 
más las de la XX. y XXI. que eran la de Celerino á Lq- 
dano, y la respuesta de éste á aquel. £1 caso es que 
Cèlerino,‘ uno de los confesores de Roma, habiá ek-' 
tárito á'Lucíano err favor de doa mugeres' llamadás 
Nnmería y Cândida, que thiterablemetrte llegarod á 
ofrecer incienso delante de ios ídolos, y de otfa, 
duyò nOmbre era Etécusa , la, qual annqüe no hábia 
sacrificado, pero subió* hasta ón sitfó nómbrado Trim , 

Fa/n, d los tres hados , cerçano al- templo de Juno, 
desde donde luego volvió á baxa¥. Elfáminada la 
causa de todas tres por el clero, se acordó diferir stt 
dfterminacion entre tanto que se proveia la sllla 
de Roma vacante por el mar titio de áàn Fábtãn. Pe¬ 
dia ptres Cèlerino en nombre suyo, y en el de Esta- 
cio , Sèyerianoj y de otrOs sesénta y cinco confeso- 
- ' d res. 


Digitized by i^ooQle 



XZTl 

res, que habíendo navegado de Cartago i jRoma, aV . 
desembarcar en el puerto.de Ostia, íiicron recibidos » 
por Numeria, Cândida y Etécusa« y socorridos^de. 
ellas en sus propias casas con todas las asistencias, 
se tuviese coasideracion de tan benéficas y caritativas 
niugeres; y que para eso qualquiera de los confeso- . 
res de Cartago que primero fuese coronado_cpo el.-. 
martirioylas absolviese dei pecado que:habian con- 
metido, es decir, íntervioiese para dárseles la paz, y ; 
concederias el indulto, pues lo que era absolver» co-i 
mosuena , dei pecado, no tocabaá los mártires y 
confesores, sino á los obispos y sacerdotes; ni hay 
lugar á pensar otra cosa con Pamelio* Un hotnbre,: 
qual se ha visto antes en Luciano , claro está que 
no se mostraria esquivo en decir sí á quanto le pe-*. 
dia Celerino. Es verdad que en toda su respuesta des- 
cubre un gr.an fondo de piedad y uncion ; que no 
se podia esperar menos de quien acababa de saliz 
de un horrible calabozo » donde metido' con otros, 
confesores sufrió mil penalidades por amor dejesu-; 
Christo. Pero-aquella misma facilidad que se notd en., 
íà carta XVI. quando escribió á san Cypriano sobre' 
heber dado los mártires la paz á todos los lapsos»se: 
advierte tambien aqui; pueís no solo dice que se lea • 
concedia á Numeria y sus companeras, sino igual-i 
mepte á los demas que, mereciesen su at^çion ; bieoi 
que adade: despues que bubiese sidé exdntináda su 
causa ante el chispo* 

VuéiTsnfai- 14 X,os portadorcf: de las dos cartas esçritas al, 
borotai^ n- clero y confesores de Koma , fiieron Sáturo y .Opta-^-. 
wr«cíibien- to, á quienes p^ra ese fin ordcnó el sauto. al prK 
doaisantoen (pero de lector, y de subdiácono.al segundo , çomoí) 
«ombre de la ^ mismo asegura en la XXllI. dirigida con este mo- • 
y ^ su clero de Carta^. Así era la çostumbre de. 
éi los repr^ ajquellos titmpos, no valiénáose los obispos á .ese inn> 
htnde j des- tento sino de clérigos. El mismo en la carta LXXXI.) 
fciis, man- dgcia; í/r non vobis i» Gontinenti sçriberfiUji.firafçri 

cha^ 
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-ibárisímey iltá res feeit^ qu9i universi cferici in ictu 
' agonis eonstituti recedere istinc non poterant» A la 
^'sazoB habia muchã falta de clérigos, ya porque los 
'ttiaaestabaã ausentes, ya porque los pocos que habian 
^quedado en Cartago, apenas bastabàn para las funcio- 

< nes de âu nrinisterio. Sáturo y Optato bacia ya dem- 
^ pos, que por sus aventajadas partidas habian sido des- 
^ tinados al clero, y como á tan beneméritos se les pror 

< mòvió ahora á superior gerarquía, segun correspondia 
al hodroso encargo qu€ se les confiaba. Durapte su via- 

' ge á' Roma; algunos de los lapsòs, mas rebeldes y osa- 
’ dos que nunca, dieron de nuevo con que exercitar la 
paciência á san Cypriano, propasiadose á escribirle 
' 'en nombre de la iglesía, y pldiendo la paz. Respondió- 
^les bféVemente con la carta XXVf. en que les afeaba 
' su atentado, y se raaravillaba de que se hu biesen atre- 
'VÍdò á usurpar el dictado de igLnia, /a qual^ anade, 
■se baila establecida sobre los obispos^ siendo ellos los 
que en todoy por todo la gobiernan,..» Así que es pre- 
'ciso procuren ser pacíficos yContenidos y humildes unos 
tbombres 'que deben satisfàcer â Dios ^ sin^lvidarse 
^'4o su pecado \,y que no se tnetan Á escribir cartas en 
nombre de la iglesia , quando al contrario ellos mis- 
’íon los que escriben à la iglesia. Les ponia delante 
<la mánsedumbre con que lo'habian pvacticado otros 
^apseíS ;qüe Síii embargo de ihpber Sacadò recomen-. 
dâcioii de los mártir^ ^''(^nfesabaa su delito, y se 
'^mostraban dispuestos é satisfàcer, sin darse priesa á 
pedir arrebatadamente la paz antes que el santo se 
■' restitujrese á Cartago. Concluía diciéndolexque, pues 
^>hó habián 'ílrmadò la carta con sus nombres, le envia- 
•lèn Una lístá de tOdds ellos, para que supiese á quienes 
- habiá de responder. Casl al misme tiempo. escribió 

< ntrá carta al clero, que es la XXVII., aprobando el 
' hecho de haber roto la comunion con Cayo, presbí- 
• tero de Dida; y su^ diácono, en pena de la que estos 
^snanteaian cod lôs lapsbs^-taaita preseotar sus ofrendas 

en 


daado agotr» 
den hasta $« 
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en el áltar\ slo hacer caso de las repetidas amooes- 
taciones de los obispos , y previniéodolo executase 
lo propio coD qualesquiera presbíteros y diácoaos.qiie 
siguieseo el mal exemplo de Cayo. Por <úlcir|io. respof|> 
dia á la consulta que le habia pasado el mísmo clero 
sobre Filoméoo y Fortunato, subdiácooos, y el acdlíto 
FavorinOf quienes habiéndose retirado, durante la 
persecucion, de Cartago, volvieron de nuevo i la 
ciudad. Consistia al parecer su delito en haber salido 
deallí sin licencia de san Cypriano, pudiendo hacer 
falta, segun discurre Lombert, por la escasez de minis¬ 
tros, acerca de cuyo asunto no.puedo^ les á\ct,juzgar 
por mí soht pues tnucbos dei clero todavia se hallan au~ 
sentes^y basta abora no ban tenido por conveniente res~ 

. tituirse á su domicilio. Entre tanto manda que no se les 
suministren las espórtulas 6 d istribuciones de cada mes, 
pero esto sõlo por via de providencia, mientras se ve-^ 
rificaba su regreso. De todo ello quiso hacer tambiea 
sabedor al clero de Roma por medio de la carta 
XXVin.,que eovió con el subdiácono Fortunato, y con 
ella las copias de la que le habian escrito los lapsos, 
de la respuesta que les bizo, y de la que dirigió á sa 
clero. 

Respueita dei jg Sgjfa hácia fines dei estio de este ano doscien- 

TOrw de°Ri^ Y cincuenta quando volvieron de Roma Sáturo 
me í sen Cy- y Optato ton dos< regaladas y expresivas respuestas 
j^ieno, apro- dei clero y de los confesores. La primera dictada por 
tirada *y ^ Novâciano con aquel fuego y uncion, que tanto bri- 
. providencias^ llaron en él antes que rompiese en cisma contra la 
que habia tq- iglesia, era en contestacion d la carta XIV. que habia 
d^^ia escrito san Cypriano al mismo clero de Ron^ con la 
s apsos. gpQjQgjj de su fuga, y es la XXX. entre las del santo. 
Por ella se vé la grande consideracion que de él se 
hacia en la cabeza del christianismo; y que puesto 
habian pensado los romanos poco favorablemente so¬ 
bre su conducta en haberse retirado; pero leida la 
dicha caxta XIV., y las Qtras trece. que çon aquella 

les 
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^J».habia^nviadâ ;q^^4fron plenamejotie içoaveocidt^ 

de íaj ra^es qae )è h^bi§n' movido, á hacerlo. Òq~ 
mo quiefq q^q, á-.qttien su misinã 

, ÇQncienci<idâ, iÍie^^qfqniq^q^^a^frt seguido siempre las 
fdglds, dei ^vsm^elio, los divinos tvfinda- 

,mientos\ sq jçorajqtq solo fqneo PÍ9^ tPT 

de sus obras y ni anda tras Ips aplausos ^ni teme Ifs 
. oenxisra de otros ; aun asi merecen doblé alaban^ 
\S¥msl\<KS^^% en]medÍQ^.fs^tr que úmeamente babr^jt 
■de pueqtOf ai 3e^0iP,^,de ^qs acefpnks;^ de^^ean sijt 
embargo ju justa palijiGacion\qíf\el(Concepto.d^^^^^ dq^ 

mas bermanos, No pues^ de extrjinary carísimo be^- 
.mano Cypriaqo y bayas exeeutadp, lo mismoy quando coft 
-tina.enodpftiq discreta,bpt mpf.idq darnos parte de tus 
dftermiftaffioftesryflo tanta para, bqqefjiqf.Jueces de ellas 
.quanto par,a<s,er partícipes jie la gloria y que nos resui~ 
-ta de tus becboSy si los ,aprobafnosjy de tus buqqos çonr 
tejosy si los autorizamos. Anaden que eraa con el santo 
. quanto á las providencias que habia tomado sobre los 
< lapsos, y que lo que ellos habian acordadq, era no ha- 
•çer novedad kasta que la Jiglesia dê Rpm^ &ese prove¬ 
ta de nuevo obispo; se entien^e, resp^ctô^f^queílos ^ 
.quienes no urgia el peligrode muejrte; pprp que en sien- 
do este inminente, se les socorriese con los correspon- 
dientes auxilios, dexando 4 Dips juzgar de los mismos. 
‘Pde? ia-ípt^ .fcçpqpçip.^defjps çpi4rtires, (cart^ XX 
idictada. ÍIo que7^e,,ú]fiexe.oe su. elegani^ 

.estilo, WV cqismq. Novaciano, ; con quê honpr y 
respeto de nuestro ' santo i Tu carta fuê para 

nosotros , ie dicen , qual la ^serenidad que se descubré 
,en medio ^ ^ tormenta y y .cqmp Ja deseada bonanza 
r^r ^ gnimdh 

Fue lo que W/SSjr /<f 

^fermedady un golpe\4d resplandeciente'^ entre es- 
pesas tinieblas. Lq babemos, leidoy rumiado p devorado 
tan à gusto y plqçer y que entrar, á pelea con et 
enemigOy nos ba servido de (^HrptptOy au‘ 

i 'í ' meti» 


Digitized by v^ooQle 



'^XK. 

'tnentcinlo A ntàràvina^nuesfràs 'fuerxas. Ea seguida 
aprueban lo mismo que el clero, y llenaa de elogios 
la conducta que habia observado en punto á los lap- 
' ^s. Una y' otra carta, como tan honrosas á nuestro 
"santo, y justificativas, á qual mas,de su proceder 
'en haberse retirado dé Cartago , y de su teson pa¬ 
ra con los que habian idolatrado, convénia hacer- 
las notorias á todo el mundo, y él lo puso en efectO. 
Así á luego que las hubo recibido, las dirigió á Su 
clero, segun se vé por Ife carta XXXI. èon las que pri- 
mero habia escrito el mismo á los romanos, encargáilf- 
dole las mandáse leer á todos los hermanos, y lo propio 
á qualesquiera ex,tranos- que se ballasen en su compa- 
nía; ni dexase de surninistrar copias á quantos lo dé- 
seasen. De ahí el giro, que se les díó por todas las 
iglesias de la christiandad, asegurando el ihismo san¬ 
to en la carta Ll. á Antoniano; Quce iitteríe per to- 
tum\tnundüm missce sunt^et ín notitiam ecclesiis om- 
nibus et universts fratibus perlatce sunt. A lo mismo 
alude en la carta XXXIX. donde dice ‘.habia resueho 
de comun àcuerdo con los confesores y clero' de Rotnd^ 
otrosf con todos los obispos de nuestra província y 
ultramár, que en nada se innovase en órden á los lapsot, 
'A muy poco despues vino segunda carta dei clefo ro¬ 
mano (la XXIXj y era la respuesta á la XXVllI. que di- 
ximos. haberle escrito san Cypriano, y remitido por 
manos dei subdiácono Fortiiaato. En- ella volvia á 
confirmar quanto habia expuesto en la XXX^ sobrfe 
los lapsos, y anadia tambien quedar enterado de lò 
que les decia en otra carta que ya se ha perdido, 
acerca de Piivato de Lambesa, á qúien el mismo sáhto 
llama, hèregc la'‘LlV.'âl pájsa àán CòrrtA'- 

lio; bieh ^ue' eí di^ho*‘blèrò'çstába fioticiòáo' dé ids 
fraudes y embiistes de este hómbrè ihálvado con oca- 
sion que uno de los de su pandilla nombrado Fnturb 
se le habiá ido solicitando cartas de recoménd^ion, 
y salió mal désbaclia^^®’ ' 

^ Era 
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i6 Bua eatràdo:pctii|i^'quando Jlcg<r;€£!B»tago 
Gpleriaõ, aquel ilustre coc^sor vafitcaüo.ilequtéBryaSago dei con- 
arriba bicimos bònrosa mencíonv d^^ues. qus^iaabiaaesor Ceieri- 
coofesado gloriosamente ei Dòint»e de JésunGbriító ^®»*'^***’ 
en Roma delante dei mismo emperador , y sufirido 
horribles tormentos á mas de las penalidades de. la ei otro confe- 
cârcel. Habíendo pasado este á visitar á s»iiCyprnnio-^' Aureiio. 
en su retiro, le informó quan de veras y coo ^uantai) 
ternura le amaban Moysés, Máximo y disiikas'coqfe** > 
sores dei mismo Roma. òeasible^el sadtó á las expre- 
siones de tan generoso afecto, explayó los mpvimien* 
tos de su corazon, y como que llegó á derramarlo ea * 
una carta gratularia, á saber la .>X.Vu»:donde parecei 
que se exc^ó á si mismo: tal>es la iveheraencia delri 
estilo, y lo grandioso y elevado de sua pensamientos; i 
Entre ellos sobresale la oportuna y bellísima aplica^- > 
cion de las quatro estaciones dei afio y de sus propie* > 
dadesá lo que los cooftsòres padeciaá eo saprisioni, *; 
en la qual coBw^ sehaUaboadèMafdDaciesde énerO:lias«^t 
ta octubre dql presente de doscidntòsiy c&inBuenta' 4 )dert 
ahí es què einpieza á contarias por el ioVieino^i y)! 
aeaba en el otono. No bay dbda que con la patéuca 
energia de la citada carta, se encenderia el coiage de .• 
lo8,coB£e8Òreil^ ytque4 dtlasedeberia en parte el mar»>j 
tirio que de allí á poco sufrid Mbyses su corüâow^ 
PoMd*^»» tocai iá<^i3oo;'ãf]arsoio'era Jego'^, y no -• 
hubterá siddt raioa prâvar ã un jiélved tan benemérito' 
de los honores dei < cleio. £1 tiempò era' propio para 
celdMraffidrdenesy pues habia entrado diciembre. AsÜ 
tuiiqicl^ntèpoiioondeaienoeprcimoverleálleetaiiado,. 
yr dòa ái(leknoí)confesor llbmádo Aiirelid. Entrambps^' 
á-quaL mas^LcTan dignos, de mayor gerarqoía , y áun 
dei presbitetado.rEste en quSen no sé, dice el mismo 
en la carta' XXXII;, Iorque deba reaizar mas , si lo 
maaào que it .bon.ieselMBcido sus beridas, 6 lo que le 
adornã:lá. \modeàtia-rdse^- ror cosft^bres ; si v/ honor 4 
que Ujeanstituj/etuxeedofjla. gtorutexa di su coraxon. 
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.éla^èfMikàcién^^ve-ba^nMgeÀdo^por^sii^buhil- 
,MÍa</,dos veces habia confesado 7^4 Jèsu-Christo, 7 ^ 
se dexaba ver que le habia reservado OÍo 8 'para que 8 Ír>‘■ 
viese de modélo á los eclesiásticos. Celeriao, á inas de > 
* lo que antes se ha dicho de él, tenia su cuerpo marca¬ 

do con honrosaa senales que habian estatiipado en él ■ 
.c. 1 . . los:Cormeotosi y despertabaa la grata y dulce memória > 

de su abuela Celerina, y de sus^tios Laurentlno é Igna^ > 
cio que no habia,macbo fueron martirizados. Empero • 
Ia corta edad dei uno >y dei otro no permitian que por ^ 
entonces se les confíriese mayor órden que el lectora- 
do; bien que con el goce de las distribuciones y emo- 
lamentos que cada mes se entregaban á los que ya eraa i 
pk-esbíteros, y se llamaban espórtulas, porque se repar- > 
tlan en espuertas; ó por otras razones que apuntaremos > 
en las notas á la carta XXXIII; bastaba que por sus cir¬ 
cunstancias se les considerase destinados 4 ocupar al- 
gpn dia el sacerdocio..Aun así, era. tan profunda la hu- 
mtidad de Celerino 7 tan baxatneote pensabade sí mis*. 
mosque puso diflçultad4 suordenacion, y .para reducir^T 
le,4 ello fué mênester ciefta.divina ínspiracion, ó ua ; 
particular llamamiento de arriba. Lo expuesto consta 
de la referida carta XXXIII. y de la anterior XXXII. 
que escribió el santo al hlero.' 7 .; pueblo dándoles no* 
ticia deJo ocurrido. < , r - 

Al presbfte- *7 Por este mismo tietnpò âdrecia; un venerable i 
ro Numidico presbítero llansado Numídico, qup habia dado iosig^ ' 
le destina p«- qçj pruebas de valor y. hcroysmo v^uando despues ^ 
Camgo^á^iT haber con sus exhortos enviado muchos mártires > 
70 clero en- al,cielo, cstado mirando sereno abrasa rse 4 su propia 1 
carga aocorra (Quger entrõ' llamas-, adonde codiiotros habia sido; 
* *coH^res ^ njedk) quemariél- mismò\ molidoá pedra- 

presoTen 1 m das, dexado por muerto, buscado y hallado por qoa 
cárceies.yque hqa suya cast 4 puoto de espirar, se recobróiy volvió ' 
le <tón cuenM çjj jjqjj harta pena de nohaber consuniado el mar-' 
UeciMw"*” Rccono®® san Gypríano que así era la volun-'» 

Ud de Oios queiiendOi sdbreviviese 4 sus compa-<^ 
V. fie- 
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fiiros, para que paesto- eo et cote^ sacerdotal de¬ 
la iglesia de Cartago » resarciese las quiebras que. 1 » 
vergonzosa caida de álgunos de sua miembros Ic ha- 
bia causado. Con efecto colocóle eu uoa de las sillaa 
de su presbitério^ y eu seguida pasó aviso al clero* y 
pueblo, dirigiéudoles la carta XXXIV. La XXXV. y 
XXXVl. esccibiólas poco despiies, ambas al aaismcv 
elero: la primera para que cuviese cuidado de socorrer- 
é los pobres, y peregrinos , á cuyo íki les mandaba 
algua dinero, á mas dei que auteriormente babia dexa- 
do eu manos dei presbítero Rogaciaoo; y la segunda 
para que exercicsen igual liberalidad con los eoofeso- 
xes deteaidos en las cárceles; le dJeseu tambien euenta 
dei dia que fallecian ^ por saber en qual se deberia 
hacer conmemoracioa de ellos, segun se hacta de lo& 
demas mártires difuntos. Lombert y Marand coo Ti~ 
Uemont suponea que hicia los últimos de este mismo* 
aõo de doscieotos y ckicueota escribió el santo la» 
cartas V.,. VI. y VII. al clero, pueblo-y cool^esoves. Pa> 
melio y con él Pearsonio piensau baber sido» escritas, 
antes; y que entran en el número delas treee que ha- 
bia dirigido al clero de Roma coo la XIV. Lo cierto es; 
que si se exáminan á fondo dichas cartasv no> parece 
debea anticiparse tanto;- aunqne están èn-ese orden.. 

La iV.,quesagu£aiaeate es uua de las.trecet^^habla-deh 
clero- de Cartago- come que todavik estaba sanov e» 
decir,.oo babia oingpnade sus. iod viduos fòltado en Ia 
tí. £sto el raes. de abril de aquel ano. . Mas quandct» 
el santo escrihia la V.., se lamentaba de que la per-^ 
aecucion hubiese hecho en sa clero un deplerable e»^ 
trago,; por cuya saaoà es preeiso pooeralgun notable ' 
iutervalo entre una y otrà carta. £n k últiiiia redere . , 
lo que le habiao escrito los^presbitercs Donato^ Fortu^ 
nato. Novato» y Górdio^seqüaces todos dei partido de 
Feltcísimo,.y no habiéndose declarado.'ei: císnia de es- ' ' 

tos .Jj^ta esò. dcl afio dosciéntos ciiicuenta y utio» tam-> 

|ioco> debe airasarae la citada, carta. V.. bácdai k -pci*- 

9 ma- 
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roavera dei de citicUeatà. Menos la carta VI. y VII. 
donde dá á entender hallarse cercana la paz, ó íin dé 
la> persecucion , segun se lo habia revelado el senort 
j^un á mi mismo^ que soy él menor de sus siervos^y en‘‘ 
vuelto en mucbísimos pecados,éindigno de sus favores, 
mandd decirseme solo movido de su bondad : Dile que 
que esté seguro de que pronto vendrá la paz ,y que si 
algo tarda, es porque aun faltan algunos de quieneS' 
bacer pruebax lo qual está claro ser muy ageno de 
los pridieros meses dei ano de doscientos y cíncuen«* 
ta , en que era reciente la persecucion , ní se podia 
decir que tardaban en venír la paz y tranquilidad de. 
la iglesia. £a todas estas tres cartas carga el santo la 
mano sobre algunos de los confesores, que^habiendo co* 
menzado á afloxar el rigor de la misma persecucion, 
degeneraron en una relaxacion de costumbres, que 
apenas se pudiera creer de unos hombres que habiaa 
dado público testimonio á Jesu-Christo. ; O dolorl 
cmcXeima^ Tambien oygo decir de otros que son tl opro-* 
bia dei ilustre cuerpo de los confesoresi,y que con su de^ 
pravado porte y perversa conducta desacreditan ta» 
bonroso nombrOi Paes sabed como corre de vuestret 
cuenta el reprebenderlos , corregirlos y contCnerloSi 
segwt que sois qmadores y conservadores de vuestr». 
reputacion. Parque, iquánto ella vo destnerece al ve^ 
que el uno se pierde de ebrio y lascivo ; que desobe-* 
diente el otro vuelve al lugar .de donde babia sido des* 
terrado, para que pague conla cabeza, no el babet 
sido arrestado como cbristiano , sino babérsele pren* 
dido 'como'átítt malvadol 

Conspira- ig JDe, ftsta lOtaner.a velaba el sacto desde su reti- 
^ pof de los fíeies de Cartago, quando á fines 

cl santo, que àéi a 5 o de doscicntos y cmciienta, o á princípios dei 
fomentada de cincuensa y unol, se levantó una horrible conspi-* 
por cinco prcs- racionde hoásbrés ttrrbülentos que de tiempos atrás 
da su vueita á l* coBtEarios'. Habia sido el caso que para pro- 
Carcago; doa- veer á los cosas de allí, envió dos obispos- llamíidos 

Cal- 
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Caldonio y Herculano con 6rden de repartir las li- ^«^eseabace- 
mosoas entre los tnenesterosos, y aquellos artesanos ^ua de a^uei 
á quieoes su industria, no rendia lo preciso para el afio. 
sustento, dándoles tambien encargo para que se infor- 
masen acerca de la conducta y mérito de cada ucio 
de los hermanos , á íin de que los que .eran mas so- 
bresalientes, pudiesen ser promovidos en adelante á 
las funciones- dei clero. Felicisimo, aquel reyoltoso 
hombre que pretendió desbaratar la elecdon hecha 
■‘por todo el pueblo, no stn particular inspíracion de 
Diosv en la persona de san Cypriano para obispo suyA, 
como si no fueran bastante los fraudes y enornaes de> 
litosque anteriormente habia cometido, se did á-me* 
ter cismas entre súbditos y prelado, y á separar las 
-ovejas dei pastor con funesto rompimiento, oponién- 
idose á las providencias dei santo, y amenazando que 
no comunicaria con quantos habian acudido á partia 
cipardesus liberalidades. Semejantes amenazas ful¬ 
minadas por un sugeto de este jaez, y que á su genio 
altanero y violento habia juntado el crimen de hurto 
y adultério, poca mella pudieron hacer en los que^ 
iejos de adberir á su partido , se mantenian fíeles y 
constantes en la obediência dei obispo. Indignado sia 
embargo éste de la insolência de Felicísimo, y para 
jMrecaver peores resultas , pas6 á excomulgarle, segua 
to executó en la carta XXXVII. dirigida á los mis- 
mo» Caldonio y Herculano , con prevencion de que 
btciesen lo propio contra un tal Augendo si persistia 
en seguir el bando de Felicísimo^ Con efecto, decU'- 
ráronle por excomulgado en la cártá XXXVllI. es** 
crita al clero^nsando de esta fdrmula de excomuaioii; 

'•Hemos roto ia comunion cofi FelicJsmoy yíagendoiasfr- 
■snismo con ResposSo^ 4 ^e en otro ti empo hahia^sido 
'terrado por ia /?, coa Irem de ias Rútilos \'y Pattht 
■la costurera ; lo <iual era preciso pasarlo á mestra no^ 
tida. Por este tíempo habia determinado el.santo voh- 
ver á su residencía de .Cazt^oo, visto^dq, mncbo* que 

se 
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se iba entibiando el furor de la persecocion , y espe¬ 
rando que , segun le habta rerelado el senor, eo 
breve se restituiria Ia paz á la iglesia. Sus áninaos eraa 
de celebrar la pascua de aquel ano en medio desu ama* 
da grey, que desde los primeros meses dei anterior 
se hallaba privada de la prèseacia dei pastor. Esta re- 
solucion suya fue la que irrító mas la sana de Felid- 
simo, que con el r^reso dei santo temió se descoa- 
«ertasen todas sus cabalas y artifícios, y para llevar 
adelante tan depravados intentos, se le juntaron hasta 
.cinco presbíteros de su raisma ralea, quienes con fíeros 
y amenazas pusieron al propto santo en precision de 
suspender por entonces su vuelta á Cartago,para evi¬ 
tar mayores tumultos. No expresa los nombres de estos 
cinco presbíteros; ni los autores convienen sobre qua- 
les fuesen. La verdad es que hasta nueve se cuentan en 
varias cartas de san Cypriâno los de la pandílla de Fe- 
licísimo: Felix, Jovino, Máximo, Reposto, Fortunato, 
Novato, Donato, Górdio, y Gayo Didense: coo que 
de ellos seriân los cinco en question. Sobre estos escri« 
bió el santo la carta XXXIX. al pueblo retratando al 
vivo sus intrigas y enredos, que venian de muy allf; 
pues desde que fué hecho obispo, mostraron contra él 
una ojeriza mortal, y la mas irreconciliabie enemiga. 
Aunla desfogaron,y remataron ma9,.al ver elteson con 
que se oponia á su temeridad en otorgar la comunica 4 
ios que todavia tenian manchadas las manos con in- 
mundos sacrifícios; resen tidos de lo qual dieron en el lU- 
tímo desatino de romper abiertamente con él, fomen¬ 
tando el cisma de Felicísimo. Concluia la carta por es¬ 
tas notables cláusulas: Ya estamos á la postrera prueèa 
■de la persecuchn^ la qual espero en D tos cesará dentro 
de poco tiempo,, y que pasadas las pascuas estaré don¬ 
de vosotros áuna oon mis colêgas^ en cuya compartia 
con vuestro acuerdoy de todos los demas^ segun lo ter- 
nèa dispuesto^ e»dminaremos y ordenaremos los asun- 
^os por arreglar. Pero si bubiesc algüa díscolo que re- 

òu- 
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Busando bacef penitencia satísfacer ã Dios^ se jan¬ 
tar e -al partido de Felkísimo jf de sus satélites se 
coligare con hereges ; sepa y tenga entendido que en 
adelante no ptídt^ volver à la igíesia^ ni comunicar 
con los obisposy pueblo de yesu-Cbristo, . ^ * 

19 Las esperanzas qoe habia concebido et santo 
de volv» á los soyos despues de la pascua dei alk> 
doscientos cincueata y uno, no dexaton de tener el de* 
seado efecto; pues habiendo celebrado esta festívidad 
allá en su retiro, y visto qae ya etnpezaba á rayár 
la paz, al instante se poso en camino para CartagO, 
donde entró y fné recibido coo el regecijo, que es facf 1 
entender al cabo de un ano y meses que habia estado 
oculto. Oixe, empezaija á rayar la paz, porque, co¬ 
mo advierte bien Maraod, nocesó enterainente, solo 
sí que se aplacó algun tanto la'persecucion ; sin dnda 
por los graves cuidados que distraian á otra parte ta 
atencion dei Emperadot Oécio,c6ntrá quiea se habia 
levantado en Macedoaia Luciò Prisco auxiliado de k>s 
godos.. Pmeba de ello es que mientras duraron los dias 
de aquel príncipe feroz y sanguinário, quefue basta 
dnes dei aõo que vamos hablando, siebipte viyió ta 
iglesia oon sobresalto. De ahí lo què el santo escribe 
en la carta LI. dei papa san Cornelio promovido por 
junio dei mismo ano al pontificado: Mas lo que sobre 
todo debemos reconocery admirar enél^ es aquella se- 
renidad con, que se sentaba impertérrito en la cátedra 
sacerdotal de Roma , al mismo tiempo que uh cruel 
.'tirano y enemigo de los mártires consagrados de D/os 
ecbaba fieros de llevarlo todo á bierro yfuego>^ quando 
mas bien bubiera sufrido que se levantase contra êl mis- 
• mo un competidor dei império^ que ver establecido en 

- Roma à un obispo^ Co^o quiera, luego despues de ha- 
ber ilegado á su diócesis, ninguna otra cosa ocupó mas 
su vigUancia y zelo que el negocio pendiente de los 
lapsos, que si bien algunos se mostraban arrepcntidos 
y fervorosos ea la.ptáctica de las austeridades y de- 

- > . mas 
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tnas obraâ meritórias, coa que ibaa Satisfacieádo á la 
iglesia; habia otros que, sinpasar por estas penalidades 
durante el tiempo prescrito seguo lejr, volvian como 
antes á pedir arrebatadamente la pas, y que se les ad- 
mitiese á la comunion. Aun se bacia nsas insolente su 
osadía viéndose apadrinados de aquellos cinco presbí- * 
tos partidários de Felicísimo. Varias veces tenia adver¬ 
tido el santo en las anteriores cartas, que restablecida 
la quíetud de la iglesia, y verificado su r^reso, se jun¬ 
taria con los dentas obispps, presente tambien el clero 
y los legos nusmos que se habian mantenido firmes en 
medio dela persecucion, para tratar y proveer lo con¬ 
veniente en punto á los lapsos. Empero antes de poner- 
lo en execucion, quiso escribir el nunca bastantemente 
ponderado opúsculo^ 6 tratado de Lapsis de los qtte 
■ eayeron , á que tal vez daria principio, como yo me re* 

: çelo, quando todavia áe hallaba retirado. Es verdad 
que ^melio, Lombert y Balucio con Pearsonio, supo- 
; nen no haberle trabajado hasta despues de muerto 
Décio. No así Marand con Tillemont, que lo tienen 
por anterior, á este trágico suceso, y aun al mismo 
. concilio cartháginense celèbrado entre la pascua y 
y pentecostés de este ano, aunque no se sabeú el 
dia quince de mayo, como le ocurrió á Lonabert, por 
h^b^lo confundido con otro que se juntó en los idu.s 
de mayo dei síguiente ano de cincuenta y dos, de que 
habia el saoto.en la carta LIV. al papa Oxrnelio. Que 
el tratado sea anterior al concilio, lo convence el no 
hacerse ninguna mencion de este en aquel, segun era 
regular, siendo uno y otro sobre el mismo asunto; no 
distinguirse en el tratado entre lapsos y libeláticos 
• quanto á darles la paz, como se practicó en el con¬ 
cilio, y veremos despues. Aquellas elegantes cláu¬ 
sulas coo que principia el tratado: Ta en fin, cari- 
! simos bermanos ^ se restiteyá la^paz á la iglesia ;y lo 
fue antes parecia difícil álos incrédulos ^ é imposible 
à los bombres sin /e, mlvió á restableeerse nuestr^a 

an- 
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antlgua trànquitiiad pèr^piuaHcúJar ^ntídefiáta^de 
Dtos en vengaaga .ãeistts. énemigos-^íaetan líts ^ijie 
hicieron creer á otros, que el reférido tratado era 
posterior á la muerte de Décio, la qual se iinagiaabaa 
siguificarse por tan misteriosas palabras. Lo son ea 
efecto; pero sia ll^ar á ese extremo, basta haberse 
levantado Lúcio Prisco y los godos contra el eniipe- - 
rador, cuya conspiracion al cabo te acarreú la muertè,' 
para darles toda la significacion que corresponde. 

30 En el tratado Hora amargamente la caida de lo que prin* 
tantos hermanos. El furor dei enefuigo^ exclama, nos cipaimentedi. 
ba arrebatado una gran parte de nuestras eatra fías , ^ '’t°ratado 

â mucbos de los nuestros ba derribado en ti^ta coti nH‘-'sobTe los c*i- 
serable estrago.’\Qfie barêãqu(.t ‘ear1sktios bermànosiios. 
traspasado de mil congojasy quebranto 'de mi corazonl 
i Qfté diréy y como bablaré J Mejóres son lágrimas que 
palabras para expresar nuestro dolor ; para llorat* 
nuestras mortales beridas^y lamentar tantas perdidas_ 
de un pueblo en otro tiempo tannumetoso, iQuí(n ^erS 
tan de bierro ^ y emperdemido \ tàn fnsensibté à las 
ternuras dei fraternal amor , que teniendo delante de 
sus ojos et lastimoso espectáculo de tarhana catás~ 
trofe ,y funestas ruinas .,en que no bay ver sino bor-' 
ror ^ y devastacion^ no promum^ íen llántosid so^ 
focada ia voz, no se dpsbsga ett gvmidds ^olkásos^. 

Con igual vehemencia déatecto8>cot)tinúa eslte insigne 
discurso, donde por todas partes reludOn los primores 
de una eloqüeacia verdaderamente christiana. Al mm 
ino tfemjib ;que se xompadece-de lo désgrâcfa detes 
qbetebian idolatrados 4te":i^e ^lànte lo eOorme 
Âe sa crfmenvte penteanote TOn^ue deblan púrgarlo; 
antes de ser admitidox á' la'comunion ; los hOrribles 
castigos execiltados por la divina justicia en muchos 
de los lapsos ,v quai aquel qoe habiêndo subido al Ca¬ 
pitólio para renegar de Jdsu-Christo, apenas habia 
renegado, quando al punto^quedó mudo; aquella otra, 
que despues de habér gustado de los iomundos man¬ 
ja- 
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jarçs ofrecído» I los ídolos, volviéndose fíiriosa conlrs . 
sí, despedazó* su leogua í deotelladas, y con violeo* 

Sas contorsioaea de su cuerpo murió- de altí á rato; 
lo otra que espiró ., luego que recibió< la eucaristia, 
atormentada d& raortales aosios, quedáudosele atrave- 
sadas kts especies sacraaaentales entre la garganta jr 
eL .estômago en pena de haberse acercai á hurto 
á, la siagrada mesa, porque no. la conociesen;el otco^ 
que habiendo hecho lo pcopta, no las p^do tragar,, 
y entre sus manos se le coovirtieroa en ceniza; coa 
otros terribles exemplares, de ese jaez; que, *,óxala to^ 
dps los tuviésemos presentes quando Llegamos á. co- 
}nulg.ar! y que si na les vemos repetidos, eso mumo.; 
nos debe hacer temblar mas de los juicios. de Dios;: 
pero sin que por esto aos retrayga dei altar un temor 
excesivo y servil,siempre que para disponernos hubié- . 
remos hecbo lo.que estabadenuestra parte :^ 
cUco:^ ffon uptie^accedamus^ sed ne temere accedamus (a).. 

£a seguida, les. «tíce que aa 30I0’. debia» bacer peni« 
tencía k>s que tiabian idolatrado,. sino umbiea h>& 
que habiaa pensado en ella, aunque no lo> hubiesea 
executado , y mucho mas los que hubiesea^ consentin¬ 
do. que se pusíesea sus nomhres ea los registros doa-^ 
de asentaba.el magistrado, los de aquelios que habiaa 
negado- á J^su Christo; como quieta.que esi. neaUdad 
AO le bubiesen negado^ Coocluye con UO' patético exr- 
borrodkisuoos y á los otros, Ãmdado ea los pasa^ 
ges mas escogidosdela £scritura ,.pana que se mues- 
trcn> arrepeotidas!,! y acaha con-decirks.: S^L que asi 
eatisfaciere á. Í>kis i.yr,eompÊtngido jt '.ai>ergehmde de> 

4U'deiito> se f^visHeee -de aniwiofitM ^ fé e* 

despique de su misma eaidà^^.âerá oido js. qyudad<k poc 
4I seiior^\ alegeatáià la^ iglesiuyá la qml anfes babüe 
eontristado^ y, despues de bàker merecida. el perdon^ 
merecerá tambienta.eosonà,. ! * 

h 

Uoaiil. $ 4 , in grim, od^CiriMiú 
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ai A poco despues de escrito cl tratado sobre los ‘ CobcUío de 
caidos, junto el santo un concilio en Cartago, y fué ca de Jos lap- 
por el mes de mayo , segua parece, ateodiendo á la sosy libeiáti- 
serie ,de los sucesos. Concurrieron 'á él vários obispos, j*® 

el clero, y hasta los mismos legos que habían perSeve íiitimos^'^Man 
rado Armes en la fé. Dé dos linages de per.sòiias se> reconciliados; 
ofrecia deliberar y resolver cn este congreso. Los P^fo «o los 
unos eran lapsos, y libeMticos' los otros. Aquelloe-^‘“"°* 
habian quemado incienso á los ídolos, ó comido def peoítencia ^ á 
las viandas sacrificadas en sus aras: estos huyend»no haiiarseen 
de executar eso roismo , perô temerosos de los tor- de 

mentos habian sacado cartas de segm-idad dei magts- 
trado para que no se les hiciese dano, habiendopr^ 
mero consentido, como se ha jiotado antes, que sd. 
escribiesen sus nomb/es en los registros donde se con*-'. 

‘ tenia la lista de los que hubies^ sacrificado. Unos y> 
otros habian delin^uido gravísiihamènte; pero el pe¬ 
cado de los primeros era múcho mas enorme que el 
de los segundos. Verdad édí que durante la furia de< 
la persecucion igualmence tenian q>ue hacer peniten-' 
eia, ora. hubíesen idolatraclt^, ora solo rectbido libe¬ 
los sihr ^uomtnüs itganf paeniíentiam , bíandian^ 
tttr , dice el santo en el mistno tratado, qut efsi «e- 
fandis racrifiitfs: manuf non contaminuverunt , tibellis> 
úimen coniS^^iam pollaerunt. Así ío pedian las cif-J 
dunstaaciajt de uhodtieinpos en que era menester mos-^ 

|rarse Wvero> para reprimir la demasiada fiú^ilidad- 
con quealgunos, pretendiendo cu>mplir de una vez; 
con'Dios y los hombres, por agradar á estos, veniao 
á- ofender á aquei, no sin grave escândalo deJes^rliS^- 
tianos que los veian puestos en la nómina de‘ Ibs “«Jííé? 
habian sacrificado-, y menosprecto.de los laisnios pn-l-i 
ganòs que se reian de su cobardia. Mudadas 
las cosas por la tfanquHidád de-la iglesia , y habièfl^i 
do cesado aquellos inconveriieotes, determinó él con-. 
cílio, y tuvo por justo que desde luc^go fiiesen rèconci-***. 
liadosi propio sànto en la carta Ll. -á At^nianop 
^ • / . sa- 
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saliá á la defen$a de este decreto censurado por algu- 
nos gênios con exceso rígidos de blando, y demasia¬ 
do indulgente: Tampoco pienses , le dice, carísimo 
bermano , que como .se figuran algunos corrxin á Ia 
par los libelàticos cçn aquellos que de becbo babian sa¬ 
crificado á los ídolos’^ pues que aun entre estos últimos 
bay que distinguir.,.., Pues que entre los mismos que 
sacrificaron vá. tanto deà uno al otro, ibabrá mayor 
itqphdad, mas ,mbuotana dureza, que bacer á los libe^. 
láticosxde ma mismoi condicion con los que ãsí sacrifim 
! caronl iNo pttdieran responder acasof La verdad es qué 
tenia entendido .y sabia por do que me habia ensenado 
mi obispo., que nunca era lícito .sacrificar á> los ídolos^ 
y que tfn siervo de Dios nó detida adorar los simuiácros^ 
y eoio pof evitar tesejnconvcniente, babiéndoseme áfre^v 
Cf do ia ppottuijíidad'. de,redimir la veycachn por \mòdia' 
de un resguardo i'que tampoco le hubiéra recibido d na 
èrindarme la ocasian, me presente.,./! bice qUe ótrdset 
pre.^entasõ çn mi mmhre delaote del/magist.rado ^ y lé 
diícese queyu era ebr.isticmo ; que así Zo, me era per*-í 
mieido.sacrifiear\ queHo. podia Jir á Mucait dasxrodi^^ 
Uas à los altares dei -demonio.^ que desde-Juego daria' 
alguna cosa porqua no se me òbligase à lo. que me esta-, 
ba probibido. Por lo que.toca á los lapácçt > como su. 
delito ora mas rematado, poco.d aada aãOkaroa en eti 
rigor con que hasta; entonces' los habbr tratado et> 
santo. Qrdeoaron^ pues, querfuesen continuando ia^ 
pública penitencia hasta el tiempo que les habia si¬ 
do senalado; pero que si en ese intermédio enferma- 
sen viniesen á peligro de muerte, se les absol-. 
viese/ para que fuesen en paz al senor; se eotiende) 
si.antes que cáyeran enfermos sç habiesen mostrado' 
ari^peotidos; porque de io contrario, mientras no hu- 
biesen dado senaUs de su dolor qudndo sanos, aain- 
que pidiesen la reconciiiacion estando moribundos,. 
st acordó que no se les concediese este benefício; pòr > 
quanto lo que les mueve à pedir así, dice el sanio en 
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ta carta LI. á Antoáiano, no es el ãolot ãè sus cut- 
pas^y solo si el temor de la muerte que les amenaza\ 
ni 0S digno de teübir ningún consuelo un boinbre ifudtí- 
do muere ^ si en vida no tuvo presente qíté babia de 
'morir. Justa severidad de la tglesta en aquellos pe- 
ligrosos tiempos^y que despues se fué mitigando, 
cesadas las persecucioues que la hacian forzosa é in- 
dispensable; pero que sietn^pre nos debe recordar quan 
'sOspechosas son las conversiones que^sé dilatan has^- 
ta la hora de la muerte, por mas que para Dios na^* 
da sea imposible segun la célebre respuesta de saa 
Leon á Teodorode Frejâs (a). 

72 En todo este reglamento pToCedieron los pa- Ei s*rtocoii 
dfes con aquel tino que encarece el sartto tn la ci"^ tosdemas«fci» 
tada carta LI. Se tuvieron presentes , y se cot^jarod papaComciio 
'los lugares de la Escritura que hacian al caso ert tie lo acorda- 
discusion. Se llevó por deiante no dar en Jiinguao de 
los dos extremos; èl demasiado rigor, 6 i;na condes- n^^sTlproil 
•cendencra facil. Se distiógnió eiitre lapsos y lápsoá, bacioiu 
alargándoles 6 âbreviándóles el ticurpo-de- la peni¬ 
tencia , segtín fuese nias ó menos grav/è Ardelitó. A ’ 
esc fin se Éormaron vários capítulos ó cânones pent- 
tenciales, divididos en clases, que no han Uegado 
á conservarse, los primeros^ tal vez de que sé .h*âga 
fltíéncíon en )a hlstqéta eeiei^ásticas y qlié faartá tás* , * 

lima es se hayan pérdido. A-mayór aídundámiénté 
los obisTpos africanos túvieron por coàvéaierite esCri- . 
bir al papa «an Cornelio Sobre Io que habian deter¬ 
minado en concilio. Mas nocreo ló hiciesefi desde el ^ . j 

mismo concilio, que sè célébrdel més de ma^ò, si¬ 
no acabado ééte, y'«íe'julio en ddelantè^i ^Uandò* 5^ 
se hàllaban notícipsés de ík elecciòw hecha en e! mís^ 
mó San Gorrielio parà -potftífitíe dê Ronia el mêS de 
jUnÍD,sin que haya necesidád de^supotofer con Mà-^ 
tdad iy TiUenooat, ^tie aun se coútinuaiâa el concilk»' 

Epistol. 83. jf. J í J V 
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mediânte la asistencia de alguaos de los obispos en 
;Cartago. Como quiera , el papa aprobó á una con 
otros obispos de kalia congregados el concilio»ro¬ 
mano t que veremos despues, quanto se habia orde- 
-nado en el de Çartago. Este mismo dexó establecido 
que los obispos que hubiesen idolatrado, fuesen ad¬ 
mitidos á hacer^ penitencia, pero quedando excluidos 
dei sacerdócio, segun coysta de la carta LXVII. i - 
das iglesias de Espana. Asímismo excomulgó á Jovkio 
y Máximo seqiiaces de Felicísimo, pero.sin que apa- 
rezca se hnbiese presentado este último en el con¬ 
cilio , como lo habia asegurado Marand; y mucho 
r o- menqs el herege vsjarron Privato, conforme se per- 
suadió Lombert, confundiendo este concilio con otr« 
que se celebró en quince de mayo dei siguiente ano 
doscientos cíncuenta y dos, dei qual habia el santo 
en la carta LIV. 

33 Muy ruidosas fueron las turbulências que por 
^cíano^B- tienopo trabajaroií á la iglesía de Dios con ocasioa 
tra $aa Cor- del.oisma dc Novaciano. Este raro kombre , filósofo 
neiio, y car-estóyco de; profesion , fiero, y poco socíable por sii 
nas de aquei á gênio, aonbicioso hasta el último grado, era uno de lo? 
^o^hacerTue- prcsbítcros de Roma; puesto que segua 
na su ordena- ía carta dei papa san Coi;nelio;á Fabio-de Àntioquía 
cion , y des- referida por Eusebio (fl), habia sido Ordenado contra 
dei*s”*dndo* ^ VQluntad dcl pucblo; porque fué es decir, 

con ocfas^qué bautizado estando enfermo ypostrado en cama. Su 
se recibieron eloqücncia y sabidurfa nadie 'íse las disputa , y para . 
dei misrno conocerlas, basta leer la carta XXX. entre las de san 
Corneho. Cypriaoo escrita,al santo por el clero de Roma, y diçr 
Çada como asegura aquei en la Ll. por el mismo No- 
Y9çiano. Estas sobresalientes y aventajadas partidasf 
en un natural perverso y pagado dé sí mismo fueron 
las que por no hacer buen uso de- ellas, le acarrearon 
au perdicioo; pup? mal pof mal -ninguno pepr qu^ efl • 
. . 'los 

(aj Lib. 6 . Hist. eccles. c. 41» , ^ y, 
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Tos que di uo bombrc graode y maío. Desde la miier- 
te dei papa san Fabíaa martirizado en veinte de ene- 
ro dei ano de doscientos y cioòuenta se hallaba va¬ 
cante la silla de Roma, quando á princípios de junio 
dei de cincueata y uno entró á ocuparia el esclarecido 
varon san Cornelio. Nunca mas bien hecha eleccit n: 
clero, pueblo, Diqs mismo intervinieron en ella. JVo 
subió de un golpe etl. pontificado^ antes bien , si babia 
sido sublimado é la may(b^ altura y cumbre dei sacer- 
jâocio , fué despues de baber sido probado en todos 
los oficias inferiores de la eclesiástica gerarquía , y 
merecido por su zelo en el desempeiio de su ministério 
las hendiciones dei senor»‘f^o ;solicitó el obispado ; no 
le apetecié\ no fué intrstso en-él á la manera que acos^ 
■tumbran serio ot4‘os bencbidos de soberbia y ajnbi- 
eion \ sino que segun era apacibley modesto^ qual sue- 
len ser los que escoge Dios para semejante estado^ le- 
jos de bacer fueirza para que le aombfasen obispo, tuvo 
que sufrir él mismo la que se le bizo por obligarle á ve- 
nir en ello , como bombre que era de una conclencl4 
virginal^y tal su pudor^ su bumildad y su compostura, 

El mismo san Cypriano és quien en la carta LI. le 
hace justicia con este bello elogio, y esto mismo fiié 
lo que irritó mas la ambiclon y sana de Novaçiano. 
Embriagado pues dei: desordenado hipo de domi¬ 
nar, cometió uri arrojo que pocos çxeiriplares ten- 
dri^en la historia de la iglesia:; porque habíendo lla- 
mado á tres obtH>Q 3 rudos é igporantes desde las úl¬ 
timas extremidades de 4 ta]ia , socolor de necesí- 
tar de ellos.paravaoisegaMos tumultos de.Roma, ape- 
pas los tuvo.;efl i SiAipoder , quando metiehdo á to- 
doá tres en un quarto á deshores de la noche, y. dán- 
dples bien de bel^rvse*bizO consagrar por los mismos 
con una ímposicion de manos propiamente de farsa, 
«qgun el lugar citado de Eusehio; No sattsfecho de tam- 
desqpmunal atentado / emptendió Hevarlo ádelante, 
para cu.yo dn issctibíó. á los obispos de r^ones las 
. * mas 

■ I 
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mas distantes, dándoles noticia de su encumbramientò 
4 la cátedra de san Pedro, á la qual,anadia, haber 
sido ensalzado contra toda su voluntad , sin poder re¬ 
sistir á Ia violencia^de los que le habian promovido. 
Despachó además vários enviados que çon la viva 
voz fueseq persua^endo lo justificada quê habia sido 
su eleccion. Así que no tardaron eo ser recibidas 
.sus cartas por san Cypriano y demas obispos dei Áfri¬ 
ca, adonde llegaron casi at mismo tiempo las de s4b 
C ornelio,que les bacia sabfer su ordenacion. Alas de 
Novaciano acompanabaun infame libélo,quearrojaroa 
los de su bando contra el bendito santo, cargándole de 
mil desvergüenzas y vitupérios por desacreditar su 
buena opinion. Comoá losi naalos siempre les sea fácil 
■hallar que reprehender, aún en pevsonas dotadas de 
virtud, no les faltaban especiosos pretextos, con que cre- 
yeroa desiucir á quie» era el blanco de su diaboiica 
ojeriza. El carácter de Novaciano todo-era rigor; y fiiór 
aofo á loestdyco se habia fixado un sistema inhumàno 
^ cruel. Insensible á los- clamores y lagrimas de mu- 
jehos lapsos. arrepentidos,lesquitaba toda esperatrza de 
ireconciliacioR con Ia iglesi-a, y juntando al cisma la 
beregta,.Degaba que elha tuwiese potestad de absol- 
.verlóscbe su.^jecado. Sabia.vestir:tan iaexôrable du¬ 
reza coa.apariencias^dê und. moral ajustada; y enga- 
«ados .njüçhos. iie este ay're de severidad y entereza, 
cayeron.en sus iaaos* Forjaron ípues contra Comalio 
que comimicaba con lapsos: acusábanle de baber 
reconciliado á Trófimo, que era un' obispo el qual 
habia idolátrado; y arrepentido de su flaqueza; coni 
fesó la falta., pidió perdon, y traxo consigo* un graã 
.fiúmero. dé hermanos, que escandatiaadOs de su‘ inal 
«xeE^lo,se habian separado de laigíe.sia; y ahora vob 
.vian á elta, pesarosos de lo hecho,por cuyas jiístificadai 
tazone.s ,.despues de tratado el asunto en un concilio 
de muchos obispos, fué admitido á la cbmu#ion;^erè 
aoilo de legos ^sia tescablecéraele eo-su âaltigua gerar 

quía^ 
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quía, segun refiere todo sán Cypriano en la carta LI. í 
Antoniapo; y aiui lo que es mas, se atrevieron-á decif 
que el mismo Coraelio habia recibido billetes dei 
magistrado. ■ 

. 24 Vistas por nuestro santo las çartas de udo y L«gados de 
otro partido, hizo leerea preSencia de todo el pue- África í Ro- 
blo las de Cornelio {iara que.se enterasede su orde- "'®.» para que 
nacion, tirando con desprecio aquel infanSe libelo que 
habian dirigido contra el los dei bando opuesto< por con líoiracia- 
haberle parecido indigno de leerse. ni oirve i‘egada do 

de tan autorizado congreso ^ á-vista j;-paciência de 
tantos sacerdotes dei senor^y á la frente de su altar tago^ ^ doni- 
dice al mismo papa -en.la carta XLL A mayor abun- «on irojijoi 
damiento, y porque no se quejasen los contrários de ' 

haberse omitido diligencia porliacer, á finde averi- videucias^d-i 
guar la verdad de quanto habia pasado, acordó' el santo , par» 
santo con otros obispos despachar á Rotna sus co q^enosepro- 
légas Caldonio y Fortunato para que se inlbrmasen ^ 
de todo, quedando entretanto suspendida qualqtiiera 
providencia ulterior. Resolvieron tambien unânimes 
que las cartas se dirigiesen-no i Cornelio, sino 4 los 
presbíteros y diáconos dei misnio Romano porque 
dudasen sobre la legítima ordenacion de aquel, sino 
por quitar toda sospecha de parcialidade y quitar tam- 
bien á Novaciano hasta la menor «casion de decir (fie 
DO se hubiese hecho lo propro cod dl; y áunque Cor- 
nelio habia extrafiado que no sé le e$(iribtese en de- 
rechurá, quejándose dei, cleso bádrumetino, qtfe lisó 
de la misma catitela, le satisfízo san Cypriano por ' 
n^dia de ia cácta XLIV. Los legados. CatdOnio y 
túnato ; que asé'habiaa ido á Rbmar,^nn: nO volvié^ 


ron de su ^via^e, quando^al menosi peusár eít#hr%'rtf’ 
en Cartago los* «madiq» dei'Ifiqvãoiano»?^! presbfVèái’ ■ 
Máodtno, y Augendoj diiixiad^ftdd taliiMaòhêOv 
otro llamado Longino. Al oir su erobablâdspiy lo 
rbfirierotí de |wrté de NQixaciinio,<^iiéitál la íadigáa- 
dota d&làs.pcelado8 afrlcaaos,ipia[al|iiiAto los^iiè^ 

ja- 
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jíròii de la cdmuoion, y habiendo poco despues so- 
bfevenido los obispos Pompeyo y £»teban, que vol- 
vian de Roma ádonde habiao pasado desde África, 
ora fuese por motivo de la persecucioo, ora por al^ 
gun grave negocio, que de fíxo no se sabe, y conta¬ 
do por menor lo que habia ocurridò en la ordena- 
cioh de Cornelio, á que se hallaron presentes, coa 
el tumulto Hhrantado por Novaciano, parecióles ex- 
cusadó oir mas á los que habian venido comisiona-- 
dos.por él mismo vaunque pedian á gritos se cono^ 
cíese en forma sobre los delitos que alegabao , y de- 
cian estar prontos á probar, contra la persona de 
Cornelio; pues si bien no habian vuelto todavia de Ro¬ 
ma k)s legados Caldonio y Fortunato, como equivoca- 
dainente asienta Marand, segun. se iníierede la carta 
XLI. de san Cypriano al mismo Cornelio; lo que re- 
firieron Esteban y Pompeyo, yanadian làs cartas de vá¬ 
rios obisposde Italta que traxeron consigo, se tuvo por 
convincente prueba de la injusticia y de los atropella<»' 
mientos cometidos poc Novaciano „á que dió nueva; 
foerza la declaracíon que hideron Caldonio y Eertu-*- 
nato, eu yo regreso fué de al lí á pocodespiies. ViéndoseH 
tan mal 4 pspachados los enviados de Novaciano, echa- 
roa i correr por todos los lugares de ta província, y 
andu vieron de casa en casa á. fin de juntar partido. Por-j 
que Bo sucediese àsí, hizo el santa circular por to¬ 
dos Iqs ebispados en derredor las cártás de Cornelioi 
con lasdemas que viniedron d^ Itaiia en justíficacion 
de su kico^rastable derecho al pontificado; escribid 
tambien á todos los obispos de la Numidia, y una y 
Qtra; Maiirítanie , infbrmándoles de do> ocurrido ; y 
aun $ quantos i^an viáge! Ultramar, les.amonéstar-' 
ba qjoe s(rfcl reconociesen á ta qUe arí rafzy matri» 
de lok CatólUá igleeim^ ès decírr^al partido legítimo y 
sanoide Cornelio. ,' ^ . ' , . . , .> 

íscribe et ^3^ Oe todo l^ílo.era menestet hacer sabedor al; 

CwwhÒTí santo lo executó así por las.. 

; ' car- 
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cartas XL. y XLI., enviando la primera con el presbí- 
tero Primitivo, y con Mécio subdiácono , y^ Nicéforo 
acólito la segunda. A esta última acompanaban co- Novadsnoen- 
pias de las XXXVIll. y XXXIX. que habia escrito al viíndoies ei 
clero y pueblo sobre Felicísimo y otros de sm séquito, 
las quales copias tambien le remiticra anteriormente igiesia, 
por manos de los legados Caldonio y Fortunato. Ase- 
gurado asímismo por relacion que le hicieron estos, 
quando vinieron de Roma, deserciertas Ias noticias 
que habia tenido antes sobre la desgracia de Máximo, 

Nicóstrato y Urbano, confesores todos, quienes sedu- 
cidos con otros companeros por sugestiones de No* 
vato y Novaciano, y separándose de la iglesia abra- 
zaron su partido, no pudo conteher aquel ardiente 
zelo que á todas partes se extendia, nl dexar de es- 
cribirles amorosamente una carta que es la XL 1 II. la 
qual les envió con el mismo Mécio, pero previnien* 
do á este que en flin|;una manera se la entregase sin 
daria primero á leer al papa Cornelio, y sin obtener 
el consentimiento de este para ponerla en sus manos. 

El motivo de haberle advertido esto fué, porque no 
se le atribuyese al santo otra cosa de lo que contenia 
dicha carta, segun él mismo asegura;á saber, que 
comunicaba con unos hombres cismáticos y excomul- 
gados como tales por la iglesia. En todo caso mucbà 
es la pena^ les decía, y lo amargura que aflige à mi 
tórazon traspasado y casi deshec^ de dolor , al cón- 
siderar que contra las disposiciones de la iglesia^ con¬ 
tra la ley dei mismo evangelho contra la unidad esta- 
htecida por mstituciones católicas hubieseis llegado á 
consentir en la intrusion de un segundo obispo ; esto es^ ^ 
en el mayor y mas monstruoso absurdo de erigir btrn cij. 
iglesia distinta ; despedazar los miembros de Jesu- 
Christo ; hacer trozos el cuerpo tambien consolidado 
de la grey dei senor con cismas y partidos. Os ruego 
pues que pasado lo pasado no prosigais adelante en tan 
funesto rompimiento.^ ni degenereis de la gloria de vàes^ 

g tra 


Digitized by i^ooQle 



• tra confesion ; antes hien teniendo presente las divh 
V nr- volvais á reconciliaros con v\ies' 

• r • ; : j ’/1 madrei, de quien salisteis^ porquien vinisteis Â con- 
1 -. •yr . fn ffsqr genero^amente á Jesu/Cbristo^no con poco al^ 

, ■. éorozo de la misma madre. Junto con la carta les 

^ enviaba el insigne tratado de la Unidad de la igle- 
j'/a,que por lo mismo se cree haberle dispuesto en 
ocasion dei cisma de Novaciano; y tambien el de 
Xos Çaidos , 4 e <me,antes se hizo mencion; y puesto 
que no expresa aqui su envip , pero consta por 
la carta L. escrita igual mente á los Confcsores des- 
pues que se unicron á Cornelio. Hácia este tiempq 
yolvió de Roma el presbítero Primitivo con cartas 
tjel misrno Corneto ^ en que cpmo se insinuó arri-^ 
b^jy se qyçjalpa de que el clero de Hadruméto no Iç 
Jiubiese escrito en dçrechura desde que San CypriaT 
no y Liberál vinieron á este pueblo, quandp hasta 
allí lo habia hecho eu esa fornfia. La respuesta dei 
santo, que es lacarta^XLiy.,fué decirle que en aque-r 
lía noyedad nò hubo ninguna ligereza, ni 4 nimo de 
agravíarle, siendo su. úuico motivo rhaber Ilega<lq ^ 
entender los clérigos de Hadruraeto, por loque el mis¬ 
mo les habia referido, la determinacion que.se tomdi 
en una junta de obispos para que por entonces se hir 
ciese así, de Ia qual, se hallaban ignorantes por-ausen- 
çia de Policarpo, que loera 4^ aqueila ciudad.. 
to* cenfe- 26 Grandementesucedió con las cariasqup et santo 
«ores de Ro- habia dirigido á los confesores de Roma; pues en breve 
el*^ddo"de ^^axo otra de Cornelio el acólito Nicéforo con la 
Novaciano, y gustosa noücia de haber abandonado aquellos el par- 
vueivea á u- tido de Novaciano. Congregados los presbíteros, y 
nirse coa la ciuco obispos, presididos todos dei mismo Cor¬ 
neei io, se presentaron en medio de la asamblea Má¬ 
ximo, Urbano, Sidonio y Macario, que eran losca- 
pataces, á quienes seguian otros muchos, pidiendo 
perdon de su flaqueza: Nosotros^ decian, reconocemos 
à Cornelio escogido por Dios todo poderoso ^ypor nues- 

tro 
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iro seilor jesu-Chrhfo para ohispó âe íà s^ia catd^ 
tica iglesia» Nosotros çonfesamos nuestro erroT'.'fuimos 
engànadbsi fiiifnoi iàrprébefididòs por la pOr 

fàòras tra^dorjctàíle inaMs írngúáh^J/tiíiiiaaé al'pàre^. 
'ter'iâmu^fàáhàmbir àon un homVre cis^àrKd^y^tei^ge\ 
pero segun niestro.interior siempré estábiimos de par^ 
te de la iglesia. Sabemosquè solo bay un Dios^unsola 
yesu Cbristá sénor ríáestro»à qüiétt baòemot eoHfesddo\ 
tin sóló Espíritu SdntoySa^ètMjt pòt’ tòrisfgitiénté^^è 
hoèuéde baber enl'à l^ésiá 'màà'^e ’üii sòlS^Btdp&; ’ Á! 
bi^ íah hartiti;db'dò'bfési^n ^'entèíínècieron lós‘ cír* 
bunstanfear^ y lienbs todos de regocijo pedian á vocei 
fuesen admitidos á la comtinion los l^^éasf niaoifesta^ 
ban sú arrepentiraifenfò. Máxlnfo^ qüe‘era prétbftÍEfá^ 
ôèsde^luego fóé restáBTeòidQ en' stí tnÍnisteríoiy^'lofe 
dboia^' s6 tes^l%'dB]5?bóá '|^aâde!s ábtàtnacfoâes de to^ 
do èl ptieblo. Si íi Roinadió'taaio'|;ozo'esté'feliz aconí- 
tecífníento « no fué poco el qtie tanabiea díd il^Çarta* 
pifes machos de los hermánosque habiah raiiio eft 
W mtsmoerroí^^ movidos de la respetabk^ autoridád dè 
los'confésoreii« y sabido quéèllos aeretractàban «hièfSI 
tbh ló misttio^ y todos vieron qut la iglesiá catdJiòd vi 
una solay incapaz de desmembrar se hi dividifse ^áxcSi 
San €ypriatio á Cornelio en la carta XLVf. 

dy Gl ntísmo âcÓlítO' NièéftírtiYué d* pbrtádbr^í 
Iá’éaa^^taíX£Vl(* el pontÉRcO íôthanoeSttííbla 9 riilèsl 
CkífagO ijíonléndOK' dÀ 

dèèik^ue 

c^tè-mhl vkdt^lymibre^vistó como sus pritneros legados 
M^xfihài l:o'ii^t(!Oly Mathêq hàblán sldò âi'fdja(lês de? 
«rrJcàV^l^iá á ‘èfiy9dí‘*'^ibs ^gtíád0í(,.n6ôhfbWfle'^ 
hábià avfsadb pòy<òttd''ciftrà'rtteitRiá’cé^ #l‘fco0Rsb# 
? qüé- sui fididlírèí efàb>l!9t(íífeírké'»lQdv’át04 
Eira risiò v Prítlso y' 'DíobRfò: qóe Nicbsíç.rartía eVá reò' 
de muchos delitos»qual habOr defraudado la fiàeíén t 
dS^de^^-áitia 6 patrbêv^ láíf <lo4á era'fótõT y liberto^ 
faSàrpâdbcànttdade^qòé lai i^esla ifenia^posiiadás èá 
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sus maaos: que Evaristoertquien fcmieotó el cisma, y 
á quieo por sus crfmenes se le privó dei obíspado, para 
que entendicM que satélites seguian í Novaciano, Res- 
poadióle el santo por la carta XLVIII. hacieodo una 
horríble pintura de las maldades que desde muy aua^ 
habia cometido Novato; este hombre facineroso, cuya 
estragada cooducta era notoria á toda la África, de 
donde pasó á Roma y allí se juntócon Novaçíano. Des- 
pojé á huér&nos; robó á viudas ; defraudó á la iglesia. 

hasta ló bárbaro, dexó morlr â su 
infeliz padre en un barrio de la ciudad, y le negó los 
últimos oíkâos de la sepultura. A su propia muger ía 
bizo abor.tar de un puntapie, siguiéndose al aborto el 
p;^rrlcidio. Tamanosexécrables delitosestaban clamao-t 
4 o! ppr^l castigo,y con efecto se iba á executa^ contra 
semejante.monstruo , quando en esto sç movió, la, per-t 
secucion , que no dió lugar á ello, y él rompió coo la 
iglesia haciénd<»e cismático, y ordenando de diácono 
ú Febcfsime sin sabidgría dei santo. Y como sieso np 
fuera..ba$tnqteicchó cima al mal,pIantáodoseeo Roma 
l^ld^sfpganalH su genlo turbulento, coa que alboroi 
tó clero.y pueblo , y cometió los mas enormes atenta* 
4 . 03 . Sin duda qu^ como Roma mayor que Cartago^ 
dtceel mispap Santo, sobrepuja.en grandeza^ à 
prof!grejmn.quUo perpeffuren ellfi luqs grandes excesos, 
No fué elL^aenor abasafio. de Iqs cpnfesoras, que 
instigados por ^,.se hg^n^sépWfKi9•de la.íglesia; pero 
lo mismo fué saljr de Roma Novato , que volver aque* 
lios á unirse con la.mísma iglesia, Además de las noti? 
cias que tuvo san Çy;priaoa.por la que le habia escritp 
Çoçnclip con_ el acólítp Niçéfpfpraçerca, de este feiiz 
^ceso t ios OHsmpa.çptdèspr^ se lp>avlsatpn pocodes> 
pues .por raediode la caf ta'XLÍ]L,ba sigúa^nte b. fué cpn 
la que les respondió el santo ponderando su regocijo 
por tan píausible motivo., y que nada era inferior al 
que anteriormente habia experimentado por su glog 
ripsa confesion, Cen e/èçfo j que er, les dice ^xino qtrq 

nuc’* 
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nueva cênfesion que babeis hecbo de vuestra fê ^ y os 
llena de mil aplausos^ el reconacer una iglesia sola ; n# 
obstinaros en llevar adelante un error á por mejor de- 
ciry una maldad á que otro os babia arrastrado ; vol¬ 
ver à los mismos reales de donde babiais partido para 
combatiry vencer con vuestromarcial coragealenemigoi 
a8 Los nuevos legados de Novaciaoo , cuyo arri- ^ 
bo á Cartago solo fué ua dia antes que Nicéforo tago ocros ie> 
llegase á esta cíudad, no dexaron piedra por mover i gados de No- 
íin de hallar en África seqüaces de su bando, y salic 
mejor librados que lo fueron los pnmeros. Vivia por aj obispo An- 
ese tiempo un obispo llamado Antoniano, el qual ha>. coníanoque se 
cia dias que habia escrito ásanCyprianoprotestándole mostrabaaig* 
su Union con el legítimo pontífice Cornelio , y quan mUnío Norà- 
lejos estaba de comunicar con su rival Novaciano. ciaao. 
Anadíale se sirviese enviar una copia de ia carta al 
mismo Cornelio, por donde pudiese quedar asegurado 
de sus verdaderos sentimientos háciael. Pues este hom* 
bre, que poco anteshablaba enese lenguage, movido ea 
seguida delas cartas de Novaciano, que sin duda se las , 

dieron á leer sus legados, comenzó á vacilar en su 
primeraresolucion,y mostrósuinconstancia, escribién- 
do de nuevo al santo, y preguntándole que ;qué here- 
gía hubiese introducido Novaciano, y por qué razoa 
coraunicaba Cornelio con Trófimo y otros que habian 
ofrecido incienso á los ídolos? Semejante reconvencioa 
hecha tan fuera de tiempo bien se dexa conocer la no> 
vedad que causaria á san Cypriano, y mas quando en 
la misma carta desconfiaba Antoniano sobre la con- 
ductadel santo en órden á los lapsos, suponiéndole 
demasiado indolente’para con ellos. Indigoa^q pues de 
la ligereza ipas que malicia de aquel prelado« le res- 
pondió con otra carta que es la LI. reprehendiéndole 
muyderecio por su indiscrecion y facilidad en haber 
prestado los oidos á los etpisarios de Novaciano. Toma 
á pecho la defensa de Cornelio: forma una elegante 
apologia de su ordeaaç^g4 desvanece todas las falsas 
. , acu- 
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iKriisadoáesóporiuejórdecii^désVergSeozM levaota* 
xlaaporsüsémulos; y no dvidándo su propia causa« 
|)oae de manidesto quaMo habiá obrèdo ra matéria de 
iibelátíeos y lapsost^ò d:e'cèmua acuerdo c(m'Ios 
densas obispos juntósen cònciliò. lià i^ue ante todo dé^ 
io dooirto es , asi seexpttca, que lós varonés (fircuns^ 

: pectos ^una vex^ apoyadoS sobre ta piedra con firmeza^ 
' m se dexan riover de donde esfán asidos'^ ni aun por la 
' ’ . ! fiiríà dei vientó máíi impetúosó ‘j qi/tànío ntençs por la, 

‘ ', agitacion de ligeH V'De lá éodtráríà dudostâ 

:< entre la inoertidumbre de opiniànts^^ ámlariah desatíná^ 
dosy vagando acày àltá como en medio de ráfagas y 
^ _ torbellinos ylo que les batiahambalear ensu propásitoi 

-xvcVi - p les dostatiú la iiòta de iáscpnstaritesy 'livi'anos,Sé 

.I I . . cree qüe ttóaá raeafles''piro]i^idSÍ bòn tarilfà^ energ^i 
cndvéhcierob^ y'rlodieroh á’Atàoaiario ‘;y qüd yueítb 
á-indm^-'partido fué uno de los óbispos de la Numidiá; 
á qufenes^escribió el santo la carta LXIX. sobre el 
bautismode los hereges. 

Dos obUpoft ^ 99 fistoí erà á principtos dèl ano de dosctentoà 
^trusoi en cinçueota y' dds, eW dbjh»' tieinp 6 Nóvato y den^a 
kw^^ndos^do iwehsageroS deNoiractáao lIevahd 6 àdelaDíte Sa teme-» 
Novaiciana y> Tatío arroJo^ notnbraron polr obispo dé Cartago i 
Fciicísimo» el Máxinio^ UQQ dc lós primeros enviados dei mísnio No*' 
depara vaciâna Pòcos meses de^u^s’ hlcierqd otrortairto í®eli-' 

mete en am.-. císímo y sus partidários <'^poniéadio‘uii aegdddOttatru*^ 
p«chasal papa so enUa silia de Gartagò, llartiatfo^^FbrtüáátoI. Todci 
S^neí****^ fué obra de aquel-^herège vejárro<iéePtiVàtQ'‘ettdeS.^ 
to ^le deal^ pique^deW> habéTsele dado lügar en el conéíUo qüé 
fteiiojM. san' Cypritno celèbrd el quin^ d^ méyo de dichà 
aí» éqmk<>><jbd'dti^'Qhhipdsi:^dòddd^é^^^ quiè 
dft^ auévei'1^ Víde^^^íâsá-ai* «íábíyJile?‘t8hfd ^iétepol 
^ IÀÍc{ià''^Ué1ddaden«dâ nóyeavái 

dbi^SV- ratificada tan^ieh po^ èl papâ' sân Fabiácí y 
Donatovantecesor dei mismo sari Cypríànoi Piivato.; 
puêS ^jUntando otróis -(píatrb óbSpoí''Éle 'su páridiUàf 
bbpaic^Sjs^bòatrFilftf tiió 

-i.' qua- 
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quatro çompanei^ U9 Fdix, á qa|en el prqplor 
Pfiyato habia igqaltqente ordenado deopiapp/^ Joyinql 
y cMáxímo^ anatefn^izados ep el concilip fie. 
d^l ano anterior por jí4ólatraa, y òtrqa c^pitáles 4e|i-|' 
toa, y Reposto obispo- de Saturno, que tambi^n çayiS 
^urante la persecucion, y cpu su caída hizp çaèr 
ptrps* Ço seguida d&,esto Felkdsimo se embarco pa^, 
Roqia cQn ótros de su faccion eu demanda de la aprç^^' 
bacíon qye jespexaban conseguir dei papa .Cornei^, ,y. 
ptros obispos dejtalia, sobqe el hecho de haher pr-». 
denado de tal á FprtuDato. A| principio los .desechd 
y no les dió audiência el.sumo pontí^ce; pero cpmo 
vi^ que no coinpareda oinguq legado de par, te de san 
Cypríaqo, y que ellpf aseguraban haber çoncurrido á 
% pçdpppc^ dç Fortunato hasta yelnte y cinco. i0^i$-, 
pps, anaenazandp que si Coçneiío no recibia las car¬ 
tas que Uevayan consigo, I leoas de falsedades y ciá¬ 
ticas imposturas, cpn^f^ nuestro f ^apto, las leeriap^ 
públicameote y lurian pãtentçs á tqdp^^.qaundOjt^e 
^ex4 a^lapdair alg^in tàptçf,y, íüego 
tan Çypríaqp.y se las<f^iti6 poripaap^^l uç^(i^ 
Situro; tao opuestas la upa á la otra, que en la pri- 
mera le decia haber arrojado Â Felicísímo de su pre¬ 
sencia, y eu la segunda, se paostraba algo acobarda* 
dp 4 ^ su.!f NOjSppuede Qoopqer.bien la im» 

Pífsipn-®iç. bizp ep pí de ajcoT 

baa ^rjçps;v.slp <verlafueraa;y eíicaciaçpn que res- 
ppndip iCioráqUo en la LI Vi tan dilatada en su tenor, 
un .fuegp divinp á que no parçce 

ia ^^«nia(^^oçpnla,fr,imral^.q^^ 
p/ verte'.álgp af$^rado pof las gravata} 00.j 

bian llegado echando fieros, y à lo que ttK escribes tq 
acometieron amenazando de rabiay despeebo que tnie^ç 
tras no recibieses las cartas que te babián preseraado^ 
las leerian en público y divulgarian contra mí costts 
las masfeasy afrentosasysola dignas desalir dcsuboca, 

Pues 
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^ues si eito es âsiycarhimo hemáno\si se ha de tè~ 
mer ta insolência de unos bomhres tos mas malvados^ 
y se tes dexa salir enfuerza de su arrojo y desespe- 
racioh con lo que no pnéden conseguir por justicia y 
en buena raxon , acabóse con toda la energia dei ponti- 
^ ficado y todo et sublime poderio comunicado por Dhs 
para et gobierno de so iglesia. Acabàronse^y no babrd 
ya mas cbristianos^i bemos venido á parar en-la fiaque>^ 
xa de que nos acobarden espantajos y malas artes de 
bombres desalmados^ Con igual nervio vá prosiguiendo 
en toda su prolixa carta y desconcterta los embustes y 
mentiras de Felicísimo y companía que así habian abu< 
sado de la sinceridad y candor dei obispo de Roma. 
Para eso le dice que si antes no le halna eécrho sobre 
Ia intrusion de Portunato , no fué por otro motivo si« 
no por haberle parecido no era cosa que mereciese 
Ia pena de contársela; y mas quando ya tenia cono- 
òido á fondo el carácter de aquel hombre cismático 
V obndenadò con otros quatro piresbiteros por^nten* 
varK» obispt» que el aSo anterior dieroa noticia 
al mrstno Cbrnella X^e ^alniente suponia no 
estaria olvidado dei autor de la conspiracion Felici- 
siino, á quien además de haber sido excomulgado por 
los obispos dei África, él mismo le habia ari^ojado eu 
Roma de los . umbrales de la iglesia. Que á la mages« 
y gràndeisa'de eHa‘no le éstaba bien andar in¬ 
dagando las cabalas é intrigas que los cismáticos y 
hereges tratan entre si. Que como quíera que el par¬ 
tido de NovadanO habia nombrado otro obispo es¬ 
púrio de Càitai^, que era el presbítero Máximo^ 
tiynpoco tbvò j^r taeceiárfo' esCribirle sobre tal aten- 
t&dot baf^bà ^ le hubiese remitido al mismo 
Oornelio una i^mina de los yerdaderos obispos dei 
África, con quienes debia mantener la comunion , para 
que á quatesquíera otros que no estuviesen comprehen- 
didos en la lista, sela negase resuel ta mente; bien en¬ 
tendido que eran ó idólatras ó libeláticos, y quando 

QO, 
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nó, cismáticos ó hereges. Que to que puhÜcaban Fe« 
licisimo y sus camaradas sobre haber concorrido 4 
'la ordenaciou de Fortunato hasta veinte y cmco obis- 
pos,era puroengaSo, no babiendo asistído mas’de 
cinco, y esos apóstatas yexcomulgados. Que por áltitito 
aprovechándose de la ida á Roma dei acólito Feli* 
ciano, y de Perséo obispo (segun se presume) de Ita- 
lia, entre otras cosas que ocurrian dignas de trasla- 
‘^darlas á su notícia, tamblcn le habia escrito sobre 
Fortunato ; pero que mientras Feliciane se deteniã en 
^el puerto por tâentos contrários ,^óaguardaba á otras 
cartas, en ese íntermedio se habia adelantado Felí;- 
'císitno por Hegar antes que élal mismo Roma; pués 
ttt male^id , dice, ^i^pre camina ligera , como // ctín 
'éarse priesà bubiésc de prevalecer contta ef inocentei 
• 3a A pesar de Ibs distúrbios que tantó-habiá^ 
afiígida á la iglesia de Cartagò por cl eismá. de No~ 
'vaciana y Felicísimonada descaeció el zelo de nucs^ 
tra santo en todo lo que mirába at bien de sus her^ 
manos. La observância de la disdplina fíié siempre sú 
ÍJírinler cuidadò', aua en medio de las^ mayores inquie¬ 
tudes y contratiempos. Quandò ardran fas fecçiones 
de aqueilos dos xefca de partido, se cree que compuso 
el gran tratado de la Oracion dominical^ en donde imb 
Tando y aun excediendo á Tertulianò, parece deserr'- 
branó, quanto habia que deseár, la profundidad miste- 
ifiosa dei Padre nuestro, en que se eiicierrâ iodo él 
fondo de nüestra réligion porqufe á mas de contarlè 
Poncioelit) media to aldeia Unidad de la' iglesia^ seno»^ 
ran en él mucha.s frases dirigidas contra fos que fo- 
pjeptady siglien fcismaé-. Hádia este inismq tiempo; f 
cerCa dé la pasçua dei afio dè doscienítos rincuenta y 
dos; òónsultaron al santo los obispos Foitbhato, Ahiírf- 
no, Optato, Plivaciano, Donátulo*y Felix , sobre e^ 
caso de Nino, Çlemcnciano y Floro , los qualeS des*- 
pues dé haber confésadd á Jesu Christo, y padéc^ó 
líorribles tormèntos; al babo sé rindíiefótJ â eIlo^;^aífléí 
• ^ b pen- 


Tratado de 
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pentidos empero de su flaqueza, iba ya para tres anos 
que no cesaban de hacer penitencia. Contestóles poir • 
la cana LU. diciendo que lo que era de su parte , no 
hallaba incoveniente en conceder la paz à unos fieles 
aguerridos que no rebusaron entrar en la anterior pè- 
lea ; y aunque salieron vencidos , hay esperanzas de 
que en renovándose los marciales encuentros , volverán 
á recobrar su pasada gloria. Mas como le decián que 
coniunicase el asunto con otros obispos ,y era un nego¬ 
cio que por su gravedad necesitaba ser exâminado en 
forma, agua rd ó á que pasada la pascua se juntasen 
muchos prelados en Cartago. Es regular se tratase so- 
;,bre ello en el concilio congregado allí en quince de 
mayo dei referido ano. El sabio y crítico Lombert 
pone la referida consulta á los principios dei apo de 
doscientos cincuenta y tres, fuudándose sin duda en 
los tres que expresa la carta estaban haciendo peni¬ 
tencia Nino y sus companeros, y en no haber comen- 
zado la persecucion de Décio,en que sucedió su caí¬ 
da , antes dei ano de doscientos y cincuenta. Pero de- 
bia hacerse çargo que en el modo con que muchas 
veces cuenta el santo los anos, no se entienden cum- 
plidos y enteros, sino empezado??, en cuyo sentido, y 
suponiendo la caida muy á princípios de la persecu¬ 
cion , salian justos los tres bacia la pascua de dos¬ 
cientos cincuenta y dos, habiéndose ella declarado 
por enero de cincuenta. És muy creible que el citado 
concilio celebrado en quince de mayo sea el mismo 
de los sesenta y seis obispos que á una con san Cy- 
priano respondieron por la carta LVllI. á otroobis- 
po llamado Fido, quien les habia dado parte de la 
imprudência de Terápio ,tambien obispo , en haber 
concedido la paz á un tal Victor presbítero, antes de 
cumplir , 1 a penitencia y satisfacer á Dios por su de¬ 
lito; y al mismo tiempo les proponia algunas dificul- 
tades sobre que á los ninos no se les debiera bautizar 
hasta ocho dias despues de nacidos conforme á la 

cir- 



clrcuncision de lòs judios. Quanto á lo primero, les 
desagradó el proceder de Terápio y su precipiiacion, 

Quedando todos de ãcuerdo en que se le reprehendiese;» 
pero que sin embargo por no deshacer lo hecho, pro* 
siguíese Víctor en la comunion que se le habia otor- 
gado, con apercibimiento á Terápio de que se abs- 
tuviese de iguales condescendências en lo sucesivo.^ 

Quanto á lo segundo, ninguno aprobó la extravagan-' 
te opinion de Fido acerca dei bautismo de los ninos;' 
pues i qué le falta , decian , al que fué formado ya for 
las manos de Dios en el vientre de su madre\ Es cier- 
to que segun se representa á nuestros ojos , los que han 
nacido^ ván crjeciendo de dia en dia\ empero todò lo' ' 
que es obra de Dios ^ desde luego sale con aquellá per-, 
feccion correspondiente á la grandeza dei criador y 
á lo que es becbura suya..,. Si el senor no comete acep' 
cion de per sanas , tampoco de edades ; pues para que 
todos consigan la celestial grada ^ á todos indistinta¬ 
mente sé manifesta padre, 

31 Antes que salgamos de este concílio de sesen- Lòmtert de- 
ta y seis obispos tenido ett quincé de mayo dei alio 
doscientos cincuenta y dos, no es de omitir la crítica Matand so- 
que tan i carga cerrada hace Marand contra Lombert, bre ei aiío dei 
diciendó que con razon habia sido reprehendido por 
Pearsonio de haber fixado el expresado* concilio . 

eh el anterícllkde cincuenta y uno. Lo contrario veo priano ai pue- • 
en Lombert, pues aí nümero 38 de la vida de sanWo a$orirano-‘ 
Cypriano supone haberse juntado en el mismo de 
cincuenta y dos ,, m sé que motivo pudieron lener po, eicrimca 
para aotárle'de error sintnas ni mas. Mejor discurre de lapso. 
Marand, quando siguiehdo .á Tillemont asienta que 
la carta LXUl. dei santo á Epicteto y pueblo assuri-", 
tano fué escrita por este mismo tiempo, y antes que 
se concediese la pa« á todos los lapsos, segun veremos ' 
dèspues , por la pérsecucion^tjue de nuévo amenazabá* 
contra la i^lesia. El asunto dê la carta era , que For-<^ 
timaciand, obispb que habia sido dei pucblo de Assu^^ 

ras, 
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ras, hibiendo sído depuesto de su stUa por haber, 
idolatrado, pretendia ser restablecido, y aua se pro*. 
p.asó á exercer tasfuacioaes dei puotiíioado, como si 
tras de bsher sacrificado en las aras dei demonio, le 
fuese lícito acercarse â los altares "dei Senor. No lo 
consintió la eatereza de san Cyprhno, oponténdose 
coa vigorai arrojo dei prelado apóstata, y maodaa-: 
do á todos los lapsos en geaeral qtie si queriaa recoa> 
ciliarse con Ia iglesia, no cesasea de tocar á sus puer>, 
tas , ní de hacer penitencia por el tieoipo que les ha> 
bia sido seõalado. 

Persecucion 3 * nuevo semblante que en esto tomaron lat 
de Galo 7 Vo- cosas de la iglesia., hizo templar el ju^o rigor para 
luiianorontra çoo los que .babiao caido. Los emperãdores Galo y 
la iglesia: ex- Volusiano, que sublimados al trono de los césares há- 
á los tibarica- cta ultimos dei ano doscientos cincuenta y uno, ha- 
nosá padecer bian dexado en paz á los christianos los primeros 
el martírio, <Je su impcrio , llcgado el estio dei de doscien- 

lio en Carta- cincuenta y dos, descubneron contra ellos su mor- 

gs« que á los. tal sana , á que se siguíó poco despues una furiosa 
j-ipsOT arte- persecucion declarada por medio decraeles y sangui- 
conMdc*iaco- çdictos. Ya ouestro santo habia previsto de an- 
muoíosjá íia temano la deshecha tempestad que iba á descargar 
de que estéo sobre ia íglesia. £1 mismo senor fué quien sc lo dió á 
avi e- repetidas visiones con que freqüentemen- 

Tip^^ai favorecia. Oesde luegose sintió pen^rado de ua 

C^oraeiio. zelo, qual pedian Ias circunstancias de tan crítico 
momento, para animar á los heles al riguroso lance, 
que les aguardaba. Parece que se excedió á si mismo 
. en lo patético que escribió la carta LV. á los tibari* 
tanos, tan llena de fuego y unclon , que aun quando 
no nos hubiese quedado ninguna otra obra dei santo, 
bastaria ella sola para iamortalizarle: Sahed^ les dice 
eptre otras cosas, jr teríed por cierto que ya el dia de 
la tormenta está encima de nuestras cabezas^ y que . 
ya el fin dei mundo ^y la venida dei antecbristo se acer- . 
çaat para que todos esternos alerta y prontos á entrar , 

en 
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m pelea ; ni pensemos mas que en asegurar la gloria 
de vida eterna , y la corona dei martírio. Ni bay que 
imaginarse que lo por venir sea tal qual fué lo pa- 
sado. BI combate que vá á dar se abora , será mas 
terrible y desesperado que nunca , y para sostenerle^ 
jts menester que los soldados de Jesu^Cbristo estén 
aparejados con una fé á toda prueba^ y con un esfuer- 
zo á qualquiera trance , acordándose que si todos lot 
cfias beben dei cáliz de la sangre de jesu-Cbristo ^ es 
porque tambien puedan ellos Arramar su sangre por 
Jesu-Cbristo. Uaa situacion tan peligrosa, en que era 
necesario fortalecer dei mejor modo posible á todos 
Ips christianos para poneríos en carrera de padecer 
el martírio, y el nuevo estado de cosas, persuadieron 
al santo que se hacia preciso mudar de {propósito eti 
órden á los lapsos que se mostraban arrepentidos; y 
que sin aguardar á mas tiempo se les diese la paz, 
es decir, la eucaristia. Para eso juntó en Cartago un 
concilio de quarenta y un obispos que todos convi- 
nieron en que se practicase así, y luego escribieron 
al papa Cornelio una carta sinódica que es la LIH. 
donde le participaban su nuevo decreto, anadiendo 
esperaban que fuese de su agrado; pues que de lo 
çpntrario ^cómo excitarian y animarian á los caidos á 
(ierramar su sangre por Jesu-Christo, si al tiempo 
que estaban listos y prevenidos para pelearles ne> 
gaban la sangre dei mismo Jesu-Christo? Que siem- 
pre era menester distinguir entre aquellos que aposta- 
taron|Avuelios al rniindo, al qual habían renuncia¬ 
do ai4|P,ahora vívian una vida de paganos,ó bacién do^-' 
se partidários de hereges, cada dia empunaban las 
parricidalea.armas contra laiglesia; y aquellos otros 
que, sin apartarse de los urabrales de sus puertas, 
clamabaa á Dios coo incesantes sollo2os, parà que 
como pad4’e ss apiadasede ellos, y protestabaq estar 
desde luego prmitos á combatir valerosatxiente por la- 
confesion dei oombre de Jesu-Christo, y por supròpia - 
salvaçion. No 
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Coi^esionde , tardaroti en cutnplirse los avisos oüe el 

de que le feli- ^nco habia reciDido dei cieio, porque ea breve se 
cita san Cy- euforeció la persecucioa movida por Galo, en Roma 
priano. Aquei sobre todo, siendo el pontífice san Cornelio la prirae- 
rio *r™susú- víctima dei odio de los paganos. Salió desterrado 
cesór Lucio le ^ Centumcellus^ hoy Civitavechia , seguido de una. 
dá la enhora- grau parte dc su pueblo; y noticioso san Cypriano de 
baena i»'" «u çste acoAtecimieoto, al instante le escribió la carta 
máVde doodê ooogT^tulándose con él por la gloriosa confesion 
saiid desterra- que había hecho, la qual fué á los demas de tan ma* 
do, bieo que jraviJloso eitemplo, que hasta los mismosque en la per. 
tidfada'"*'^' *®cucion de Décio se rindieron á los tormentos , ar-^ 
sepentidos ahora y corridos de su ^ílaqueza , repara^ 
fon la falta, y eonfesaroavaronilmente á Jesu Cbristo.^ 
Nunca lució wat, exclama el santo , aquella fé que el 
apostol san Pablo babia ponderado tanto en los’ roma~ 
n»s , y por último concluye con decir á Cornelio, que 
qualquiera de los dos á quien Oio^ llevase primero 
para sí, no cese de rogar por el otro y por todoS los’ 
Ijiermaoos. Cornelio fué en quien luego recayó tah' 
preciosa alternativa, pues á catorce de setiembre de 
doscientos cincuenta y dos, siendo cônsules los mts- 
mos emperadores Galo y Volusiano, padeció marti- 
rioen Centumcelas el propio dia que de allí á seis 
anos lo, fué tambien dei martírio de san Cypriano* 
Poco tietppo estuvo vacante la silla de Roma, habién* 
dose provlstoen ia persona de Lúcio, quien antes de 
pasar muchos dias igualmente fué desterrado; pero 
en breve volvió á Roma, con cuyo motivo ^á^cri*' 
bió el santo una carta gratulatoria, que es l^ü^Il., 
^egrándose de. que el pastor bubiese sido'restituido al 
rç^no que apacentaba ^ el piloto á la navt- que go~ 
bernaba^ el prelado al pueblo que rtgia. Mas no fué 
para na^cho tiempo; pues de allí á poco, es decir, 
á.,priaq|pios de marzo de doscientos cincuenta y tres 
i^urió x:o/i. la palma dei martírio en el' segundo dòn* ' 
suíado de Volusiano*.■’ : .. • i ^ 

* ‘ * • Aun- 
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34 Aunque, si se levantaban persecuciones coh- 
tra la iglesia, no era sin particular providencia de África , j 
Dios en bien de ella misma , no por eso dexaba de los cautivo* 
fulminar sus venganzas sobre los que las movian. Así * 1 “® Hevaroo, 
debemos. creer de los emperadores Galo y Volusia- 
no, cuyos estados fueroa acometidos el propio ano los socorros 
de doscientos cincuenta y tres por irrupcion de na- 
ciones bárbaras, quales los escitas, gòdos y persas, |é**MUtieado 
faltando poco para que acabesen de una vez con to- á todos, 
do el império de los romanos. No se libró el África 
de ser invadida çor aqiiellas generaciones iieras; sino 
ès que fuesen los pueblos salvagqs de lo interior de la 
misma África, y confinantes con la Numidia , en el 
desierto de Sahara y Getulia. Lo cierto es que entra-^ 
ron i saco esta última provincia, llevándose cautivos 
una gran parte de sus moradores, entre quienes se 
contaban muchos christianos de uno y otro sexo. Los 
pbispos de aquel partido trataron de rescatarlos, y 
ocho de ellos escribieron á san Cypriano , cuyo gran 
fondo de caridad tenian bien conocido, suplicándole 
se sirviese contribuir por su parte á tan santa obra. 
Agradecióles por la carta LIX. su buena voluntad, 
y la ocasion con que le brindaban de cooperar á re¬ 
dimir los hermaqos, que era lo mismo que redimir á 
Jesu-Christo en sus personas, y rescatar á quien nos 
habia rescatado con el^ precio de su sangre. En prue- 
ba de ello les envió hasta cien miLsestercios., cada 
pieza como cinco quartos y medio castellanos, que se 
juntaron de lo que habian dado el clero y pueblo de 
Cartago, á mas de otras partidas entregadas por al- 
gunos obispos quç se hallaban en dÍGha,ciudad o y 
Ia que remitia el santo en su nombre. Anadíales que 
si, lo que no permitiera Oios, les sucediesen iguales 
desgracias en adelante, no dexasen de avisarle , es¬ 
tando seguros de que no les faltarian semejantes so¬ 
corres. Mayores fueron todavia los que suministró en 
ocasion de^ otra calamidad que por este Mempp afli - 

gia 
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gia al génerò humáno. Ünà horrible mortandad, 
les pocas habrá habido en el mundo, se habta exten- 
dido por las províncias -dei império , haciendo en to¬ 
das ellas un furioso estrago. Nadie mas al vivo que 
el mismo santb nos puede representar los crueles sin¬ 
tomas de aquella pestilência. Estos desordenados flu^ 
xos de vientre^ d ice, que arrancan tras si la subs¬ 
tancia de las entrarias I este fuego devorador de la 
calentura que encendido dentro de las venas rébosa en 
inflatnaeiones de la garganta ; estos repetidos vómitos 
que atormentan el estômago : estos qjos enardecidos 
sanguinos : estos eniembros que por podridos es 
preciso cortar ; entorpecido el andar ; perdido el oido\ 
cegada la vista y tódos son malesy que conspiran á ba¬ 
ter br ill ar la fê. El èspantOy anade Póneio , sé babia 
apoderado de todos los ânimos : todos buian por evitar 
el contagio , hasta abandonar y exponer los suyos sin 
piedad en par ages públicos. Hubteras visto inunda¬ 
das las callès de cuerpos ó cadáveres postrados , por 
mejor deciry deaquellos que clamaban á los que pasad 
bànpor aUíypara que se compadeciesen de su miséria 
y los sòcòrriesen. Mas j qué dolor era el ver como na-\ 
die atendia sino á sacar proveebo de la desgracia age- 
ha \ iqué nadie era contenido por la consideraciony te¬ 
mor de estperimentar igual abandono ! Ninguno bacia 
por otrò lo qtie bubiera querido se hiciese con êlmis-^ 
mo y si se hallase en semejante peligro. Un espectácliío' 
tan' lastimoso icómo no moveria las piadosasentrana's 
de san Cypriano? Así lo que obró , fué juntar á su- 
pueblo y aconsejàrle todos los ofícios de humanidad 
y- caHdad ctiristiahaconcluyendo que esta ‘vírtudf 
no solo se habiá de èxercrtar con los fieles locàdoV’ 
de la peste, sino tambien coti loy liagànós ;quede lo 
contrario nunca seria perfecta y acabada. Nofueron' 
sin früto las ártionestaciones dei benéfico prelado, 
todos acudieron Á socorrer los de.svalidos ; de êllos’ 
còÃt difltrby í^dòsta^ie sàs' hátiérei^^ de ellòí don su^' 
i-íy pro- 
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.propias persdaas; por numera qne nò cé^ban de tna>^ '' 
Tavállaise los/infiéles vista la heroyca generosidad da 
Jos chrkttanps. ' • ? si ■; ' r . 

35 ' Entre aqtieUos tabia sin embargo algunos que Escrt|>ceitra. 
ingratós á tanto beaeficio los acusabao de que ellos coam 
eran la causa de los desastres que afligian al mundo: de P*™**"*"® a 
las guerras y peste, hambrc y $eqmas que le estaban no ser caus^ 
asQlaodOiíBor todos levantabala voz un tal Demetria> >csciiristiano« 
no, hombreaufdáz y desbocado, á quien unos le ha- j®* ’’***" 
cen procônsul , y sofista otros; el qual abusando de la "Js* que°*áflN 
paciência dei santo,á cada pasd le provocaba con gtan ai mun- 
iguales denuestos. Desprecióle al principio, por no es- ‘‘®* 
t^r bien á su decoro hacer caso de ias baladronàdaá 
de semejante habladpr y que á sus habladnrías anadia 
blasfêmias contra Oios. Temeroso empero de que süi 
silencio se atribuyeseá desconíianza de la causa, tómd 
la pluma , y escribió un tratado intitulado contra De-' 
vietriano^ en que rebatia agriamente todas ,sus im- 
putaciones disparatadas. Oecíale,pues, que si el mundo 
pndaba tan trabajado, era por haber envejecido, y 
por ir caminando á su fin ; que si de esto erán causa* 
los christianos jqué faltaba, sino que á los mismos im- 
putasen los víejos su decadência, y todas las incomo¬ 
didades de la vejez? queoo. vonian las calamidades' 
porque los çbrístianos no adOrasen á ios;diosesde'ios< 
paganos, sino porque los paganos.no adoraban al Diosi 
de los christianos : que asi no tenian que^xtráfíar que 
lloviese pocas veces;quela tierra estuviese cubiertade 
polvo; que no produxes^n.los campos; que Ia piedra 
afrasase las,yÃ]pasi^ el hdcaeáit t»la$e los uliváres; las/ 
sqquíqs pâra^en 'la$ fuem!eis^.la piestéinfk^qpase losay^- 
res; lasenfermedadesmatasen á los hombres: que los 
pecados de los gentiles eran mayores que todos estos 
infortúnios: que si era verdad afligian tambien á los 
clu^sjtianos; como hombres que vivianencarne mortal, 
mas no los asustaban,ni llenaban de terror,qualá los 
que no tenian fé; sabiendoque sA fin eran momentâneos: 

* que 
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que solo temian los males eternos que siempre duran, 
8SÍ como solo deseaban las felicidades que nunca se 
acaban. Por último le exborta á que as^re estas, j 
evite aquellos^convirtiéadoseál verdadero Díos. 
su- 3^ Mqerto Galo por sus propios soldados al tiem- 
cedeeo éi Va- po que íba contra Emiliano , sucediúle en el império 
lerUno. Tra- este iosígoe guerrero « de euyo valor enamoradas las 
morta^d h baxo SU mándo desbarataron á los escitas 

fím^,escri- en la Panónia, le habian aclamado por emperador. 
tos porei saa- Pero fué para corto tiempo, pues de allí á pocos meses 
*** enfadados de él los mismos que le habian elegido, por 

parecerles mejor que para gefe, para soldado, le qui* 
taron la vida. £n su lugar entró Valeriaoo,que al prin¬ 
cipio , como asegura Eusebio (n), se mostró favorable 
á los christianos. Entre estas turbulências dei império 
sucedidas de mayo á agosto dei ado doscientos cia- 
cuenta y tres, fué sin duda quando el papa san Este- 
ban oçupóla silla de Roma vacante por muerte de Lú¬ 
cio; si no fué luego despues que comenzó á imperar 
Valeriaao con Galieno, cuyo pacífico gobierno daria 
lugar á ello. Por este mismo tiempo compuso san Cy- 
priano el célebre tratado de mortalitate , ó sobre la 
mortandad, tan ponderado por san Agustin (ú), y de 
que la igles^a se sirve ea el oficio de Todos Santos. Le 
movió á escríbirle la cobardia con/que algunos chris- 
tíanos empezaban á desmayar á vista de los estragos _ 
qpe continuaba en hacer la peste. Ante todo les dice 
que no era propio de los siervos de Dios el temer á la 
muerte; antes bien debian alegrarse de que por ella se 
viesen libres de las penalidades yamargurasqueacom- 
panan esta ^da, yse encaminasen á gozar de las felici¬ 
dades que siguen á la otra: que á lo que decian no po¬ 
der morir como mártires los que fallecian heridos de 
la peste, debian hacerse cargo que tal vez no serian 

dig- 

(«) Lib. 7. e.ie. 

. {h) Lib. dt Prtedftiinat, c. 14. 
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dfgoos de tanta dichay qtie aoíbre todo oodexariade 
conteatarse Dios coa sus buenos deseos; que oi Abra- 
hao, ni Isaac, ni Jacób padecieroa martírio, y sio 
embargo fueron saatos. £o dn se declara fuertemente 
contra coda demostrocioa de llaoto y tristeza ea la 
muerte de los íieles, la qual dice es uo trânsito y feliz 
arribo á la eternidad,despues de acabada la carrera 
de ouestra mortal peregrinadon, y concluye el tra¬ 
tado coa unas razooes que apenas se pueden leer sia 
coternecersè^ tal es su edcacia y uodon. Lo propio ^ 

^ede as^raSvdel õtro tratado que hácia este misaio 
tiempo dispuso acerca de la limosna^ dei qual escribia 
saa Gerónimo á Pamachio (r): Quantas vires habeat 
misericórdia ^et quibus donanda sit prsemis^et òeatuq 
Cyprianus grandi volumine prosequitur&c. 

37 Corria yael ano dedosdei)t 9 sdo<»entayqua<' 
tro, quando el santo recibió la mas insolente y des- ” * PapU- 
vergonzada carta que se podia imagiaar, escrita por «into , quien 
un tal Floreock) Pupiaoo, hombre de caracter desco- <a 

noddo, el qual pensó Lombert que era oblspo, dexólo ^^*7 ^ ^ 
ca duda Pamelio, y Marand lo n^ 6 sin reparo. ^Quiéa ^ue letub^ 
creyerá que su atre vimkaito llegase al extremo de d^ 
drle sentia escrúpulo de comunicar coo dl; dudaba 
sobre su legítima ordenadoo , y le cenia por un sober* 

•bio, por cuya causa andaba la iglesia dividida en par- 
tidesl Pues 00 liié otra cosa, y basta, ieer la carta 
LXVHI. coa que ie respoodióebsanto, para ver que 
nimas ai meaos pasóasi.Contextóle con firmeza, y 
con Ia digaidad que correspondia á un prelado. Quaa* 
toi lo prímero, Ie deciaque nunca habian.hechoes* 
crúpulo de comuomar coo dl tantos olúspos, mártires;, 
confesores y vírgeoes, y lo propio las demas igiesias de 
ia christíaódadsio duda que todos este» quedaciao 
Infidonados por su trato y comunicadou, y solo Pu- 
piano se conserraría puro, iimpio y sano. Quaoto á 

ifi) IVwlii, 
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lo segutKÍo, no aé^ába de maravíllarse, como está 
miserable hombre tenia valor para poaer en duda su 
legítimo obispado conferido por el pueblo y clero, re* 
%<Miocídopòr todo el inundo y hasta de los mismos pa» 
y poseido por espado de tiempo. De ese 
' , 'tnoão babrá J/a ^Itáicc y seis anos que los èermanosestán 

sin obispo ; el pueblo sin prelado ; las ovejas sin pas¬ 
tor i la iglesia sin gobernador\ jesu- Cbristo sin pri- 
‘fner ministro ; Dios sin sacrificador^ Quanto á la nota 
‘de soberbiol, ^qúiêt^ lo serà mas, le reSponde^ queaquei 
^ite b'à:íêndõse' SUpUtiôr-á dos obispos pueqpos por e/ 
mismo Dios ,se mete á juzgar de ellos y de suor de ~ 
nacion ? En lo que toca á estar la iglesia dividida por 
su culpa en partidos, le satisface con decirque los que 
^ han quedado fuera de la iglesia, son aquellos que aua 
. " '^ddndò estuvie^ dentro, era'predso arrojarloscomo 
á iniitiles pajas; y anade la célebre sentencia .de que 
el obispo está en la iglesia ,y la iglesia en ei obispo ,y 
quienquiera que no está con el obispo , tampoco está 
en la iglesia de Jesu-Cbristo, Bien conocia san Cy- 
ú' . príano que una réprehensibie credulidad fué la que 
déscohcert 6 ' 4 ^ P 4 ) planoilluriaieado al parecer abusado 
de su genio fácil algunos partidários de Novaciaáo 
enemigos irreconciliables dei santo. Por eso sin duda 
le exhorta á que haga penitencia, aunque sea tarde, 
concluye diciendo: yíbí tienes? rm carta \y 0 guardç 
ila tuya. Uné^y dtrã st? leerJtnc eltdia.idtjmcio\ante el 
'tribunal de yesú-Cbristo.l 

Escrtbe ai 38 La heregía de Novaclano .habia penetrado ea 
papasan Este Francia, y Marciano, obispo que era de Arlés,se dcxó 
btósobreMar- jjgvar de SUS crrorcs. No era esto lo peor, sino que 
de Ariésjpar^^chando cima al mal, haciá alardç deello, y aun 
que sea’ de ‘ifisnltaba á los" deoias obisposí^ ufanq de que 00 le hu- 
puesto, y en jjiesen excomulgado. Faustino, que lo era de Leon, y 
toónJaetro.** obispos de aquel partido tuvieron porconvenien- 
^ ’ 'te escribir al papa san Estcban. y á san Cypriano so¬ 

bre la insolência de Marciano. DÍe ahí se puede venir 
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en cónocimieato de la grande opiiúon .que 'ae eelita 
dei santo, quando de tan lejanas iglesias recurrian á 
, lo mistno que á la silla apostólica, acerca dç loa 
negocios mas importantes de lá religioo. Des fucroo 
^ps cartas que recibióde bas Galias sobre este 
asunto, y movido de su ardieotezelo, que sin ceõifse 
á lo que era Afiica, se extendia adoade quieraque 
urgiesen las necesidades de la iglesia , luego dirigió al 
mismo papa san Esteban la LXVl..^ advirtiéndole es^ 
cribiese á los obíspos de Francia, para que no con- 
iientan que el protervoy soberhio Marciano., enenti^ 
declarado de la clemencia dei senory dela salvado^ 
de los bermanos insulte mas al respetahle cuerpo de los 
pontífices. Que le depusiesen dei obispado , y .nombrà? 
sen otro en su lugar. £ncargábale tambien que le avi: 
sase á quien buluesen puesto por obíspo .de Arlé$ ,.;]í 
debería enderezar él mismo las cartas de comunii 
caçion. . ! . 

39 Tambien nuestra Espana dió por este tiempo deEspaLro*- 
coo que exercitar la infatigable vigüancia ^ pastoral sul tan al san«- 
aolicitud dei prelado de Cartago. Todoa saben la bsj 
candalosa caida de Basílides y Mareial obispqs ;de.la 
Nacion , que sin mas miramitmto á su caracter come; que habie^ó 
tieron el crímen de 1 ibeláticos, tomando biiletes dei «i^o depues- 
magístrado. Remordido el primero por su conciencía 
Eabia hecho dexacion ,del obispado ; el segiMtdói taWecWos « 
depuesto^y eo^lugar dt eAtrambQs-/uBix}a.elegi0(«iFqi «u digaidad. 
4 ix y Sabino. Pesaroso Bas*lideS;<íe)J9r/q\lf 
mente habia executado^, y coa la . grnbjcjQQyde/xecd^ 
brar la dignidad que él mlsma hal; ia renua^clÀdP., pf6> 

,tendia ser restablecido:, y ciai iesç>: miSááO.J^» pu» 
•diendo^lograr su^.deprayádsos iuie(HQs:pQr.lg\iK«Í6tsAt 
-cia que sé les i.bizo, de parte del‘•.cl«t^p^y. .B^M*bio.^..âe 
pusieron en camino para Roma, y ,coyn' mil .artilioios 
y enganos tuvieron ardid para sacar dei papa sab Ea*} 
teban favorabie despácjio. Fierqscon haber s#iiáoc 4 
«tt parecer. tan Jbieui libradoí| .y^iyieEqn’ á. Espafí* 

in- 
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insistíendo mas qüe nanca eti sa restabledmieoto. 
Apuradas auestras íglesias con esta impensada nove* 
dad, tuvteron por oecesario recurrir á san Cypriano, 
eonsaltindole sobre el caso. Para ese fia eoviaron poc 
^gados á los mismos Felix y Sabino, que habian sídq^ 
sombrados obisposea lugar de Marcial y Basílides. 
Comoel negocio era tan grave yconvocó el santo ua 
concilio de treinta y siete obispos , y leidas las cartas 
que llevaron Felix ySabÍDO,oido lo que estos refirie- 
xon f y vi^ tambien la carta que les escribió otro 
Felix, obispOf segunsecree, de Zaragoza, acerca dei 
prepio asuntOf respondieron con una carta sinddica 
que es la LXVII. dirigida conforme pone el comun 
rótulo, Á Felix presbítero , jr à los pueblos de Leony 
jistorga: â Lélie diácono . y pueblo de Mérida. De 
aqui habian casi todos inferido que los obispos de-^ 
puestos Marcial y Basílides; asímismo los nueva** 

. mente elegidos Sabino y Felix lo eran de estas ciu* 
dades, en cuyos pontíficales catálogos se miran co* 
locados. No hay prueba que lo persuada, ni en el 
cuerpo de la carta se expresa de donde fuesen obispos, 
segun que de ello se tratará mas largamente en las 
notas á la citada carta. Volviendo al contenido de la 
respuesta sinódica , los padres africanos tuvieron por 
bien y legítimamente hecha la ordenacion de Felix 
y Sabino, como arreglada á las instmccionesdel evan* 

£ lio , y sentia que no se debia alterar, sin em* 
rgo dei recurso entablado por Basílides á Roma, 
éespue* que , dicen, se le habian descubierto sus mal“ 
dades \ despues que á boca tlenn ias babia confesado êl 
snism» ^sorprehendiendoá nuestro compaãero Esteban^ 
fiado en la snucba distancia de lugares , callando maÜ * 
xiosamentey ocultando ia vefdad de quantobabia ocur^ 
rido , eon el depravado fio de que se le repusiese en ía 
xãtedra episcopal^ de la que tan Justamente babia si¬ 
do despojado. Que tampoco debian valer á Marcial 
ans tretas y embnnes^ por ballarse envaelco en gn* 

V» 


Digitized by i^ooQle 



Lxn 

ves delitos. Que además dei crímen de libeliticos. Ba¬ 
tí lides habia blasfemado contra Dios^ estando postra- 
do en cama; freqüeiitado Marcial hediondos convites 
entre paganos ^ enterrado á sus hijos en sepulcres de 
infieles, idolatrado en presencia dei magistrado, coe 
otros crímenes que uno y otro habian cometido. Que 
era claro que unos bombres de este jaez no podiaa 
gobernar la iglesia de Jesu*Christo; ni debian ofre^ 
cer á Oios sacrifícios. Que quando mas, se les podia 
admitir á hacer penitencia; pero al clero y sacerdow 
cio, eso no. Os exhortamos , concluyen por último, ã 
que eviteis todo trato y comanicaeion con esos profanos 
é impuros ohispos , y que temerosos dei sefior conser¬ 
veis la misma fé sin mengua , ni desdoroí 

40 £b toda la historia de san Cypriano niaguti Oi^gendeia* 
asunto es tan ruidoso como lo ocurrido sobre la re- díspHtas sobre 
bautizacion de los hereges ; pues aua los que no han 
leido de intento las obras dei santo, le conocen poi' 
esta célebre controvérsia, una de las mas altercadas dequltiempe 
y renidas de que en los anales eclesiásticos haya me- *® m- 
mona. Para fornuir alguna idea de su origen, y co-' 
mo fué tomando cuerpo, hasta dividirse en parece- ^ 

res los varones mas doctos y justificados de aquel 
tiempo, es preciso suponer que en los dos primeroá 
siglos y algo mas de la iglesia era práctica constante^ 
é invariablemente observada, que á los que habiendo 
sido bautizados entre hereges, se convertian y ve> 
nian á ella, no se les volviese á baulizar , y solo si 
te les.impusfesen las manos en scllalde recòncillácion.' 

£1 mismb san Cypriano lo d^ á entender éd'váriáa 
ocasiones que haÚa de este punto. Eso erá pótqtié 
el bautismo administrado por los sectários ó hereges, 
te reputaba válido y verdadero, que no era menes- 
ter celebrarlo segunda vez. Con iodo ya en laedad 
de Tertuliano, poco anterior á nuestro santo, empézó 
á tenerse por nulo en África hl tal bautismiò; siendo 

prue^ 
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fffueba dé èllò lo que asegura el raismo Tertulíaao {a^ 
^on tdem .Deus est ttoHs, dice, et illis ^ nee unui 
£b.ristuS'^ id est ^ idem ; .ideoque nec baptisnuts unus^ 
^uia- nón idem , quem cum ritè mn babeent^ sine dubid 
leon babent^ nec capit numerari qtiod non habetur\ itá 
4 iec possunt aecipere^ quia non babent. Cecilio obispo 
ide CartagOy y coutempocaneo de Tertulíauo, fué de 
^te tniamo seatir, y lo propio los demas obispos que 
gobefoabau entonces las 'iglesias de la África y Nu-^ 
jnidia, como asíenta el santo al íin de la carta LXXi 
Se sabe por otra parte que los obispos de Capadócia^ 
iGalacia y Cilicia en el. oriente, habiendo juntado un 
cpnçilip . leóna ciuded de. la Ftigia , á que sesí- 
guieron otros>:despues, dexaron ordenado seconfirie» 
se el ibautUmo á los que acudian á ia iglesia de en¬ 
tre hereges , segun expresamente lo dice el célebré 
san Firmiliano obispo de Cesaréa en la carta LXXIV. 
qnt^e las de san Cypriano; eso mismo san Oionisio 
, de , Alexandria en otra çarta que escribióá san £s<^ 
tel^n, referida po/ £usebio (^}, Pero no se descubra 
que se hubiese empezado ácontrovertir sobre esta ma¬ 
téria hasta el pontificado dei mismo san Esteban; ic 
menos que sea legítima la carta atribuída al papa 
san .Çornelio, y publicada por Balucio, donde recon-* 
Viene á san Cypriano acerca de volver á bautizar á’ 
^s que ya lo habian sido por hereges. Como quiera' 
que sea, la verdad es que anteriormente á san Es¬ 
teban no, se enardecieron los ânimos con la disputa. 
Mas este sumo pontífice tu vo vivos debates sobre la* 
Te^utizacion, primerocon los obispos orientales 
iuégo con los africanos; no al revés , como sólida-* 
mente lo demuestra Marand contra Tíllemont y Pear- 
sotoio , fundado en la referida carta de Firmiliano, y 

Lil»- ie Bapt. cap. r$. 

i;jh. 7. bitt. Etcitt c. 7. _. • ' 
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en la de san Dionisio Alexandrino a 1 papa san Sixto 
sucesor de san Esteban. Quanto al África , parece 
haberse comenzado á altercar por los anos dedos— 
cientos cincucnta y cinco entre sus mismos obispos 
en ocasion sín duda que habiendo los novacianos 
dado en rebautízar á los católicos que pasaban á su 
secta, algunos de los mencionados obispos, porque 
no se dixese que hacian lo propio que hacian aque- 
llos, creyeron debian apartarse de la costumbre in- 
troducída en tieinpo de Agripino. Así se infiere, segun- 
advirtió bien Lombert, de la carta de san Cypriaoo 
á Jubayano, donde dice: j Será bueno que por quanto 
Novíwian» se atreve á bautizar de nuevo , dexemos de, 
bacer ucsotros h propio ? 

41 Los obispos de la Numidia fueron los prime- 
ros que movieron la duda, escribiendo á san Cypria- 
no y demas prelados que eu número de treinta y uno 
se hallaban congtegados en Cartago, y pidiendo su 
parecer. No tardaron en responderles con la carta 
LXIX. reducida en suma á que no se debia alterar la 
práctica establecida por sus antecesores, y seguida 
hasta entónces por los mismos consultantes, dese- 
chando el bautismo de los hereges, y volviendo á 
bautizar á quieneslo hubiesensido entre ellos. En esto 
recurrió al santo sobre el misnio caso un obispo de 
la Mauritania llamado Quinto, á quien satisiizo por 
la carta LXX. casi en iguales términos, enviándole 
tambien copia de la anterior, para que la mostrase á 
los demas obispos de enderredor. Visto sin embargo 
que algunos diácultabanelllevaradelante la disciplina 
observada desde el pontificado de Agripino, á raayor. 
abundamiento le pareció conveniente volver á juntat 
segunda vez concilio en Cartago, donde con efecto 
se congregaron el ano de doscientos cincuenta y seis 
hasta setenta y un obispos, tanto dela província de 
África ,como de la Numidia.Todos quedaron de acuer* 
du en que el bautismo de los beieges^ exa^nulo y 

k so* 


Consulta do 
los obispos de 
la Numidia al 
sto : des con¬ 
cílios en Car¬ 
tago sobre la 
rebauti^acion: 
carta sinódija 
al papa ,^an 
Esteban, y re¬ 
sistência de 
éste i lo acor¬ 
dado por Jos 
padres africa¬ 
nos. 


Digitized by LsOOQle 



txxir 

solo el de la iglesía válido. Que asf los que habiaff si¬ 
do bautizados fuera de ella, debian serio de nuèvoi. 
Anadieron tambien que á los que se hubieseu orde¬ 
nado de presbíteros 6 diáconos entre hereges, eu 
caso de querer reconciliarse coo la iglesia, solo se 
les adtnitiese como á legos, y sin derecho al presbi- 
terado ó diaconado. Considerando por último que 
este era un punto que segun su parecer interesaba á 
la iglesia toda, escribieron al papa san Esteban una 
carta sinódica ( la LXXl.), y en ella le daban noti¬ 
cia de su determinacion , no sin esperanzas de que 
la aprobase. Decian empero: Bien sabemos bayal- 
gunos que muy tarde se retractan de lo que una vez 
bayan concebido ^y que con dificultad mudan de opi- 
nion ; pero sin romper por eso la paz y unioti con los 
bermanos , como quiera que retengan ciertos usos es- 
tablecidos entre ellos por costumbre. Ni nosotros pre * 
tendemos bacer. fuerxa á ninguno , ni dar ley sobre 
este particular ; pues en el gobierno de la iglesia ca¬ 
da obispo puede practicar lo que mejor le pareciere^ 
y de que solo tendrá que dar cuenta al senor, Palabras 
notables y de grande éofasis, con que sígniíicabao 
que en puntos nodeclarados por la iglesia,qual creian 
ser dei que se trataba en qüestion , era libre i qual- 
quiera obispo seguir lo que le pareciere mas fundado 
en razoa conforme á la máxima de san Agustin (â). 
Los padres africanos que así escribian al papa san 
Esteban, no salieron tan bien librados como ellos se 
imaginaban. El carácter de aquel sumo pontífice era 
de un hombre récio que lleva las cosas por cierto 
rigor, que aun quando se defiende justa causa, pue¬ 
de tal vez degenerar en demasia. Como era obispo 
de la primera y principal iglesia dei christianísmo, 
donde nunca se habia visto rebautizar á los here¬ 
ges, tamó muy á pechos la impugnacion de los que 

sos- 


Lib. 3. de B«pt. c. 3. 


Digitized by i^ooQle 



soi Lenian deber practiearse lo contrario, qual lo acre* 
ditan varias dcmostraciones fuertes, en que leem> 
penaria su ardiente zelo. Para eso es de advertir que 
el tnismo concilio cartaginense habia despachado á 
sao Esteban algunos obispos , los quales habiéndo 
llegado á Roma, no solo se negó á concederles audien* 
cia, sino que mandó tambien que ninguoò de los fíe- 
les los recibiese en su casa , oi les diese alojamiento* 

Además escribió á san Cypriano una respuesta taa 
sacudida, que en medio de su graode moderacion oo 
dexó de alterarle sobremanera. Este proceder dei 
papa Estefano para con nuestro santo, consta expre* 
samente por la carta de san Firmiliano LXXlV. entre 
las de san Cypriano, y traducida segun es verosímil 
por este mismo dei griego en latin; es verdad soy 
con Marand, en que lo de negar todo hospicio á los 
legados de Cartago no pasaria de amenaza; de lo 
contrario era precisarlos á buscar asilo entre paga- 
hos, lo que no se puede pensar de la santidad de la 
iglesia de Roma. 

42 ■ Poco despues recibió nuestro santo una carta Responde ei 
dei obispo Jubayano, en que le consultaba. sobre el ^ 
mismo asunto, y le incluía otra escrita sin duda por efaiismoMu^ 
algun obispo, que no expresa quien fuese, oponién- to y escribe 
dose al sentir de san Cypriano. Para satisfacerle, •ostratadosde 
juntó en la carta LXXII. quantas razones habia ale- 
gado en las respuestas á los numidas, y á Quinto, con la carta á 
y anadió otras muchas con gran golpe de erudicion, Pompeyo a- 
sacadas por la mayor parte de la Escritura , tan va- *** ®“'* 
lientemente propuestas, que hubieran rendido á todo pf 
el entendimiento de un san Agustin , á no haberse 
decidido para su tiempo esta qüestion en el concilio 
general de Nicéa. Confieso ^ baber leido la car¬ 
ta de san Cypriano á Jubayano , y cierto me bubiera 
arrastrado à su modo de pensar , si tamaRa autori- 
dad de un sínodo ecuménico no t»e bubiese precisado à 
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considerarlo »iejor (a). Esto basta para coQocer U 
sinceridad y buena fé con que sostuvo el saoto már¬ 
tir la defensa dei sistema africano, pucs si san Agus- 
tin hubiese vivido en su tiempo, hubiera sentido lo 
propio , no habiéndose aun celebrado el concilio de 
Nicea, que fué lo único que le obiigó á pensar de 
otro modo; y en lo que no hubiera sido culpable 
san Agustin, tampoco pudo serio san Cypriano. ba- 
bia muy bien el santo que, segun es la fragilidad de 
los hombres, muchas veces las diferencias que em-, 
. piezan por el entendimiento, pasan á la voluntad, no 
pudiendo sufrirse los unos^ á los otros. Lejos de su 
generoso y noble corazon semejante baxeza harto co- 
mun, por desgracia, aun en personas dotadas de iius- 
tracion y talento. Temia con razon que las contro¬ 
vérsias sobre el bautismp de los hereges acarreasen 
ese inconveniente entre los que, salva la fé, seguiau 
distintos pareceres acerca de un punto creido eu 
aquel entonces por de pura disciplina. Para precaver- 
le, pues, compuso el admirable tratado de las ven- 
tajas de la paciência ^ imitando el que con igual tí¬ 
tulo habia escrito Tertuliano; y le envió coo la car¬ 
ta á Jubayano, diciendo: Por medio de la paciência 
mantenemos con teson la caridad dei espfritu ,,la hon¬ 
ra dei cuerpo eclesiástico ^ el vínculo de la fé, y la 
Union dei sacerdociç. Por este tierapo trabajó ta m bien 
el otro tratado sobre la envidia con el mistno fin, 
dei qual decia san Agustin en uno de sus libros so¬ 
bre el bautismo: erè decuit Cypriamm de zelo , et 
livore et arguere graviter , et monere , à qtto tam 
mortífero maio cor ejus penitus alienum , tanta cka- 
ritatis ahundantia comprobavit {b). Lo que maravi- 
11 a, como. ban advertido hombies sábios, es que 

ea 
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eó medio de halser escrito el sooto u«o y otro tra¬ 
tado quaado mas axdian las disputas sobre la ter 
bautizacton de hereges , y lo que es mas notable, coo 
intento de que no se descompusiesen los ânimos por 
la diferencia de opiniones, nada sin embargo hubie> 
se tocado acerca dei asunto controvertido; prueba 
de su gran tino y maha, con que sabia corregir sia 
ofender, curar sin herir, no habiendo mejores refor¬ 
mas que las que hacen sin sentirlo^ y qual si se tra- 
tase de otra cosa. £n esto le viao otra carta de 
Pompeyo obispo de Sabra en la provincia de Trí- 
pOli, quien se mostraba deseoso de que le enviase una 
copia de la respuesta dei papa san Esteban. Lo hizo 
asi en la carta LXXIll. por donde sabemos (pues y^ 
no extste la tal respuesta ) que lo que le decia, era; 
Sf alguno viniere à nêsotros de qualquiera beregía 
que sea . no se innove en nada lo que se ba seguido 
por tradicion , que es imponerle las manos para reci- 
bir la penitencia ; pues que ni aun los mismos here¬ 
ges en igual caso se baatizan los unos á los otros^ y 
solo sf se admiten á la eomunion. Mas como esta 
qüestion no estuviese aun declarada por la iglesia, 
negaba san Cypriano hubíese tal tradicion, y se ad- 
miraba que san Esteban en prueba de que no se ba- 
bia de volver á bautizar á los* hereges , alegase 
que ni los mismos hereges lo hacian los unos coo los 
otros. ^ tan miserable estado «dice, bavenido ápa-i 
rar la iglesia de Dios^y la esposa de ^esu Cbr/s-' 
to que tiene que seguir el exemplo de los beregesx la 
luz mendiga de las tinieblas la forma de celebrar los 
celestiales sacramentos , y los cbristianos bacen lo 
nismo que bacen Iqs antechristos. Es cierto que en la 
presente carta se le escaparon á nuestro santo algu- 
nas expresiones un poco agrias para con san Esteban, 
ocasionadas sin duda dequeeste último habiaameaaza- 
do excomulgarle con los demas obi.>pos africanos 
queseguian su sentir. Peroauq así, rcconoce san Agus- 
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■tín que si biea hablaba enojado, al fin era como en¬ 
tre hermanos. Quamvis commotiór^ sed tamen frater^ 
«e indignareturjay, Anteriormente á esta carta habia 
feaiitido san Cyprianoá Pompeyo copias de las otras 
ique escribió sobre la rebautizacion ; y no fueron 
juntas como al parecer creyó Marand. 
e t 1 43 Un tal Magno, á quien el santo trata de hijo 

«ntò á ftbe. *^®*^** LXXV. , le habia propuesto dos puo tos. 
■o sobre el "‘ínero, SI á la manera que se hacia con los demas 
iwutismo de hcreges, deberia volver tambien á bautizar á los no- 
iMaovacíMos vacianos que abandonaban su secta, y vèoian á la 
Jtt,* iglesia católica. Segundo jqué sentia de los clínicos 
es decir, de aquellos que habian recibido el bau^is- 
mo^estando postrados en cama ó enfermos ? Quanto 
al primer capítulo respondióle, no haber razon para 
distinguir'á los novacianos de los otros cismáticos 
y hereges ; bastaba que así como los demas hubie- 
sen roto con Ia iglesía. Sobre el otro artículo le de- 
claraba que no veia hubiese inconveniente en bau¬ 
tizar á los que se decian clínicos ; pues aunque so- 
lamentc lo fuesen por aspersion , ó rociándoles con 
agua, quedaban dei todo bautizados conforme á la 
divina institucion de este sacramento. Afiade con 
chiste: Tsi algunos lUman no cbristianos , sino clí¬ 
nicos^ ã los que postrados en cama recibieron con sana 
fésy por el agua de salud la grada de fesu Cbristo 
yo no sé adonde bayan encontrado tal nombre ; á no 
ser que los que leyeron los secretos de la medicina en 
Hipdcrates ó en Sorano, lo hubiesen sacado de sus 
libros. Lo cierto es que yo no conozco mas clínicos 
que el dei evangelio ; y de este sé que sin embargo 
de estar paralítico y postrado en cama , bacia ya 
mucbos aüos , no le fuê de estorbo su acbaque para 
alcanzar dei delo una perfecta consolidacion de sus 
miembros , ni para que ayudado de las piedades dei 
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seüor^ n» solo se levantase ãelUcho^st tambien co¬ 
bradas las fuerxas ^ cargase á cuestas con el le- 
êbo mismo, 

44 La {raod« contradicion que hacian algunos Tercer om- 
i la práctíca de rebautizar los hereges, puso al san- 
to eo necesidad de juntar un tercer concilio todavia d«i bautisma 
mas oúmereso que los dos celebrados anteriormente de k» lier»> 
sobrç el mismo asuato. De hecho el dia primero de 
seiiembre dei ano doscientos dncuenta y seis se 
congregaron en Cartago hasta ochenta y cinco obis- 
posde las províncias de África 6 proconsular, Nu- 
midia y Mauritania, es decir, desde Lepte Menor, 
y costa de Túnez hasta el Estrecho de Gibraltar, 
con asistencia de los presbíteros y diáconos , y una 
gran parte dei pueblo. Primero se leyeron las cartas 
de Jubayano á san Cypriano con la respuesta de 
éste á aquel. En seguida habló el santo á los demas 
padres, y propuso qüe cada uno fuese exponiendo 
-íibremente su sentir sin condenar á nadie, ni pri> 
varie de la comunion, aunque fuese de contrario 
dictámen; pues que ninguno debia hacerse obispo 
de obispos , ni obligar á los companeros á que por 
fuerza le obedeciesen, ya que cada obispo tenia de- 
recho de executar lo que hjese mas de su agrada, 
babiendo de dar cuenta á Dios de sus acciones. Lue- 
go fueron votando de uno en uno con expresion de 
las iglesias que estaban á su cargo, y en áltíhio lu¬ 
gar votó el mismo santo, lo qual es de notar, yfué 
sín duda por dexar obrar á los otros con mas liber- 
tad. Todos convinieron en de echar el bautismo de 
los hereges , asentando la nece idad de volverlos á 
bautizar. Las actas de este memorable congreso exis- 
ten todavia, y Ias daremos traducidasá sutiempo. 

4g No contento san Cypriano con esta repetida * **5 
caiiucacion de tres sínodos africanos, quiso autori san Firmiil»- 
zarla mas por el testimonio de las iglesias de regio- »<> y respue#- 
nes extranas. En la de Cesaréa de Capadócia flore- ® ^ 
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cia entoncès su obispo el gran Firtniliano, aquel de 
quíea hace tantas alabanzas Eusebio en su Historia 
eclesiástica (a), y que en los coucilios de Antioquía. 
fué cuchillo dei heresiarca Paulo Saraosateno. A este 
pues, y á otros obíspos dei Oriente escribió el santo, 
reíiriéndoles en detallo todos los pasages ocurridos 
en la controvérsia de la rebauiizacion, y procedi- 
mientos dei papa san Esteban. El portador de las 
cartas fué el diácono Rogaciano que en breve vol- 
vió con la respuesta de Firmiliano, la qual era una 
apologia de la opinion y condueta de san Cypj;iano 
y demas prelados africanos; y al inismo tiempo una 
ínvectiva contra san Esteban, declarada en términos 
tan cáusticos y fuertes, qual apenas se pudiera creer' 
de la moderacion y santidad de aquel hombre insigne.- 
£s verdadque los vivos debates queanteriormeutetuvo 
el mismo san Esteban con Firmiliano , Heierlo, y 
otros obispos orientales sobre el propio asiinto, hasta 
amenaza/los con la excomunion , segun consta de la 
dicha respuesta, y de la carta de üionisio Alexan-' 
drino á san Sixto, sucesor de san Esteban;, referida, 
por Eusebio (i») , pudieron influir en la escandecencia 
de la pluma ; á que se allega que por darse priesa 
^ogaciano para volver á Cartago , no tendria tiem¬ 
po Firmiliano de repasar i sangre fria , y templat; 
una carta que habia escrito con tanto fuego y acii> 
monía. 

46 Esta es en resúmen la historia de las famosas 
y tenaces disputas sobre la rebautizacion de los he¬ 
reges, que no se sabe en lo que hubiesen venido á 
parar. El papa san Esteban murió con la palma dei. 
martirio en dos de agosto dél siguieote ano de dos-1 
cientos cíncuenta y siete, y babiéiidole sucedido san' 
Sixto eò el pontifleado, recibió éste cartas de san 

Dio- 

(a) Lib. 7. c. 
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bionisio obiépo de Alexandria mencionadas por £u- 
‘^ebio (â), en que se supone no haber fenecido to» 
davía dichas disputas. Por el concilio de Arlés dei 
ano trescíentos y catorce, can. 8. consta que los obis* 
pos de África continuaban en volver á bautizar los 
hereges. Así que es incierto, si san Cypriano se hu-^ 
biese retractado de su opinion. Pudo suceder ; dice saâ 
Agustin ip) ; per» lo ignoramos. Lo que no tiene duda 
es que al cabo de haberse altercado por una y otra 
parte acerca dei punto en qüestion , al hn se averi? 
guó la verdad, y quedó corroborada coa el decreto 
de UH concilio general, déspues que padeció san Cy’i 
pr/nno, anade el mismo san Agustin; pero antes que 
nosotrof naciésemos (o). Este concilio es claro ser el 
niceno, á cuyo canon 19 alude san Gerónimo (d), 
quando dice:£/ sínodo niceno admitió á todós lòs 
hereges ^ menos los discípulos de Paulo SàmosatenOf 
pueS á solos estos mandó rebautizar dicho cánoa. 
Concluyamos ^ pues, que supuesta la determinacion 
dei concilio de Nicéa, ya no se puede dudar sobre 
ser válido bl bautismo administrado por qualesquidrs 
hereges^; cúa tal que guarden lã forma ó palabras 
'dei' sicrámèhto establecida» por Jesu Christo. Soid 
los donatistas en África, y un tal Hilário diácono 
-en Romã se ati^évieron á negarlo. Aquellos fuéron re- 
' batidos por san Agustin en loásfete librosde Bapíti^.^-^ 

-esotrq {»r san Gerónimo en el Diálogo cOnera los 
- luciferili^. Pòr lo quetocaá saa Cypriano,èrró, es ■ 
'Verdád,*^^ó cift^bli^nb‘fé, pero Cén un error que ‘ 

^ èn ^dS^de^olÁ "á su'heroyèa virtud y «antidad; - . t 

^âsiPcdino en nadá desdoró laè de san Pedro el que 
^padeció sobre ía observancid de las legales; còmpá- 
' radiòn qüe nó Coá menod justicia que piedad hace él 

\ : t> ■ . yniy» 

^ (a) LÍ5. 7. c; (. i 

* ^ Lib. 1. de Bepte c. ^ 

(e) Ibid. 

(hf) Coufré Lucifer. «• otfq 
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mis^io san Agustia (a). Yo biea qaisiera referir aquf 
todo quanto dixo este santo glorioso en desagrávio 
dei nuestro; mas porque seria largo, bastará eatre> 
sacar el razonamiento que hace en el libro g. de 
3 aptísm. Mayor virtud , dice, fué la que manifesto 
en no baherse separado de sus bermanos , siguiendo 
una opinion distinta de la de ellos en un tiempa, 
guando todavia no estaba aclarado este punto , ni ba- 
Jber desunido la iglesia de Dios con un funesto rom-^ 
pimientOn que si^ aun teniendo verdaderos sentimientos 
fin este d qualquiera otro particular , los bubiese de~‘ 
fendido con menos mqderacipn. Cierto , estoy persua^ 
dido que no seria de su agrado , si su grande elo- 
güencia y profunda sabiduria las quisiese anteponer 
al santo concilio de todas las naciones (el de Nicea), 
al qual se balló presente y unido en espiritu ; y mas 
jguando ya está en medio de aquella luz^ donde vê con 
certidumbre lo mismo que buscaba aqui abaxo con 
tanta dulzura. Desde aquella region de gloria \cdmo 
observa riéndose que lo que aqui nos parecia eloquen¬ 
te , no es mas que un razonar de niHos I Alli es donde 
reconoce las ventaj/is- de esta regia de piedad que êl 
mismo babia practiçado , no amar ninguna otrà cosa 
fnas eu la iglesia que la unidad, 

47 Creyó Marand qúe hácia este mismo tiempo, 
fiscrtbe que fueron los altercados acerca dei bautismo 
santo á Ceei- de los bercges, escril^ó el santo á Cecilio la çélebre 
lio sobro eisa- LjXlI. sobre t\ Saeromefito dtll cáliz .del senor. 
«íu quedebí suponen habprsido escrifii.jel apode dos- 

hacerM con. cientos ciocuent^ y très,durante )a persécbçioo de 
Tino. ..Galo y Volusiano. Las conjeturas de unos y otros 
. son vagas para fixar la verdadera época en que se 
:fi>rmé. Ja carta sobredícha, Qualquiera que fuese, |o 
-çififto es que eh ella se rebatia el extravagante y 
fatuo error de los que por íguerancia ó simplicidad 

ha- 
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habian dado eh no querer usar de vino, sino de agua 
bola en el sacrifício de la misa; no por aborreci- 
miento que tuvieseq al vino, qual los hereges en- 
crátitas; sino por el miedo que concebían al pare¬ 
cer de ser descubiertos 6 conocidos de los paganos 
olíendo á él desde la manana. A eso sin duda alude 
quando al reprobar semejante abuso, razonade este 
modo : á menos que baya alguno que con ocasion dei 
sacrifício de la manana , tema que por el sabor dei 
Vino buela á sangre de Jesu-Cbristo, Así es queya 
los bermanos empiexan á cobrar miedo de imitarle en 
tu pasion quando se v'en perseguidos ; lo mismo que 
dprenden á correr se de beber su sangre en los sacri-^ 
fidos. Esta carta es un excelente testimonio de la 
presencia real de J. C. en la eucaristia ,yde lainfusioa 
dei agua en el caliz junto con el vino*segun la divina 
tradicion. De ella hace uso la iglesia en el ofício de . 
la octava de Corpus. 

48 A las disensiones domésticas ocurridas en la v^^«nò 
iglesia sobre el grande negocio de la rebautizacion contra la igie- 
Se siguió la persecucion dei emperador Valeriano. cuyo 

Este príncipe , que en los primeros anos de su im- “o uÕ 
perio se habia mostrado tan propício y benigno há- tratado sobra 
cia los christianos qual ningun otro , instigado des- la extorta- 
pues por malas artes de Marciano , capataz de los 
ttíagos de la sinagoga de Egypto, á cúya infame 
profesion, segun cuenta Eusebio (n), era perdidamente 
apasionado, publicó contra ellos un edicto el ano de 
dpscientos cincuenta y siete baxo el consulado quar¬ 
to dei'mismo Valeriano, y tercero deGalieno. Man- 
flaba pues en nombre de ambos que todo el mun¬ 
do abrazase la religíon de los romanos; que no tu- 
Viesen juntas los christianos, ni entrada en los ce- 
menterios. En el llamado de Lucina le fué cortada 
la cabeza al papa san £$teban eidos de agosto dei 

pro- 
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propio aSo; y como el golpe de esta terribíe y san- 
grienta persecucioo, ilamada dei antechrisito por saa 
I)ioQÍsio Alexandrino, iba á descargar sobre el Afri> 
ca, deseando un obispo de ellá, cuyo nombre era 
Fortunato, disponer y confortar á los fieles para 
que estuviesen prontos á padecer el martírio, pídidi 
á nuestro santo se sirvíese componer un tratado rer 
ducido á exhortos sacados de la Escritura que ví- 
niesen bien al intento. Condescendió á la súplica, 
escribiendo dicho tratado baxo el nombre de Ex- 
bortacion al martírio , y dividiéndole en varias má¬ 
ximas repartidas por capítulos, y así como en otras 
obras, eso mismo en esta quiso imitar á Tertulianq 
que babajó un libro casi con el mismo título. 

Prision de Uo hombre como san Cypríano, y el puesto 

TmIc destw- ocupaba, eran demasiado visibles para que noi 
radoparrcL-se asestasen contra él los primeros tiros de la per- 
rwífl. ^ secucion. Con efecto el dia treinta de agosto dei 
' rèferidó ano de doscientos cincuenta y siete fué 
preso de órden de Aspasio Paterno , procônsul que 
entonces era de la província de África ; y llevado 
á la presencia de este magistrado, coniesó glorio^ 
sanrente el nombre de Jesu-Christo. Intimóle el 
proconsul lo que mandaban los emperadores sobre 
dar culto á sus dioses, á que respondió, no cono- 
cia mas que uno solo, y ese verdadero. Dixole de- 
clarase los presbíteros que había en Cartago, porque 
tenía órden para informarse de ellos. Contestóie el 
santo condecirquepues sus leyesprohibian álos chris* 
tianos ser delatores, no los podia descubrír, y que él; 

* mismo los bailaria en los lugares donde residían. Vist^ 
la firmeza y resolucion dei santo, le dixo el juez 
I Qtierrás ir desterrado â la ciudad de Curúba j-e- 
gun el mandamietito de Valeriano y Galieno ? Allà 
voy , respondió el santo, y así fué llevado al mismq 
piieblq, que estaba pocas léguas distante de Car- 
cagõ i orillas deí mar, y hoy dia se llama Gurba 
por los moros, acompaõáadoíe su fiel diácono Pon- 
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ào. Ei sitio, aunque no ffluy ppblado, debia ser 
ameno y delicioso; humanos y caritativos los mo*- 
radores, segun el generoso tratamiento que hicieroi| 
á san Cypriano. £1 mismo dia que llegó á su desr 
tíerro, y^era el catorce de setiembre dei propiq 
ado, tuvo cierta maravillosa vision, en que se le 
guraba un gallardo joven que le reveló su futuro 
martírio, y le dió á entender seria de allí á un diá 
como él deseaba; bien que por entonces ao com-> 
prehendió que este dia signifícaba un ano entero^ 
hasta que lo acreditaron los mismos hechos, habien-; 
do venido á padecer y consumar el martírio al ado 
justo despues que tuvo aquella vislon , esdecir, ea 
catorce de setiembre dei de doscientos^ cincuenta j 
ocho. Se le habia concedido este término para que 
tuviese tiempo de arreglar sus cosas, socorrer á los 
pobres, y proveerá lasnecesidades dela iglesia. 

50 Ciertamente nunca mas activo su zelo que Eserítw < 
en ese intermédio, aprovechando hasta los últimos 
mommtos de su exístencia en bien de los hermanos. «n*ia**minis 
£I procônsul Aspaslo Paterno en execucion de los y caubozos y 
miandàmientos de los emperadores, habia hechopren- “ agrade- 
der á vanos obispos , presbíteros y diáconos, coií 
otros muchosde la plebe,sin perdonar á mugeres; 
ai á nidos. De ellos habian fenecido el martirio coa 
un dichoso fín: de ellos permanecian, ô trabajando. 
ea las minas, ô penando en calabozos, despues de 
haber sido apaleados. Los condenados á las minas 
sufrian mil linages de incomodidades y tormentos: 
atados los pies coo grillos y cadenas ; fatigados los 
miembros y sia mas descanso ni otro lecho que el 
duro suelo; feos y desfigurados los cuerpos con la 
horrura dei sitio; el pan por onzas; el aguapor.medi> 
da; falta de vestidos, y el trabajo ímprobo de es¬ 
cavar las entranas de la tierra. A estos pues con- 
soló el santo por la carta LXXVI. llenándoles de 
elogios por su heroyca constância, y d^éndples en¬ 
tre 
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tre otras cláusulas: j Quíextrafíoesfue siendo vosotrot 
vasos de oro y flata^ os bayan destinado â las minas 
de metal ^ esto es^ al domicilio de lá platay orol So¬ 
lo si que abora se ba trocado la naturaJeza de las co¬ 
sas , y las minas que antes dában estos preciosos me- 
tales^ al presente ellas mismas los están recibiendo. La 
grande impresion que tan eloquente carta hizo en los 
eoníèsoresyse déxa ver por la LXXVII. que escribieron 
al santo en respuesta. Tus cartas , le dicen, siempro 
van animadas de una fuerza y energia , qual piden 
las circunstancias de los tiempos ; y bien ieidas , si 
for una parte los maios se corrigen , no menos por 
òtra los buenos se fortalecen. En seguida se le mues- 
tran agradecidos por haberlos aliviado de tantas pe> 
nas con sus poderosos exhortos, enviándoles además 
abundantes socorros para remediar, sus necesidades. 
Los mismos sentimientos de gratitud roaniíiestan ea 
las cartas LXXVllI. y LXXIX., y por esta última sa¬ 
bemos, que las minas donde se les bacia trabajar, 
eren las Siga ^ pueblo situado en Berbería frente 
á Málaga. A losidtros confesores, que Se ballaban en- 
carcelados, tampoco dex6 de alentar el santo ,'como 
se vé por la carta LXXX. escrita i Rogaciano, y 
companeros, la qual si bien algunos suponen haberlo 
sido durante la persecucion de Décio, y otros en la 
de Galo, y Volusiano; lo que á mí toca, no encuen** 
tro razon urgente para adelantar tanto el tiempo en 
.^que se hubiese escrito, ni invertir el orden cro- 
rec*padece nológico con que en las mas de las ediciones se 
martírio el niira colocada* ^ . 

papasanSix- gj Ya iba para un afio que san Cypriano vivia 
prianoescribê destlerro de Cufúba, quando en esto empiezau 
al obispo Su- á coi*rer voces de haberse^encarnizado lá persecucioa 
ceso y segun- contra la íglesia por un nuevo edicto de Valeriano. 
ao*yTicvadoá Qucriendo informarse el santo de lo que había en eso, 
sus^jardines, despachó á Roma algunos enviados que no tardaron 
de donde se eu volvci COO la ootícía dcl sescúto díiigido por el 
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etnperador- al que los cbispos, presbí¬ 

teros y diáconos íuesea condenados á muerte; los 
senadores , caballeros romanos, y demas person as 
de distincion quedasen privados de su dígnidad y bíe» 
nes; y si despues de esto persistian en ser christia- 
noSf pagasen con la cabeza;las matronas, perdidos 
sus haberes, saliesen desterradas; los de la casa dei 
cesar, que hubiesen confesado á Jesu-Cbristo, mar¬ 
cados primero en la frente, fuesen conducidos á los 
dominios dei emperador. Anadieron tambien haber 
sido degollado en seis de agosto el papa sas Sixto; 
que los gobernadores de Roma cada dia se enfure- 
cian mas, quitando la vida á todos los christianos 
que comparecian en su presencia, entre quienes debe 
contarse nuestro invicto levita san Lorenzo, martiri¬ 
zado en aquellos mismos dias. Bien deseaba san Cy- 
priano dar aviso de lo ocurrido en Roma á los de¬ 
mas obispos ; mas no pudo hacerlo desde luego por 
la difícultad de enviar clérigos que todos estabaa 
aguardando el momento de padecer por Jesu-Christo» 
Todavia se le proporcionó ocasion de escribir al obis- 
po Suceso la carta LXXXI. para que puslese en cuen- 
ta á los companeros, y estuviesen aparejados todos 
los hermanos, y en disposicion de arrostrar el mar¬ 
tírio. Quien á otros esto aconsejaba, no estaria des¬ 
prevenido él mismo para igual lance. Ofreciósele este 
luego que i Aspasio Paterno sucedió Galerio Máximo 
en elproconsulado ,y no menos en el empeno de aca¬ 
bar con los christianos. Vários amigos dei santo, que 
conocian iba por sus pasos contados á ser víctima de 
la sana de los pagancs, no dexaban de aconsejarle se 
retirase á alguno de los sitios que ellos mismos le 
ofrecian, donde podia escoaderse. Pero quien solo sus- 
piraba por el cielo^ dice Poncio, menospreciaba las 
eosas de la tierra^ no se desô vencer de tan blandas 
amonestaciones. Es verdad que si Dios se lo bubiera 
ordenado así^ se puede presumir condescenderia desde 
' luem 
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luego â tantas instancias como se le Bacian, Con efectó^’ 
no salíeroa vaoos los receios de aqüellos amigos, pues 
de ahí á poco una partida de soldados enviada por 
él nuevo proconsul, vino á prenderle, y le conduxo á 
áus mismos jardines, que habiendo vendido á los prin¬ 
cípios dé su conyersiòn, le fueron devueltos por par¬ 
ticular providencia de Dios. Aqui se detuvo hasta que 
con ocasion de un viage que hizo el proconsul á la 
ciudad de Utica, mandó éste lo llevasen allí. Notí- 
^ cioso el santo de que asi se iba á executar y siendo 
aiempre su deseo de padecer el martírio en el mismo 
pueblo donde habia sido obispo, que no era utica, 
sino Cartago, se ausentó de los jardines y estuvo ocul¬ 
to en algun lugar retirado que no sabemos qual fuese; 
ípero con ânimo de volver á ellos, luego que el pro¬ 
consul se restituyese á la capital de su gobierno. Desde 
este lugar escríbió al clero y pueblo la carta LXXXII. 
á hn de que su retirada no les cogiese de sobresalto, 
declarándoles los motivos que para ello tuvo, y ex- 
hortándolos tambien á que estuviesen quietos y sose- 
gados, ni se presentasen temerariamente á los paganos. 
Vueive el sx Lo mismo füé volver el proconsul Galerio Má- 
•âDto á sus xímo á Cartago, que vòlver san Cypriano á susjar- 
jardines y de p^j.^ entregarse en manos de los que en breve 

*id<>*í*Se«d ^ buscarle. Ni mas ni menos, porque no tarda- 
aonde presen-ron en venir dosoiiciales, que tomándole en su car- 
udo al pro-'roza, y puesto en medio de entrambos, le Hevaron 
TOnsui,ycon- à Sexti ccrca de Cartago, donde se hallaba el pro- 
éste* °padMe P®*" restableccr su salud. Pasó la noche en casa 

•1 ^os oííciales, que era capitan de guardias, 

la qual estaba en el barrio de la ciudad llamado Sa¬ 
turno, pero con tanta holgura, acaso poria confian- 
za y estimacíon que hasta los mismos paganos haciaa 
dei santo, que vários de los familiares y amigos es- 
tuvieron á su lado. Ya habia corrido la voz de la 
prision de Thascio, con cuyo nombre conpcian todos 

i saa Cypriano, y era de ver como^acudian los fíeles, 
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quedindose i trasnochar frente á las puertas dela casa, 
de lo qual sabedor el santo, mandó se tuviese paiti- 
cnlar cuidado de las doncellas. La manana dei siguieü- 
te dia, que por ser elcatorce de setieinbre era en el 
que se cumplla el térniino que en otro igual dia se le 
habia prometido un ano atras, de orden dei procôn¬ 
sul le volvieron á Sexti, siguiéndole mucha gente, y 
entre tanto que aquel vénia al tribunal, por hallarse 
sudado, sesentó á descansar en un sitio que casual- 
mente estaba cubierto de un lienzo blanco, para que 
aun ew los últimos instantes de su vida^ dice Poncio, 
gozase los honores de la cátedra episcopal^ porque es¬ 
tas solian adornarse lo mismo que ahora los sitiales 
de obispos, con tapetes. Comparecido delante dei pro¬ 
cônsul satisíizo al interrogatório con breves palabras, 
que por referirse en las actas que veremos despues; 
se dexan de repetir aqui, y luego le fué leida la sen¬ 
tencia, mandando el juez se le cortase la cabeza^ 
á lo que respondió: Alabado sea Dios, £n seguida le 
sacaron escoltado de una' companía de soldados á un 
campo cercado de árbolés y lleno de inmenso gentio 
que habia Concurrido á ver el espectáculo. Alli se 
desnudó de sus vestiduras, mandó gratifícar al ver¬ 
dugo, él mismo se vendó los ojos ayudado de sus clé¬ 
rigos, y puesto de rodillas (a) recibíó el golpe mortal ^ 
que acabó con su preciosa vida. Fué enterrado no sia 
grande pompa, y con luminárias, en una posesion 6 
heredad perteneciente á Macrobio Cindido. 

53 En uno y otro sitio, cs decir, dei martírio y i.iegtasded|. 
dei entierro levantaron los ckristianos dos insignes cadasásanC/ 
basilícas. £q la primera predicó varias veces san - tras- 
Agustín: véase el sermon 310. y segundo de los cinco cuer*oá*Fran* 
que dixo dei santo. £n una de ellas oró tambien santa da 7y íugarM 

« Mó- que pretCDdca 

teier sus xúr 

( 0 ) No en p!e, como le retrata la magnífica estampa que está á la 
Crente de las impresiones de Qxford ^ j Amsterdão per descuido^ 4 
estúdio dei grabador» 
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Mónicâ la noche que Augustinase embarcó paraTtalia, 
segun éstc asegura en sus coofesiones {a). Ambas basí¬ 
licas ó iglesias padecieron los estragos de la invasion 
de los vândalos en AfricafComo escribe Victor uti- 
cense (^); bien que los mismos restablecieron una de 
ellas, de la qual sesirvieron los arrianos, hasta que 
sujetada de nuevo Cartago al império baxo de Jus- 
tiniano por las armas dei general Belisario, fué resti¬ 
tuída á los católicos segun Procopio en Nicéforo (c)» 
San Gregorio turoneose, que floreció poco despues, 
hace mencion de un rico facistoi, ó analogia , que 
habia en dicha igiesia,todo deunapieza deniarmoI(</)< 
El cuerpo de san Cypriano permaneció en África 
hasta el império de Cario Magno, quien el ano de 
ochocientos y dos despachó legados á Aarón rey de 
los persas solicitando su traslacion á Francia. A tan 
piadosa súplica condescendió el príncipe bárbaro , y 
ellos volVieron con el precioso tesoro á la citidai de 
Arlés, de donde lo mudaron á Leon, en cuya catedral 
quedó depositado 4 instancias de su obispo Leidrado, 
bien conocido en.la historia deFelix de Urgel, y se 
guardaba todavia enel pontificado dei sucesor de éste, 
Agobardo, el qual compuso un poema sobre dicha 
traslacion, publicado por Pamelio. Habia pensado 
Cario Magoo erigir un templo magnifico para colocar 
en él los inestimables despojos de san Cypriano; mas 
no habiendo podido llevarlo á efecto segun Adon vie- 
nense, de quien es toda esta relacion (e), su nieto Cár- 
los el Calvo, hijo de Ludovico Pio, levantó un monas- 
terio en el palacio de Compiegne, adonde parece 
fueron trasladados desde Leon los huesos de nuestro 
santo. La iglesia colegial Rothnacense obispado de 

Tou- 

(ü) Lib. 5* c. 8. 

(^) Lib. 1. de persicut. P^andàh 

(c) Lib. 17. c. la. 

(d) Lib. !• de gJor, €• 24* 

{f) Chfonic. 
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Tournay pretende tambien poseer sus relíquias, y las 
dei papa san Cornelio en una antigua urna de cipres 
sobredorada, aõadkndo haberlas recibido dei abad 
dei mooasterio endense cerca de Aquisgráo, que es el 
que alegan haber sido fundado por Cárlos eí Calvo; 
y sobre ello escribió una carta el teólogo Juan de la 
Haye,canóaigo de la catedral de Tournay, publicada 
igualmente por Pamelío» £/ catáhgt de los santos por 
Siinoa Peyronet, obra que no ha llegado á mis manos, 
pero de la qual me ha dado noticia el maestro fr. 
Manuel Risco, hablando de san Cypriano, pone 
así segun me avisa este bien conocido y erudito 
Augustiniano i Ejtis reliquiet Moissiactun allatce^ 
quce urbs Cadurcorum est in ipso Languedocice- 
.limite ad Tamem flt^ium.., ibidem honorifice co~ 
luntur^ Anade Peyronet que la traslacion de las re*' 
liquias se celebraba en el monastei io de Moisác el 
dia cinco de julio con solemne procesion , en que 
ae llevaban dichas relíquias, citando el kalendario* 
de las procesiones dei mismo monasterio. La igle* 
8ta catedral de Leoa en Espana, dedicada á nuestra: 
Senora y al glorioso san Cypriano, se veia tambien 
honrada con iguales relíquias dei santo , si entende¬ 
mos en este sentido mUchas de sus antiguas escri> 
turas y. privilégios estampados por el mismo maestro* 
Risco en el tomo 34 de la Espana sagrada , donde se- 
ekpresa venerarse en la íglesía legionenselas relíquias: 
fde san Cypriano. Esto lo digo por ser cosa sabida, 
entre los instruídos en antigüedades eclesiásticas que 
con nombre de relíquias á veces se significaba el 
.título dei saito,. al qual estaban . consagradas las: 
iglesías, segün se pudiera hacer ver por ínfinitqs: 
exemplares de que abundan los diplomas de nues- 
tros archivos, y mas quando citan relíquias de saa 
Miguel y de otros ángeles. Sea lo que fuere , la: 
verdad es que entre tantas iglesias como se glorían- 
de hallarse enriqueçidaip coa tan envidiable depósi¬ 
to;, 
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to, no hay mejor medio de allanar su pladosa 
competência, que dexaiido á cada una con su par¬ 
te, y á ninguna con el todo, esto es , concediendo 
que todas tendrán reliquias de san Cypriano; pero 
ninguna su cuerpo entero. 

dei^la dcMn Po^os santos habrá habido en la iglesia, cu- 

Cyprinnod«$- üesta fuese taa solemne en ella,comola de san 
de lo antijiuo, Cypriano ; y verdaderamente asombra lo que ha 
y con particu- <jecaido en estos últimos tiempos. Remédielo á quiea 

pafía y devo- ^ HlOStrar 

cion que le mi justo sentimiento , y el dolor que me causa ver 
tuvo la ijie- que un santo tan de primera magnitud no sea taa 
f‘* venerado en su culto por los. modernos, como lo fué 

que ha hecho por los anMguos. Su dia segun san Gregorio Nazian- 
de sut escri- zeno cra celebérrimo en toda la iglesia oriental (a\ 
*®** y no lo fué menos en la Occidental,como lo acre- 

ditan san Pedro Crysólogo , san Máximo obispo 
de Turin (c) , el rey Athalarico en ia carta á Se¬ 
vero (d), y todas las liturgias de aquel tiempo. Por 

10 que toca á nuestra Espana , basta leer el hymno 

11 dei Peristephanon de Prudencio, que hablando de 
la íiesta de san Hypólito, dice: 

Jnter solemnes Cypriani , vel CbeUdonij 
Eulaliaque dses y cürrat et iste tibi. 

además dei hirano 13 que compuso para la festi- 
vidad dei santo. El misal muzárabe, y el breviário 
gótico ponen el oficio de san Cypriano en catorce 
de setiembre con separacion dei de san Cornelio, 
á quien le juntaron en el romano. Leon y Galicih 
fueron las que mas sobresalieron en la devocion ál 

saa- 


(a) Nuianz. crat. it. 

(A) Serm. i»p. 

(r) Hom. a. de a$*. Cyprian* 

\d) Casigdor. lib. 8. vaf* êpitè. mltim 
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santo. La catedral legionense tuvo por titular al 
mismo, como se ha dicho antes. Galícia abunda 
de parroquias y hermitas dedicadas al propio santo, 
contándose solo en elobispadode Lugo, donde esto 
se escribe, hasta diez y ocho de las primeras ; y 
en la antigua letanía de su catedral se invoca el 
nombre dei santo mismo , segun se vé por su bre¬ 
viário viejo dei siglo Xllf. En el de Mondohedo 
hay un pueblo, y algunas islas dei mar cantábrico 
llamadas de saa Cypriano, que correspondeu á Tr/- 
ieuci de Tolomeó en opinion de algunos, á lo qual 
alude tambien el nobleapellído gallego sanCibrían. 
Por último, en prueba de la grande veneracion que 
toda la iglesia ha profesado á nuestro santo, i qué 
mejor testimonio que hallarse puesto entre los pocos 
que se expresan en el canon de la misa ? De ahí 
tambien el particular aprecio que siempre ha hecho 
de sus escritos, valiéndose de ellos en los concilias 
ecuménicos de Éfeso y Calcedonia (/i), para coa- 
denar los errores de Nestorio y Eúiiques, declarán- 
dolos por sanos y autênticos, ast como los de saa 
Atanasio y otros padres en el romano dei papa Ge- 
lasio, ó sea Hormisdas segun nuestro antiquísimo 
código lucense (ó) , entresacando lo mas escogido 
de sus máximas para el oficio divino; formando de 
sus sentencias otras tantas sanciones en los cuerpps 
dei derecho canónico. Hasta los mismos cis.máticqs 
y hereges ; con qué respeto y estimacion miraroa 
á sus obras! testigos los luciferianos, los donatistas, 
-los obispos trulanos, un Fócio , y los que entre 
luteranos y calvinistas se han dedicado á publicar¬ 
ias de nuevo en magníficas edjdones ; oxalá sia 
abusar nunca de la autoridad 4 el santo, para dog-^ 

má- 


(à) Ephes. act. i. Chalced. act. i. 

.. (^) Decrct. Uoraísd» Pap. de Scrift. iiviu. êt Uh* t^cipUni* 
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matizar á su antojo! Y si alguno bubiere hablad» 
de él con poco mirauiiento, soloserán aquellos gênios 
cá.usticos y mordaces, qual le Cletc y Barbeyrác , á 
quienes seria hacerles demasiado favor ei pooerse un 
hombre á refutarlos de intento. Ya lo hizo Ceilliet 
en la Apologia de los padres. 

Muchedum- 55 Tambien es prueba clásica delodicboel pro- 
brc de m.pre- (jígioso númcro de impresiooes que se han bechode 
han beviio de Cypriano desde la primera época « ea que la re* 
las obras de pública dc las Ictras se euriqueció con la grande 
””cód^icé*5*°cn tipográfica. Se cúentan dos de Roma, tres 

que**se''hLao Venecia, trece de Paris , quatro de Basiléa, seis 
•unuscrius. de Colonia, quatro de Leon y tres de Anaberes , una 
de LondreSfOtra de Ginebra, otra de Altorf,otra 
de Oxford y otra de Brenaa, y otra de Amsterdão. 
De ellas las mas antiguas son una de Roma , y de 
Venecia Ia otra , á saber dei ano mil quatrocíento» 
setenta y uno. y dei mismo tiempo se supone ser 
otra famosa edicion , que por no tener nombre dei 
impresor. nl dei lugar donde se bizo, se llama la 
inominada (a). Los sugetos que mas trabajaron para. 
todas estas ediciones . son Conrado Sweinhein. Ar- 
noldo Pannartz . Vindelino, Bertoldo. Remboldo,, 
Erasmo. Grávio dominicano, Pablo Manucio.La¬ 
tino Latinio. Morell. Pamelio. Juan Harris. secre¬ 
tario dei célebre Tomas Moro. Juan Clemente . An- 
tonio y Valerio Cauchos jurisconsultos de Utrécb, 
Simon Goulart. Federico Reinhart, Rigatilt. Juao 
Fello obispo de Oxford. Juan Pearsonio obispo de 
Chester, Esteban Balucio y Prudencio Marand be- 
nedictino de la coogregaciou de san Mauro. Innu- 
merables códices in. s. que contienen ias obras dei 
'santo . y se haltan en los archivos y bibliotecas de 
Europa , particularmente de Italia, Francia, Ingla- 

ter- 

' (a) Veínse sobre estns edicciones l^ biblifiteca de Fakrick)^ tan». 

a. 7 Marand cael prciogp á la de Balucio*. 
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twra y Alemania, pasando algunos de mil anos de, 
aotigiiedad, qual el veronense y Seguieriano , haa 
servido á estos literatos para corregir y sacar puro 
el'texto de las ediciones. Yo no dudo los habria 
tambien en Espana , aunque* ninguno he visto cita» 
do por los autores , ni aun por Ambrosio Morales^, 
que de órden de Felipe II reconoció los archivos 
xnas antiguos de las catedrales y mooasterios de 
Leon, Asturias y Galicia, segun consta de su l^iage 
■santo publicado por el maestro Florez, donde diò' 
noticia de otros muchos y preciosos m. s. He re- 
çurrido á varias partes dei reyno, y solo he po¬ 
dido adquiriria de tres códices de las ob’ as de san 
Çypriano que se conservao en la real biblioteca de 
Àdadrid^en la dei Escoriai, y en la dei sabiocon* 
tinuador de Florez el maestro Risco, quien me ha 
favorecido con un índice dei suyo, y cou el de los 
otros dos el doctor don Franco de Cáseda y Muro 
presbítero, sugeto instruído y dedicado á la 1 itera* 
tura. El dei maestro Risco parece ser dei siglo XIII. 
£l de la biblioteca matritense, que es mas copioso, 
fué sacado por Álvaro hispalense, familiar dei car* 
denal de san Eustaquio don Alonso Carrillo, de 
un m. s. dei papa Benedicto XIII ,ó Pedro de Luna, 
çon encargo dei mismo cardenal. El escurialense„ 
mas reducido que los otros dos, tiene por título : 
Exemplam opusculqrum divi Cypriani quee in biblio~ 
tbecis aticana , et Veneta reperta sunt. Posterior- 
mente he visto otro códice en la biblioteca real de 
caracter bastante antiguo., pero sin fecha, el qual 
contiene varias obras de san Çypriano y san Agus* 
tin, y está bien conservado. 

56 Al hn de las obras de san Çypriano acos- 
tumbran los editores poner vários tratados que, ó 
bien se duda si son suyos, ó bien se le han atri¬ 
buído malamente. Los primeros son: sobre los espec¬ 
táculos } las alabanxas dei martírio ^ sobre la pu - 

di- 


Obras en dn* 

da si son dei 
santo ó que se 
le han atri* 
buido mal. 
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éicicia ; el tratado á Novaciano. Los segundos, so^ 
bre los jugadores ", sobre los montes de Sinaiy Sion\ 
las obras cardinales de Cbristo, i saber, sus mis¬ 
térios principales: sobr^ la singularidad de los clé¬ 
rigos ^ es decir, vivir sin companía de mugeres: la 
exposicion dei símbolo que está averiguado ser de 
Rufino; la carta de Celso á l^igilio acerca de Ia 
disputa de Jason, christiano hebreo , coa Papisco 
judio alexandrino; el tratado contra los judios ; so¬ 
bre la revelacion 6 descubrimiento de la cabeza de 
san yuan Bautista \ sobre el doble martírio ^ forja¬ 
do segun algunos por Erasmo; los doce abusos dei 
siglo ; la oracion de san Cypriano por los mártires; 
la oracion de san Cypriano que dixo el dia de su 
martírio ; los poemas intitulados el Génesis y Sodo- 
ma\ la cena de san Cypriano^ obra disparatada é 
indigna de haberse atribuido al santo, como parto 
de una fantasia descalabrada. En general basta de¬ 
cir de todas estas obras que sin embargo de ser mu- 
chas de ellas de un grande mérito, y algunas tan 
antiguas como el mismo san Cypriano, de ningu- 
na hizo mencion su historiador Pondo ; senal de 
que no son suyas, á mas de comprobarlo la dife¬ 
rencia de estilo, segun es fácil ver á los que se han 
familiarizado con las producciones legitimas dei 
santo , y tienen acostumbrados los oídos á su modo 
de habíar propio y característico; pues como decia 
san Agustin á Vicente Rogaciano tratando de san 
Cypriano (<«): Stylus ejus babet quamdam propriam 
fadem , quti possit agnosci, 

(«) Epist. p3. alias. 4Í. 
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VIDA 

DEL BIENAVENTURADO MÁRTIR- 
SAN CYPRIANO 

POR PONCIO SU DlJcONO (a). 

uo^ue el piadoso pontífice y glorioso martír déjt 
aenor, Cypriano dexó escritas muchas cosas que ix>- 
mortalizaráiv su notnbrev aunque la gran fecuadí<* 
dad de su eloqüeocia animada con la energia de la 
divina gracia, no cesará tal vez de bablar mientras 
durasen los siglos.» por el abundoso é ioagotable 
torrente de su estilo; mereciendo empero sus rele> 
.vantes y esclarecidos hechos que se transmitan á la 
posteridad para exemplo de los venideros , quise 
;decir algo de eUos en compendio \ no cíertamentq 
iporque baya oinguno« aun entre los misinos paga« 
aos t á quieu sea desconocida la vida de un hom^ 
. :bre tan grande« siqo para dexar á los christianos 
de por vcnir un eterno monumento de sus virtudes* 
Seria verdaderamente extraio que tras de habeji 
•nuestres . padres honrado tanto & los legos, y auo 
^ eatecúmenos que habian alcanzado la corona dei 
martírio ^ hasta describir sus actas con la naas pro> 

- . lír 

(sy De tl habla aái Sàn Gerónimo éh viris illustrib. cUp. 6ft. 
'^Ponfiuf Diucônus Cypriani usqut aé diêm pafsioms ejut cum ips9 
0xUit0B fustinens yegrtgimn* viklMmen.vitéO et’passiêrni^ 

Del mUmo rtzaa los martirologios ea 8 de marzo. Sant# 
Auscicola abadesa de Ariés en el sigio VII. levantó un altar á sáa 
^oncio^ sin que eonstrsi al nucstro^ 6 i ecro saato noartir dei mts-' 
)pio nojnbre^de qukA se dicAhabíik ceafertkio i^doa e^gtraéoies 

... I • , ' , , ; 
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lixa iadivídualidad^ á 6a de qüe Ilegasea á noticia de 
los que todavia estaban por nacer ; solo se hubiese 
omitido referir la maerte gloriosa de ua pontí6ce, 
y de ua mártir, qual saa Cypriano, quien, aua ~ 
quando no hubiese conseguido la palma dei martí¬ 
rio, nos hubiera dexado mucho que aprender. Seria 
extrafio que no se pusiesen de manidesto las cosas 
' que hizo durante su vida, tantas en número > tan 
heroycas , tan maravillosas, que asombra solo el 
contemplar su grandeza, y me obligan á confesar 
mi insudciencia para hablar de ellas con la dighi- 
dad que 'corresponde > y para formar un fetrato que 
mo desdiga de lo que en si preponderan ; sino es que 
ae quiera decir que tan resplandecientes glorias so¬ 
brado se esclarecetr á si mismas, sin qüe tengam 
mecesidad de orador que las publique. L)i cima á 
todo esto que vosotros mismos no contentos coo que 
t)sdiga muchascosas de él, quisíerais ,áser .po$ible>sa- 
ber todas ellas porei deseo ardienteque teneis de cono^ 
cer sus hechos, ya que no escuchais la viva vot de 
sus palabras. Sobre lo qual si os dixere que me 
faltan las fuerzas de la eloqiiencia, diré poco í púest 
mo hay eloqueada en el mundo capaz de satisfacer 
cnteramente vuestra curiosidad* Asi de noa y otrft 
parte me ved apurado. Si sus virtudes me agobiâtr, 
vuestras instancias me fatígan. {De dónde, pues, podrè 
comeozar? {Desde qué época tomâre eí principio dfc 
sus grandes obras, sino desde el primer momeòtd 
de su celestial regeneracioo ? porque los hechos de 
nn hombre lleno de Dlos no debeo empezar á. refe- 
rirse, salvo .desde aquel precioso instante enqui^ él 
mismo nació para Dio%tNorabuena que hubiese culr 
tivado 8U entendimíeuto con el estúdio de las bellas 
letras ; las pasaré en silencio, pues que no teoiaa 
mas objeto que las ventajas profanas ckl siglo. Pero 
si despues que-aeimbuyóde. las sagradas letras, y- 
desvanecidas las tinieblas dei mundo entré tíu lâ 

re- 
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region luminosa de la sabiduría dei cielo\^ me hallé 
presente á algunas de sus .acciones ; si he averigua¬ 
da otras de que na^pude ser testígo ^contarélas,. pi- 
dienda que quanta dixese de menos (pues na puede 
suceder otra cosa ) en nada perjudíque á sus glo¬ 
rias« y solo se impute á mi ignorância^ 

a Desde los primeros pasos de su conversiou nada 
creyó le pudiera hacer mas grato á Dies que la guar¬ 
da* de la contiaencia, estando persuadida que nunca 
llegaria su enteodimiento á ser capaz dei perfêcto 
conocimiento de la verdad ^ mientras no refrenase 
Ia concupiscência de la carne con una castidad 1 
toda prueba» 2Quiéo hasta ahora había oido seme>- 
jante mtlagra! Aua no bieu Ia regeneraeioo habia 
iluminado al hombre nuevo con los rayos de la ce¬ 
lestial luz^ quando ya las vislumbres nacientes det 
aurora disíparoa las espesas tinteblas en que habíà. 
estado envuelta el hombre viejo. Además,^ y lo que- 
es mas notable,habiendo comprehendido algunos orá* 
culos de la E^ritura, mas por una anticipada fé 
que por lo que se podia esperar de ua simple neó¬ 
fito , al instante puso en práctica lo que le parecia 
le habia de hacer mas acepto á los ojos dei senor^ 
Vendidos sus bienes * y reducido á dinera todo su: 
patrimônio para socorrer las. necesidades de los po<^ 
bres V logró> dos venta jas ^ juntando al desprecio de 
la amb^ou ^ vicio el mas. pernicioso dei corazou 
humano ,, el cumplimiento de las obras de miseri¬ 
córdia que el mismo Dios antepuso en otro tiempo- 
í sus sacrificios , y no desempenó^ aquel que se-^ 
gloriaba de^shaber satisíècho'á. todos los mandamíen- 
tos de la ley De esta manera con el fervor de 
pna apresurada devociòu comenzó' á ser un perfecto * ®****‘‘®- 
ehzistiano,.casiantes de saber loque era necesario 
para ser chpistiano.^2 Quál de los< antiguosvpregun- 
to, hizo otro' tantol éQuál de aquellos hombres en- 
aej^dos. eu: la. fecuyos. enteodimientos. y oídos; 

e*- 
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■cstavo hiriendo tantos anosel eco de la divina pa* 
Jabra, execató Jo que uo hombre enteramente no- 
vicio en Ia misma fé, de quieo apenas se faubiera 
•creidó que fuese christiano ? Nadie siega luego que 
haya sembrado: nadie vendimia de las vides que 
no ha hecho sino plantar : nadie hasta ahora habia 
cogido fruto de los árboles tiernos > no bíea acaba¬ 
dos de prender. Mas todo es fuera de regia en él. 
£n él ( si se puede decir asi, pues parece sobre to¬ 
da creencia) la cosecha se anticipa á la sementera, 
ia vendimia á los pâmpanos > los frutos á las íloresi 
f Timoç. Advierte el Apóstol ea una de sus cartas * que los 
‘ neófitos no deben ser promovidos al pontificado; no 
sea que poseidos todaWa de los errores dei paga¬ 
nismo , y no estando arraygados en la fé, pequen en 
algo contra Oios por falta de experiencia. San Cy- 
priano fué el primero, y quizá el único que acre» 
ditó con su exemplo que en los progresos de la chris- 
tiana perfeccion , mas puede una ardiente fe, que el 
transcurso de los atíos. Y aunque es verdad que aquel 
^ eunuco , de quien hablan los Hcchos apostólicos % 

• • creyó de todo corazon luego que fué bautizado por 

Felipe, aqui no cabe comparacion. Este era judio, 
y al volver dei templo de Jerusalen iba leyendó 
al profeta Isaías, y esperaba en Jesu-Christo; biea 
que no creia hubiese venido. San Cypriano al con< 
trario apenas acababa de salir de entre ignorantes 
paganos, en breve se encumbró á una fé tan heroy-< 
ca que po se encontrará acaso quien haya rematado 
por donde él habia comenzado. En fin, ninguna tar-f 
danza, ninguna resistência á ia gradadde Qíos. No. 
dixe todo: lo mismo fué bautizarle^qaandoal pua- 
to se le condecoró con el sacerdócio y pontificado:; 
puesiquién no hubiera confiado á un hombre tan 
lleno de fé las mas relevantes dignidades? Muchas 
fueroQ las esclarecidas acciones que executó quan¬ 
do todavia era lego; muchas quando presbítero; mu- 
'Cj chas 
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Cftas las qne obró por seguir el exemplo de los va- 
roaes santos antíguos, á íia de atraer sobre sí por 
todos los médios posibles las bendiciones dei sefíor^ 
Así al ver que algun hombre^ era elogiado por Olos' 
en la Escritura/queda se av^iguase por qué lo hu^ 
biese sido. Si Job fué llamado en boca dei mismoí 
Dios verdadero siervo suyo, á quien ainguõo era 
digno de comparársele sobre 4 a tterra, san Cypriano 
amonestaba haoer lo que Job habúi becho, para me> 
recer de Dios las mismas alabanaas qfue él babia me» 
recido. Job poseia una virtud tan robusta , y á to¬ 
do trance,que ni se alteró pór lá pérdida de sua 
bienes , ni el dolor , ni la pobreza le abatieron. No 
le doblegaroa los consejos perniciosos de la nauger; 
no desalentó sn intrépido corazon ia llaga cruel de 
que todos los miembros de su cuerpo habian que¬ 
dado ulcerados. Su incootrastable ^rnieza , y su píe-^ 
dad, que habia echado hondas raioes, uo se dndie- 
ron á todos los asaltos dei deraoaio , y triunfando 
de las sugestiones infernales, no cesaba de alabar 
á Dios desde el abismo hordSble de sus misérias. Su 
casa estaba abierta á quantos quisiesen entrar en ella. 
Jamás viuda ninguna volvió de su presencia con las- 
manos vacías: ningun ciego hubo i quien no enca> 
mtnase : ningun baldado, cuyo báculo no fuese : nin» 
gun oprimicto al qual ne librase de do tirania dei 
poderoso. Esto deb» hácer v decia san Cypríano,> 
los que desean agradar á Dios. De esta manera, dis-’ 
curriendo por todos lòs exemplos de hombres santos, 
al paso que imitaba á los mejores, él raismo se ba¬ 
cia d^o de ser imitado por otros. 

3 Èotre ulas pârsçnas qae aratatfammasfamtiiab* 
Biente con él, siendo yo una de ellas, babia otro 
llamado Cecilio, ^e buena memória, respetablé por 
$us anos y por la dignidad dei sacerdócio , el qual 
])e pabia traido de los . errores, dei paganismo al co» 
nocínaiiento dei verdadero Djps. .án Cypriano la 

pma- 
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amaba eotranablemeote, miráadole siú embargo no 
taoto coa llaneza de aoúgo,. como coa aquel res- 
peto. debido á quiea era padre suyo^ por la aueva 
vida que de él habia recibido. Òbligado CecUio de 
la íiliaL correspoadencia de CypríaaO',. llegí^ por sa 
parte á amarle taa de veras, que al partir de esta. 
vida« le dexó eacomeadados su nuiger y sus hijos» 
hacieado heredero de 5 sus tieraoa seatimieotos al 
misnK). á quiea aotea habia hecho partícipe de sta 
ieligioa(a). Seria cosa larga y aua molesta el refe¬ 
rir eo particular todos los ilustres hechos.de sao Cyt 
priaoo. Para prueba de sus insignes obras, solo basi 
tará decir que aua siendo neófito y novel en la féf. 
fué elegido para el'sacerdócio y pontificado por ins- 
pkacioa de Dioa coa votos unánimea de todo el pue- 
blo; pues. desde loa principSos de su con version , quaa* 
do todavia eca-bisoílo ea la vida espiritual, sobrè^ 
salia en ól una indole taa generosa, que como quie*i 
ra que aua no se hallaba revestida dei caracter de 
obispo , daba esperanzas de que afgiia dia seria ca¬ 
paz de llenas digoanseue este puesto Ni debo omit 
tir aquel golpe herOyco* de su humildad, qpauda 
acudiendo arrebat^amente todo. el pueblo. iaspira- 
do dei senor para hacerle obispo , se retira coa mo¬ 
déstia,, cede á otros maa veteraao» ua lugar de tao; 
alta gerarquía, y sei^confiesa indigna de ocuparle^ 
cuyo. solo-hechoie acicditaba de mas digno, porque 
quien: rehusa ua honor q^ne merecepor lo mismo 
le merece mas. Entre tanto el pueblo clamaba poc 
él con mayor instancia y empefio , y segun se vi<b 
por una experiencià feliznó solo buscaba eaél ui» 
obispo,.sLtambiea uo* laartír por la aiisma que le: 

(a) Y«t advirti^ X^ombert: lai Incértiduaibre'qur líay sobre si est«t 
Geeilio es.el mismo de quien. habia MmucíOyFeiia en su Octavio. Sua 
hijos encomendados á san Cypriano, se supone^ fueron habidos aa-« 
tes que gozase el saccrdocio. Del mismo Cecilio se hace. mencioii ea. 
les.marciroiogios eldia^3,de juiiio*.^ — . / 
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buscaba éstândo escondido {a). Muchédumbre de 
fíeles habia ocupado las puertas de su casa , y co- 
todas lás entradas y saltdas de ella. Hubiera 
podido en este apuro hacer lo que hizo san Pablo, 
descolgándòse por una Ventana si no hubiese te- 
nido por arroganciá entrar al parangon mediante 
este ardid con todo un apóstol de las gentes. Entón* 
■ces era ver con que impaciência le aguardaban aquè- 
lios fervorosos hombres. Entónces «eon quanto gozo 
le recibieton, quando ya le tenian entre sus manos. 
No quisiera decirlo de grado, pero habrélo de decic 
por fuerza;DO faltaron algunos descontentos que se 
upusieron â su ordenacion ; bien que para su mayoc 
gloria y triunfo. Sin embargo ] con qué dulzura , con 
qué manaedumbre y bondad les perdouó en adelante, 
hasta coútarlos entre sus mayores amigos 1 Muchos 
ae maravillaron de asta grandiosidad de su corazon, 
y en Verdad no sin fundafllento; pues j quién nò 
creeria muy superior á los resentimientos de nues- 
tro pundonor y delicadeza el olvido de tamana in¬ 
juria enun hombre que por au retentiva feliz todO 
lo tenia presente? |Y quién podrá contar debidamen- 
te qual áié su conducta en el desempeiío de su im¬ 
portante ministério? iCómo aupo templar la blaq- 
■dura con la firmeza , ia condescendência con el rf- 
g;or'? En au rortfd teiplándeeian tanto la gracia y 
santidad v 'qué cbif .tola tnirarle , infundia respeto 
á quantos ^nian los ojos en “él. Era jovial y gra¬ 
ve al mismo tiempo; ni severo con demasia ni afa«» 
hie con exoeio Ved todocomedido y reportado; por 
tnanera qiié' %qnMfia dudar qual mereciese mas, si 
Ver temido , d'ser«inâdo; sinoes que se diga que así 
tnerecia lo undcomo' lo oiro. Su vestido no dege- 
neraba de k) que se ha dicho de su porte : ni era 
Vc^resaliente con ostentacion > ni soez con un afee- 
, , ■ , ■ta- 

■ Potqpiti !• tetovo «BÜMutu d« ipsdecar tlaurUrí*. 


Aet. 
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. tado desalino': senal muchas veces de una aiid>icioai 
refinada, no menos que la pompa y el luxo mismow 
Pues io que es para coo los pobres^ ;qué no bariá 
quando obispo quien los araó tanto quando era cate- 
cámenoi Respondan los obispos á los quales hizo 11 - 
mosneros la misma dignidad dei obispado^ porque 
san Cypriano lo era desde muy antes^ y .no le hizo, 
antes bien le halló caritativo la cátedra episcopaÚ 
, Unos méritos tan relevantes bien presto le puúeron 
en ocasion de gozar el honor de que fuese proscrito 
por el magistrado. A la verdad era justo que un hora- 
bre, á quien Ia gloria de su fé y de su zelo hicíeroa 
tan célebre entre los cbristianos, no lo fuese menos pof: 
la pública fama entre los paganos. Hubiera podido 
desde luego conseguir la corona á que era acreedor,dél 
martirio, á medida de los aventajados progresos cop 
que habia adelantado en la carrera de Ia virtud« y 
mas quando los repeti^ps clamores dei pueblo pedian 
que fuese arrojado á los leones; pero era preciso quh 
no subiese de golpe; antes bien pasando por tpdop 
estos escalones, á la cumbre de la gloria: á mas de que 
.en la persecucion que amenazaba contra Ia iglesia, 
.■ecesitarian los fieles de ser sostenidos por sus pode-* 
.rosos exbortos. Sqppnganios que en aquel eatonces 
.bubiese derratnado su sangre, padeciendo el martiriq: 
I qpién les hubiera hecho ver las ventajas sobrenatUr 
, xales dela (éi jY quién hubiera contenldo á las vírgc- 
nescon el freuo de la sagrada Escritura en los térmir 
.nos de la debida honestidad y de la mPdestia de su 
.ornato i ^ Quiép, pregppm^ hpbieF^.p(edicado Ip 
jpenítencia á lof lapsQS, U vei^fí á.lps hiçreges, la 
,Union á los>cisoÍ 4 <tico;r^ y 
.cíon evangélica á los bijos de ’l£(ks (^^2Quiéa hubiera 
zebatido las blasfêmias de los pagpoo^, baciendo caer 
2 ' - i J., ... 

(tf) En su tratado sobre el modo de vtvir y vestir se de l{!s}vírgenerm 

(f) £& S4S traud^sutf^ftf lQi>^Jfêlnun^sêidOí ei tieitèfg d% la 
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fobrc ellos mismos ías calumaias quekvantaban con¬ 
tra la iglesia (a)? íQuién bubiera consolado á los 
christiaops pusilânimes, ó tal vez de poca fè, en la 
pérdída de sus allegados con la esperanza de la in- 
mortalidad (^)1 ^Por dónde hubiéramos aprendido 
ií ser misericordiosos y sufridos (<r) 1 ^^ómo i no dac 
cabida en nuestro corazon al mortal veneno de una 
envidia maligna (d)^ ^Quíén bubiera levantado eí 
corage de tantos i^r^res con las amonestacionea de 
la sagrada Escritura (e)? íQuién en fin bubiera enn 
cendido, para arrostrat el combate, con el rayo de la 
celestial tronipeta á tantos confesores, cuyas frentes 
marcadas por dos veces con el sello de Jesü-r 
Çbristo (/) noerecian que sus vidas fuesen reservadas 
paira vivo exemplo dei martírio? Fué particular pror 
vidência de Oios, que un bombre tan necesario á la 
iglesia , y tan benémerite por sus obras no rematasé 
por entonces el sangriento sacrificio de la suya. Si 
alguno quisiere asegurarse de que no se retiró llevado 
de ningun miedo, no tiene mas de considerar la 
muerte que sufrió despues , pudiendo retirarse en esta 
jOcasion , como se retiró la otra vez. Es verdad , se' 
puede decir,que le bizo retirarse el temor, no un te¬ 
mor como quiera, y solo si el sento temor de Dios, 
con que se guardaba de ofenderle; un temor, con 
.que anteponia el cumplimiento de la voluntad dei 
senor al martírio padecido contra su agrado; puas 
0 como en todo estaba sometido á sus órdenes , llegi& 

á creer que si no obedecia quando le mandaba reti- 
, I ' , 0 rac- 

stcucion: sotre la midàd de la iglesia católica^ y seàre la eracion^ 
dominical^ 6 dei Padre nuestro, 

(a) En cl tratado centra’Demetriano. • ^ 

(à) £n cl tratado seòre la peste, 

. (c) Tratados tebre la limosna y la paciência» 

(d) Tratado sokre la envidia, , 

(e) Tratado sobre la exbortacion al martirio» ^ 

i y-} Eo el baatismo , y cn Ia coafesíoD ^ue hicieroji àt Jèsvi-^ 
CJiristo dclaote dal mai^ad^. .. ^ 
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ráfse, aun el misn-o martírio se le hiiHíera imputaàd 
á delito. En fin, para hacer todavia mas palpable 
'^ue lá rètifadb-de sah ‘Cyprianb tio dèbe atribuirsd 
â Áaqiieza, sinò’á particular ih^iracion dei cieIo4 
álíadamos algunas reflexiones xobre Io que hemoí 
dicho en globo. Una persecucion atroz, horíible f 
bárbara habia llevado á 'sangre y fuego al puébiode 
ÍJios (,/»),y^como no átodoS podia sorprehender Con los 
inismos artiflcios el astuto enemigo, se babiá Validq 
de Varias estratagemas para derribar la constância 
de los soldados de Jesu- Christo. Claro icslá qae en tal 
donflicto era indíspensable la asistencia de un hombré 
capaz de sOcorrer á taritosvque habian iqoedado hè* 
Hck>s, y aplica rles los reiíiedidà* ya cáusticos y cor¬ 
tantes, 6 ya lenkivos,'segtm fuese el mal. Este honditfe 
^anflè , dotidò de udà sabidurfá, y de un discerni- 
brlento prpdigioso fuè reservado á ese fin, para que 
íqual diestro pilotoenderezase la nave de la iglesia por' 
«ufi rumbo'medio entre escollos y escolios; entre la ise- 
Veridad déibàsiado rí^dade ios clsmáticòs (^) y blan- 
dura rauelle de algonos católicos (<r). jPòr diclía no iíué 
este un golpe dela divina proVidcncia?jNò andabaaqiií 
A^isiblemente lã mano de Diosi quisieseti 

•quantos piénsan qub todo estò podo suceder por ca¬ 
sual idad. La iglesia síempre ks responderá á voces He- 
nas: Yo no puédo per^hdirme que üftos hombres qüe 
= tne sòn tan nécesàrios; séán conservados sin particu¬ 
lar miramiento de Dios. Vamos adelante, si es qüe sca 
de vüestro agrado. Aígun tiempo despues fué cundifeii- 
'do una furiosa y cruel epidemia, que con mortales 
'estragós a^rebatába fcada dia iüümerables persónas. El 
espanto se habia apoderado de todos los áaimòs; todos 

huian 

f«) La dei emperador l>ecio desde el afio de «4p liasta el de a$f. 

(^) Los novacianos, que rehusabau admitir fi la penitencia, y 
comunion á los lapsos. 

>: I.OS quê preteudiaa admitir los lapsos i lá Comunion cea U 

recòaendaciea de los mártires, sin ocrot requisitos. 
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buiaO) por evitar el contagio, hasta abandonar y cx- 
poner los suyos sin piedad. eu parages pi'iblicos. Hu- 
^ieras yi^tq ioqndadas. las-callesde cuerpos, 6 cadá.- 
veres- postradqs^por mejor decir, de aquellos que cla,- 
niabaq. ÍL que pasabaa por allí, para que se comr 
padeciesea de su: miséria, y los socorriesen. Mas 
^olor era eL mirar cqipao-nadie atendia sino á sacar 
provechoi 4e: la desgracia agena ! ; qué nad ie era cga- 
teqido* poc la consideracioa y temor de experimen^y 
igual, al»ndoqal Niagnno hacta poc otro lo que.hu^ 
bieca< querido- se hiciese con él mismo ,si: se.-ballase 
pn semejante peligroi No.sería bien dexar de referir 
lo qqe. obró en, esta ocasion el digno pontíffce dc 
;y-de Jesu.-Christo, que otro tapto se descollalp^ 
por au piedadL sobre los pontífices profanos pa^ 
gfni^o quanto loS; sobcepujaba por las ventaja.^ 
de la. verdadera: religion. Lo primero que hizo fué 
jpntar aL pueblo-, é instruirle sobre el valor de laf 
fibras de misericórdia ponderanda por víiwos;pa*^ 
sages de la^ sagrada Escritura basta qu^ gradb\[pe '7 
ipciani lãs. coqiplãcepcias dei senor- A nad fales, que- 
no. seria unafearidád heróyca la que solo exerciét 
^mps- con lof fieles ; queentonces seria tal .quando' 
)a explayásçmos- mas que un gentil y pubiicano; 
qpandO' el jqat xecompensásemos con. el bien vquãbt 
do imitanda al Oíps.de ' las- misericórdias-, qmásernqi 
^ tiUestros-qnemigos, .rogásemps- ppr; la salud (le 
los que nos- perslguen ,.segun Jesu Christo nos áfljot 
nesta. Que Dios-todos- los dias hace salir el soL^br^' 
bueoo^ y. maios; envia abundantçs llqvins eq 

las regípnes;.de los qu^ no leadoran., como-de los: 
qqe le reeqrioceq r qpe- sobre; tpçio quien hace pro- 
^srpn de ser hijo-de Dlosi, debe, acreditárJo* coo so; 
guir el exemplo de su padre.. Que nuestras obray 
dfbeq çprçeypqqder á- nuçsirq nqçinvénto ,. y .Iqf 

§ ie.‘han naeldo dè Dios, no degenerar de tan no- 

e orígen ,,manifesuqíliq>Çj^i.j§q,i?í}n4»)fib^ «r 4jíí- 

no» 
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nos descendientes de esta ilustre raza. ;Quáatas de 
estas admirables máximas tenia que anadir Como 
proferidas por el saoto, y las omito por el deseo 
de ia brevedad, y por ser largas de refcrirí Solo sí 
diré, erao tales, que si los paganos Ias hubieseo po> 
dido escuchar , hubieran sido bastante para hacerles 
' creer en la verdadera religion. Pues ;qué no hariaii 
los qhristianos , despues de háberlas oido ; los chris> 
fianos digo, que toman este nombre de la fé que 
profesan de Jesu-Christo! Cada uno suminístrabá 
los socorros á medida de sus facultades, y segua 
fuesen sus posíbles. Muchos que por ser pobres no 
podiao contribuir con dinero, prestaban mayores ser- 
vícios, asistiendo á los pacientes con sus propias per- 
sonas. A ia verdad, ^quien baxo la direccion de ua 
maestro tan grande no se apresararia á tener parte 
en obras buenas semejãntes, por hacerse grato á 
Dios, que era su padre ; á Jesu-Christo , que era $11 
juez, y á tan esclarecido pontífice? Con efecto, tal 
era la profusion , tantas las liberalidades que se der- 
ramaban aun sobre los paganos, que en esto no solo 
igualaban los fieles, sino que excedian tambien ál 
caritativo Tobías. Que me lleve á bien Io que digo 
el píadosísitno Tobías; que una y mil veces me lo 
lleve á.bien, ó que al menos me conceda las su-< 
perabundáotes ventajas y" poderio de la ley dd 
Jesu->Christo comparada con la de Moysés, no tan 
fecunda como aquella en estos rasgos de perfecta 
y beréyca caridad. Lo que executaba Tobías èrá 
entéfrar solo á los de su nacion , que el rey de lòs 
Tob. t. asirios bacia morír y dexar sin sepultura 

4 Tan misericordiosas y exemplares obras solo tu- 
víeron por recompensa el destierro. Nada hay mas 
comua entre los desalmados que volver mal por 
bien. Como exlsten las actas (4) en que se refiere 

lo 

'(o) SBsegttUa hablárwio» «te- eUii.-' ■ c 

Eüí. 
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Io ^ue el santo obispo respondió al iaterrogatorto 
dei procônsul , no hay necesidad de repetirlo aqui. 
Entre tanto arrojan de ia ciudad á un hombre que 
habia hecho tanto bien por salvar á la ciudad ; á uii 
hombre que habia librado á tantaspersonas de las ago* 
nias de la muerte; ft un hombre en ün, que proveyó 
cea su vlgilancia para que no quedase desierta la 
república , y hecha un yermo la populosa Cartago, 
quando inumerables ciudadanos abandonaban sus ho« 
gares, espantados dei aspecto horrtble de la patria. 

Las potestades de la tierra, que pusieroo el destierro . v 
entre las penas de los malhechores, vean con que 
Justicia lo hicieron padecer á san Cypriano. Lo cier- 
to es que d nosotros los chrisrianos uo nos lleva 
tanto un apego femenil al suelo natívo, pues que 
aun á los raismos padres los debemos aborrecer , si 
io-tentasen apartamos dei verdadero Dios. A hs 
horabres terrenos aflige en gran manera el vivir 
fuera de la patria; para los christianos todo et 
mundo es Una mistna patria: todo dl un domicilb. 

Aun quando nos echasen i las regiones mas distan* 
tés y solitárias, ni alU sentiríamos las incomodidades, 
dei destierro, sabiendo que dei seãor es toda la 
tierra y su plenitud. Pues {qué! si se considera qüe 
quantos sirven á lhos de veras son como extranos 
ea su misma patria, porque despojándose de los 
deseos mundanos por la gracia dei Êspirku Santo, 
jr desnudándose dei hombre viejo, hasta entre sus 
conciudadauos , hasta entre sus parientes mismos vi> 
ven muy agenos de todo terrenal cuidado? Júntase 
á esto, que aun concedido que el destierro fuesd 
una pena en si, no seria pena; antes bieU^mucho 
notivo de gloria el sufrirlo en prueba de nuéstra 
'irtud. Pero supongamos que el verse desterrado el 
hristiano fuese un suplicio afrentoso ; siempre seria 
mas enorme injusticía de parte de los paganos, 
que á pesát de k» remordimieatos de su interior 

con- 
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condenasea al inocente con el rigor de lo que ellos 
llaman pena. Dexemos aparte que el sitio adonde. 
fué desterradO' san Cypriano. era deiiciosísinno po^ 
su amenidad. Imaginémosle al contrarioi como ua 
horrible desíerto , espantoso á la vúta.,, abrasado 
por falta de aguas,sin verdor,«sia un rio, cuya^ 
corrientes fecundasea las. riberas. Representémoslç 
erizado de intrincados penascales, y coma una vas^ 
y. abandonada soledad. NL aun, quanda hubiese^ 
encerrada al lí â san Cyprlano.se pudíera llamari 
lugar de destierro. un terreno^ tan desapacible, ei\ 
donde , aunque le hubièse faltada la asisteoçia dq 
los. hombres;, jamás Iq hubiera faltado Ma 4^ Hs 
aves^comio á Elias ,é la deMòs. áng^ele^çotpo 4’ 
Daniel No. jiaya creet que nidgnn çonfésor )d«t 
Jesu-Christo,sea qual fuere, puesto en iguales çLc- 
cunstancias se vea destituído de todo socprro; pueq 
2 qué? siel tales un pontífice de Dios,.qne habia em*; 
pleado toda sn vida en hajÇer obr,^ de piqdadl PesQ 
volviendo al propósito-, el senor. ne^la permitió 
y el parage adondei fué desterrado. $an. Cypri9ijli9<ii 
iejos de ser tan horrbroso como se ha figurado!, bieii 
pudíera llamarse llenç de delicias, y qual el misipa<p^ 
senor tiehe. prometido 1 los que ante'-todas cosaq 
(juscan el reyno, y la jpsticia dç Pips .5. ^ oDni-> 

' (iendor las frequentes visitas qne le-^cian- los< hejr-? 
manos y la caridad. entranable de los morador.es dq 
aquellugar, que suplia por todo lo que habia perdido 
al salir der.Cartagp ,; no callaré , como mereci^ seç 
visitado dei mismo> Pio^ , quiea le reveió; y-asçgpr^ 
su cqrcana martirio, para que el puebla de.Cúf 
gozaaq Ip gloria de^ tener en su. recinto mas d Aiq 
mártir que á un hombre desterrado, • El mismo diq 
que llegamos allí, (pues- tuvo la bondad de. esco- 
germe,' entre otros. para acompanarle en el destier- 

■ . • . : ,.■/ ■ , . • .ir ' IO, 

? («) Çte Jg^prpTindOíIníIarttgí .ííPryiati.ilcl jwralM^ 

' i i 
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to , y j óxala le hubiese acompanado tambieri çq el 
tnartírio !) aun no bien el sueno habia cerrado mí^ 
bjos , tfte dixo , Ijüando sè me apareció un joven dê 
exiraordiSáfía' y géníil Jirfesenda tepteseotándo- 
tleme como ^úe era gúiado db âu mano ál tribunal 
tíel procônsul (n). Apenai me vió éste delante 
lu^o se puso á escribir en las tablas la sentencia 
contra mí, ignorando yo su contenido > por no ha- 
ber precedido ninguo interrogatório .judicial ; pero 
èquèl gallârdo joven, que se habia colocado á es¬ 
paldas dei procônsul ^ la leyó con cuidado ^ y comè 
!o qué decia no pudo declarármeío por palabras^ 
)ne lo diô ã entender con sehas^ porque levantan- 
tlo la mano t manera de una hoja de espada, y re¬ 
medando el golpe mortal que corta la cabeza de 
hombre , me signidcô Con este bizarro ademáft 
quanto hubiefa podido e^presarme de viva voz. 
Comprehendí la pena capital que se iba ã fulminar 
contra mí. Rogué , insté al juez para que se sus- 
pendicse la execucion dè la sentencia por espacio 
tio mas quede un sòlo dia ^ â ün de dísponer eà 
esc breve tiempo, y arréglar mis cosâS. A puro re¬ 
petir mis súplicas, observé que empezaba á escri¬ 
bir de üuevo en las tablas no sé que; pero conoci 
■por la serenidad de su Semblante que se habia de¬ 
ixado mover de mis ruegos, y convencido de rtil 
'justa demanda. AUn aquel galanojoVen que me ha¬ 
bia hecho senas la otra vez, volviô á repetir melas 
ahora, y me diô á entender cruzando las manos (ú), 
<como me estaba otorgada lâ dilacion que habia so¬ 
licitado. Y atin<jue me alegré de esto sobrefnanera^ 
'y aun fib se htibiese leido la sentencia, todavia te- 

me- 

l«i) Hesídia en la província de Carugo, llamada poréso pro- 
consulár. 

' (h) O encogiendo los dedos siguiente^ al Índice, si se ha de leeri 

'’ContoH*s post indicem, no post invicem digitis f como discurre el 
náwiiot iiaXiMao'út \^^Ünidciddt la i^ktia. 
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meroso de que tal ve^ no compfehenderú biea lo qtw 
por aquellas senas se me queria hacer saber , se m|i{ 
estremecia y me palpitaba el cora^on eq n^dio d($ 
toda su alegria. ^Qué cosa mas clara que esta reve>7 
lacion? iQuál mas feliz? Primero .le predúto 
quanto le babía de . suceder despues^ ^lad^ icayd^jçi| 
tierra de las promesas de Díos : ningu^,,da .^s paT 
labras dexó de cumplirse por entero. Recprr(;4 ?07 
dos los pasages segun que sucedierop. Pide ^ dir 
fiera por un dia la execucioa de la seQtencja< i psra 
tener tiempo de ordenar sus cosas. EUte <Ua signifi^ 
caba un aõo, que todavia le restaba vivir piurç Iqf 
mortales \ pues ^ por hablar mas claro., fyé ;eorppadq 
con pl martirio el mismo dia én que justameqte. bar 
cia un ano que habia tenido aquella misteriosa, vir 
sion. £s verdad que no encontramos en la J^scriturp 
ano dei senor , como encontramos dia dei seíygrt(4]^ 
roas no por eso dexaqios de eatender el lérroÍBp^lÇr 
nalado á las promesas dei mismo sepor. ,£0],suis^ 
nada importa que por un dia no se bubjçse sjgniii> 
cado un dia solo, sino un ano cabal y entero ; 
quando la inteligência de lo que solo. se babia 
clarado por senas , y no con palabras, estaba reser¬ 
vado para aquel tiempo en que se babia de cumptic 
lo prometido^ siendo cierto que por lo comua no nos 
servimos de las palabras, salvo para expresar ias 
cosas que ya ban pasádo. Con efecto nadie pepetró 
lo que se queria dar á entender con semejante rer 
velacion , hasta que se vió haber eí santo çopsuroa- 
',do el martirio el propio dia en que, Ia habia tpnido 
un ano aotes, Asi es que todos en el tiempo inter- 
ImedíQ estaban firmemente pecsuadidos que oo 

taf- 

{ a ) Dice Lombert ^iie do entiende lo ^ne queria expresar aqui 
Poncio por afio dei sefior. Segun mi parecer, su intento fué decir que 
jio se halia en la Escritura la txprcsioa jíínnut Domini, como á cada^ 
, paso SC encuentra U de Domzni*. Coi)f\t$o sin embargo lo 

"curò y escabrosa qUe anda. Poacio eu tste geríoáo» ^ . 

# 
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tardaria en verHicarse la muerte gloriosa de san 
príano; pero el quando, y en qué dia , esto es lo 
que ninguQO podia saber. Algo de esto encontramos' 
en las Escrituras; pues el gran sacerdote Zacarias 
en pena de no haber creido al ángel, que le pro* 
metió tehdria un hijo, quedó mudo; de manera que 
para declarar qual babia de ser su ttombre,le fué 
preciso pedir por senas recado para escribir Lo 
propio aqui , quando el mensagero de Oios mani* 
festó por seõas á san Cypriano su inminente martí¬ 
rio, y fortalecíó en la fé coo esta promesa al sacer¬ 
dote dei senor. Si pidió la dilacion de la sentencia, 
ao fué por otro fín que el de dexar arregladas las 
cosas pertenecientes á la iglesia. Si se le otorgó lo 
que pedia, solo fué para que hiciese en bien de 
los pobres todo aquello que hubiera mandado hacer^ 
si hubiese de morir desde luego. Y aun por esto solo 
Bie persuado dispondria Dios que los mismos que le 
habian desterrado,y le habian de quitar la vida, 
le dexasen vivtr todavia algun tiempo, para que 
echando todo el resto de su fervorosa cafídad, y* 
teoiendo en su presencia á tanto desvalido, emplease 
en socorro de ellos los postreros esfuerzos de su 
cbristiana munificência (a). 

S Ordenadas tan sautamente sbs cosas, y decla¬ 
rada su última voluntad, iba Itegando ya por sui. 
pesos aquel dichoso dia de manana s^nificado eii 
la Vision. Ya se habian tenido nuevas de Roma sobré 
el martírio de Sixto, de este exemplar y piadoso 
pontífice (A). Ya se esperaba por* momentos que vi ‘4 
biele el verdugo i degollar tambien esta preciosa 
víctiína , y tddôs los dias se preparaba san Cyprianol 
para este sacriUcío con un fervor tal, qué se podia 
decir que ea cada uno de ellos conseguia nueva co-^ 

P tOf- 

■ t») Asíáír >or liu c«ta* tXXlVlI, LXXVDL y HC. 

(1) Sa l« <k Val«riMa» j ONUtero »s!L 


Lue»i» 


Digitized by LsOOQle 



CXIV VlT)A DE SAíf CrPAIAÍfO 
tona dei martírio. Vieras entonces como veniaa á: 
yisitarle muchas personas distinguidas por su auto- 
tidad y nobleza, Ias quales movidas xle los seati- 
rnicntos de su antigua amistad le acopsejabaa se 
r.ecirase, hasta ofrecerle .parages ilonde se. pudiera> 
esconder. P-erp quiea solo suspiral^a -por el eielp, y 
menospreciaba las cosas de la tierra-^ no se, 
vencer de tan blandas amonestaciones. ^ verdad 
que si Dios se Io hubiera ordenado así, se paede pxe* 
supiir condescenderia desde luego á tantas instancia» 
como se le hacian. Ni es menos digno de ala^an;^ 
aquel teson con que en medio de encenderse la mas 
çruel persecucioa por los paganos^ que enfurecido» 
4 resultas de los edictos dei príncipe, quisieran aca-^ 
bar de una vez con el nombre de los cbristianos* 
no cesaba «in etnbargo de exhortar á los fíeles, y 
animarlos al desprecio de los trabajos de esta vida^ 
considerando la gloria que tras ellos se sigue en la 
ô.tra. Era tanto lo que amaba ,la:.jlivipa. palabra^ 
que hubier^ deseado ser mner.^ó jCop ella en la boca 
aj tiempo que hablaba de pios v y predicaba á su 
pueblo. Estos eran los e^terjcicios que bacia cada 
dia , y le iban preparando para agradable holocausto 
dei senor, quando ved aqui que una partida de spl-; 
dados,, enviada poc el procônsul ádas órdenes,deria 
ça^itan, se apcdera desu persona., y Iç llevan á los 
inismos jardines que habia vendido desde los pri% 
qipios de su conversion , y quiso Dios se los deyol-f 
viesen despues (n), los quales seguro que auo abor^ 
hubieraj vueltq á vtnderlos para spcoçrer. á los por 
bres cçn su precio, símo íuera por no.expoBe|r»e ,4 14 
pnvidia dc jos perseguidores. .Creeriaí |ql vçz aquel 
fefe militar sorprehender á Cypriano^ però ^tan fácil 
era sorprehender 4 unhombre que siempre estabapre* 

ve- 

(«) Sin duda por haberie hecho tlirUtiaap pl cpapradorsiçaino dit* 

«urre Pameli* t*br« U caru LXXiUl. dpi .. 
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venidò? Marcha pues el santo obispo,no dudando 
de haber ya llegado el momento que hasta entoo-’ 
ces se le habiadifèrído : marcha magnânimo y re- 
suelto: en el semblante alegre , intrépido en el co- 
xazon» Mas habiéndole dexado hasta el dia siguien- 
te , y llegadá la maSana^ le volvian de las casas dcl 
procônsul , quando en esto se esparce la voz 
por todo Cartago de que Tascio (así Ilamaban á san 
Cyprianoi) habia sido presentado en el tribunal dei 
prc^nsul; aqtiel Tascio tan conocido de todos por 
la celebridad de su uombre, y por el ruído que 
habia causado su destierro (n). Corrian todos de 
aqui y* alH á ver este grande espectáculo, si glo- 
xibso para’nosotros ^ para los paganos vergonzoso;. 
Pasô» la noche en casa dei capitan, pero con una 
guardia tan ligera, que sus companeros y amigos* 
estuvimos á sulado con la franqueza que siempre. En¬ 
tre tanto rezeloso el pueblo de que aquella noche sn- 
cediese algnna^cosa sin sabiduría suya , velaba á las^ 
pnertas de la casa; nuevo favor que le enviaba eK 
eielo, ordénando'que el pueblo de Dios no dur- 
BHfese cott la'expectacion dei martírio de nuestro' 
aanto; Alguno preguntará jqué motivo pudo haber 
para lleV^lè de Ias casas dei procônsul á las dei’ 
oapléin^ iSbríav como'no faltaron quienes Io dixesen, 
por antojo dei procônsul? Nada menos; y lejos dC' 
nosotros el atribuir al capricho de ün hombre los 
golpes maravillosos de la divina Providencia. Lejos; 
el pensar que la suerte de tan grande mártir pen- 

die*" 

(ay Esta relâctòn de* Pòncio está al^O'truncada, sin duda por des*. 
Cnido'de los copiantes, pues aunque el santo fué llevado á sus jardi¬ 
nes, na lucgo compareció en cl ti ibunal dei procônsul j porque noti¬ 
cioso de la ida de esta á Ucica, y que le llamaba alli, se oculto, de¬ 
sejando padecer el marcirio en Cartago,. donde era obispo. Así al 
ptinto que supo la vuelta dcl pi'òcôfisul á Cartago, él tambien volvid 
á los jardines, y de àqui foé lle/ádo al tribunal dei raisnao procónspli' 
Véase la carta LXXXIL de) canip. * 
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diese de Ia voluntad dei magistrado. Aqtiel dia de 
manana predícho por Oios ua ado aates recaía sia 
falta ea el dia de manaoa. Amaaeció por fia este 
diçhoso dia ; dia senalado , dia prometido , dia di¬ 
vino , que no estabã en naano dei tirano el alargar: 
dia placentero, delicioso, y sín nubes^que habia de 
ser testigo dei martirio. Sale pues Cypriano de la 
casa dei capitan, como un general de los exércitos 
de Dios, y de Jesu-Christo , rodeado por todar 
partes de un sinnúmero de christianos que se ha- 
bian juntado á él como para triunfar de la muerte 
á mancomun. Quando caminaba asf, pasò por don¬ 
de estaba el circo (a) «lo qual no fué sin mistério, 
para que se dixese que quien acabada la carrera, 
iba á ser remunerado con la corona de justicia, ya 
habia corrido todo ei estádio. Lu^o que llegé á las 
casas dêl procônsul , por no haber venido ésfe toda¬ 
via , se le puso en un parage reservado. Aqui se sen- 
tó, halUndose muy sudado con la fatiga dei caminov 
y por casualidad el asiento estaba cubierto de un 
lienzo, para que aun en los últimos instantes de su- 
vida gozase los honores de la cátedra episcopal (ô), 
£n esto uno de los soldtdos^que antes habia sido 
christiano, le ofrecia sus vestidos, con los que pu- 
diese trocar los suyos que estaban pasados dei 
dor, llevadode la piadosa ambicion de poseer co* 
mo relíquias estos naturales excrecos de un mártir 

que 

(«) Sitio doade corrian los que aspiraban al prêmio. La traduc- 
cioa francesa de LomberC al parecer vierte raal este período, entea* 
díendo por circo^ por donde pasó el santo, el lugar de sm martirio. 

(ò) Porque se cubriao de tapetes, segun se obserra tamblen ahora 
•n los sitiales de los sefiores otJispos. San Paciano, obispo de Bar- . 
celona, en su carta t. á Symproniano tecoaviene á Novaciano sobre 
que consecrcnfe nulh, Unteatam sedem aceeperit. Véast tambien á > 
San Agustio, epist. 03. i Maximino obispo donatista, donde dice asii 
/« futuro Cbristi judicio nec dbsidce gradat^y nec cotbedrse yelatsc 
mdkibebuntuf ad defensionm uht cmpefit aecusme cwscfrafio cons^ 
0ientiarum arbiter jMdiç00% -4 
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que iba á ver á Dios. Pero san Cypriano le respon- 
dió : viene ahora ese alivio que me ^ 

ofreceSf paia ucaiocòmodídad que en breve cesari 
de molestarme? £a verdad nada extrano es que 
quien hacia desprecio de la muerte misma, igual- 
medte de^reotasd^ trabajõs dei cuerpo. ^Qué mas 
podtédecirf i^visan'at procônsul de la llegada de 
san Cypriano ^ se le^Oonduce delánte de él ; se lè 
presenta; peeguntádo por su õombre, responde quien 
es, y sin mas palabras, ni contextaciones * lee el juca * 
su sentencia escrftíl sobre *las tablas, la qual no 
habia leidocien to vision qtfê hemos referido. Senten- 
cia misteriosa; sentencia digna de tal obispo , y de 
tal mártir*^ sBoteocià honorífica en que era llamado 
el portaestandarte de la secta de los christianos; el 
enemigé declarado de los dioses; en que se decia^ha- 
bia de eeryir de exemplo á los suyos, séllando 
su propia sangre su doctriòa. Nada mas verda^nó 
que esta eentencia: nada mascierto, ni mas cum^Hm; 
quanto en rila se dixo , aünqne dicho por boca de 
un gentil, todo es divino. qué maravilla? quando 
los nsalòs pòntifices , qual Cayfôs, profetizaron Ia <* 
muerte de Jesu-Christo *? íQuién negará haber , 
sido el portaestaodarté de la milícia de los chris- 
ttanos un hombre que les habia ensenado á Ilevar la 
sehal f divisa dei mísmo Jesu Christo? jQuién, ha¬ 
ber sido el enemigo declarado de los dioses aquel 
que mandaba destruir los ídolos? ^Quién negará que 
hubíese servido de exemplo á los suyos, siendo el 
primer obispo de Cartago que padeció el martírio? 

^Quiéu en ha, que hubiese sellado su doctriua con 
su propia sangre, la doctrina de los mártires, la qual 
ratificaron otros muchos, siguiendo las huellas de 
su maestro, y deseosos de participar su gloria á cos¬ 
ta de sus vidas? Alsalir de las casas dei procônsul 
se viA. rodeado de una escolta de soldados ; y para 
que á to cxecucion de su seuteucia no falcase ningun 

ma- 
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marcial aparato, le seguian á su lado los ceoturiiOnes 
y tribunos. £1 lugar dei suplicio era ao terreno 11a- 
' no, pero de risuena y magntfic^. perspectiva por lo 

frondoso de los árboles que por todas partes le 
cercabao. No permitiendo el dilatado espacío 
de aquel campo, y mas por el confuso tropel de 
gentes, mirar con holgura desde abaxo este espec¬ 
táculo , muchas personas subi^n á las ramas de los 
árboles por honrar á san Cypriano , cento Zaqueo 
á Jesu Christo , quando para verle en el camlnode 
x Luc.19. Jerico tuvo que valerse dei propio ardkt El 
mísmo santo se vendó los ojosy rogó al verdugo 
se diese priesa ; pero á éste le temblaban las manos, 
y apenas podia empunar la espada«basta que pcuc 
hn llegó el momento, crítico* de la victorá* 1 Y ayu- 
dado dei brazo- dei centuríon le hirió la cerviz, coa 
el i^olpe mortal , derribando en tierra su cabeza. 
jO pueblo bienaventurado de Cartago! pues que en 
algHaa manera padeciste los trabajos de tu obispo 
con los ojos, con todos los sentidos.^ Y aun coo ias. 
voces (^<i), slendo al menos coronado.para con Diosv 
segun le habias oído predicar ai mismo muchas ve- 
ces. Y aunque no pudieròn cumplirse los comunes de> 
seos de que todos tus ciudadanos, que confesabaná 
Jesu Christo, sufriesen la muerte con su obispo v pç-, 
ro siempre será cierto que quantos, de veras lo ao- 
helaron,le tüvieron al mismo por testigo fiel de sus 
ansias , quedando á* cargo suyo; presentarlas ante el 
trono, de Dios. Así murió san Cypriauo , el qual des- 
pues de haber sido el exemplo de, todos con el agra-, 
dab}e olor de sus buenas obras , fué tambien el pri-. 
mero que en seguida -de los apostoles llegó á tenic 
en África con su sangre las pontificales coronas (^); 

pues 

(a) Porque gritaban: jQue ó todof nof deguellen con él, 

(b) San Gerónimo á Saa Agostin, epist.' 84. âliàs 14%. Fratreé^ 
tuos ut meo nomine salutjs^ preçor cQf^n^^ 

se 
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pues desde que etnpeió á haber obispos en Caria- 
go, no se sabe que ninguno de ellos, aunque exem¬ 
plares y saniísimqs, hubiese padecido martírio. Y si' 
bien una virtud vetdaderamente piadosa és conlo pa 
marririo en las personas que sin reserva se han con¬ 
sagrado á Dios ; pero por grada particular dei cielo 
solo Cypriano fué hasta entonccs el queenunaciu* 
dad< tan iosigqe, donde habia hecho el primero tan- 
^s acciones. esclarecidas , tambien ilustró el pri- 
paero con una generosa muerte la dignidad dei sa¬ 
cerdócio. iQué haré yo aqui combatido de dos pa- 
siones, opuesta la una á la otral ;del gozo quesiente 
mi alma por su martírio, y la tristeza de haber 
quedado en esta mortal vida! Mi corazon dividido 
entre estos dos afectos se vé apurado de su choque. 
lOpleréme de no haberle acompanado en su muer¬ 
te? Pero {Cémo podré dexar de regocjjarme por su 
V.ictoria? jMe regoajaré por sq victoria? Mas jcómq 
dexaré de dolerme de no haberle acompanado en sn 
muerte? Si va i decir la verdad , aunque ya voso- 
tros mismos lo conoceis, mucho, y muy mucho me 
al^ro de su gloria ; pero mucho inas me entristezco 
de haber quedado sin él. 

^ AC- 

se ceBiaa la frente los o'bispos, en cuyo lugar Sucedieron despues las 
mitras. Véase á Toniasino, part. i. lib r. cap. 45. Comunmente se 
asegura con el cardenal fiona no haberse introducido las mitras hasta 
el siglo XI, pero en Espafía partce que ya se usaban en el X, pues el 
célebre código alveldense, é dei monge Vigila, contiene vários retra¬ 
tos de obispos con sus mitras^ habiéndose concluído este insigne me- 
àuHiento de la iglesia de Espala cn cl afio 976. La figura de la an- 
tigua corona episcopal se puede*vcr en Mabillòn, inales dei orden d^ 
San Benito, al afio 525. en que retrata á San Remigio, ü otro obis-* 
|K> vestido de pontifical segun se halla en la fachada de Sta. Maria 
de Nigella(Nesle la Reposte) diócesis de Troyes« 
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ACTAS 

DEL martírio DE SAN CYPRIANO 

DELANTE DEL PROCONSUL (a). 

!En el quarto consulado dei emperador Valeriano, 
y tqrcero de Galieno á 30 de Agosto el procônsul 
Paterno, hallándose en el pretorio (^) de' Cartago^ 
dixo á Cypriano obispo : Zos sacrat/simos empe- 
radores se ban servido escrihirme con órden de que 
à los que no profesan la religion de los romanos 
se les obligue á guardar sus ceremoniasJ Quiero sa¬ 
ber si eres de ese número. iQuéme respondes'i Díxolo 
el obispo Cypriano : Soy christiano y obispo : no cò^ 
nozco mas dioses que uno solo , y este verdadero , el 
qual crió los cielos , la tierra , el mar , y quanto en 
ellos bay. A este Dios adotamos los ebristianos It 
rogamos nocbe y dia por nosetros mistnos , por todos 
los bombres , y tambien por la salud de los empera- 
dores (c). £1 procônsul Paterno le dixo: Luego estás 

fir- 

(á) Además de estas Actas publicaron etras Manucío, Moreil y 
Pamelio. Confornaan en la substancia ^ aunque las primeras parecen 
aas autênticas > puesto que unas y otras se hallan algo viciadas, com» 
asienta Ruinart: dieta martyrum xincera , por no ser las mismas ori- 
ginalas que se escribieron quando padeció san Cypriano, sino saca¬ 
das posterIoruiCQte de estas. Con todo, las que damos traducidat, me** 
receu mas fé por la mayor conforroidad entre cilas, y lo que escribie- 
ron dei martírio dei santo san Agustin en el sermon que pondremos 
gbaxo, y Paulo diácono en la pasion xçn Cypi^ianoy Segun reparó et 
mismo Pamelio. Esce Ias dió á )uz,despúes de cotejadas con vários m.s. 
y aun las corrigié mas á beneficló <ie otros códices el sábio Ruinart^ 
cuya edicion seguimos. * 

ifi) £1 latin: in secrftariô: véase á Faccio!ati sobre esta palabra* 
{c) Tertuliano, apolog. 30: Oramus pro omtuhux imperatoribuSy vi- 
tam illts prolixam , imperium securum , domum tutam^ exercitus for^ 
tesy senaium fideler/iy populum probumy orbem quietumy et qíuecumque 
hominis et Cdcsarh vota sunty bete tíb alie efrart non petsunt y quam 
à quQ xcio me çenseçutuTum% 


Digitized by 


Google 



J>K Sãit Ctpriaito» CXXl 

firme en esa voJuntad. Respondióel obispo Cyprieno; 
Una vêluntad sana , que conoee á Dios , no bay poder 
retractarse. El procônsul Paterno le dixo: iQuerrás^ 
pues^ ir desterrado á la ciudad de Curuba , segun el 
mandamiento de Valeriano y Galienò^. Respondió el 
obispo Cypriano^: Allà voy, Anadlóle el procônsul: 
Za órden que se dignaron comunicarme por escrito 
los emperadores , no solo babla de los obispos , mas 
tambieu comprebende á los presbíteros (a). Asi 
quiero saber de ti quales son los que hay en esta 
ciudad. £1 obispo Cypriano respondió: /e» 

yes nos probiben , y con razon , ser delatores ; por 
tanto no los puedo descubrir : ballaráslos en las ciu>- 
dades donde residen. £1 procônsul Paterno le dixot 
Desde aborà mismo voy á bacer.. pesquisa de ellos en 
este lugar. Respondió Cypriano : Nuestra religion 
nos veda presentarnos voluntariamente delaqte . det 
magistrado , ni esto seria de tu agrado'., por lo mismo 
no podrán presentarse de si ; pero si los buscas , ôa» 
Hartos bas. £1 procônsul dixo: Si los bailarê ; jr 
anadló: Tambieu se ba mandado que los ebristianos 
no bagan juntas , ni entren en los cementerios {by 
Qualquiera , pues , que no obedeciese à tan saludable 
mandamiento., pagarA con la cabeza. Cy|Mriano respoo* 
idiô: Cumple con las ordenes, que se te bao dada. £a- 
tonces mandó el procônsul que el bienaveoturado 
obispo Cypriano saliese desterrado. Durante «1 largo 
itiempo que estuvo en el destíerro , al procônsul As«> 
pasio. Paterno (c)aucediô Galerio Máximo, quien disr 

q pu- 

. (a) El Difsmasto CyprüuH>> carta LXXXl: Rffcripsisse 
fianum ad sena$umq ut fpiscopi^ et presbyteri^ et diacenes in centi^ 
menti mnimadvertantur, 

r (b) Donde se enterraban los cadáveres de los fieles. Termliano de 
Mmimm,càp. . Concilioelibtrit^no, can. 34* De ahi los cemecerios dpt 
Gídepodiej Calieta nn Roína^ lltíatmdQ^ttUBbica,Aeeae,C(daeumà0^ 
Cryptas. j^pondano al sadío 
.. 7eiUa ainbai.iipi&bro 9 %. 
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CXXII ActÃS DSL MàRTIMO 

puso que al saoto obispo Cy'priaao se le traxese S. xto 
presencia. Habiendo pues el santo mártir Cypriaoo 
escpgiâo de Dios vuelto de la ciudad de Curuba, 
adonde por mandado de Âspasío Paterno, entooces 
procônsul ^ habia sido desterrado, moraba en sus 
huertas de órden ■superior de Galerio Máximo. Aqui 
esperâba de dia en dia le vinlesen á prender -segun 
ia revelacioo que habia tenido (a), quando ^el -13 de 
setiembre en el consulado de Tusco y Baso llega* 
ron de repente dos oBciales deGalerio Máxlmo-^-ca- 
pitan de guardias -cl uno -y caballerizo mayor el 
‘t)tro(ô), y tomándole^n su carroza, y puesto en 
medio de los dos-^ le llevaTon á tfexrl, donde se 
hallaba aquel por recdbrar suualud ^ el nquál -man- 
dó se lo guaidasen rhasta «Potro dia. Así ., el bien- 
aventurado Cypriano fué «onducido á las «asas dèl 
capitan de guardias déí «sclarecido varon y pro¬ 
cônsul Galerio Máximo, que estába en cl barrio de 
■ Saturno i(f) leaire J^enefia,y y Salária^ y aqui üié 
alojado., concurriendo d ^erle todos los bermanc^ 
Sabido esto por ?san 'Cypriano , mandô xe tuviese 
'Cuidado de las .doncéllas, porque todos habian que¬ 
dado frente á laspueitas delcapitan de .guardias de 
Calerio Máximo. TlTenlda la manana dei slgiiíente 
dia 14 4 e setienibre , acudiô tempraoo mucba 
'gente á Sexti segun la ôrden dei citado Galerio 
Máximo, qtiien mandô tambien^fuese traido alli 
Cypriano, -y presentado al mismo en el atrio de 
rSmciolo ;(</), en que presidia. 4 *uesto -delante dei pro- 

cón- 

(a) Xa que referimos en ^u coa Toncío. 

{h) No hallamos voz mas propia 'para equivalente de 'EqúirtrátVfm 
{c) Tambien le 11 amaban’barrio dei Yiejo^ nombre antonomáscicO, 
'de Saturno segun san Agustin^ lib* i • de consentrevangel. cap. 93. 

(d) Vocablo obscuro» Ducange citando este lugar supone ser lo 
mismo que atrio ^ valiéndose dei ciaoo 19. dei concilio de Macòn dd 
afio it^i qu^-íiicei Ut.adíôcum^xaminatianif ireorumyíidht ^elericô» 
'Tum <iccedat,neque intersitMtrhSauoioloyUèiy>ro redius rui quaiiiair 
jj^uísíiam interficiendut nú$m scdAcUaafcUo^^^y conél RuiairU 
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San 2 >e CrpRiANO. cxx'.ii 

fc6'nsüV, preguntóle éste : lEres tú Tàscio Cyprianoí 
Respondió: Tb soy. Volvió preguntarle el- pro- 
eónsul: ^Kres tá ei que te Bas metido <r obispo de 
cyw hombres impios'^ Respoodtó: Tò soy. Díxole el 
procdnsul :■ Los sacratBsimos emperadores te tnaa*- 
dan que ofrexcas á los dioses. Respoodióle Cypriano: 
ITo^ lo bagoi • Le dixa el procônsul: Mira por tu bien, 
Riespondió el obispo Cypriano r Hcat tu deber , que 
en cosa tcw justa nada fengo que mirar. Gateri» 
Máximo despues^ de tratar cou los de su consejn, 
pronunciô^ la siguiente sentencia' no sin harto trar* 
bajo (a). Sobrado tiempo Bas vivido en esa impiedad^. 
atrayendo mucBos cómplices á tan exècrable partida^, 
y Baeiéndòte enemigo- declarado' de los dioses de los 
ràmanoSy y’'de- sus‘sagradas leyes\ pues- ni aun los 
piadòsosysantfsimos emperadores Valeriano y Galie^ 
no augastos., y et muy esclarecido f^aleriano César { 6 j- 
te Ban podido reducir á ta oBservancia de sus ritos 
yr ceremoniasi Pues que está averiguado ser tu et' 
xefe que ba levantado la bandera de esa ahomina- 
ble secta^ servirás de exemplo- á. quantos BuBieres' 
arraiado à tu-perversa- opinion\ y con tu- misma- 
sangre sellarás tu doctrina\ Dicho esto ,.luego leyô* 
bl remate de la* sentencia que llévaba> por escrito^, 
y decia : Mando que á Tàscio Çypriano se le corty 
la, caBexa. El obispo Cypriano dixo r Alabado sea 
^ios. Oida la sentencia , todos- los hermanos grita- 
ban á voces : Q/te aos degueUea tambien á nosotros 
con él , y le fueron siguiendo no sin grande bullicio. 
tlegado que fuá al campo de Sexti , se quító 1 ^ 
capa.; hincó las rodillas, y postrándose en tierra, 
■e encomendó- á Dios. £a seguida se desaudô' delt 

ves- 


(0) Pôrqne «staba débil 7 convalecíeote. 

{h) Este. Valeriano Cesar^ distinto dei emperador dd mismo noni«- 
IttCj es el hijo é el hcrmano de Galieno^ que ambes fueroa declarados 
aa^ustos». > 
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CXXIV \AcTAS DEL MARTltílO 

vestido intérior [a ), y habiéndolo entregado á Ibs 
diáconos , quedó eo camisa aguardando al verdugo^ 
y luego que éste yioo , maodó se le diesen veinte y 
cinco escudos de oro {b). Los hermanos tiraban de- 
lante de él lienzos y paõiielos ; él mismo se vendó 
los ojos, y como 00 pudiese atar los cabos dei 
panuelo por detrás, los dos Julianos presbítero, y 
subdiácono se lo hubieron de hacer (c), y al puoto 
descargó el golpe mortal sobre su cabeza. El cuerpo 
lo pusieron cerca de allí para satisfacer la curiosi- 
dad de los paganos {d). Oe aqui le llevaron de ao- 
che á una heredad de Macrobio Candidíaoo procu> 
rador, que está sobre el camino de Mapalia junto á 
las piscinas, con grande ostentacion , y cirlos encen- 
didos (e). A pocos dias despues murió el procônsul 
á^alerio Máximo. £1 martirio dei bienaventurado 
san Cypriano sucedió en catòrce de setiembre, siendo 
emperadores Valeriano y Galieoo , y reynando 
nuestro senor Jesu-Christo , á quien sca honor y glo- 
cia por los siglos de los siglos. Ameo. 

7 VI- 

(s) Da/matfcs en la^tín, annque en los códices dt Fox , Colbeft , y 
«anta («enoveva de Paris debia de leersfS Túnica segun Ruinart. Como 
quiera^^no se eotiende lo que en el dia décimos áalraáticas de diáconos^ 
introducidas ^ segun se cree ^ por san Silvestre* Véase á Ducange 
«n su ghsario. 

(ò) Veinte dicen ias otras Actas impresas en Pailnelio. 

(c) Looibert en la version francesa dice que lo que le ataron , fue- 
ron las mangas de la camisa. Pero lacinias manuales mas significa 
puntks ò cabos de paüuelo^ cerno reparò Roadet en lat notas á la Bi* 
btíoteca portátil de los Padres, siguiendo á Tillemoot, y este modo 
de ezpliear es mas propio al intento, pues jqué al caso venia atarle 
ias mangas de la camisa? 

(d) En el original; prapter gtntilium curiositatem, sobre cnyâí pt- 
labras véase la interpretacion que bace Mázzocbi en su comentário 
al kalendario antiguo. 

(e) En latin: Cum cereis et scholacihusm Lombert, y Reinart con 
lligault y Ducange lo entendieroa lo mismo que nosotros, y no como 
Baronio, que por sckelãcet interpretó escuelas de clé^igõS coa cirioa 
^ las manos. 
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CXXV 


VIDA 

. DE. SAN CYPRIANO, 

Sacada dei catálogo de los •oarones ilustres 
de San Gerónimo[a), 

^^ypriaao aiddo en África , primero ensenó Ia, 
retórica con graode aplauso. Habiéodose hecho des? 
pues christiano por consejo dei presbítero Cecilio, 
de quien tomó «1 aombre (ó), empleó todos sus bie- 
nes ea socorrer i lo$ pobres. De allí á poco tiempo 
fué ordenado de presÚtero, y luego obispo de Car- 
tago. Seria demas >ponerine á dar una injaestra de 
su iogeoio; pues sus escritòs son mas resplande- 
cientes que el sol. Padeció baxo los emperadores 
Valeriano y Galieuo, eq la octava persecucion y el 
mísmo dia ; bien que no el misrao ano, que Cornelio 
cn Roma (r). 


SERMON 


DE SAN AGUSTIN 


En la Jlesta dei martírio de San Cyp^iano (d). 



festiva y piadosa solemnidad 


presente, cqq 
que 


. («) Cap. ^7» que pooe la i^lesia 401 el oficio dei sant^ 

(>) Asi se llamaba 'faseio QedWo Cypriano. 

' (r) San Cyptiano en el de > san Cornelio en el de 
Od) Le refiere Posidio indice de las obras de san Aguitín^ f 
és el sermon 30^^ á que 54 siguen eLgio 10 y 13 predicados ea 
la fiesta dcl misao saa Cypriano* 
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crxvt Sêrmov de San Agüstin 
que celebramos la rtiuerte de uti glorioso mártir me 
, obliga á deciros algo para vuestra edificacioo. Tris¬ 
tes sin dud^ fueron á la iglesia aquellos dias , no 
porque moria su obispo ^sino porque se despedia de 
ella f siempre deseosa de tener. delante de sus ojos 
á un pòntiííce taos saiito y docto.: Peto al üq á los 
que habia afligido tanta pérdida, consoló el triunfo 
de su victoria ; y Ia que pasó entonces, ahora lo 
leemos no solo- sin ninguna tristeza, sino antes bieq^ 
con la mayor alegria, no permitiendo este dià el conr 
tristarnos, y solo sLeLregpcijarnos; pues lejps de te> 
merle medrosos, quando se acerca , impacientes 
aguardamos, é que de nuevo vuelva. Quiero pues 
recordar gustoso todas las circunstancias sucedidas 
en el martírio dei flelisimo , dei valerosísimo^y dei 
gloriosísimo Cyprkno y. y que quando todavia^ esta- 
ban por suceder, tuvieron en tanta expectacion á 
los chrístíanos. Si ante todo fuè desterrado á Guruba 
por la confesion dei nombre de Jesu^ChristoIo 
que es i él, no le bizo ningun dano; mas fuè muy 
ventajoso á esta ciudad^ Pues (adoQde, ó á qué 
parte seria desterrado, en que no estuviese pre¬ 
sente aquel por cuya causa era desterrado? £1 mis- 
ino Jesu- Christo, que es quien dice : En medio de- 
vasotros estarê todos los dias basta la consumaciom 
de los siglos * , recibiá baxo su amparo á este 
xilu&aS. mienfljfo principal de su cuerpo (n) adonde quíerat 
qüe le llevaba el furor dei enemigo. ;0 necia Pe- 
guera de sus perseguidores! Si buscais un lugar de 
destíerro para el christiano, ved primero si podreis 
àar con. uno de idonde seais capaces de^ arrojar l 
^esu-Christo. patria pensais exbanar á un 

hombre de Diòs,que en Christo nunca puede ser 
extrano^ y que solo segunla carne en todas partes 
es peregrino? Pero vamos-s%tdeado por órden lo- 

qUtr 

(«jl lit iglttía.: 
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BNLAP1)ESTãT)È^ànCtPI{IAN0 ‘CXXVIl 
v^ue sucedió despues. San Cypriano , este mártir es- 
cogido de Oios, habiendo 'vúelto de la ciudad de 
Curüba, donde habia estado desterrado ^por :man- 
dado dei procônsul Aspasio Paterno , moraba en sus 
jardines , y aqui ^guardaba por instantes que le vi- . 
niesen á prender^ segun se le habia revelado. jQué 
*pudiera ya intentar la sana dei persegiiidor contra 
un corazon preparado -siempre, y ‘fortalecido oon 
particular inspiracion dei senor? {Acaso le hubíera 
abandonado i^uando padecia el miartirio el que no 
tquiso fuese sorprehendido, quando aun no sabia que 
lo hubiese de padecer? Solo ol hecho de haber sido 
•enviados «dos ofíciáles para prenâerle, y haberle 
subido 4 su -carrozaponiéodole ^n medio -de en- 
tramlios, iué iina divina -amonestadon , para que 
'se acordase no con poca complacência -suya^ ‘era 
oin mienibro dei ouerpo de aquel ^ue tfué contado 
'entre los fácinerosos Jesu-Christo -clavado en una « 
xruz -en medio 4 e dos ladrones era el mas exemplar 
retrato de paciência. -Cypfiano llevado <al martino 
•entre dos ministros -seguia -este modelo <46 la pa- 
•deócia de Jesu-Christojía).* jY ^qué diré de aquel 
insigne rasgo suyo ep haoer mandado la nocbe que 
ae le tu vo oon -guardia hasta el in mediato 'dia, y 
«n que se juntaron muchedumbre de üeles melando : 
4 las puertas de sii alojamiento^ se tuviese cuenta 
•de las -doncellas jóvenes que habia -en el concurso? 
Sola esta accion jquán digna es de eonsiderarsel {Qué 
elogios, y «quántos aplausos ao merecei ‘La muerte 
■la tenia álos (^s,y con todo nunca mas alerta 
au vigilância. La solidtud por la grey que lé habia 
«encomendado el aenor-, le ocupaba el -corazon hasta 

los 

(a) Xs oportuna-nflexlon de Mannd ,-qae si san Agustin llantk 
mpparitores , 6 ministros de }usticia i los qne Poocio y las Actaa 
oficiales dei procoosul , fué para que saaCypriano en sn martirio le^ 
á Jesu^Cliciito en jq pafloiu 
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cxxviii Sermok dje* San Agustin 
los últimos momentos de su existeocía. La vista 
horrible dei verdugo pronto á descargar el rígido 
, acero sobre su cabeza , nada le distraia de la aten- 
cion de un exácto y fíel ecónomo, Tenia presente 
que iba á ser mártir; pero no olvidaba que era 
obispo , cuidando mas de la cuenta que habia de 
dar al príncipe de los pastores por las ovejás que 
le habia confiado, quede lo que hubiese de respon¬ 
der sobre su fé á un magistrado pagaoo. Amaba de 
fveras al que habia dicho áPedro: iAmasme'i Pues 
joãn.*T-apacienta mis ovejas y apacentando á las que eraa 
de su rebano, deseaba con ansia derramar , como 
âquel, su sangre por ellas, Mandó se cuidase de las 
doncellas, sabtendo las tenia que haber con un ene- 
■migo tan.doblado y avieso comoDios es simple y 
bueno. Así revestia de corage por la confesion su 
varonil pecho contra las arremetidas dei leon fiero 
y rugiente , y ponia el sexo débil á cubierto de 
todas las asecbaozas dei lobo carnicero y devorar 
,dor. De este modo ^ira por sí aquel que teme el 
riguroso juicio de Dios, á quien cada uno tendrá 
que dar estrecba cuênta de sus acciones , y de la 
tadministracioQ que se le hubiere encargado, y de 
*.C»- 'quien todos lost hombres., conào dice el ap6stoL% 
lint. .recibírán el prêmio ó castigo segun el bien ó el 
mal qúe, mientras yivian en carne mortal, hubiesea 
hecho. De este modo mira por sí el que viviendo 
por la fé, y temeroso de que le sorprebenda la muer- 
;to, cada dia cuenta por el último de su vida , j 
}Se va hadendo. mas y mas acepto á< Dios por la 
ipureza de sus eosturabres. hdsta la misma muert)e. 
De este modo atendia por su bien el piadosísimo 
.obispo y íielísimo mártir el bienaventurado sanCy- 
priano, sin dexarse enganar de las falsas sugestio- 
'nes con que le tetítaba el demonío hablándo por bo¬ 
lça de un juez impío, poseido dei misnio espíritu 
infernal, quando le deçia i Mira porque 
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EJf tA FIESTA DÉ SjIT CrPRIAlfO. CXXIX 
Tx hiendo observado el procônsul su irrefragable 
constância, y que sin embargo de haberle dicho: Los ^ 
(mperadores te mandan sacrificar á los dioses , no le 
daba ninguna otra respuesta sino que No lo baré^ le 
anadió por último: Mira por tu bienXA misma lengua 
de satanás era la que hablaba así, y semejantes pa- 
labras no tanto salian de la boca dei jaez, que ni 
sabia lo que se decia, como dei demonio, á quien 
servia de órgano y trujimin. Menos hablaba el pro> 
cônsul segun el espíritu de los príncipes de la tier* 
ra, cuyas órdenes se gloriaba de executar, que dei 
príncipe de las potestades aereas , de quien dice el 
apóstol que obra en los que no creen ', y dei qual sa- t Ephes.c. 
bia saa Cypriano que hablaba por boca de un ma¬ 
gistrado incrédulo, lo que no sabia el mismo magis¬ 
trado. SaHa de cierto san Cypriano, Io vuelvo á 
tepetir , quando oía decir al procônsul: Mira por tu 
bien , que lo que la carne y sangre decian estôlida- 
ttente, el diablo lo decia astutamente > y en un 
hiismo sugeto miraba á dos personas, con los ojos 
corporales al procônsul , al demonio con los ojos 
de la fé. Aquel no queria que muriese; éste que 
luese coronado. Así al primero se mostraba jocun- 
do ; caoto y reservado al segundo ^ al uno respon¬ 
dia con franqueza en público; al otro le vencia ea 
secreto. Haa lo que se te ba mandado , dice al ma¬ 
gistrado ; en cosa tan justa no tengo que deliberar\ 
pues le habia dicho aquel: Mira, consulta por tu bieni 
á lo que respondiô : No tengo que mirar, ni con- 
0 Uar en md cosa tan justa, Quien consulta es el que 
plde consejo. £1' procônsul ho-pedia consejo á 
san Cypriano ^ lo que queria era que san Cypriano 
lo recibiese de él. Mas en cosa tan justa, dice, no ten¬ 
go que consultar. Ho consulto, porque tampoco dudo 
sobre lo que debo hacer.No hay dudar donde toda du- 
da me quita la misma justicia de la causa. £1 hombre 
Justo • si quiere morir seguro, viva seguro en la fé. 

r Mu- 
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cxxx ' Sermon de Sân Agdstiv, 

Muchos mártires precedieron á san CyprianOf á quíe-- 
nes él mistno habia encendido con fervorosos exhortos 
para vencer al demonio. Cierto, era muy debido que á 
los que predicando la verdad habia encaminado de* 
lante de si al cielo, les siguiese allá él mismo pade* 
ciendo el martirio. Luego en cosa tan justa no hay^ 
deliberar , ni consultar, iQué podremos anadir á tan 
gallarda respuesta? ^Qué al regocijo que nos causan 
tan preciosas palabras? ^Qué resta ya al alborozo de 
nuestro corazon v y de noestra lengua, sino es aque-^ 
lias últimas cláusulas de este glorioso mártir? Porque 
habiendo Gaterio Máximo pronunciado su sentencia 
cn estos términos: Mando que Tascio Cypriano sea rfé- 
gollado,,Ttsponàiòi Alahado sea Dios. Pues que te^ 
nemos á la vista el lugar que fué el teatro^e tan 
magnífico suceso («); que la festiva solemnidad dè 
este dia nos renueva la memória de su martírio; y 
que sus virtudes nos suministran poderosos exemplos^ 
sigamos al mismo, diciendo de todo nuestro corazon^ 
y con todas nuestras veras: Alabado sea Dios, 

» 

CAR- 

(à) üna de tas basílicas ^ue babia en Cartago dedicadas á saq 
Cypriano, scgun díximos antes, llaniada tauibicn la á altar de 
àan Cypriano, en la quai se celebraba sn fcstividad con cl nombrc 
de Çypriénica ^ asi como llamabaa faeibicn Cyfriéni^a'\ 6 $ marineros 
á. una tempesLad que soUa levantarsc en et mediterrânea cl oies de 
sctiembre Hácia el dia de san Cypriano. Dicha festividad era tan 
xlásica, que Ia rcspetaban hasta los mismos paganos dicc san Agus- 
tin, sermort citado y cn la epistola 15» se quejt de haber sidõ 
ajustidados sMgvnos j^aíamente ia Tíspera de Ha C/prlAAO; 

^caPi ÇyíriMfU era^ íri^iwa 

■ 1 * 

V' 


í‘! ' i i ■>» 
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CARTEAS DE SAN CYPRIANO 

SEGÜNEL ORDEN DE EAMELIO. 


CARTA 1. 

A Donato, sobre Ia gracia de Di<» {a), 

San Cypriano babia prometido â Donato tratar con 
il sobre cosas Divinasreconvenido por el mismo 
de que cumpliese st$ pàlabra , le satisface ^y pon¬ 
derando hc maravillosos efectosde la gracia que 
; boina recibiáo en el bautisma^ le bace ver quan 
‘ mudado se ballaba desde entonces ; y despues de 
baberle puesto delante de sus (dos los errores y pe- 
iigros dei mundo , le exborta a la lecturay eracio% 
con otros sadudables consejos* 

Ceciuo CrrntANo Â Doiruoot (^b) savov^ 

justa razon me reconvienes, carisimo Donato, sobre 
cumplirte la palabra que recuerdo baberte dado, y abora 

A ^ e» 

(«) Escrita Í poco despaesde su bauthmof bien que mas es ua 
coloquio, que carta, segun se té por su cooteoido* Su. estiJo es ta» 
£orído y ameno ^ que en alguna maaera le repcebendió San Agustjis 
Hb. 4. de Dectrin, Cbrist. cap. 14. aunque se hizo cargo de las ra« 
sooes que pudo tener San Cypriaoo para realzarle en esta oeasion mas 
que en los demas escritos. 

(^) Pamelio fué el primcro que antes de esta carta puso otra^ 
mtribuyéndola á Donato y suponiendo ser respuesta á elia la que ahora 
'traducimos. Pero 00 habiéndose encontrado mas que en uno ó doa 
m. s. y por ser su estilo ageno de un orador, qual se supooe alli 
ser Donato, con raeon ha* sido desecháda como apdcrffa por los mas de 
los críticos,, entre elJos Lombert, Balucío y Marand^ni se halla en 
los dos códices matritenses que existea tala real biblioteca, ni tm 
el que posce el sabia Haescco Risco» 
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• CARTA L 

cs el mçjor tiempo de desempefíar: ahora , que cpn 
]| agradable estacioo de ]a veodimia se tecrea .eL ámmo^ 
desembarazado y libre de las fatigas que le babian tra- 
bajádo el resto dei ado. La ni{sma amenidad dei sitio, eu 
que nos bailamos, viene grandemente con la apacible se- 
renidad dei dia , y las delicias de estos TÍstosos^^dines 
conspiran con los blandos zéfiros dei otono á regalar y 
lisonjear los sentidos. Aqui podremos pasar gustosos el dia 
.en nuestros coloquios,4ostruyendo al entendimiento, basta 
abocá entregado al £st'udio profano de las fabulas, con 
doctriíus mas sublimes, y divinas. Y porque no nos in- 
iprruinpa algun mundano, ni perturbe nuestra conversa** 
cion el bulliçio de la família , vámonos á ese otro parage 
Bias retirado, donde serpeando los pâmpanos, y colgando 
de las cadas con intrincados enlaces entre si, forman co¬ 
mo un cenador de vid compuesto de verdes hojás. Nio- 
gun lugar mas á propósito ; pues al raismo tiempo que 
regocljamos nuestros ojos con la bermosa perspectiva, de 
«estos frondosos árboles, nuestros oidos no se recrearán y 
apacentarán menos con las cosas que décimos. Bien veo' 
que tus únicas ansias y cuidado son de escucharme, y 
que indiferente à tan albagUeno encanto, que. arrebata 
los sentidos , tus ojos los tienes clavados en mi, porque 
jsegun cs el ardor con que me amas, todas tus potências 
se prestan atentas á oirme. Pero ^qué podrá salir de mi, 
que corresponda y sea capaz de satisfacer á tus deseos? 
El fondo de mi ingenio es poco fértil para esperar de él 
abundantes coseebas, quales de las mieses que se inclinan 
•al suelo cargadas con el peso de granadas espigas. Me 
esforzaré sin embargo á bacer lo que pueda, aniraándo- 
me tambien á ello la grandeza dei argumento. En el tri¬ 
bunal , en las declamaciones rostrales (r) juegue norabue- 

na 

(0) O dei pilfnto donde colgsban espolones de navios llaauds^ 
liostra y y e.'a el sitio en que te exercitaban los oradotes romanee. 
Plínio iib. 34. eap. si. In tuggtstu Hfittra átvictis ^niiaübus jí- 
verat anno Urbis 416. .j 
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DE SAN CYPRIANO. 3 

Bft la ostentosa y arrogaota facúndia todoa los fesortes 
de la retórica. Mas quando se habla de Dios, la sencillea 
christiána no debe echar resto de la grandiloqtiencia, 
contentándose con la sustancia de las mismas cosas. Ásí 
no esperes de mi discursos bien parlados , sólidos si; no 
con reiumbrones de voces exquisitas, como si los dixese 
un orador á fin de embelesar los oídos dei pueblo; pero 
si llanos y sencillos , pues basta la verdad desnuda para 
ensalzar ks misericórdias dei Senor. Lo que voy á de^ 
cirte mcjor se siente que se aprende , y lexos de adqui* 
rirse con dificiles y prolixas e$peculaciones, se consigue 
conel poderio de la divina gracía , que madura y pone 
en sazon nuestros conocimientos. 

Quando estaba stunergido en la profunda obscuridad 
■de una espantosa noche t quando audaba zoaobrando y 
sin tino en el mar borrascoso de este siglo, sin saber quO 
<sería de mi vida ^ sin poder columbrar la luz de la vet^ 
dad , que como estrelía enderezase mi rumbo en medio 
-de una deshecba tormenta , se me imagihaba difícil y 
duro de creer, por ks iludoóes que en aquel entonces sé 
babian apoderado de mí cocazon, qiianto se me estabií 
prometido para mí salvacion de parte de un Dios bon- 
dadoso; y era que un bombee bien podk volver á na*- 
cer , y que reengendrado por. ks aguas dei bautism^ 
se despojaba de lo que antes babia sído<ç quepermane» 
ciendo la misma cqmpage y organízacibn dei cuerpo^ 
*estè bombre se transfòrmaba en otro bombré con' otrh. 
alma y otroespiritu. tCóraO terá posible, decfa entre nfif» 
este nuevo linage de meramórfosis; que de repente se 
desbaga lo que la misma naturaleza, ó una envejécidb 
cosiumbre babiat» dexado endurecerse ? Estos son unos 
•hábitos indelebles qüe echáron bondas raicesenelklma. 
jQuándo se vió que empezase á guardar la frugal pars^ 
.monia un bombre acostumbrado á cenas esplendidas y 
opíparos convites? jY quando aquelotro que se vestia de 
preciosas y rozagantes telas, mabufacturadás con la púr¬ 
pura y el oçQy.se acoinçdó »Í trage bunúlde y modewdoi? 

Pues 
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4 CARTA T. 

Pues el otro 4 }ue vivia fcngreído con las íàsces (o) y ho* 
Bofes dei magistrado, reducirse á una vida 

vada y particulari |Y qué dei otro qiie se ha visio sO* 
guido siempre de una turba de clientes, y cortejado por 
una numerosa comitiva de hombres , que obsequiándole 
solicitaban sus favores? Este tal ^dexará de mirar la so* 
ledad como un tormento? A qüien ba sido dominado de 
los violentos alhagos de jas pasiones,es preciso que la 
gula y embriaguez le arrastren ; la soberbia le infle ; la 
cólera le arrebate ; la codicia le despedace ; la venganza 
le irrite ; la crueldad le. provoque; la amÚcion le en¬ 
cante ; la luxuria le precipite. Esto decia, y volvia á de- 
cirlo hablando conmigo tpúnio ; pues como me hallaba 
encenagado en mil depravados afectos de. la vida ante¬ 
rior , de que nunca creia podria desprenderme, yo mis- 
mó lisonjeaba á mis vicios, y desesperado de corregirmé^ 
me fàmiliarizaba con mis males qual si se hubiesen vuelto 
en naturaleza (i). 

Mas despues que fueron lavadas tantas suciedades de 
mis pasados aííos en las saludables fuentes dei bautismo^ 
un rayo de celestial lua vino á penetraf los mas ocultos 
senos de mi corazon, puro ya y limpio con las aguas de 
la regeneracion, y bien presto me vi mudado en otro 
hombre por un segando nacimiento. Al instante adverti 
entonces que mis dudas se aclaraban ; que lo que parecia 
estar cerrado para siempre se abria desde luego ; que 
las tinieblas se disipaban ; que lo que se aparentaba dífl- 
çil se volvia fácil, y posible lo que se flguraba imposible; 
por manera que no podia dexar de conocer que mi ante¬ 
rior carnal vida, con todos sus desarreglados apetitos, vé¬ 
nia 

(a) Uanojos de varas atadas i la segar qae llevaban los lictores 
d ministriias delante de los cdnsules y magistrados. Ulpiano L. 14. 
D. <ie Officio Procoms. Mas no se inficre de aqui que San Cypriano 
mismo hubiese sido magistrado , como dice bien Balucio contra Cavd. 

{b) A estas palabras de San Cypriano alude San Agusrin, quando 
en el Serm. 311. dice asi: Ipse teribit,ipt« testatur, cujut vit^e 
fuerit aliquandt, quám ntfariíe , quám impite, quàm improbandttf 
W dtttttand^i Graade coásuclo par» tos pecadores. 
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DE SAN CYPRIANO. 5 

liaik U tiènra; pero i]ae era ub don particular dei cicio 
Terme ahora animado dei. Espirjtu Santo. Tú mistno saber, 
tan bien como yo,qué aos haya podido qojtar:^ y qué 
damos esta muerte de los vicies , esta vida d» ISiS virtU'- 
des. Bkn lo sabes, ni me detengo en pubiicarlo. Las ala- 
banzas en boca propia son una jactancia insoportable; 
como quiera que «no sea jactancioso ni arrogaqte un 
liombre que, lexos .de atribuir nada vanamente á sus mi%- 
oias flierzas, reconoce ser pura dádiva de Dios quanto 
posee de bueno y virtuoso, coníèsando que si el haber 
pecado antes íiie efecto de la miséria humana , no pecar 
ahora solo es efecto de la divina gracia De Dios es, • jítfre^ 
vuelvo á decir ; de’ Dios es todo lo que somos y pode- s. 
nos. En él vivimOs: en ^1 valemos,( 4 ), En éLse nos 
comunica aquel sobrenatural vigor por cayo medio, 
permanedendo aun en esta mortal ' vida , nos anticipa' bre el sis*- 
mos á gustar las cosas de la otra. Procuremos solo si 
vivir temerosos de perábr la inocência , para que el Se- 
Uor , que movido de piedad se dignó iluminar nuestros gracia td 
corazones coh los rayoj. de su celestial graeia , se mueva beresiatca 
tambien por el olor agradable de nuestras buenas obras 
á hacer dC ellos su hábitacion y morada ; no sea que la digo^^qut 
demasiada confíanza nos v\ielva descuidados, y dexe la fe glqria-* 
puerta abierta á la entrada de nuestro antiguo y comun ^ 
enemigo. Y si tú no te apartares dei camino dela inor a^]mha- 
-cencia ; si vas por él con pasos derechoa y sin torcer ; si dorqlelSt»* 
amando á Dios con todas tus veras, ycon toda tu alma, 
prosigues tal qual has comenzado á ser, quanto mayorps 
fuesen en ti los aumentos de la gracia , tanto lo serán 
las fberzas que irás cobrando. No es lo mismo en los 
.JbeneOcios de Dios que en los de; los hombres , que guaf- 
dan cierto modo y medida. El Espiritu Santo, que se 
derrama superabundantemente en nuestros corazones, no 
reconoce limites que le estrechen ^ la plenitud de su| 

cg, 

(a) Parece qne se refiere í Ia aentenda dei apostol «a los 
ti.i inipso vivimus^movemuTfCt susmUt. . i. 


Digitized by i^ooQle 



6 CARTA I. 

carismas no sé encierra dentro de algun espaciò detémS* 
roado (a). Su uncion mana peremnemente, y sus aguas re> 
bosan sin césar. Abrase pues nuestro interior^ como la 
tierra que sedienta abre -sus senos , y apetézcalas: asi 
se verá inundado de sus torrentes segun que la fé je ha- 
*ga capaz de rectbirlos. Entonces si que con una castklãd 
pura , con un corazon limpio , con una habla inocente, 
e)n una virtud sincera pod remos destruir la ponzona 
que por su malignidad atosigaba las abnas. Entonces ^ 
que volveremos la salud á los que habian enférmado, 
la mansedumbre á los iracundos, la paz á los turbulen¬ 
tos , la dulzura á los indómitos. Entonces si que obliga- 
rémos con poderoso império á los vages é inmundos es- 
píritus infernalés , que. atormentan los faombres , á que 
confiesen lo que les preguntamos; les fèrza remos , les 
apremiaremos-con el azote á que salgan de los cuerpos; 

' si se resísten, si gimeo, si rugen, les castigaremos aí 
doble, les sacudiremos con la Ara, y les abrasaremos 
con el fuego (i). Es vérdad que todo esto sucede invisl- 
blemente. Nuestros exôrcismos contra el demonio están 
patentes á la vista ; pero no los borríblés estragos que 
en él causa su energia. El Espirito Santo obra con 11- 
beralidad desde que empezamos á ser suyos ; mas como 
no hemos mudado aun de este mortal cuerpò, nuestros 
ojos carnales cubiertos todavia de nubes y cataratas dei 
siglo no pueden ver claramente sus maraviHosas operacio- 
nes. jO! y jquánta es la dígnidad de una alma santificada 
con el bautismo! jQuán grande sn poderio! jNo solo ha- 
llarse desprendida dei pernicioso apego á las cosas de la 
• tierra , hasta quedar por su pureza libre de inficionarse 
con ei ayre pestilencial esparcido por el enemígo; pero, 

Io 

(d) La misnis sentencia repite en la carta LXXV. á Magno. 

' Ib) Véase la fuersa de nuestros exôrcismos atestiguada tambiea 
por el misnfo Santo en ei tratado contra Demetriano. Tertuliano ad 
Scàpiilam cap. ». DmmOnet tamen non tantum respmmus, verum et 
■ tevincimus f et quotidie tradtieiamtf ei de bomênibue expelUmut, si^ 
eut flurimis notum-M. , ' ) 
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DE SAM CWIANO. f 

hf qtié: maS es\-hacerse tan pujante y superior «n fue^asj 
como que manda con império á todas las kgiones dei 
inâerno juntas! 

Y á fin que con la manilèstacion de la verdad. res-^ 
plandezcan mas los e&ctos singulares de la divina gra* 
cia, te .suministraré n^evas luces; y corriendo el velo i. 
la negra obscuridad de los vícios que lisonjean el apetito, 
srerás como se desvanecen las tinieblas que los .tenian em 
cubiertos. Imagina por uh momento que subes á la cum« 
bre mas alta de un monte .erizado de peõa8cos...Mira jdesr 
de aquella ataiaya el especdiculo. que-psesentan . todas 
las cosas que pasan debaxo de.tus pies ^ y .espacciend» 
los. ojos acá y allá , observa tranquilo^ las . borr^as y 
tempestades que traen perdido al mundo. Seguramente 
que te compadecerás de la miséria de los mortales, y 
acordándote que eres uno de ellos , tendrás mievo mot^ 
v6 de agradecer á Dios, y alegrarte de haber escapado 
de tantos peligros. Registra desde aili los caminos infes¬ 
tados de ladrones, lOs mares acosados- de piratas, las 
províncias unas contra otras destruyéndose con los hor¬ 
rores de la guerra ; toda la fàz de-latierra tenída con 
la sangre de sus habitadores. £11 homicídio, quando le 
comete un particular, es enorme delito; si se executa 
de mancomUn , se llama una hazana heroyea ; á la mal- 
dad hace impune, no el titulo de la inocência, sino lo des¬ 
mesurado de la vengãnza (a). Pues si, ahora vuelves la 
vista á las ciudades, hallarás aquel tropel confuso de 
gentes, mas terrible que la soledad mas espantosa. Alli se 
arman juegos de los gladiadores, para que la sangre de 

los 

(a) SupcSnese que aqui solo habla de U guerra injusta ^ ppu la 
justa ^ adernas de hallarse autorizada por tantos pasa^es dei Génesis, 
£xôio. Numeros, Josué, Jueces, Reyes, Parai ipémeuon, Macabeos, 
la aprueba San Aj^ustin en ia carta 50. aliás 13S. al Conde Márceiiaò, 
'fundandose en el cap. 3. de San Lucas^ y San Cypriano niismo dá á 
entender lo propio en el tratado de la Exhoriaciçn al MartirU^ como 
notd bien Pamelio: Decir lo contrario solo es quimera 4 e ios 
baptutas. 
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t CARTA I. 

los hombres derramada sobre la arena cebe los ojos ãê 
los concúrrcntes. PrimerO se les engorda coa los manja¬ 
res mas sólidos y jugosos ; iuego se les untan con aceyte 
sas:niembrudas carnes para hacerlesmas ágiles y robus¬ 
tos , y pará que á la postre vendan mas caras sus vidas. 
Un hombie mata á otro bombre por dar gusto á los de- 
mas hombres, y ésto es pericia es práctica y es arte: 
no solo se execiKa la maldatL, sino que no bastando esto 
je enseóa póblicamente. íQué mayor iobumanidad? ^Qué 
crueldad mas atroz? Es destreza poder matar á otro , y 
gloria haberle muerto. Pites ^qué me dirás de aquellos 
'que por si mísmos se arrojan á las fieras. sin que nadiê 
ios haya condenado ? Hombres que se hallaa ea la flor 
de su edad , bien dispuestos de cuerpo . costosamentt 
vestidos , menospreciando k>s bellos dias de su juventud^ 
se aparejan á sangre, fria para hacerse eUos mismos sus 
«funerales : miserablemente se glozíao de su desdicha: líi- 
chan coo las bestias, no por ^lito que hayan cometido^ 
sino por el furor de que se han dexado arrebatar. Los 
^dres miran combatir á sus faijos. El berma no lidia en 
el anfiteatro « y la hermaná le está viendo desde su 
asiento. La madre, aunque al precio que se paga por 
disfrutar de la funcion , tiene que anadir la pena de ser 
testigo de la temeridad de su hijo: esto {ó dolor! ya no 
le dá cuidado . porque en tan impíos, bárbaros y fu¬ 
nestos espectáculos todos piensan que sus ojos no puedea 
ser parricidas (a). Dá hiego una ojeada á otros entr^tenr- 
mientos no menos abominables, y veras sobre los teatros 
cosas , que te causen horror y vergUenza. La altisonante 
' tragédia (i) se alaba de recitar ea verso las maldades ane* 

(a) Nadte expllcd inejor que Tertolfano en su tibro de Spec^ 
tficulis todas estas funciones bárbaras dei anfiteatro, 7 lo mismo 
las dei teatro 7 circo , haciendo ver quáo indignas eraa de toda 
cbristiano^ 7 jqué no bubiera dicho de nuestras corridas de coros^ 
Harto dixo de cilas el zeloso Santo Toinás de Villanueva ea sia 
«ermon, de San Juan Bautista. Los juegos de los gladiadores 7a fiie* 
lon abolidos por Çonstantiue L. unica 6. de Gladiatorthus. 

Çi) Cetburms Tragicus dke ^ OrigioaL £ra un chapin alto coi» 

qi» 
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DE SA» CVPiRfANO. 

de'fenovar 3a exécraMe roíemeria d^ envejecsdos 
adukeríos ^.é incestos’, todo eUii^ animado coo la: viveza 
de la accioD ;>para'qUe lo pasada parezca presente , ni se 
olvide pox el curso dei tiempo el mal que alguna vez sq 
habia cometido. A todo el mundo se le pone en cuenta 
de que bien puede hacer lo que antes se hizo. Con se» 
inejante inveaòion nuDca tnueren los delkos;. á pesar de lop 
siglos : nunca será capaz el tiempo. de borrar ql crimen; 
nunca jámás el olvido sepultará al pecado ; pues-qpq 
de ese modo la. maldad ya pasada se pone de nuçvQ 
por exemplo de otra maldad. Vé aqui el empeão de la 
tragédia. la comedia? AUl ai que deleyu ver repre;- 
isentar entre bs buiboada$..de np maldito- a^e las desbof 
•nestidades que cada nóo ba hqcho- en su casp ; 6|;q>i:ea^ 
;de cómo hacerlas , st no^ta^Iiabia W<^>:.A1JU ^ 

ensena el adultério remadadp cop toda propiedad; sobfp 
ol proscenia; y Usonjeaodo á bs pasiones la pública an^ 
toridad dei Magistrado , que canoniza estos de^xdenq^ 
vaqueUa: ma£»>n8:'tpfe:liabta ido tal vez .bojQefta al teatro, 
•Tuelve desboRQSt». d(diteatro. Adernas j*qué' lastitnps^,j%)^ 
trago de lasr'costiunbres! ;Qué incentivo de, mon^ruos^ 
.obsceoidádes! {Quá .pábulo y fomento de los vicios el vqr 
Jos gestob y las posturas indecentes de los açtoresl {Ml* 
•Tar.como .se repreStiat«p losj ipfre^tos , ^<uras accio^ 
<-infames :qaê.i>'&ndcn bs doyfa dC;la^Qatij|raleza^; 
i^^xtinan los boiqbceS't, tndb la d^mdad^ y yig^idel $c^ 
rVaroait se debilítaife cot> la bbndura de un cuerpoe^e^ 
.'Vado y frágil. AqUel que maf sq haya transformado qn 
-muger:e4.jquien, agradàç^JliaSií quif^ 

>nplausos ; quanto mas se hayã aventajado a otros en la 
torpeza, tanto mas se pondera su habilídad en tan exé» 
“'óíable"'àrte.«"Se^iefiQ9)iHi cdirógusto '•iquo deArétgiieúzal 
quando executa tantas indignidadesi Un -bômbie de esáe 

B . , jae» 

que se roe. aecofii. de rrpgí^ras ppr pareççr mw aprocera^i- 

<Ío& {)e ahí Çofku^f^s por pl ésciio recucub^te» fífforius Gof^ 

iicano CQthurm, 
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fb %XirtA 12 - ! 

fáex. li qjSé Iniguf6«» (N> càpaz'iáe'pfOfV«e^ -Seiil 
pierta la ^nsualidddi; 4 Í%raga > lâs.paisioDes ;^4a'al trasM 
coá la virtüd más r<ybft^a^ niifiritan ilustreáiexem^lM 
coii ^ue^^autorizat «1 mal ;' para iqQe< sieado «soucbãdo 
ion meilos rubor tengá tbas íàcil cabida'én eb coraáoil 
de los espeíctadorès. Representán á Wknea lasciva , 
RÍaite adúlteto ,"'á jüp^íV aquál adotado JépitBr-^ á éste 
^rittéípe‘dé lòs diO^s í'HO tárito^r eí loetroqpnDto pdt 
vlciicà ,'afjiehdo de ^üapuros anidrès) don Jtodo ei po» 
fler de sUs ràyòí, orà tt^nsfòrnlarse en; fcisne ; 'ora ^de«» 
íèarst Caer convertido en lluviá de oto ; dra .baxar so^ 
Tènido ên alás dê una á^ik d róbar losihiãqs-en qate'^ 
liès enfpézábii'- á' ^ rayár /dl bbzo''( 0 )i. Mida’ .^^uesaboi»,' aí 
^d'^ báber al^Unó Vi^Hdb ^todas estas tranioyas «i 
*téãtró, iaTga-de'él púrO >y • (kstóü JEUÓS'iadltao á lès 
'diosesqtie vénerah , V niaiOs no resta otrâ mediio 
para cohonestar sus vicioS qUe cubrirlos ;còa capa de 
rteKgion. . \ -lo.- •5 i'/.> ; )■ ■ ,t 

>' jAy, si puêstty éti à^l «ücun^adoi aritio? pddicees 
'pétaetiíár con tus «|}s 1<» lu^ies diaii scerettNÍi'de%la$'tta> 
''iaá', y miiár lò'qüé aUí pasa iient're«'de >tia ipUertar ijr 
'Oortitaas de los aposentos! Verias cometet iaii'horrendos 
*iboniina£iones, qué nihgutio ^ue este dotado de ua pooo 
■‘cfè p^psr, ]|A)<M:ia'ser- téstigo de'eilaái5in estremecacse. 
"Vérias fó ^'ué^sblo’el'vèr-'és aá d^imoh.'Veriasde qoéilés 
‘ániSmos hbtnbfes' embHa^dos dei' Ostro yofufoi' de 'kts 
"páiôOiles hiegán de vèrgQeniá haber hetho ^'jy cdn itodo 
'Se apresüran á hacerlO.'Vefias, en fin Ç qüé dése^erados 
frenéticos dei brtttdl ãj^ito, coa afrenta de da - nata- 

- ' ■ '' '"..'l r,: y.,.-; 

- ■ ; f; .jr'. -j-, , rf; ,j, .-OJ 

! <<0 AtadeiS íiviippuKats, deJópiteCeoikj.Hsienaj IHWiy .Çá*' 

Quodque novo ingenio versõtus Juppiter astus 
Multíplices, variosque dolos texebac, ut illuin 
. cüin VelIét ^èin', fttièmquTÍ piítkwjâl '■> 

Es?e' D9TOT,'prsp^ri'aqúllalM cotiihgere'cygn^^ " 
Et nudainòs fietigremiiiei'pMe#ai-e--piielle<i : 1 
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DE SAHeVPKUNa It 

tHâtáiry stiL djsfüikioti de isexôs, se' ptoitlÇikyeit- l^a^iinos 
á; los otros. Se execiuaa iúoastruosi4xde& ^ue no.paedeai 
apcobsc oí «iia ilo& que Itsjexecutao: ellq». juismos som 
kíe priauxos qüe le$ cooftenafb. Así qtx de^on 

desta claáâ. coQtre-otro deshonestay y cfee con taotm 
Iialier escapada de.-uu ccosor queje sepiebenda tatnbieti 
•Inismo ; como si . no fuese'. bastante para su confusíom 
DO poder escapar de los. jremorduBtentos de su ^ropia 
conciencia^ que le atortaentait.- Acusadores ea páblkoy 
reos en. secreto, fiscales y.dellaqüentes todo Jupto ren 
prueban en lo exterior lo que en et interior abonan.çoa 
ias obras t cometei» libremente lo que acrímioan despues 
de cometido, adadíendo la osadía á los vicios, la des» 
vergüenza^ á la deshonest^ad. Y no te espantes de lo qu» 
asi<bablaa con' uaa boca t^edionda- estos hipópritas; puet 
cso essnmeooçfdel&ok . ■ ... > m 

' Pero despues debabeir recorrida los catnínos infèstav 
dos de ladronea, tos. combates trabados acá y :allá em 
toda la .cireuniereDcia dei globo , leS espectáculos yd 
saègsieatosy ya obsceoos::^ los excesoa t^^rpesdie la luxu4 
Ha ^ .coffletidos-ora eix lugares públicos , orar^ea sitíos pm 
«ados ycuyo: desenfibena todavia es mayoin poc. lo mislna 
qoe sé peca mas em i secreto te. parecerá, acaso .que el 
Ã>ra es ua.santqario . libre y exêmo de todo género dé 
desótdenes» JVlira empero,'y extíende allá tua ojo^»,Ai^ 
cncqntrarásaHÜchaa mas cosas que .te llene^ de bortoj^ 
yr teoblíguea A.vqlver lá :vista. Norabuéna que.las.léyea 
da laa dòce;;tablas^'hubiesea grabado s<^re bisoace, <|r 
«xpuesto ea lâminas aC pueblo.(«}; se peca , se deUnque 
enmedio de las leyes mismas; oi.se. salva la inocência 
eit el propla lugar qúe. eptaba destioat^.a. siL defòtisa’» 

■'(.-Ú ri', f.i ;:ll» 

(a> Àsf lo-dícé CU PompotíWéwlaXj 
•y que paesio' fiarois dkzcitnc^qufi! trexeroa}. ]{|«, ;decéffivir<iS'deHbp 
•iudades. de: Greda ^ per^. habijcoda aSàdidui: despueS; estos» ntia^q* 
otras dos^quedaron eo doce, y q(ie'Iea,fDeroo'‘sugeridas segun opmioii^ 
de atgunos poE uá tal Hermodoro Ité ÊpfaeSo ^é iiadi^» 'disteis 
«irfo e» ítal|íu.--l '-b (ç í;oji icrriii eoT í,i) tiai? j i sbi'.u» 
j... . 
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Vo iuròr Yectprdco dt»pedaza 4 tos^ li^antei, y el^ 
liunal resuefia .con el estrépito borrisono de los procesosf 
firmando entre-las: togas pafctikas una^ Jnugen; de viva: 
gdérra. íKllí sé-hallan pronta» las hzc^sv^k^ «spacbs;coní 
Ol Vérdúgo-^ dilí^ laS unas descarnadoras de. faterro , el 
potro què- esttra Jos liervios", dos cáusticos que abrasánj 
siendo mas los ’ instrumentos - para atormentar sl cuerpo 
humano que miembros hay enr él mismo cuerpo. Entre 
t$e formidable aparato'iquién aocorrecá á los qüe se vea 
ej>rimidos? ^El abogado) |C6mo Vsi es un traidor que 
ongaifa? 2 EI juez? Pero es un hombre venal que dá la 
sentencia sobornado. El Magistrado que se sienta sobré 
el tribunal de la justicia para vengar el crímen, él mismo 
comete el crimen, y á trueque de hacer perecer á uó 
inocente, él sp vuelve delinqyente. En el -foro no ^hay 
maldad que no se execute, viendose cada dia con -tantas 
snjustidas que allí pasah j comoda íniquidad es la qüe al 
cabo triutifa y prevalece. Este finge un testamento, aquél 
falsifica una escritura. Afaora se les quita á los hijos la 
faerettcia -de su ptidre :• ehorá los bienes legítimos.se daa 
á; extrafiosv AhOra acttsa el' enemigo: luego levanta el 
calumntador un falso testimonío : depone el testigo coa 
knentira. Todos estos màlvados prosiituyen su infame 
lengua para perdér al que no tiene culpa ; y lo que es 
^or, muriendo éste no múeren aquellos. No hay respeto 
.á las leyes ; ningun temor al Aiagistrado ; pueS jpara 
a}ué temer á quien se dexa dòblegar por cohecbos ? Ser 
hueno entre los maios ya es pecado, y el que á los per? 
versos no imita, los irrita. Las mismas leyes contempori-» 
-zan con los delitos , y lo que es piírblico ba empezado á 
•vokterse licito. -{Qué pudor, qué integridad . puede haber 
idonde fzlta. quien condene á los facinerosos: donde sobran 
.facinerosos, que .ellps núsmos debian spr condenados? Mas 
qporque no parezca que de propósito ando escogiendo 
ias peores cosas , y que con el hipo de declamar contra 
.ellas lleyo tus ojos por lo mas funesto y exêcrable que 
ofende la vista' de los timoratos , y de las ..persoaas de 

tu» 
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DE smtrmmo- ^ 

^ ^oamncn») 4«Ufi«4av quier^! pas^r áaoftraM .aque^ 

Has qxie k:ign»raiicia de los mi^ulanos Uatna buenas, yç " 
vejásai i» «qnitan digqas .d# abd^i^erse cqin^, las ptraa^ 
iQué; pienAa»:qMe soo e^s, eap[gUp& l;»iu>|-idc,os,( esaa 
cea (a )4 esas dqueaís, i eçq Wí^o çn. los c,*«i;c4tii|is; 
brillantez de la . púrpM^a ipagistradp ; esp j>ode^ 

absoluto ea los potentados) jAb! que no son sino un^ 
verdadera niseria cobierta dei orppél de ufia felici- 
dad engaõosal ^Ah! que nosop_si"<^yHb9. fdP^ kortaf 
veneqo, qpe preparado epn jugps pppaodo^ X cóndimpor . 
padoide un falso dulepc,;se;bpbp^rgu^saipe^e ^ y d^spui^ 
de.bebido atosiga las.-eptraoasl aquel. bomhrp qq^ 
aanto luce vestido de púrpura .y^ ocqÍ {.Oe qué baaezas no 
ae.liabrá .valido para llegar, ;á ese,.íapatoliQ44; 
habrá tonidohque sufrir de-laípfeppteocia df Idf 
^tes 4e aubirial pu^to!qusipc^y>aI,:iQpáptas babril 
estado .^ieo-ddcmadana beebonVO.fii^ á W pueictas sp- 
2>erbia»i<de sos' casas! jQuántas .babrá lio siguiendo sus ^ 
pasos, eonfuitdiéqdose'entre laiturba de tanto dependiebte, 

Á dn deeonseguircen ad^lantenque 4! tpismo fuejse çpr^ 
jado con 4gual ostOPtaclon lo .qual, siem^^e 

habia de Iboer mas. honor dlgnid^d que A la .pei^ ^ 
isoai ; pues sus costunibros pov.OipfeGian este aplauso ;./ 
solo si las insígnias que le adornaban, dei magistrado! Pero 
considera . el paradero afrentosp, de estos faustosos bom— 
bres. Apenas el:baKO y villano aduludor, que, segun ob- 
;serva lo próspero 6 adverso dqioa dempos, sabe manejar 
da infame lisonja, huye de su lado.: apenas se ven solos,y,. 
abandonados de los que antes no acertaban á desprenderse 
de ellos ', entonces es quando empjeza á atormentarles 
^el doIor Me haber dexado tan mal parado su patrimonip, 
y mal gastado quanto tenian, solo por grangearse el fa¬ 
vor y agrado dei pueble. .;-Vanas é inútiles expensa^! 
.{necia profusion! con que se quiso comprar la bene- 
volencia dei público por las ilusórias esperanzas de 

una 

(•)' VéiM lo 4icbo «a U nota(a)pig. 
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lina gránHeil fttU y cadúcá ; k> que d pôr VfUi patMí 
nohabia de aprcnrecbar al trendedor, seria nocivo pof 
Otra al còmprador. Quanto 4 los que tá Uamas ricos, gT’' 
acumulan jposesion & posedon que ■arrojando al pobna 
de las heredades eá deiredor ensahchan las «uyaa hasta 
donde no puéda alcan^ la vista sus mojones ; estoà 
hombres: opulentos., que amontonan enormes masas de 
plata y t>ro , que deposkan en la'& arcas dinetales ia* 
tnensos, si'nQ los sepultan en las entrafías de la tierrai. 
^ácaso lio'viven en contínua zozobra y con terribles so^ 
bresaltos en medio de süs tiquOzas , temerosos dei ladroá: 
íque las robe ; dei enemigo qUe las arrebate; dei pode^ 
toso que pretenda'llevarlas por un injusto litígio? No 
icomen , no duermen con sosiego. Suspiran en los. regoci*^ 
^os y cohvites aunque bib^n en vasos de perlaa; f 
quando, déspues de háber 41ènado et estômago con man* 
jàrcs exqufeifos , se aéüB^aía en un lecfaobhindo ymulli* 
do, el süèáo huye de sus ojos, y se desvelan envueltos. 
'entre plumas , no cotiipréhendiénda los míserablea que 
Irâdbs éSos regalos son sinó un honroso supUciò.; que 
ác hallàa^ atcidòs çóá düràs çadenas de orof , y que'mas. 
"íèspdáeeá â!'èllbsia'á ríqufezès^ que ello» poseen á lasri^ 
^uezàs. JO detesíablé céguèra' dei corazon faumanoi- jO- 
^profundo letargo de la lóca codicia de los hombresl putfs 
■púdiendo deseargarse ■ dê tanto peso que les oprime, 
*buscan mas j^ mas. bieáes‘^que les agravetlelmismopesd; 
Ibuscan nuevoS tòrríieiltós qtíe les. acaben» NQ.,dan nade. 
4 los que sonde síl^cargò'; nada reparten entre necesí- 
tados, y llaman suVo própio âl dineroqueguardancer^ 

' rado en sus. casas bbh tanto cuidado como tí fuese age* 

' no , dei qual privan tambiên à los amigos, á ^us hijos, 
*y aun se privan á si misiUos'; y si le poseen,' es pata 
•que nó le posea ninguri otro.-jQué trasforno! jQué coií-^ 
-fusion de ideas ! Llaman. biénes á las cosas de qiie 
para nada, salvo para el mal, bacen uso. T 'jpiensas pOr 
ventura que á Io menos estarán sin pelígro aquellos que 
fundansu seguridad en la magnifieenciá y-esplendbi de 

sus 
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SUs honores y de su poderio, y á los quajes dentados «> 
un magestuoso trono rodean las reluçientes armas' de 
guardias y centinelas ? Pues sábete, que mayor es su mie- 
do que el de los demás ; porque tanto mas tienen q^iç 
temer á otros , quanto se hacen temer ellos mismos. La 
grandeza dei solío no dispensa á un potentado de estos 
sobresaltos , por ma$ que sienipre velen á su lado minis¬ 
tros y contínuos (<i) que atiendan. á su, defensa. A me¬ 
didaque él no dexa estar seguros á los súbditos, qs 
forzoso que tampoco lo esté él mismo ; y, lo que es mas, 
,antes le infunde temor su propia pujanza, que haga á 
jptros temerosos de ella. Se le spnrie la fortuna, es yerr 
4ad ; pero para enfurecerse mas contra él: le. Usonjeq; 
rpero para enganarle : le acaricia , pero para matarle: 
de ensalza , pero para derribarle. Codiciosa y usurera, 
quanto son mayores las honras y dignidades que habia 
recibido de ella, tambien serán mayores los intereses que 
.le cargará en la pena (í’). 

Con que asi, el único medio de vi,vir en uju apacible 
•tranquilidad , en una sólidatirme y perpetua segurí- 
-dad, será que poniéndonos á cubierto de las borrascas y 
-tempestades de este siglo en un favorable puerto , Iq- 
rvantemos los ojos al cielo ; y ya que hemos sido admiti— 
doS';al bano saludable de la ;regeneracion, y, ,nos halla- 
.tuos con el cora^on cercanos lá Dips , gloriatuos de tener 
-por iníerior á nuestro inmortal destino todo lo que á los 
•mundanos se les figura sublime y grandioso. Kada de 
.este mundo puede apetecer , qada desear, el que es supe¬ 
rior al mismo mundo. ;0 cómo nos dqjQende de los ma- 
-les de esta vida terrenal! jqómo nos coima de ,1qs bienes 
• de; la otxa celestial el desprendemos de los lazos en que 
■ las cosas perecederas nos tenian enredados , quedando 

lilli- 

. W puro Gi^tellaao }o que guardias de cucrpo. 

(ib) No hafela dc fos‘Iegít1rííoé l4loniaf<^as^(iuéstos pOr t>ios, in 
solius potestate sunt , à quo sunt secundi^ post quem primi ^ dccia 

«já». «Oto de jUn 
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limpios de las liedcs de acátabaxo ^ y soló' aiiftnido alli 
arriba en demanda de'una ininoftaHdad fetíz! Sinranof 
de'escarmientò el dafiò que aríteddrtnebte habia. heebQ 
en nosotrós el perhidoso y artero enemigo ; porque n»» 
da nos mueve mas á amar lo que hemos de ser eit' ade^ 
lante, que saber, y abominar al mismo tíempo, k> quo 
fbimos anterk>rménte< NI para llegar-á taçta dicha sou 
menester dineros cou (|tie comprar; dádêeas <oa que so^ 
bortíar ; favor 'y^recomcaidadon con que facilitar: me^ 
dios, torpes todbs, de que se vale la ambicion para lo> 
grar las dignidades y el terreno poderio. Aqui todo es 
un dón grátuito de Dios, fácil de conseguir. A la manera 
«que e) sol derraaiá liberalmente sus rayos,, el- dia' sús 
-lüces, la foente *sus- aguas, la hube las tlovias, tambleu 
' el Espíritu Santo derrama copiosamente sus ■ soberands 
influencias. Despnes que una alma, que suspira por el 
cielo, ha llegado á conocer su criador, levantándose 
sobre todas las potestades de la tierra, qual cree que es, 
'yà empiefzá á serlio en efècto (s). Tú, amado Dona^o, á 
' qüien ubá ièlia sberte alistó en las bdndelas de JesU* 
'ChriSto, ten cuenta de guardar inviolablemente las oi^ 
' denanzas de esta espiritual' mitícia ; y para eso la ora* 
cion y lectura té sean continuas. Abora hables con Dios; 
àhora Dios hable contigo^; ét mismo te 'kismiyã >en-'SÓa 
'ibandarniéntos ^ él raiàmo te disponga para cA>edecerK>l. 
A quien' ^1 hubíére bechò rico, nadie será) capaa de "ha- 
cerle pobre. jQué pobreza , 6' qué' hambré podrás 'temor 
despues que dexó saciada tu alma el celestial aUmento? 
Los artesonados cubiértos-de' tesplandecieate oro: eSés 
preciosos y ex^isitos mairmores embutidos en: las pard- 
des de los'ed^cíos, te parecefán una basura, quando coti'* 
sideres que mejor te» has dè compotier y adorna» á- ki 
mismo ; á ti mismo digo, que eres la casa, á la quat ha 
escogido Dios para animado templo suyo, y donde ya 
empezó á morar erEspiritu Sànto. Pintemdii'lár arqui-^ 

tec- 

(«) Es decrr, qocf 'segttá Set stt fSserí tambiea'^ sii vlrtnd'j èo» 
Bfk explica liQiBberu 
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DE .SAN CYPRTANO. 'í? 

tectura de esta casa con el colorido de la inocência; 
ÍluniinénK>sla, realcénio$|a con las luces ^de la justicia^ 
Nunca jamás se arruinará este edifício , ni se ajará sci 
brillantez , ó por enmohecerse las pinturas al fresco, 6 
por estragarse el oro con la voracidad dei tiempo» 
Todo lo embarnizada y postizo es frágil y caduco ; ni 
se pueden gozar con seguridad las C‘osas faltas de la 
i^erdadera solit^éz. Al contrario la hermpsura de 'estacar 
ia , la misma siempre, siempre fresca , siempre nueva y 
fiamânte, no desmerecerá ni decaelrá pero sí se mejo- 
rará y subirá de punto quando en la resurreccion se res> 
tituya el alma al cuerpo. 

Hasta aqui, mi carlsimo Donato , pude bablarte por 
ahora acerca de todas estas grandes cosas; pues aunque 
-tu docitidad al bien , tu pièdad sólida , y tu generósk fé 
<te pretten á éscúcharáie con gusto, y nada sea mas gra- 
'to á tus òídos que lo que es grato ál mismo' Dios ^ hdbré 
de omitir otras mucbas , ya que siempre estamos juntos, 
y tendremòs en adelante ocasion de conversar á todo 
nuestro placer. Y porque ahora son ferias y vacaciodís 
(á caiisa de la estacion prewftte dela veudfmia (o), y no 
nos queda oira cosa que -hãcer , todo k> que falta de esdn 
tarde pasémoslo alegremente; ni la misma cena con qUe 
-vamos á recrear nuestras fuerzas sea sin sazonaria primero 
con el saludable condimento de alguna cosa espiritual (^). 
Tues que estás dotado de una memória feliz, y cant^a 
-con una voz sonom , ebtona algun salmo «segutrsueles, 
-antes de rrnes á la mesa ; que de 'use modo apacéntií- 
remos mejor nuestro espírita , cantando tú con melodia, 
cscuchándote yo con regocijo. 

• -C Csr- 

(a) ^ £1 detnfio ie Ta sfega y vtodímia era feriado- por ia orcpa- 
! eioa <k los Ihbradbres ea recoger los frutos. L. i. B. de Feriit, èt 
• Xhiat. et diverta temp, 

i6) Los prnnicivos Christisnos onnca se poaien í ta mesa-, sis 
. kacer primero oracloo. Tertoliano c» ia Apolog.: iVÍM priiit diseum^ 
ftrdia ad Deum\,pt«ifiustetur. Asi to hiriéramos (odoi^ 

da iuau tau saludable práctica á seloá Jos-iícli^osM.. . 
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«e CARTA II. 

Cartas escritas los dos anos que estuvo re* 
tirado San Cypriano (a), 

CARTA II. 

\ 

Del clero de Roma al clero de Cartagoj 
sobre la retirada de San Cypriáno (b). 

EI clero de Roma^ ballándose su silla vacante por el 
martírio' de San Fahian^ babia sabido por relacion 
de Clemencio subdiàcono baberse retirado San 
;. priano al tiempo de la persecucion que ievanté Dér 
cio ; y movido de su zelo por la fé^ advierte al cleqo 
de Cartago sobre la conducta spte babia de seguir 
con los lapsos {c)^y con los que se babian mantenir 
, do firmes durante la ausência iel mismo'Santo» 

lo ^ue nos bsa referido, el subdiàcono CflemenciOf 
,^ue vino envií^o de vosotros, hemos sabido k retirada 
dei bendito papa (d) Cypriano, adadiéndooos haberlo exe^ 

cu- 

Los áfios de 350, y ji. 

(^) De esta xarta hace mencion el santo en la XIV« segun se 
verá despnes 

^ (c) Como se hebrá de repetir á cada paso este nombre en el dis¬ 

curso de la ol^rai sépase para siempre que ocUrra^sigeiíioa.á Jqs^qe 
faltaron en la fé al tiempo de la persecucioo. 

' [d) Nombré general á todos los obispos de aquel tiempo. Pamello 

dice^ que ya desde el siglo sexto se Jiabla hecho como f ropio dei poh- 
romano^ y lo mismO^asegura Tomasino.La verdad es, que aua 
en siglus posteriores le hallamos aplicado á los demas obispos , como 

> se ve en diplonhn de los aràhivosy y en la célebre carta dS sah>lBu- 
logio, mártir de* Còrièba^ á Wilesindo, obispo de Pamplona^ eScrita el 
afio de 851, donde le dá el tratamiento de BentissimE El catá- 

;Jego de los òbispos de Metz dlspuato ên tiempo de Carlò tnagno^ 

> citado por Ducange: ín tunctis papa Cbroéêganguf babatm. 

^jQomo quiera , todos saben que al munbre^ de papa vieae dei griego 

Pnppax que significa Padxie. . j • i. i..s 
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DE SAN CYPRIANO. 19 

ctttado asi bbligádo de justas causas, ya por s«r persooa 
^ tan visible , ya porque amenazaba eotonces la persecucJon 
que de. presente aflige á la Iglesia. Pues que Dios ba 
querido permitirlo , á fin de que sus siervos peleasen con¬ 
tra el enemigo , viendo los bombres y los ángeles el san- 
griento espectáculo de este combate, en el qual quien sa- 
liere vencedor será coronado, y el vencido condenado 
-por el supremo Juez á las penas que todos sabemos; y 
además es propio de nosotros, que segun nos patece he^ 

•aos sido puestos en lugar dei pastor (a), el cuidado de 
-guardar sus ovejas , si se nos encuentra descuidados, 
podremos temer justamente se diga de nosotros lo mismo 
que se dizo de aquellos pastores negligentes, que nos pre- 
.cedieron: Que no buscábamos á la que se habia perdido; 

• que no traíamos al redil á la que se babia descarriadd; 
que no atábamos las roturas de la que se babiá quebrado, 
y que con todo comiamos de su. lecbe,y nos cubriamos 
con su lana El mismo Jesu-Cbristo Seüor nuestro,.en lExechitl 
confirmacion de Iq que estaba escrito en b ley y los prob- 34* 

-tas , nos ensefla y dice asi: To. soy el huen poitor , que icy 
■4HÍ viia por mis ovejas^ pero el mercerario, â quien no ptr^ 

4eneeen los ovejas , si ve venir el lobo , las abandona y 
lèuye -,y 0 } lobo desparrama las voejas Tambien dito á Si> è Joan. 
non : i/ímomel Respondióle : Si os amo. ^esus le dices Put^ 

, 0 poeiento mis ovejas "b. Sabemos que todo esto le idixo por $ Jota» 
haberse retirado de él, y baber becbo lo mi^o los demos 
zliscípulos, abandonando á .su maestro. Asi, carisimos beit- 
jnanos, no quisiéramos ver en vosotros unos mercenários 
alquilados , sino antes bien unos verdaderos y vigilantísi- 
jnos pastores ; pues no podeis ignorar ej gTande peligno 
que corren los demás. b^rroanos.mientras no .los ezboiv 
-táreis á que se mantengan firmes en la fé ; no sea que por 
dexarse caèr ellos én la idolatria, sé pierda'enteraiAenfie 
toda la confraternidad. Ni esto os aconsejamos solo cb^ 

. - •. ' . .;i .píir 

(a) Ta refatd Balucio a David BIondeT, que por afianzar sir. ertadp 
«aittema sobre la iguatdad de los presbíteros coa -loa obispoa ,lse babia 
;tsiido de eaUt j^braa dei clerô. de .Raiiu, suponieado voleatari»* 
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ao CARTA II. 

palabras; ãntes bieo ^ segun os infçrmarin várias peiáotns 
que van de aqui, lo babemos executado, y estamos exe<> 
cutando mediante la divina asistenda con todas nuestfat 
^erzas, exponiéndonos á perder la vida ; porque 'mas te*' 
xiemos al mismo Dios, y los suplícios eternos, que á los 
hombres , y unos tormentos que luego pasan. Lexos pues 
de abandonar á nuestros hermanos, les amonestamos-per» 
severen constantes en la fé, y que estén aparejados para ir 
coh el tenor ; y aun á diferentes que por su fragibdad se 
ballaban cerca de condescender á las sugestiones dei per« 
seguidor, les pudimos retraer de íncurrir en la prevarica— 
•cion. La iglesia de Roma se ha mantenido invariable en U 
■misma fé; y como quiera que algunas personas de distin** 
:cion hubiesen cedido ah miedo de los tormentos, con todo, 
bán vuelto á entrar en mejor partido, á las quales, sin em¬ 
bargo de haberse separado de nosotros, no les quisimos 
desamparar ; en lugar de eso les hemos persuadido, y 
aun ahora persuadimos, hagan penitencia por ver si pue- 
den conseguir el perdon de su pecado de aquel á quien le 
será. fácil otorgarlo ; pues seria peor que , en viéndose 
«bandonados de nosotros, se volviesen mas maios, y aca- 
báran de perderse. Asi conocereis bien, carisimos hermap 
DOS, la obligacion que os corre de practicar lo mismo 
<f»eT vuestra parte , á fin de que aun aquellos que caye^ 
ron^ ãendo'^'ayudados de vuestros^ exhortos, confiesen, 
si vuelven á ser arrestados, el nombre de Jesu-ChrisU 
-to, -y énmienden con esta confesion su error pasado. 
.iTodavia nos resta que advertiros otra cosa, y es, que 
si estos. qi 9 cayeron asi, fuesen acometidos de algu*- 
i.na enfermedad y^arrepentidos de su í^lta pidieseo ia 
comunion, no se les deniegue (a), Sean viudas; sean eip- 
•1 .. . , ; . ' . 1 ■ ' ca- 

inent« que ; lugar dtl Pattor, d l^ice^Pattmit «ludi» i Jest^ 
quand.ç solo. alude al papa saa Fabian, por cuya muerjto 
csraba vacante la iglesia de Roma, y por fo mismo tocaba su gobier- 
~n<>.á los presbíteros de dicha iglesia mientras se le provcía de auevo 
ipastor.: ’ - • ' _ 

I (o) - Este modo de hablar de la iglesia de Roma â la de Cartayl» 
•mu un rasgo , de la supetioridad-de-do pttmacla, sobre-que se poedo 
-ver-«I tradiictor iuliaog de unitatt Mccletite. 
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DE SAM CVlPftíXNO. tt 

Cámados no se pueden presentáf; esfén présbs, 6 

Se hallen^ destérfados, eS' preclsp< proveet qiré Ho tes Valtó 
quien se la administre. Quanto á los catecúmenos, que iguai-^ 
inente estuvieren enferaus, no lia]^qvie ejjiganarlos tampoco 
con vanas esperanzàs de que' siemípré les queda tiempo para 
recibir el bautismç^ antes bien, sip dar lugar á mas dilacip* 
Des; se les debe bautizair desde luego. Y por ilo qué toca á 
los cuefípos de'loS mártires ^>y dte^tts deles qUe.bubíeiaen fa- 
Uecido, si se les privase de la sepultura, seria á gran 
^ligDo de aquelloá 1 quiênes' bicuiAbe tan' piadoso oS^ 
cio (á). Quaiquiera de vosotros:que, segun se presentare 
la ocasion , cumpliese con estas cosas , se nos acreditará 
digno dei glorioso renombre de • bnea 8Íervo;:.que há> 
biendo sido bei en esto poco, será constituído en el go- 
blerno de diez ciudades *. Dios,que á los que esp^n ^ 
ên él coneéde quanto se-le - pide ,:hag*'que eodos'nos 
conformemos en la prácticatade Jtaq boenas. obras. Los 
'iiermanos , qpe se faailan' enc^celados ^ os' saludan con 
.afecto ; lo mismo los presbíteros^ y todacttlB igleslai, qub 
,^ela sin intermision por Ibs^que invocán el nombre dei 
iseãor, y ds pedimos que.' 1 |^almeDtel;b 08 ^tengais pre* 
sentes en vuestras oraciones. Sabed que Bassiano (c) Uegó 
ya aqui; y pues que os manifestais tan zelosos por el 
.servicio de Dios , concluímos con suplicafos remitais co>- 
(pias de esta carta á todos los sque pudiereis buenattiente, 
isegun hubiese oportunidad ,ió que tomeis el trabajo ‘de 
.cscribirles } ó á lo menos les envieis algun meosagero, 

* pa- 

(«) En el original CJyioméni , los que fluctúan. A Pamelio coa 
‘'Balücío le parece méjor . lo- mismo que Cfynici^‘ó taíermis 

.qoeyaifio Se luvantario da.Ja.'cania^jLoiDbeot Vaklis Thlifyomtnif 
.ttr{K>bic$. La opialon de Pamelio parece nias adequada á la nicute 
ael texto. . 

{h) Cléiigos de menores llamados Fossarios''6 sepulturtros. Saa 
'Ger^imo eD la caria de^dl/Wíarr septies pdfonaaa: C/sric* qvibut id 
'»Jfirii erát cruéntum lintto cadavtr obmlvunt^ tt fostam bumum iupi- 
tMuv consirueniet 8ic. ' . 

(c) Dét mismo sè hace'mencioii (^■Utoartà XXI. Es regular fueis 
algua clérigo de Koiaa/st^wa‘tioajetuntido^Painclio y IíaGwcío. 
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•» CARTA If. 

para prevMiirles se mantengan firmes y crm^raate» eo k| 
fé. Carisimos heroaanos, os deseamos la mas cumplida 
salud. 

CARTA III. 


De San Cypriano al clero de Roma, sobre Ia 
muerte dei obispo de aquella ciudad. 

Mn respuesta ã otra dei mismn Clero {à ), en que Ip 
participaba la muerte dei papa San Fabiam 

CrPRiANo À uoe vrxsmítzros r oiJcoifoe strs UMKMAíiot 

USXAhíMClDOS. EH JRoMA : SAUID^ 

A 

tíempo qae ut> rumor vago se esparcia por aqu^ 
carisimos hermanos 4 dè ^baber fallecido el bienaventu-^ 
rado y santo varon, coléga nuestro (j>) , y todavia ntít 
ballábamos dudosos de su certidumbre, rccibi la caita 
qUe mè dirígisteis por manos de Clemencio subdiácono 
y en que me dabais lioticia individual de su preciosa 
muerte ; alegrándome sobremanera de que un fia tan 
glorioso, con que acabó su carrera, fuçse igual á la 
entereza y edificacíon con que siempre habia regido su 
rpontificado. Me congratulo muy de verasy 00 a vosotros, 
púes hábeis querido honrar, su memória con tan ilustre 
. testimonio, haciéndonos. saber por vüestrot' atento oficio, 
lo que si por una parte habia de redundar en gloria 
vuestra , no menos por ptra nos habia de. servir á noso-' 
tros de un poderoso exemplo de fé y de virtudes; puqs 
asi coino dafia la caida de un prelado á sus súbditos, 

ex- 


(a) Yft ao existe, 

(ò) Saa Fabían dtuerto en la pcrtecucion de Décio C ao de Eeen» 
del.aRode ajo. Kalendario rotnaao del.tiempo dei papa Liberio,d 
de mediados dei sjglo IV. publicado por el jesuíta Bucher: XU 
Jend. ftb. FMani in Callitti , .et Sebastioni in Catacumbssi 
(f) £1 mifiDO que se meacloi» AO te SAtvior. 
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SAN CYPRIANO. «y 

‘cr^ióniéddolòs á igual precipício, dei mismo niddo Icü 
aprovecha, y dá vida, quando por la fortaleza con que- 
ha defendido la propia fé , se maniãesta dignò de ser 
imitado de los; hermanos. Tambieà he leido x>trá' carta* 
donde no se expresa claramente por quienes, y á quien 
faubiese sido- escrita (a), y ^r quanto ast el caracter de 
ia letra como su contenido, y la contextura misma dei 
pergamino me hacen rezelar no se haya quitado 6 alte¬ 
rado algo en ella * o$ remito la misma carta original^ 
para que reconozcais si es la que encargastek al sub>f 
diácono Clemenctõ lá tràxese aqui-^ .pues seria grande 
atrevimiento que la carta de todo un clero se hubiese 
«uplantado con alguna fálsiScacion y clásica impostura* 
A fín pues que salgamos Me esta sospecba, mirad bien 
si la letra y ia rubrica son vérdaderaiaente vuesttas« y 
4visareisme la resulta. Carísinios hermanos , os deseo 
aiempre lã mas cumplida salud. - > . < 


CARTA I. 

DeSatiCypriano á su cleix) ,.sotMre el cuidado 
- > ■ de los pobres, y soslego dei pueblo. 

■Exhorta al dera de Cartago desde su retiro d qtst 
cumpta bien sus veces , cuidando ho falte nada á 
•' ]los confe sores detenidot en las càrceies ; ni tam- 
; poco ú los pobres. Le amonesta tambien procure 
, refrenar la indfscrechn ^ de 'Jos fieles que tumul- 
* tuariamente querian ir^ mucbos juntos â visitar 
'^dicbas cárceles ^ exponiéndose á que se les proòi- 
biese por los pcfganos est‘a obra de caridad. 


CrpRiAtfo j los PRESBirEROs r otM onos sus mvt 
' ' ' À»IAttOS'-H«RlHáirOS t SMmo. ’ 

' salu4o I carísimos hermanos ^ y doy cuenta dç la 
t . bue- 

■(«) ‘Setecé-ftes^tonisiaà^aaterioii; Inbíendadado modro f 8««a 

*os 
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«4 . 'CARTA IVi 

buena disposicion en que por la miserlcordia dè Dio» 
me hallo , alegrándoma de haber sabido -gozais dei mis** 
mo beneficio. Y como , segun están las cosas, no me sea 
permitido asistir' en Cartago , oo conjuro por vuestra fé 
y piedad sobre que cumptah con vuestro ministerio!, y d 
mio, para que nada falte de lo concerníeiite al buen ór- 
den , y á la disciplina. Quanto á los socorros que debea 
suministrarse á 'los ilustres confèsores de Jesu^Cbristo (a)^ 
que están presos en la&cáecelcs , y á Icft pobres, que á 
pes^r de toda su miséria perseveran constantes en ei Se* 
fior,.cuidEd no se - les defraude- cte ks asistencks que 
necesitan ; pues bien sabeis quc -á ese fin, todo el dinero 
que pudo recogerse, se ha hecho repartir entre los clé* 
rigos , para que estuviese esparcido. en poder de mucbos, 
y se encontrase mas á mano lo que se bahiá destinado 4 
«eroèdiar necesidacks y urgenciabde cada uno. Igiiab- 
mente os encargo tengaialpartictilar cuidado de que h» 
se altere el sosiego entre los hermanos; y caso que por 
su ardiente caridad|deseasen'eiskar á^lqs bendftos confe- 
sores ^ á quienes la soberana dignacion dei sefior ,quiso 
<3!Witaguir con' tan felké^ priAciptos irlá' lo' hiiíiesék 
todos de tropel, y^á'un mismo ti^napo- ^ no . ^ ,qine con 
esta indiscrecion y desórden se irriten los paganos, y 
nos nieguen para síempre la licencia de -visitarlos, y que 
por quererlo.todo , lo perdamos todov IVliradlo bien, y 
procutacL guardar en ello la mayor circunspeedon por 
-evitar todo peligro; y aun seria.mejòr ,que U)s miamoa 
presbíteros, que van á ofrècet el sacrifício á las cárcélea(^), 
fitesen alternando de uno en una cdn sus respectivos diá- 

- ^ • . ' ■ . ■ CO* 

mpccha é inccrtídambrc fa fafta dcí epígrafe 6 tftuto què omftid po* 
iber et clero romanO| acaso por cautela^ siendo ciempa de persecucion^ 
cóiBO con^etufà liOmbert*eoR RlgaiHt. ' ’ " ■ ^ ' 

(r) Los vl^blan çoofirsado-tal mlama delante dc¥ magistrado^ 
pero aujLQO habiaa sido martirizados^ bien que en la carta LXVlIlJá 
Pu pi n ia no llama í los mir tires Con/éíorer qu^stiondtí et tenti. 

(b) Êsro en suposicion de que entré los encarcelados no hubicsoí 
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DE SAN CYPRUNO* »S 

íonos ; que ast se haría menos odiosa ht concurrencia por 
la mudanxa y variedad de las concurrentes. Sobre todo 
debemos acomodamos á los circunstancias de los tiempos, 
atendiendo- por la conAin tranquiltdad y bien estar de los 
fielea con aquelJa moderacion y manse^mbre , que es el 
caracter de los siervos de Dios. Mis carísimos y cordia- 
Jisimos hermanos, os deseo siempre la mas cumplida sa*- 
lud , y acór^os de mi. Saludad en mi norabre á todos 
k>s hermanos. Os saludan Víctor diácono (a), y todo» loR, ' 
fue están coomigo. A Dios pues> 

CARTA V. 

* 

De San Cypríano á su clero soBre eT*cuidad9 
eon los pobres y confèsores. 

El arunto el mismo que el dê tar anterior^ con encar^ 
go que hace ãl der o de amonestar à los confeserés 
que guarden la* humilámd y cbristtana mansedum-^ 
hre , condoliéndose dei mãl exemplo que dmbein ãL^ 
gunos de elloe con su modo de vivir relaxado^^ 


i€rPRTMfO A IS>S PRXS;£éTEROS ir mAcONOS sus HZPtsfAIfOSt 

‘ SMim, ' t 

I 

o bien deseára , carísimos Hermanos, salúdár en esta 
earta a todo; mi clero junto , entero y sano. Mas conío 
lá tormenta desbecha de está furiosa persecucfen-, qüe 
diàen tíerca con una gran parte de nuestro pueblo; de»» 


sacrifício. Sán Luciáno mártir de Antiochla, segun consta de lus actas> 
el mismo dia dc la epifania celebro cl mistério cn ia carccl, consigran- 
éo la CBcaristfti puesta sobre ci pccho por falta dc altar. Ruitíirt. 
Martyr» sincer. ^ 

(a) Segun Pinicrio cn las notas es tqncl Vicror que stifrió el mar¬ 
tírio con san Cypriano en compafíía dc Cresccnciano ^ Rdsuia j 

avrai^coq^rme io*rtácrea Jos-iaastirologíDSr' . i • ^ 
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^ CARTA V. 

«argó tambien para remate de nuestro dolor lobre tiM 
porcion dei mismo clero, «n quien hizo miserable estra- 
.go j pido á nuestro seõor , que á lo menos á vosotros, que 
os manteneis. firmes en la fé y eif la virtud, me conceda 
aaludaros en adelante perseverantes en ellas por su miseri¬ 
córdia. Y aunque justos motivos me estimulaban á ir desde 
luego á vuestra compaõia , ya por el deseo que tengo 
de veros, y en mí es el primero de todos ; ya tambien 
.para que pudiésemos arreglar de comun acuerdo los ne¬ 
gócios concemientes á la utilidad general de la iglesia^ 
con todo me pareció mas acertado mantenerme todavia 
en rai quietud y retiro, mirando á otras utilidades , de 
que pendia la paz y bien estar de todos nosotros , sobre 
que os dará razon nuestro carisimo hermano Tertúlo («), 
Vl qual ,sin degenerar de aquel ardiente zelo que habia 
acreditado dempre en órden á las cosas en que interesa 
el servido de la iglesia , fué quien me aconsejó que fiie- 
se en esto con circunspeccion y cautela, ni me expusiese 
temerariamente á la vista dei público, y mas de una du- 
-dad, donde tanus veces me habian pedido y buscado 
.para quitarme la vida (b). Fiado pues de vuestro amor y 
piedad 9 de que vivo muy persuadido , os ruego encare- 
cidamente por esta carta, que puesto no es tan arriesga- 
. da vqestra presencia en C^rtago, suplais mis veces en 
todo aquello que pidiere la admioistradon espiritual de 
la iglesia. Entre tanto tened el mayor cuidado que ser 
pueda de los pobres , se entlende de aquellos que incon- 
trastables en la fé, y como ovejas que son de Jesu-Christo, 
no se desmandaron de su rebano , asistiéndoles con todos 
los socorros indispensables para aliviar su meaester, á fin 
de que lo que no pudo contra ellos el rigor de la per- 
eecucion , tampoco pueda el duro império de la necesi- 

dad 

(a) El mismo do quien hace mcnclon en la carta XXXVI) y era 
el que 1 e avisaba de los confesores que morian en la carcel. Posterior- 
mente fué obispo, como iníieren de la carta LXI, cuya inscripcioa 
'dice: Cyprianutf f^ictor , SetUitut, TtrtuUu* (íc. 

Poocio SB SU vi4ai el omnd» uaw calacutal£IV|yealaUV. 
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DEâAN-CYPRIANO. «7 

da4 (a)* A los iliRtres coa(«sores de Jesu-Christò atended 
tambien con todos los médios que pendan de yuestra beneli* 
cencia y caridad. Y aunque sé que los mas de ellos han sido 
generosamente socorridos f tal es el amor coa que los haO 
mirado sus hermanos; empero si hubiere algunos que se 
lullen faltos de sustento y vestido , provéaseles de quanto 
necesiten , segun os habia. encargado quando todavia es- 
taban detenidos en prisiones (b), advirtiéndoles jtfntamen- 
te , y haciéndoles ver lo que de parte de ellos pide la dis< 
ciplina eclesiástica fundada sobre las máximas de la escri¬ 
tura ; á saber, que deben ser modestos^ humildes y pací¬ 
ficos, para que no desacrediten su nombra; para que des- 
pues de haber adquirido tanta gloria por la confesion de 
Jesu Christo , no dexen de conservaria por sus bien ar- 
Tegladas costumbrcs; y para que procurando ser en todo 
aceptos al Seüor , lleguen á conseguir la inmortal corone 
con haber dado íèliz remate á su ilustre carrera. Que so¬ 
bre todo tengan entendidO' es mas lo que les falta de an¬ 
dar , que lo que han andado ya; pues que escrito está: 
Na alabes á nhgun bombre antep de su muerte y tambien: 
Sé fiel basta la muerte , y te iaré la ebrona de vida Lo 
misma dice Jesu-Christo: El que perseverare basta el fin^ 
^ este será salvo 3. Que imiten al sedor, quien al tiempode 
su pasion fué quando se humilló mas, hasta lavar los pies 
de sus discipulos, diciéndoles: Si ya con ser vuestro maes¬ 
tro y seBor^ be lavado vuestrot pies; iquántamas debereislot 
lavar vosotros los unos á los otros^ Os be dado exemplo ^pa¬ 
ra que lo que yo be hecbo con vosotros , bagais tambien voso¬ 
tros con los demás Que sigan el exemplo dei apóstol 
-san Pablo, el qual despues de repetidas prisiones enqiie 

es- 

(«) No es décir qoe- lã Iglesic dezase d* socorrer á los demás po¬ 
bres, auiique tuesen pagaoos, coiuo se vió quaodo aquella cruel uior- 
tandad que refiere Poncio en U vida dei santo; j este mismo en ai 
tratado de Mortalitate\ sino que eran preferidos los fieles segun aque- 
llo de san Pabto it los gálatas, cap. <$.: Çperemtse bonum ad om otty 
meximé outem »d domésticos fidei, 

iP} Vdsse Is carts aatetior» 


I Eccle- 
siastic.ii> 
s Apocal. 


3 Matlu 

IO. 


4 Joaa. 

13 . 
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t8 CARTEA V. 

èstuvo; dt los ãzotes que sufrió; de laf fieras,á qq^ 
expuesto; -aun asi se tnostró manso y humilde ; y coa to* 
da la gloria de baber sido arrebatado hasta el tercer cieio; 
hasta el paraiso mismo ; nada se vió en él de arrogante, ni 
desvanecido; antes bten decia: De nadie be comido el pau 
de balde y s( trabajando eon fatiga dia y noche , por no ser 
I Thcssa- d ninguno de vosotros Haced entender todo es* 

loo.a. 3 . to, os t\iego, á nuestros henoanos ; que pues quien á si 
a Math. mismo se humillare^ aquel será ensalzado ahora es ei laa> 
33 . Luc. ce mas apurado, en que han de temer las estratagemas dd 
enemigo, que siempre embiste coa mayor fúria al que en^^' 
cuentra mas fuerte; y volviéndose mas desesperado, por lo 
mismo que ha sido vencido, de nuevo acomete al vence* 
dor. Quieta Dios nuestro senor , que tambien los pueda 
Ter yo á tiempo, y disponerlos por mis exhortos á que no 
snalogren la gloria que han adquirido; pues me Uega á 
las entranas quando oigo decir, que algunos de ellos, 
perdida la vergüenza, hablan necedades, mueven discor* 
dias ; que los miembros de Jesu-Christo, y miembros que 
ie han confesado, se ensucian con ilícitos carnales actos, 
sin poderios contener los presbíteros y diáconos (a), dana¬ 
do motivo á que por las desenfrenadas y perversas cos* 
tumbres de unos quantos desmerezca la buena fama de 
muchos y justificados confesores , á quienes deberian res* 
petar, temerosos de que condenándolos estos mismos seaa 
arrojados como indignos de su companía. En suma, aquel 
«s el legítimo y verdadero confesor, dei qual no se aver.- 
gonzará nunca, antes bien se gloriará, la iglesia. A lo que 
me escribieron nuestros compresbíteros Donato, Fortuna- 
to , Novato, Gordio (é), nada pude responder por mi solo, 

ha- 

(a) jQué mejor pnieba de Ia grande autoridad de lot diáconos, y 
qus DO escabà cefiida i la admlnistraCion de mesas, ó al gobierno eco¬ 
nómico da les bienes temporales? P<,^r los mismós Hechos Apostólicos 
consta que predicaban y baucizaban: adnaioistraban la eucaristia, co¬ 
mo asegura el mismo san Cypriaao en el tratado de Lapsis, y se ia- 
£ere dc Jas palabras de san Lorenso al papa san Sixto, y de las pri¬ 
mitivas liturgias. 

(b) £n alguMos códices Gúrdio: ea otroSiCórdio^ segna Pamelio 
sobre esta carta. 




DE SAN CYPRIâNO. 

Jtobiendo resuelto desde 4os princípios de mi pòntifícado 
no obrar en cosa ninguna de propla autoridad sin vuestro 
«cuerdo y sin consentimiento de mi pueblo {a) ; y q^H^do^ 
queriendo Dios, volviese á veros^ trataremos en comun^ 
aegun pide el respeto que nos debemos los unos á to< 
etroS| sobre los negocios ocurridos , ó por ocurrir en ade- 
lante. Carísimos hermanos, pasadlo bíen , y acórdaos de 
mi» Saludad de mi parte con todo afecto á los hermanos, 
que están en vuestra companía, y que no se olviden dé mi, 
A Dios. 

CARTA VL 

pe San Cypriano ã Rogaciano y deniãs confè^ 
spres, sobre la observância de la disciplina. 

jímonesta à Rogaciano , y atros confesores , que los 
que baéian confesádo de boca á ^esu Cbristo^ no le 
nieguen con las obras , reprebendiendo de paso à 
vários de elhs , que despues de baber sido dester¬ 
rados por la fê , babian vuelto á la patria , j 
enviándoles tambien algun dinero para socorrer 
sus necesidades. 

CrPRlMNO À RoGjÊCIANO TKXÍRÍTíKO («), T OSãtJtS aONFS* 
SOBJES sus HXRMANOS I SAWD» 

líace ya mucho tiempO) carísimos y valerosisimos ber¬ 
ma- 

(a) No se pudo decir mis para probar la ínterTencion dei clero 
en las resoluciones dei obispo: tal era la conducta dei santo, que na- 
lla hacia de importante sin su acuerdo. Asi lo acredican las cartas 
XXill, XXXIl,XX)aiI y IV, porque, lexosdel orgullo y csfpíritu 
<9e dooiinacíoo de algunos prelados, de qmeoes se quejaba agrunaen^ 
te san Gerónimo á Ncpociano, que ni aun permitiaa bablar en su 
'presencia á los presbíteros, consideraba ai clero de cada, iglesia presi* 
dienüo en cila junto con el obispo: El esclaricidfsimo clero que pre^ 
jide contigo en Roma^ decia al papa san Cornelio en la carta LIVl 
De ahi el titulo en los cuerpos de las Decretales: De bis^ qux fiunf 
é pracleth sine consènsu capituU, ’ , s 

Jüel mismo se hace meucioa ca otras ccrtic, PameHo ic 
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Carta vi. 

inanoSf os Kabia escrito una carta («) en que saltando & 
la pluma la alegria y el regocijo de mi corazon. me cotH 
grau^ba con vosotros por la grandeza de vuestra fe. y 
de vuestro corage; y aun ahora mismo no qnisiera emplear 
cn otra cosa mi leogua, sino en ensalzar una y mii veces 
la gloria de vuestro nombre; pues jqué mayor consueio 
puede haber para mi, ni qué satisfaccion mas iisonjera, 
què ver como se esclarece el rebaiío de Jesti-Christo con 
los resplandecientes destellos de vuestra confesion? do 
esto debe resultar comun alegria á todos los hermanos,>qué 
parte no le tocará de ella aí que es su obispo? La gloria 
de la iglesia es gloria dei prelado que la rige. Quanto me 
duelo de aquellos con quienes dió en tierra la tempestad 
levantada por el enemigo, otro tanto me regocijo dç vo* 
«otros, á quienes no pudo derribar el demonio. Con todo, 
para mayor abundamiento, y por la misma fe que prole- 
samos y por la verdadera y entrafíable caridad con que os 
amo, no puedo dezar de ezbortaros á que, despuesde ha¬ 
ber vencido al contrario en este primer encuentrd,iBanfen- 
gais con teson el renombre que hábeis conseguido. Toda¬ 
via nos hallamos en el siglot todavia estamos sobre las ar¬ 
mas , y cada dia peleamos en defensa de nuestras vidas. 
Debeis procurar, que á tan buenos principios correspondan 
felices progresos, rematando con un fín dichoso lo bien 
que hábeis comenzado. Poco importá haber alcanzado una 
cosa, si no se sabe guardaria ; así como la y regenera- 
cion misiiia no dan la vida solo recibidas, sino conserva¬ 
das. Esto mismo nos enseãaba Jesu-Christo senor nuestro 
quando decia: Pues que yatebas puesto sano, no quieras 
a loas. {. pecar en adelante, no sea^ue te suceda peor Haced cuenta 
que lo propio dice á un confesor: pues que ya te has he* 
cho confesor, no quieras pecar en adelante, no sea qua te 

sü- 

snártir, fuadlndose en Ia carta LXXX, escrita per el santo á Roga* 
ciaoo el jòven. Balucio dice que no lo prue^ ^ pero liâarand lo dêfi 
ínuestra por la misma carta LXXX. Lo cierto cs, que el Martirolo* 
fio le pone por mártir á ima çoa Felicisimo i %% de Octubre» 

40 ^ 





rE SAN GYPRIANO. ^ 

cuceda peor que quando aun so eras confesor. Por últi« 
mo, Salomon, Saul y otros muchos, mientras anduvieroa 
por los caminos dei sefior , pudieron conservar la gracia 
que se les habia dado; mas apenas se apartaron de la ley 
dei mismo senor, tambien se apartó de ellos su gracia. 

Nos es preciso caminar siempre por las estrechas sendas 
que conducen á la gloria y á la inmortalidad; y quando 
ia mansedumbre. la humildad, la dulzura de las costum* 
bres convienen á todos los christianos, segun expreso mam 
dato dei senor, que en ningun otro pone sus ojos, salvo 
en los humildes, en los pacíficos, y en los que le temen *, * ^ 
daro está, que con mas razon os couvendrán á vosotros 
que sois confesores, y os babeis constituido por dechado 
y modelo de los demas hermanos; habiendo estos de me¬ 
dir por vuestra conducta la que han de seguir ellos mts- 
aos en el arreglo de su vida, y de sus acciones todas. Si 
los judios que hicieron blasfemar el nombre dei verdadero 
Pios entre los paganos, fueron desechados dei mismo, al 
contrario son muy aceptos al seóor aquellos christianos 
que por la pureza de sus costumbres dan motivo para que 
se lê alabe y ensalcé, segun está escrito; y lo advierte el 
mismo Jesu-Christo, quando dice: Resphndezca vuestra luz 
ãelmte ie Itt hêmhres^ pãra que vea» vuestras buenas obrat^ ^ MáA. 
y glorifique» á Vuestrt paire ^ que estâ en los eielos Tam- j. 
bien dice san Pablo: Luzeais como lumbferas en el mundo 3 Philip^, 
Lo mismo aconseja san Pedro : Como buéspeies ^ áÍco ^ y ^ 

peregrinos , ahsténeos ie los deseos ie la carne , que bacen 
guerra al alma^ siguienio una conducta arreglaia en medio 
de los gentiless, para que quando maldixeren de Vosotros^ co¬ 
mo de unos bombres malignos^ al ver vuestras buenas obras^ 
ongrandezcan al seBor ♦. Todo esto sê bien, y no con poca j i.yeo* 
alegria de ml corazon, lo executais puntualmente los mas a. 
de vosotros, y que mejorados por la gloria de la misma 
confesion , procurais mantenerla con lo apacible y ajus¬ 
tado de vuestras costumbres. Pero tambien oigo decir de 
otros, ;ó dolor! que son el oprobio dei ilustrecuerpo de 
tos coofesores j y que con su depravado porte y perversa 

coa* 
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3t CARTA VI. 

çonducta desacreditaa tan honroso nombre (<i). Pues 
bed como corre de vuestra cuenta el reprehenderlos, 
corregirlos y contenerlos , seguii que sois amadores y 
conservadores de vuestra reputacion. Porque quanto ella 
tio desmerece al ver que el uno se pierde de ébrio (h) y 
lascivo ; que desobediente el otro vuelve al lugar de don¬ 
de habia sido desterrado ^ para que pague con la cabeza^ 
np el haber sido arrestado como christiano , sino habérsele 
prendido como á un malvado (c) I Oe algunos me dicen^ 
que se hinchan y revientan de soberbios , ballándose es^ 
crito : No quietas levantarte en alto ; sino teme ; no sea que 
pues Dhs rto perdonó á las ramas naturales ^ tampoco á tí 
1 Roin. perdone Nsdestro senor fué llevado como ovéja al matade* 
*1* ro^y no abriá su boca mas que un cordero delanie dei que lo 
% Itai. $3. irasquila Ne soy. obstinado^ dice el mísmo , ni eonttêdigoi 
Mis espaldas be entregado á los azotesy y á las bofetadas mis 
^ Isai.$ 3 . mexíllas. No aparté mi rostro de los que me escupian 3. jT 
habrá áhora alguno de los que se glorian de vivir en é4 
y por él, que se atreva á engreirse y desvanecejPse,olvi-» 
dando las obras que hizo, y los mandamientos que por $14 
6 por medio de sus apóstoles nos dexó intimados? ¥ si el 
4. Joan. esclavõ no es mayor que su senor 4 ^ los que siguen . á este 
^3* senor sigan tambien sus pasos, haciénddse humildes, man-« 
sos y callados. Quanto^ mas uno^ se anonada á si mismo, 
otro tanto será engrandecido,; pues Jesu-Christo asegura: 
S laie. p. El que entre vosotros fuese el menor ^ este será el mayor 

Y ^qué diré de aquello otro que quisiera callar? ;Quáa 
abominable os debiera parecer lo que ni yo mismo he lle- 

ga- 

(ü) Casi dixo lo mísmo en Ia anterior, y lo vuclVe á repetir enf 
la que sii^uc^ 

(b) £n la edlcion de Morell y Balucio: jiUquis temulentus \ y asi 
lo vertiÓ tambien Lombcrt en la traduccion francesa, y parece mas 
propio que temuientus ab aqaisy crpud aquas\ esto es, loego despucí 
dei bautismo,.segaQ interpreta Rigault, conforme se leia en variotx 
códices de Francia vy con efecto se baila asi, como dodiuos, eo otrof 
de Mets, Grenoble, &c. 

(c) Por no haber guardado la pena de destierro, que era noa des-} 
ob^tAcia al trado^ 
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DE SAN CYPRIANa 

§iâ<y i entèndet tân esteemecérseme et corazdn! Que 
&haa. quiene&<ensQcien et teoipla de Dios: esto es, unoi 
Btiembros santiBcadoft por la tonfissfon coo torpes é in^ 
mnndos carnatea actoa, durmteiido en ua mimo tecboco/i 
oaugerea; poes aun quando no hubiesen pasado mas ade- 
lanteoi abusado de elias ^ siempre seria un grave delito 
iiaber dado motrvo coo su escândalo á la ruina espiritu^ 
de otros;. Coctvtene asimèmo que eviteis todák discorc^ jr 
espicitu de partido ^ acordándooa que nuestro sedor nos 
dezób recoaíiendada. la paz. ^ y que se balia escrito: AmarSt 
A tu práxmoí coma ó tf misma. Mat u tn fugat de bacerta 
stf y 0% nordeiiyy ofusatí lot uner â los- otros ^ miraá eU 
acate con vosotros un. reciproco odia.h^ Abstéq^os- tambiek 
•de vitupérios y maldicíones ^ porque íos maldicientei na 
entrarân en el reyno de Dios \ y una lengua que ba con- 
fèsadq á Jesu Christo, debe conservarse pura y límpia, 
aio desmerecer en su honor. El que babla en paz , bondad 
y justicia, segun Jesu- Christo manda, todps los diqs cpn— 
tièsa al mismo Jesu-Chrtstò. Quando füimos bautizaaOi|} 
jbabiamos renunciado a( mundo.- (a) Nupça mas verdadera 
esta renuncia qne ahoia^que .habieodo sido tentados f 
prohados, hemos seguido al senor, abandonando todo^ 
nuesttos bienes.; ahora que,, si existimos y vivimois, es ani¬ 
mados de su fi > y de su santo temor.. Alentéownos roé- 
tuamente por medio’ de nuesrroaexhortos ', y acteiantemos 
inas y mas en el camího de la pérfeccfon ; p^ra que quan^ 
jdo apiadado de nósotros el mismo senor enviare la paz 
^enostiene prometida volvzmqn á la igtesia transÂ>C<h 
mados en; nuevos hombres , y nos encuentren, ora seacr 
nuestros hermanos , ora los paganoc^ en todo re&rroados 
y corregidos ; y para que' aquellos' que enr otro tiempo 
se- habian admirado de nuestra constância en la fé , noi^ se 

E ad- 

(fl) Tàn antrgna' como* todb eso' es lá fórmula de lá renuncia que 
liaceiiios an el bautismo. Anteriormente habia habiado de ella Tertur 
liano de Cerona miüt. cap; 3. adituri ibidem, ted et aiiquam^ 

th prius in ecchsia sub antístitis mcrnu contestàmur um renuntiàrer 
diáboh, it gmpse^et amgtlit «jutir 


E Gálat.$ 

I i.adÇo- 
rinüi.d. 
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34 : CARTA VI. 

admiren Menos ahora de nuestra severidad én las còstúm* 
bres (d). Âunque habia escrito k mi clero, %uando todaviá 
os hallabais en prisioôes , y be vue|tò á decirle, que si 
fiecesitabais algo para comer , ó vestiros, se os socorriese; 
á mayor abundamiento he querido enviaros separadamen¬ 
te, y de mi cuenta, doscientas y cinquenta monedas, á mas 
de otras doscientas y cinquenta que os habia remitido 
poco antes. Tambien Victor (^),que de lector ha pasado 
á diácono , os envia hasta ciento y setenta y cinco (c). Ea 
verdad que me alegro sobremanera de ver á tantos her« 
manos contribuir á porfia para el alivio de vuéstras nece- 
sidades. En todo tiempo os deseo, carísimos hermanos^ 
la mas cumplidá salud. 

i CARr 

..-'í ‘ j ' • * • 


(a) Lo que se sigue oo se halta eo Ia edicioo latloa de Paq^elio^ 
|>ero se halla en un m. s. de la Iglesia de Reims> de donde la saçd 
Higaulc, y Io puso á Ia margen, lo misttío que los dos obispos ibglc- 
aes Fello y Pearsonio, que publícaron. su famosa ediciOn de 16919 f 
además le juncò con el texco Esceban Balucio^ haciendo lo propio Lomr 
bert en su version francesa. 

(ò) Parece ser el mismo de quícn hizo mencion en la carta IV. 

(c) Lotnbert pòae qdatroctentas veinte y cinco, sin embargo de 
haber usado^del m. s. rhemeose, lo mismo que Balucio, y tes intef+ 
preta por sexterciosyCon ser .asi que no ezpresa cl qué monedf 
fíiese. Lo cícrto cs, que si fuesen sextercios^ era corta cantidad la 
lie 675 , im valiendo cada sextercto mas de cinco qiiartJS y m^^did 
dc la meneda casteilaiia^ seguo nuestros calculadores fluxiiisinácioo8o'< 
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DE SAN CYPRUm 3S 

CARTA VII. 

De San Çypriano â su clero y pueblo , sobre 
pedir â Dios el perdon de los pecados (a). 

Su conttnido el mismo que el de las dos anteriores; 

, y en lo que mas insiste es en exbortar á la oracion, 

. Abunda de textos de la escritura , ensenando coma 
■ se ba de orar con fruto». 

CrSKIjUfO Á LOS TKBJÍÍTEROS T OtÂCONOS sus HXKM4NOSS 

SAISID» 

.^Lunque sé bien y carisimos Bernanos, que temiendo & 
Dios, como todos debemos temerle, os empleais eo conti'^ 
nuas y fervorosas oraciones ; quiero sin embargo hacer 
una insinuacion á vuestra piedad ; y es, que para aplacar 
y desenojar al senor, na sola hemos de orar con la len- 
gua, mas tambien còn ayunos, con llantos, con gemidos, y 
procurar por todos los médios posibles mitigar su indigna* 
cion. Debemos tener entendido, y es precisa confesar, que 
los horríbles estragos que ha hecho, ni cesa de hacer estx 
furiosa tempestad en Ia mayor parte de nuestro rebaüo» 
SQn justo castiga de nuestros pecados ; pues que no que» 
remos ^guir los caminos dei sefior , ni guardar sus dÍTÍ*> 
nos mandamíentos , que nos intimó para nuestra salva* 
cion {b)» Jesu«Christa cumplid la voluntad de su padre, y 
nosotros rehusamos cumplir la voluntad de Jesu-ChristOy 
cyidando solo de atesorar caudales, binchándonos de so*i 
berbia , abrasándonos en discórdias, no haciendo caso de 
arraygarnos en la íe, ni de vivir con la sinceridad de, 
cpristianos , renunciando al siglo con palabras > y na coot 
. los 

. . • . . . I 

(a) CoQ et misn^titutOkU cita sao Agustm libw 4 » cap. e. 49 
HSf centra Dómet. ^ 

Seniancia citadapoç saa^Agustinreferido» 
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.rCAitTATn. :r 

los hechos , compladéndose cada uno á si mismo , y ini'> 
rando con desagrado á los .dândis. 'Âsi.' 2 qué extrafío es 
que por todas partes descar|;ue sot^e nosotros el azqte de 
1#'dívma. justida ; porque escilt» 4só : Aqtíèí sMvo qúè. 
íaht la voluntad de su jenqr no tunpk , ferfi, dfárame^te 
I Luc.is. nzoiadà *? jQué castigos, qué penas ho mereceremos, quan¬ 
do ni los mismos confesorés, que debiêran servir dè exem«< 
pio á los demás, tratan de arreglar su condusta! jPues 
qué^ sucede? Lo qqe. sucede es, qúe haciéndose insolentes 
algunos de ellos por la vanagloría dje su confe6Íon,eapa¬ 
go han venido sobre nosotros un sin número de tormentos: 
tormentossin £a, y que no cansan el brazo dei atormen¬ 
tador: tormentos, sin esperanza de que se acaben, sin con- 
sueio de que ia muerte los abrevie : tormentos, que lejbs 
de acelerar ia<orona dd martírio, atormentan hasta ven¬ 
cer todo. nuéstro sufrímiento; á no ser que apiadado Dk>s 
nos arrebate de énmedlò de los mismos tormentos, y pri— 
mero que estos feaetoan, fenezca nuestra vida. ^Acaso' 
no lo hemos experimentado asi por culpa nuestra , y no 
se han verifíeadp aquellas amenazas delsenòr: Si aèando^ 
fiaren mi Ify^ y no jmduvieren segnn mis preeeptos ; si pro^ 
fanaren mis justificaciones ^y no obseroartn mis manáamitn- 
tfis , visitaré. eon la vara sus iniquidades , y sus delitos ton 
aPiaLSS. ^ ? Esta vara y este azote los estamos sufriendo, 

porque no queremos agradar á Dios coa las obras buenas,' 
oi satisfacer á su justiçia por nuestros pecados (a). Implo¬ 
re-* 

. ' 
(a) {Qué mejor prueba de la necesidad de haber de satis&cer por 
los pecados, y ser la morciíicacioo parte de la penitencia, no bastan- 
slo'beberlos confesado? Deahi los cânones penitenciales, que selkla- 
haa el tiempo que loa deliaqlíeates habiaa de ezercitarse ett lat aus¬ 
teridades y rigores de la-penitencia.. De ahi tamblen la oeremoniado ; 
atrojarlos dei templo, seg.un todavia se conserva en los pontilicales» _ 
Ni fue otro el.mocivo de llaniar loa padres á la pertltenCia boutitiH»' 
laboriosof y haber repreheodido sao Paciano, obispe de Barcelona, 
con tanta eficacia, á los pecadores que rehusaban toda mortificacion. 
Jili:Ok**XV(mos tiquiera, dkc ou so Purenesís i ia'penitencia, aqúé“ 
lios actos quotidianos, lamenSar en presencia de ia iglesia\ Uorstr eis 
tiempoperdido,tdn ntt bélpdOttoestff^fimmr yoraé, pmtraenot i-si ^ 

gu- 




DE Í5AN CYfftlAflO. 

fembs púes de lo mas íntimo de nuestro corazoti ,y con 
toda nuestra ahna , sus misericórdias , contando sobre la 
promésa que nos riene hecha, quando dice : No afartaré 
de eitos mi misericórdia *. IMdamos y .recibiremos ; y si * 
tardamos eri recibir lo-que así pedimos, pues todo lo me- 
íecen nuestfas culpas, toqiiemos á la puerta, que tambien 
le abre al que «n ella toca ® ; pero con suplicas y gemi- ^ i,gc.i*. 
dos ; pero con incesantes lágrimas y sollozos ; pero con 
braciones que la conformidad de voluntades fiaga meri-> 
forias. Y sabed que lo que principalmente me movió á 
escribiros esta carta, fiib habér oido en una visíon (ü) que 
' füve de párte Díos, que se me decia asi: Pedid^ y consegui' 
reis. Lue^o reparé que se mandaba al puebk>, que estaba 
presente, rogase por algunas perSbnas que se le senalaron 
en patticular; pero que por nò haberse conformado iodos 
en el modo de oraY , esto babla desagradado sobremanera 
aí que hM>ia dicfao': Pedida y conseguireis ; y que no quiso 
escuchar las preces de unoS bombres , que con ser berma- 
nos, estaban divididos entre «i contra lo que se baila es* 
crito: Dios ^Ue hate kàbitar â tos- unânimes en una misma 
assa y lo què leemos en los Heehos Apostólicos: La mu- 3 
1 che- 

gunò nos convida aí hanOyfOhusar las déUctas: sl uno nos ílama Ssu 
mesa, decif^ i Bsds piateres son para otros mas felices que yo: To 
d^iinquí cQm$ra el seúor: corro peitgro de perecer etememente. iQué 
vjenen al caso para mí estos convites, pue^s ofendí, á.todo u» iJtosi^.^i 

é que aígunos de mts bérmanos y hérmanas cuhren su cúerpo con 
rtn áspero silictò\ que se recue st an soíre la ceniza^ que observan lar^‘ 
gos ayunosy^quisü nocometieroH tales pecadas eomoya..., Aioe 
cfldores delicadas, y que no hacen penitencia , amenaza el espíritu 
dei senar. 

(^) á este, y otros pasages, doncle Iiabla cl santo ca 

cd^^mismo tono, aqiH^íos que se rlen de toda revelacion privada d par¬ 
ticular, atribify^dolas á vicio y dcbilidad dc la faptasia? Pocas sot^ 

Jas actás de los mártires, doncle, comQ asegura el craciço Ruinart^^ 

Act, dfaf^t. sincer» , ao st tncütnircn tales revclacioues. De qúe al** 
gunas persònas maliciosas, d simples> hayaa dado ea visionarias, se^ 
tia la mas grosera oecedad el inferir que unos varones sábios é ii ti- 
gérrimos hubiesen incurrido cn scmçjantc improbidad 6 flaqueza. El 
inglea lliíhveJf àoNjdudd^ acusar de lrteístas’í lôs qutliíipugnaa las rt* 
veiadoaes de san Cypriauo. 
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38 CARTA VII. 

chedunibre de los que babian ereido , obrahã eon ma mtsmã 
alma un misma corazon £1 mismo senor nos dexó dír* 

I Act. 4 . Lo que os-, mando es^ que, os ameis los unos á los otros 
a Joaa. Y cn otra ocasion: En,verdad os digo ^ que si dos de voso-^ 
1 $. tros estân de acuerda sobre U tierra , pidan lo que quisiesen^ 
} Matt. dár seles ha por mi padre^ que está en los cielos 3 . Y si -solos 
i8> dos, que se hallan unânimes, pueden tanto. iqué. si todoo 
se hallan unânimes? todos los hetmanos estuvie- 

semos en la union y pax que nos dexó Jesu-Cbristo 42 
4. Joan. Seguro que ya bace tiempos hubiéramos conseguido d^ 
*4' la piedad dei sebor lo que pediamos; ni hubiéramos an« 
dado zozobrando entre mil peligros de perder la fé, y 
nuestra propia salvadon ; ni tampoco hubieran cargado 
todos estos males sobre Ruestros hermanos. si hubiesen ví¬ 
vido como< tales, animados de un mismo espiritu. Eit 
prueba de ello tuve otra revelacion, en que se-me repre- 
sentaba un padre de famílias sentado . y á su lado dere- 
cho un jóvenafligido . triste, y algo enojado en el sem¬ 
blante . apoyanda sobre su mano la cabeza. Al lado iz- 
quíerdo habia otra en pie con una red. y en. ademan: det> 
tirarle para^sorprender al pueblo , que estaba en derre¬ 
dor. Asombrado yo de tan misteriosa vision. me dixo aquei 
jóven. que estaba á la dereçha dei padre de famílias, que 
lo que le contristaba, y le doüa . era ver que no se guar- 
daban sus mandamientos ; pero que aquei otro . que se 
baila ba àl lado opuèsto , sealegraba y regorípba. porque 
con esto sele préseptaba la,oçasion de tomar licencia det 
padre de famílias para encarnizarse á su piàcer (<i). Toda 
esto me habia sido revelado mucho antes que se levantase 
la tenjpes|ad de la presente perseçucion^ que nos lleva á 
hierro y fuego^^ y quanto entonces se me manifestó, pocr 
desgracia lo vemos cumplido ahora, que por no haber 
hecho caso de los ordenamientôs dei senor, ni observada 
su divina ley , ba recibido el enemigo facultadas para da- 

iíár— 

' (fl) Claro estíi:q^c ct padre de familia&es l^LoSj. y. eli dei Mo ò—. 
quierdo el dcraoniOa , . , . . . . 
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fiamos, cogiendo en la red á los que estaban dèspreve- 
nidos , y sin cautela. Oremos pues con fervor , banando 
nuestras súplicas con lágrimas de nuestro^ojos ; porquê 
-babeis de saber, carísimos hermanos, que en otra igual 
Vision, que no ha mucho tuve , se me reprehendió de quê 
quando oramos no ponemos atencion , y estamos me¬ 
dio dormidos ; pues Dios, que castiga á quien mas ama, 
si nos castiga es por corregirnos ; si nos corrige es para 
salvamos, Desperecémosnos , y sacudamos el sueno de 
huestros ojos ; oremos cott vigilância conforme al aviso 
de San Pablo; Perseverad en la oraeion , y velad en ella * . i Colos 4. 
Ved como los Apóstoles no cesaban de orar noche y dia; 
y aun el mistno Jesu-Christo, vivo exemplo y modelo 
nuestro, lo hacia á menudò-y'fervorOsamente , seguh leê- 
rinos en el evangelio : Subiò , dice , â orar al monte , y-paso 
ia noehe en oraeion * ; y cierto, que êl qüe así oraba , por ^ ^ 

nosotros oraba ; pues él no êra pecador , aunque se cargó 
coA nuestros pecados ; y tan verdad es que oraba por 
nosotros , que á lo que vemos en el mismo evangelio: El 
eeüor dixo â Pedro : Mira como os ia acometido satanás 
f ara acribaros como se acriba el trigo ^ más yo he rogado ^ 
for tf ^ â fin de que no desfallezca tu fé 3 . y si el senof . tuc,»». 
se acongoja, vela y ora por nosotros y por nuestros pe¬ 
cados, nosotros que somos los pecadores jcon quánta mas 
razon deberemos orar, rogando primero al mismo , satis^ 
faciendo despues por mediacion suya á su eterno padre? 
Tenemos en Jesu Christo, senor y Dios nuestro («), un 
abogado é intercesor por las culpas que hemos cometido; 
pero con tal que nos arrepintamos de haber pecado , las 
reconozeamos y confesemos, prometkndo para en adelan- 
^e seguir sus camiiios y guardar sus mandamientos. Dios 
Fadré nos corrige, y juntamente nos ampara ; se emiende, 

’ ' man- 

, , 

' (/») jCémq se pedo atrever ta lieregía á negar ta divinidad de Je- 
Bu-Christo en^vista de este y otros vários lugares dei santo, que caa 
Waraméftte^ manifiethift la cretncia de los primeros fieles sobre este 
articulo fuAdamental? . . 


,1 
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maoteBUndonos. firmea ea Ia fé en medio de las tri&tiIifV 
ciisoes y penalidadesy uniéndonos estrechamente á sit 
ungido seguB: aqueUo q.ue. está escrito nos- sepa¬ 

rará. dei amat de- ^esst-CbristíA \^erân las, eomgojas^ó amar- 
/ d la persocufion^ Será el humbre^ la desnudez,^ los 

peligros yá. el suchUlo Ninguno de estos traba_^s será 
B ®o»* 8. capaz de apartar de él á los creyentes ; no hay poder 
para arrancar unets^miembros conglutinados consacuerr 
po y sangre* La perseçudon pceaente ea una prueba ^y~ 
como la piedra dei toque d.e nuestra focraleza;. El sefíor 
ha querido ea;âtninaxnoa y apurarnoa, como síempce Bar 
hia acustumbcado bac^cLo com sus escogidos « sio- osgár 
' ctnpeto SU& socorros ea este Uhage de tentaciones. á.-lor 

que tEerdaderaipeBtq ccdán^ en' éL £(t conbrmadon de 
esto, aun- á mi: mismo« que say ei menor de sus siêcvoS), 
y envueho en muchísimos pecados (<>), é indigno dê su$; 
' &voçe&, Q)aad4 decirseme asi, solo morido de su. bondadr 
Jiile que este segura de que pronto veadrá ta paz :, y que. jf 
■alge tarda^, es forque aun. faltan atgunas iè. quienes baeer 
frueba. Todavia me ahadi4. mas ^adv.irtiéqdome sol^ la 
Semplanza en el comer y beber f para que eL alma fórta- 
Jêci^ de un-celestial, vigor no se ablande: entre las delir 
* cias.dê la carne, ni ahitada con los vapores de excesivas: 
viàndas' se hallê adormecida para la oradom Ea verdad* 
que. no debia disimulár., ni reservar dentro de mi pecbo> 
todas, estas, cosas que puedea servir granderoente. para 
instrucdon. y.gQbiecno- de cada: uno de vosotxos.: nlaun; 
vosotros. mismos quisiera que- tuvièseis oculta la carta- 
que os esctibo antes bien que la díesds para leer á tor 
,dos los bermanos puesto. que retener uno , y guardaf 
^ara si solo estos avisos , con que se-digna instruirnos el 
seõor, seria, acreditarse. de llevaç á. mal. la. ens^;Danaa, de 
, ' Vos 

(à)' Profúndísfma humildkddê san Cypriáno, eirque iinitó á saie 
Fablo, quando-en. ia priniera cact* á Tlmotéo-decia. de.aí-;. 

(peccatorum)priwttx ego sum-, y á Tertuliano en el libro de la Pa? 
nixencia : peccetor mei. sMtífj,immò. me.,vioorf.egf cnÕB.' 

pixtíantiam in deiiçtis lUeam ogpesn wi. i., ^ 
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los mísmos hermanos. Sepan pues- que, nuestro Dibs es. 
qmen hace prueba de nosotros , y á pesar de la persecu- 
cion que aetualmente estamos padeciendo, no desfallez- . 
can en la fé , una vfa que ya habiamos liegadtf á creer . 
em él. Reconozca cada üno sus pecados, y despójeJfe dei 
liombre vlejo. Nínguno ^ que mira atras , quando echa la ma¬ 
no» al arado , es bueno para ed reyno de Dios *. La muger de * 

Ldt, que despues de' libertada. dei incêndio de Sodoma, 
vqIvíó los cjos atrás contra expreso mandariKento dei an-^ 
gel, perdió todo el fruto.de haber escjtpado de la ciudSd 
Ko miremos á las cosas pasadas, á que ef demonío íntenra 
hacernos volver ; sino á las que Jesu- Christo nos pone de- 
lante, convidándònos con ellas. Léva'atemos los ojos ai 
cielo,. para que la tierra no.nOs engane con su?, deleyjes y 
afsactivòs. Roguemos á Dios , n^ solá" pot' nífeotrõs'j ^sinfò^ 
tambien por todos bermano»^,*-iíbgun nos ensebó ei 
mismo Jesu Christo êri no haber nos dado para cada uno ^ 
di^nta y particular manera de orair ;.antes>b4u .uoasola^ 
cètnãoy> general paravtodos.(a). Si.el^aejíOic.np^/yiere hu« 
mildes y pacíficos ; si unidos-en caiidá^ .l^onerosos 5le 
su indignaeion ; si corregídos y enmendados por Ia pre¬ 
sente tribulacion , no dudemos; que nos. defenderá, y 
pondrá á eubierto de Ias arremetidas dei enemigo. P^es 
que precedió el castigo , segpramente que tambien Jlegar4' 
el perdon. Solo resta que le roguemos sin intermision , c^n. 

1^ confiansa de ver bien libradas nuestras súplicas; cbd 
sinceridad ; con voluntad unânime ; con llantos y gemf-' 
dos, como cumple á- Iqs que se; hailan. puestos entre laá 
xuinas de los que lloran su calda, y los restos de los que 
tement caer; entre tantos que han padecido catástrofe e^ 
la fe, y. los pocos qirq eu ella se manticnen. con firmeza. P!|.j 
damos á Dios que nos vuelva presto la paz; que nos sa¬ 
que de estos escondrijos donde vivimos sepultados ; que* 
aOs libre de taSitos 'peligros; que se cumpla todO'lo que 
_ F tie- 

(a) La eraciòn dõmfhicar 6 dei padre CJKpÜcacjyoiL 

bechâ £or el sante la veremoa deapueio 
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tiene prometido á‘sus siervos , el restablémmiènto de lâ 
iglèsia, là seguridad de nuestro reposo ; que venga Ia ' 
serenidãd despues de las lluvias , la luz despues de las > 
tinieblas , la bonanza despues -de las tempestades y tor- .• 
mentas. Imploremos los autílios de su paternal , amor: < 
clamemos por aquellos maraviMosos golpes tan fáéiies á 
su divina omnipotência , con qtie se repriman las blasfê¬ 
mias de los perseguidores ; se excite, la còmpuncion de 
los caidos ; se colme de glOria la estabilidad y fortaleza < 

, dè lo?, que con^antes jíèrseyerah eo la fé. Pasadlo bien, , 
carísimos hermanos, ^üe asi os lo deseò. 


” CiÍRiTA VIII. 

Çypriano los mártires y confèsores,' 
V. • . sobre Alapálico^ • ! 

Mn&àtêàè con gmnúeí eíoghs Ia conítancia de Ias 
- máf<tires \ ex1^tàniolos'á ia,perseverancia con el < 

' exetnph'de'■Mkípiá^coir : ’ 

"■ ■ ■. . -1 V . » 

CtPRIÃNO tos laÀRTlRKS t COirPESORSS DS 
' NUESTRO SENOR JeSU-CURÍSTOI SAlUD SIEMPRS 

**' . Dios Padre (a). 

Alegre me regòcijo , ,y con vosotros me congratulo,- 
vàlérosisimbs y bienaventuradôs hermarros,'visto el gratr 
fondo de vuestra fé, y el esfuerjo con quê -en-VOsotroS 
triunfa la ig’esia nuestra madre. No fué poco su ésdare- 
éimiento , quando vários , que 'âun Uo ha mucho tiempo' 
liabian coàêisado el nombre de Jesu-Christo, fueroll cOn^ 

. . iJew 


t>e esta carta hace menclon eo la iXIV. »l clea> .4e Rvrtit- 
ella imiu á Tertuíiaoo, guando dirigid igual exherco á l.)s mártires. 
Es. taiubieo una de las que iiace uso la iglesia eo el oficio de los mác- 
tütoip» ile itascuai ^ . 
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denados á la pena destierro. Etnpero la ^oii(f«sion pret 
aente ,Á medida:, quc. ha sidp, oiaa trabajosa y dilicit^ 
meireoe mayoxçs elogioa y aplauspa ; creci<>,€l epmbate, jr 
cr«cid tatnòien -la gloria de los combatiaotea (a). No oa 
hizo retirar de la pelea el miedo de los tormentos; antes 
bien Iqs tormentos os encendieron mas para la j)elea. 

'Fuettes y é impertérrkos por yna-pkdad a.^mosa, cerras^ 

.teis con el .enemigo en Icf, mas rig^roso< de la batalla* 
.•Quiencs lie sabido conseguisteis la corona CQtila victof* 

. ria : Quienes anduvisteis cerca de conseguiria , y gene-> 
■raimente hablando , quamos estabais arrestados en las 
.cárceles, todos os hallabais teyestidps de. igual valentia^ 
quaL^conviene. áios soldados que sirv^ ealosreales.de 
' j^su-ChtistP, y que; no se. dexap .ablandar^cop caricias y 
'alhagps ;iJii ías amepaaas los espantan y ni lôs dolores y 
tormentos los acobardan f pues aquel qqe.está dentro d|e 
nostttros, es mas poderoso que los poderosos de este 
.mundo ; ni alcaaza tanto una pena tempprai,,á' derribar- 

• oos..^como la proteficion diyn^ á sestenfrnps.oErueba de 
:.ello. es este gloViosp combate, de;'jiiues|rosbermaoo%y que , _ . 

• poniéndOse. á la. fceQte de los detnas. para eosenarles á ' ^ 

sobrepujar los tormentos, y dándoles exjetnplp de una fé 
cslbrzada, mantuvieron U pelea ba$ta, desb^ralar las 

Üruestes deU.ertfemigQ. ’íQué alabawaSí ppdjçf ímssíI de vo* 
jsottos-oaguend^haps spldadps^ .^CoÂcü^á eiogiosnieyaa- 
iiaji) y Uestra ■ magnaaiftiidad « y. vuestra ['pec^^oraaciq êa 

£í^ Stsfbiaieisr, basta remontaros á la, cima de jvuestra 
igloria V los mas crueles suplícios, y lejosd.e rendíros Ips 
^.tormentos, los tocneotos. se ripdieron á vo^ttfs.-.Dos 
.• doloresrvque.noacabarptxestoa^ apsbaroo los .trlunfi»i«y 
•• la coron^! dei- martirkK Tqn obstinada .y bocribletiQarqi- 
cvceria^,; lexOsjde^haceros bambolear.en la fe, .splp siryiA 
>-fara. «nviaroSrquantt^ antes á k preseqck da stuestro 
■<’ ■ • l-,' - A 1,' • .O - ■ •!. ■ . . Dios,. 

{aj Este T otros, vàrtofe reta^os de la presente carta fucron copW 
^ ^^^'èlfiskálárlètT^ dcl escHo^defsaai-^ 

q^aaatt) permitUa las luces dei siglQ VllL serai. Sametis», 
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Tíios. Vi6 admirado'todo el concurso este celestial 
i>ate , combate espiritual, combate de Dios, combate de 
Jeso-Cbristo. Vió como süs siefvos le oonfesaban-á vo*- 
ces llenas> coft un animo sereno .'con im esfuetzo todo 
divino , aunque por de fbera desarmados, armados por- 
de dentro con la armadura de una fé á toda prueba. 
■Los atormentados se mostraban mas foertes que los mis- 
anos atormebtadòres ^ y á las unas descarnadoras de 
•fcierro vencian‘10s miembros^ descarnados y -hechos rajaS. 
"Noeran baStattte las hèridas, tantãs veces repetidas,, park 
“derribár su invencible fortaleza ; y desconcertada ya ta 
■articulacion y com page de sus cuerpos , nada restaba 
-que ■ atormentai^ los verdugos sino las heridas mismas. 
■Corrian arroyOs de sangrepara apagar el incêndio de 
la persecüCiod , y pãra sufocarias llamas y «1 fuego déi 
írifierno. \(í ! y qué- espectáculo fué aquel para eâ seüor! 
íQuán sublime, quán magnítico, quán agradable á los 
' ojos de Dios por la fídèlidad con que sus soldados guar- 
' daban «1 juratnento! Así se hallaba escrito en los salmos, 
‘-dicíendo el-mismo ESpiritu Santo i, que la fituerte de los jm- 
« préèíési en el netStaníiefdo det >seíi<fr> *. En Verdad qile 
es bién pré^idsá' aquella mUerte que compra la inmortali- 
dad con el precio de la sangre dei justo, y adquiere ta 
■corona á costa de los últhnos arranques de una virtud 
'tonsumada. |Qué: gozoso se manifestó alli Jesu Christo! 

' }Quán de t^ras peké y.tritínfó' el que es protector de ta 
ffé,pór medio jde "sus sSeryosV y siêrvos tuleiT,el que ^ 

- quienes creetien él nrismO, dá-fuerzas á tnedidã de los 
■ deseos y fèrvot de cada uno! Se halló presente á la- ikl 
^ que tvabarofi en defensâ de su causa : esforzó , alentd, 
yaiíímó á los que rttantuvierbn el campo en detpanda deia 
“ gíoria' dií su hoúibre. Quíen po'r nosotros- vede i6 una véz 
' á ia muUrte, síÀnppe < será enúosotros Smhcedorl .Qtamda 
< «r entre^ren , dice;, «á stis matm , no>a)^eiSi'ipemimdsi>tf- 
• mo ^ á lo tjue detereis hablar ; pues en oquella hora se os 
froveerã de lo que hubiereis de hablar^^orí^ue^ vpso—^ 

^ trns los que bablais , stno que el esp(ritu!dè vt^^rp^pa^re^s 

.«il/ tjLÍ i. , ' tíol 
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W qut en wtotros haila *. Asl lo acredita cTerto lance , Mítfc. 
ocorrido en esta batalla. Una voz llena dei Fspíritu saii- to. 
to prorrumpió por la boca de ún mártir, quando el bien- 
aventurado Mapálico (a) en mediò de sus mayores tor¬ 
mentos dixo ál proconsy 1 r Manana verás una peleg. Lo 
^ue él dixo en testlmonio de su fé y fortaleza, cumpH6 
el seãor al pie de lâ letra í ^rmóse Ia celestial lucha, y 
el siervo de Dios faé coronado en ella. Esta es aquelia 
‘hicha que vaticinó el Profet2 lsáíáí quando dixo: No cj 
poca la lucha- quê os agnàrda ' cò^ íòs hombres , pues Dios 
tttismo^es qaien la dá ** (á). Y pafá manifestar qué venia á « Isti.7. 
ser esta lucha , anadió : Una vfrgen concehirá en su vientre^ 

■y parirá un hijo , euyo nomhre será Emmánuei. Esta es la 
Kicha de nuestra fé ^ con qqe afremetemos , con que ven-» 
eemos al enemigo , cen «^e .somos cbronados. Es la lucha 
'que nos declaró el bienaVerftürado apôstol san Pablo, y én 
'ia qual es preciso que corramos y lleguemos á recibif- la 
'Corona de gloria. ^No saieis^ dicé, que los que corren en el 
tstaiio^en verdaã^ todos corren^ pero uno solo alcanza el 
prêmio^ Corred pues de thoãó '^ue‘lo tojais. Todo luchador 
' en todo es abstenido , y eso p‘ór hgrar una córruptihle roro' 

■tia^ en lugar que nosotroS aspiraMos ã ótrà htcorruptjble Í 3 t. Co- 
£1 mismo apóstol, para d-ar á fntender la lucha en que ««t- 9 * 
luego iba á entrar, y previendo que en breve seria ofre- 

' tido á Dios en holocausto , dice así: voy á ser in~ 

• ■ ■ 

r (d) 5 c 1 ô iiôtnijra liíi Cârtfíf 

-COu otros oompa6erot) y los martirologios !• ponen eh 17 de Abril; 

^ pero el kaiendario carthaginense dcl siglo V. ^ pybliçado por Mabdloii, 
cn ip cHel nAsfno: Jílll, kaiend, myas mprtyris JVoppalici. 

^ óWntpfw. xi vulgaia: molèstí 

^ tis et IJèp Preptetitoe ckiiu ctoeniíus ipie'i)shs signum, ' ' 

I Dp «ij %^fmê 

âunque ynàs y otrasV ccíebraban cn el estádio, asl cciiio eJ salto, y 
•'tl jbego dei disco^ ò pisto; Tcrtuliano cie Spectaculis cap. 18: todaa 
estas tunciones eran distintas; bien que sao Cypiianp en ai|^un ipodo 
^ las hace uoa xbisma^tasa, quando, hablando dc la hrcha , luago cita. á 
^<aan Pablo, qúe.habl» de eüifo$> ó carreras^ puea toda caiiiipetencla 
on, género áe liKhiu 

t .3I / ..‘ 
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apura el tiempo, de mi partida. He peleado Biem 
Uegado he ãl fin de mi. carfer^ : be guardado la fé. Solo me , 
resta !a cor ona de justicia que. aq^el dia me dará el senor^ 
eftt justo joez , no solo á mf ^ sina .fambien á fodos Iqs que 
1 •.Ti- susptran por su advenimiento *. EJsta lucba pues anunciada 

-'de antes por los profetas ^ dada por el senor, mantenidá 
por los apostoles , prometjó M^pálico al procônsul en su 
[ nombre, y el de sus p^paperos ni la promesa dexó 
’ de ser efectiva : entf^ en la p^jptra , q»e hâbia ofrecido: 
recjibió la palma qu&. ha,b^ merecido.- A este bienaveor 
•” ' ■ - turado mártir, y á losd^ás que tuvieron parte en la 
pelea , tan fírmes como él en la fé , igualmente sufridos ea 
los tormentos, vencedores en Ips suplícios; á estos quisiq^ 
ra yo los imitaseis tod.9fi,i.,ip^<|uÍsiera, y aun á ello qs 
exhorto tambien,pára.que I04 que fueroncompanerosen 
la.confesion, y en |ás prisiones, no lo sean menos qa los 
. últimos esfuerzos dei valor , y en la remuneracion de una 
. inmortal corona. Âsí enxugareis las lágrimas de lá iglesia 
madre , que Hora. aq^argap^ute la pe'rdicion' y ruioa 
muchísimos apóstatas.,, y .fortalecereis mas con vuestro 
exepiplo la . cpnstançia ^.dç .Ips qüe se resisten á toda 
' ' caída. Si, la marcial competa resuena ya en las buest^s 

dei enemigo ; si llegó el dia de vuestro combate , obr:^ 
intrépidos, pelead bizarrps, ^or,clándo,os qqe eJLjiçpq,r,qiaf- 
cha á vueítra frente’, y observa como cumple cada uno 
con su deber , y que solo por la confesion de su nombre 
.podeispsegurac la entrada en su.gloria>'Ref3!ratlr ?que'i no 
. está de miroo. ni ocioso , viendo lá batalla sangrienta (fe 

• sus soldados. Reparad como el mismá e^biste, y arremete 
con ellos al enemigo ;él m 4 mq Ips cpròaan yiutítaniente 

. es coronado. Y si ante» que Hegue este dteboso dià, <^ui- 
siere ben^no coocederdbs la paz , sfemptd^O$^‘gtí'eiial:á la 

", 'bue- 

. '* » 

(i) Estos compafieros de Mappálico fueroir Baso^ Fortunfo», Pab- 
, lo , Fortpaa^ yktorino ^ Victor^ Hereçpo^ Oédola, Harena, 

* Firmo, vento, Fruetó, JuJia, Wfarcial y 

los menciona Luciano aa la carta XXL segun sc verá despuet» 
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buena voluntad con gue os ofrecisteis á derramar la sah-^ 
gre por él mismo , y. el ilustre iestimónid de vuestra con- 
ciência. Ninguno de vosotros se acobarde con^íderándose 
itrferior á los que antériornaente hablan padèeidoíel mair-< 
tirio f y despues de haber triunfado dei mundo ■> y hoHár 
dole baao sus pies , fueron á gozar de Dios por tan glo¬ 
rioso camino. El senor escudrina el interior y corazpa ‘ 
de càda uno ; conoce las ínteticiones mas ocultas, y no se 
escapa á sus ojos lo nas iecótidito de nuestros pensamien- 
ids. Para merecer la corona con que remunera Dios á sus 
escógidos , basta el solo testimobio de quien á todos nos- 
ha de juzgar. Asi, carísimos hermanos , entrambas cosas 
sou magnificas y grandiosas. Ir kiego>á la presencia dei 
senor con los aplausos de vencedor es mas-seguro ; pero 
mas jocundo y placentero florecer en Ia iglesia con hono¬ 
res-y póliza de benemérito. jO dichosa iglesia auest-ra^ i 
la que asi ilustró Dios, á la que en estos tiempos dió tan 
supèrior realce la sangre de los mártires generosamente 
derramada! Antes le bacia de una blancura como de jaz- 
min el candoc delasbuenas obras que entre los deles se' 
veian; ahora la sangre misma de los mártires le da uti 
eilcarnado y carmin tan vivo como la púrpura. Entre 
las dores de su ameno vergel sobresalen la vistosa rosa, 
y la gallarda azucena. Que cada uno porfie por cenirse la 
frente con una de estas dos coronas, ó entretezida de 
azucenas mediante las buenas obras, ó compuesta de ro->’ 
sas por los tormentos. En. el campò fôrtil de la iglesia 
nacen flores., á la manera que en tiempo de guerra,- 
lo mismo en.itieaipo.ide paz, para coronar con bllas k 
k>s soldadosrde Jcsur-Cbiistò; Valerosísimos y bíenaveto^ 
lurados inártirçs^ oá deseo la mejor salud çq el $eãor,y oò* 
w olvideis de mí. A Dios» 
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CARTA IX. 

De Sati Cypriano ã su elero > sabre lt>s pres¬ 
bíteros , que temerarianiente hàbiart dado la 
paz à los que cayeron en tiempo de la perse- 
‘ çucion, antés pe haber cesado ésta , y sin 
sabiduría de los o,bispos (a), 

Exborta al clero, sobre ta circunspeccton con que de- 
. bia imponer las manos ^ los pecadores^ ó absol- 
t verlos , segun el modo de bablar que abora so 
^ acostumbrOf 

ÇrBRlAm À LOS PRESBtTSROS T DIÁCONOS SUS 
HBRMANOS i SALUD. 

Harto tiptnpo habia cdlado^carísimos hermanós^, por 
ver si ml silencio y mi recato^aprovechaban para sosega- 
ros. Pero como advierto que la insolência , presuncioa y 
«tcsverglienza de algunos se arroja á querer abusar de la 
piedad. de los mártices. y cenfesores con mengua de su 
honor , perturbando la tranquilidad de todo el pueblo (l>)y 
ya no puedo conteneriae, no sea que esta inaccion.redun¬ 
de en perjuicio mio > y dei mísmo pueblo« Pues. ^qué fata- 
les conseqUencias no debemoa temer de la justa indigna- 
cion de Õios, al ver que algunos presbíteros « sin acor- 
darse dei evaogelior, ni dei puesto que ocupan , sin hacer 
oiiOgun caso de los jukios dei seãor,i ni de la autoridad 
do sua obíspQs^r), antes biea.coa formal desprecio de estos^ 

^ -■ V.. . $0 

Los dos obispos aogUcanos que pubtictron Ils obras dbl santo, 
pusieroa á la márgea de esta carta un maldito epígrafe, de que se 
queja tíalucio : al fín cosa de protestantes. 

(^) Porque sacaban de los mártires como por fuerza cartas de re- 
comendacioa, para que se les admitiese á la coniuaicio , sin haber 
cuüiplido el tiempo de la penitencia. 

(c) No se necesÁca ocra prueba contra Bloadei y Sa^lmaslo, quo 

SO* 


Digitized by 


Google 



BE SA(9 Ct^ntXKO^ ^ 

Ib toman todas làs íacultades que se leii ãn'tója#dé ifece: 
no habia hasta ahora habido exemplar én. tíempo dé 
nuestros antecesores? Norabáeiiáb que se tevaotasea eon 
' tedas ellas, si de esto no se hubiesé seguido )a ruina es-^ 
piritual de nuestros bermanos. La irrision y mofa qae se 
hace de la dignidad de tni pontificado , ies sufriria y di-> 
simularia tan de grado, como se lashabia sufrido y disi- 
inulado hasta aqui; pero ya úo háy más disimular, quan» 
do por la reptehensible conducta de algunos de tosotroa 
▼eo que se alucina una gran pàrte de nuestros hermanos, 
á quienes queriendo ser fáciles en tolver á admitir á la 
comunion, de que estabaa privados por su caída, en lu¬ 
gar de hacerles bien , los echan á perder mas. Los mhmot. 
que delixiquieroa, no pueden ignorar' quan enorme sea ei - 

> pecado que habian cometido, aunqua^fiiese obligados dei ' 
irigor de la persecucion.; pues ya tenla declarado Jesu- 
Christo senor y juea nuestro t A qualqtúera. qut mt eimfe^ 
iâre delante. de los bomtreSy confesaréU tumhien yo delamte de 
f»í podre ^ tjpte está en los cielos^ Pern^ol qu^ me ntgase-^ ne- 
garéle tasàbien ya *'» Igualmente dice t Todot los pecadop ^ 
hs seráss remitidos á los hijoS de los bombres^ ahn td hlas-^ loí 
feiniíL. Pero el que bla^femare contra el Ejplritn. santa , no 
tendrá remision , y serâ reo de un pecado eterno ®. No po~ ^ 
deis beber ^ anade sanPabló, det caliz det senor ^ y dei caliz 
de los demorúos. No. podeis participar de ta mesa dei senor^ 
yt de la. mesa de los. demonios í. Quantos ocultan estas ver- • _ 
dades á nuestros hermanos, los engaõan miserableraeate, 2^ 
y dan motivo â que los que pudieran satisfacer, haoiendó 
irerdadera penitenciaai Dios. ide tas misericórdias por 
medio de fervorosas oraciones, y demas obras de piedad, 

'acaben. de rematarse , y caigan en lo mas hondo dei der- 
tumbadcro aquellos que ya se iban á levantar. Si los qué 
menos pecan ,.cumpka. la penitencia durante ei tiempO' 

G- pres^ 

loforOB'bailar algon- apnye eiti saiv Cyprfano- par» Kacer iguales i loS' 
^esbireros- con los 'obispos por derccho-«livino. Veasei Marand ea 
al prefácio á. las ooias dei sauco^ árt. S. 
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prescrkg por ley, y ea seguida se les. admite á Ia ex&-*; 
mologésis, segun el órden y rigor, de la disciplina. reci- 
bieodp luego los dereçhos de la espiritual comunicacioa^. 
aediante la Itnposlcion de manos becha por .obispo y. 
elero (d), jcómo ahora antes de tiempo, en lo mas crudo 
de la persecuclon, sin liaberse todavia restituído la paz á 
la iglesia^ son admitidos á una comunlon prematura otros 
delinqUentes de mayor tamabo ^ y se recitan sus hoúibrcs 
en el saeriãcio de iamisa{l')? Y ^cõmo se les da la «uca* 
ristia , sln que primeto hayan confesado públicamente sua 
pecados ^ sin babérseles Impuesro las manos porei obispo- 
y por los presbíteros ^ hallándose escrito , que fuien ra* 
miere tl pan , 6 íèhierf dei catiz 4 el tenor indignamente^, 
serà reo 4 el euerpo y sangre dei tenor *? Es verdad, no lo 
ierániiaato^puesqueiio están enterados á fondo delas 
regias dei evangelio ^ como los que los gobleman, y dexan 
de advertir a los hermanos estas cosas , para que en todot 
.obren con el t^or de Dios , recibiendo las instrucciones 
de sus prelado^ y observando quanto está mandado por 
el senor. Además que exponen á parecer sospschosa la 
.conducta de los bienaventurados mártires, y compro** 
jmeten á estos siervos de > Dios con el pondSce de Õios;^ 

pues 

(a) Oe donde te Infiere ter fundada la opinion de Pamelio en laa 
eocas al tratado de Laptis, y de Lombert tobre esta carta, siijruiea- 
do á Morioo, de ^ue para llegar á. recibir la solemae imposiôioa de 
manos, ó absolucibn, precedia faacer dos veces la confesion , ó èxAtno* 
Idgesit; la primera, antes de entrar en laS estaciones de los peniten-* 
tes) y la teguoda , acabado el tiempo de Ia penitencia, y póco antes 
de recibir la dicha absolucion dei obispo y clero. 

(i) Es decir, que los sentaban ea los dípticos, 6 tablas,'en que esta* 
^n escritos los nombres de ri^^os y muertos, que se recitabao en el 
.cânon de la misa, d en los mementos. En la Liturgia con el nombre 
de san Juan Chrisdstomo: Diáconus in cltcúitu sacram mtnsatn thu^ 
ríficat, et defunctôrum, ac vivôrum dfptyca, ut illi lubet, percurrÚ, 
Inocencio 1. en cu célebre cartaT Decencio, obispo de Gubio, ie en* 
carga se reciten en ia misa los nombret d* aqiiellos cuyas eran las 
ofrendas que se ptesentaban. Lo misino ordend el concilio de Mérida 
dei afio de 666 , can.ip, quanto é los nombres “de bienheebores de igcv 
cias. De ahí en alguoos misales antiguos: Memento, ddmne, famn- 
l6rum,famufàrumiiuetuàrum.ndmio»*. 
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DE SÀN CVPRÍANO. St 

fues quatiíáo aquellos me esc ribencon todo el respeto de^ 
bido á mi dfgnidad , y humildes mesuplican que exâminé 
su recomendacíon eit favor de los lapsos, y sus deseos de 
que se les dé Ia paz , despues qat prfmeto la hubíese te- 
cibido la iglesia nuestra madfe dela piédad dei senor , y 
su divina magestad me hübiese restituído á ella desde nii 
retiro; estosal contrario, sin dar ninguna muestrade lia 
sumísiOR que me manlfíestan los mártires y confésores, me- 
nospreclando Ia ley de Dfos., y{ el fl^or de Ia disciplina, 
^ya obseçyanpia .pe encargan: los mistpos már.tires> ,y cp«- 
fesores , antes de haber cesado Ia persecucipnr, antes ae 
Verificarse mi regreso, antes dei fàllecimiento de los pro- 
pios mártires , comunÍc^n:«con- los lapsos , o^eeen á Dios 
sus nombres enel altar, yjes administram Ia eucaristíaf 
'dendo asf, que^aiiit quando-engolfadds lòs mártires én-èu 
mucha gloria, atendiesen menos a ias máximas de Ia escri¬ 
tura, ydeseaseir aigunacosa contra' Ia ley dei senor ,‘'de- 
Beriatt ser advertidos por los presbíteros y diáconos; dom» 
siempre se observô en lopasado. Esto-es lo* que noèhe y 
'dia toe está reprehendtendo ef .^nor, pues- á más de õtras^ 
visiones nocturnas, aun de dia vemo^-èomo^ íos fnocbntes 
ninos Ilenos dei Espíritu santo miratr,oyen y hablan ar- 
rèbatados en ^xtasi todo aqnello que-^nõsquieie^dar á eh- 
tender , segun de ello os informará, quando fíiese la vo- 
tuntad det mismo senor que vuelva á vuestra com^Va, 
dela qüafsFéstòy’ausente es poárqué* íAíí* ft*ànff6i-rton»r— 
‘ me (ia). Entretanto, algunos que hay entre vosotros, hom- 
bres temerários, imprudentes y sòÊferbiòs, sf no temetf 
otros hombres, que á lo menos teman á Dios, y tengair 
entendido, que si se obstinam en esta rebeldia^ ecbtfré 
’ mano á lòs rigores, de que me manda usar^flmismo, pri- 
vándoles.rnrerinamenté de ofiecçr en érálijàr (^)íy*quedan“ 

' doles á salvo alegar de sui derecho' en mi presencia , y la 
„ ' doK 

(i»T, íoncfo cfT TO vfír.- 

‘' {ty ’PrÍpiattltiTt»'lo que iliíorá'se 1 t)hfis Suspensfon; comé advirtfie- 
loa Panwlio y Balucio coaBarosit^ kanqóeM: les. opusò' Lombert; ao 
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üe los Gonfesores, y de todo el .pueblo, luego xpie. mediao* 
^e ol beneplácitpjdei seSor volvamos á juntamos en el seno 
■ 4 g ia iglesla nuestra m^t^e. $obre ello escribi dos cartas á 
Jof qiártires y confesores, y al pueblo mismo, con encargo 
de (jue os las leyesen tambiea á vosotros {a). Carísiraos y 
:cordialísinios hermanos , os deseo goceis siempre per&ctf 
j90lud .en el.seãor ^ y dc^rdaos de mu A Dios. 

< CARTA X. 

De San Cypriano ã los mártires y confèsorés 
.que habían pedido se díese la paz á los que. 

! . . cayeron duratitç ^ persecuclon. 

ÍXftç 4dvief;tefip sean f^ihs en d<^r ceirtas ãe rec^ 
mendacion ^ que de parte de ellos sõlicitaban I 9 S 
lapsos ^àfin de que sin baber cumplido el tiefnpa 
^senalado para la penitenciasse les reconciliasey 
. ipdroit^ese á la camunion. Es ua .excelente, testimp- 
i . dei ufp de las indulgências ^ observado des^ 
la mispoa e,dad^apostálica, 

^ , I • . . . 

^ ÇrPRlANO J sus CARtSlMOS HEKXANOS J.OS MÀRTIRSS t 
^r-r . , CONFRSORRS Z SAWD. j 

incumbe por el Jugar que ocupo ^ 

. té si con mucho fundamento. Lo ()ue el santo dite, es: scientes, qu(h 
niãm , si ultrà in iisdem pensverávtrint , utar eà admonitiône , qiiA 
Nsê uti ddminus jubet, ut ínterim prebibemntur efferre tíc. Supoeo 
lioinbert qae U paltfbra significa ofrecer, á rccipaff o» 

_ los nombreade los fiel^' Coaveag^ ea ello, y por lo mlsoa^ aquelM 
cUusula; ut ínterim probibéantúr <y^rre, que á mi entender cs amfc- 
siaza, y no formal "prohibicion, segun i^erpreta Loinbèrt,parece quft- 
re decir^ qne si los presbíteroa coatinnabnn en pfrocer lòs noinbres de 
los lapsos, se les suspenderia en ofrecer los de "qualesquiera otros en 
general, que es lo uiisino quo decir, en celebrar la misa. A lo quo 
afiade|l^mbert, que á haber sido suspensioo.^ bpbiera eapfesai^ el 
^ nombre de Jos suspensos v pa es^ rfsppodido q\m AQ era ^pc^oe 
,'.tal .sino janyei»fa_de,sn«>cnder. J/ .;. V .Jt 

^ Son ias dos que se sigueà» 
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el temor dei seí^orj ,me obligaii, esforzadísimps y bíeitir 
.aventurados mártires (a), á preveniros por esta carta, quç 
pius jConseryais con tanto ardor y teson ia fé que debejs 
al.mistno senor,.guardeis taaibien con igual zelo su ley, y 
su disciplina ; porque si á todos los lidados de Jesq- 
.Christo cumplc executar las órdenes de su gefè, jquán^o 
an is á vosotros^ que respecto á los demás hábeis llegado 
á ser exemplo de virtud , y dei mismo temor de Dios? En 
. verdad habia creido yp que los presbíteros y diáconos, 
jgue se hallan en vuel|^ compaãla , os habrian instruídò 
á fondo sobre la ley deí evangelio , segun fué costumbre 
baxo de nuestrps predecesores , yendo los mismos diácon^ 

. á las cárceles, para encaminar con sus conséjos, y con 
máximas de la escritura los deseos -de los mártires en 
órden á que Iqs que habian caido, fuçsen reconciliadO|S. 
. Así lo habia creido ; pero jcon quanto dolorestoy víçndo 
. ahora lo cpntrorio! Que en lugar de advertiros lo que Dios 
. ha ordenado acerca de esto ; antes bien ponen estorbo .á 
.,qye Ip ententíais , y^que llega á. tal extremo la insoíencja 
, de algunos,'pre^ítpros, como que deshacen por propia 
.. s^itoçidad gúf_atò vosptrps haceis teniendb al senor prp- 
^ sente , y respetando al obispo que él os ha dado. Que ^I 
. mismo tiempo que dè vuestra parte se me dirigen cartas 
, de recomendacion (á) con la humilde súplica de que % 

, exâminen vuestros deseos sobre la reconciliacion de los 
. lapsps, quando acabada la persecucion nos sea façil jun- 
. tarnos con ei clero, y el pueblo ; e^os al contrario des- 
, pre- 


' (a) Bilucio hemuQOsen higard* Mãttyret, pero 

. sio aecesidad, oi otra autoriiiad, que I a dc un solo m. s. dei monas- 
, . terio d* sao Miguel en la isla dei mismo nombre. Por aqui se v« cl 
'' iutilo dcl santo en Uamar con el nombre de mártires á loS que hia- 
' bian padeeido por la fe , annquc todavia no bubiescn muerto. Lo prO- 
- pio se observa en las cartas VIII, XIII, XIV, XIX, XXII, LI, LXVIII, 
y en el concilio cartaginense dei afio ad<, donde algunos de losobis- 
' pos yuistentes se llaman mártires, y conresores Otros. ' 

'J, Kb A estas cartas, t> sean billetes, que sacaban los lapsos, y otrqf 
' derinqiientes, de los' mártires, para que se lesdièse la pat, ò comuifln, 
' Alude Tértotíianòquando dice á los mismOs miitiree; jQitomam 
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54 CARTA X. 

preciando la regia dei èvangelío, y ytlestra misma reve¬ 
rente peticion , antes de cumplir la penitencia; antes de 
hacer pública confèsion dei mayor y mas. enorme delito^ 
'ántes de imponerles las -manos el obispe y los. presbíte¬ 
ros ^ se atreven á darles la paz, y administrarles la eu¬ 
caristia ^ esto es, á profanar el sagrado cuerpo dei senor; 
pues que escrito, está t QaUn comiere el pan ^ á bebiere det 
calii dei seMor indignamente^ ser d. rea dei cuerpo y sangre 
1 s.Co~'det seHor Cieçto ; Io que es á los tapsos bien se les pu- 

jfgfj disimular semejanté precfpSacion ; porque al fitt 
jqué hombre muerto no se apresuraria á resucitar? jQue 
enferma no volaría á recobrar su saludl Massiempre se¬ 
rá dei carga de los. obispos poner en execucfon lo que 
les está mandado, instruir â los temerários, 6 ignorantesj 
na sea que de pastores, que deben. ser, de ovejas, se vuel- 
van ea cafniceros de ellas Hacer gracià de lo que ha de 
redundar en dado dei agraciado , es. lo mismo. que enga- 
'fiarle ; ni este es modo de que vuelva á levantarse el cai- 
do ^ antes bien será: empu|arle mas, para que con repetir 
Ia ofensa de Dios, de nueva y peor caída. Que a.prendán 
; siqu^éra de vosotros 16 que vosotros debierafs aprender 
de ellos.. Que vuestrás súplicas, y vuestros deseos lòs 
reserven al exârnén dei obispa , y aguarden á que para 
dar la paz á los lapsos,segunsolicitais, sea tlempoopor¬ 
tuno- y bonanciblé. Primero reciba lá paa def sefior " 1 * 
^lesia madre, y trátese en seguida de dá ria á los hljbs. 

'cônfbrme lo pèdis. i cõmot oygó'decir, esibrzadísimos V 

trarísitnos hermanos, que la. desvergüenza de algunos os 
• mortifica, y hace prueba de vuestrosufrimiento, os ruego 
encareéidamente , que acocdándoos dei evangelio, y te- 
niendo presente la manera con que procedieron. tiempp* 
atras los mártires antecesores vuestros, y, quan zelosps 
' ' fte- 

cent quidam in ecclesia. no» hatentes-y Í martyriBus- in câreere exe- 
. tàxe consutverunt^ Tambien. hablaa de elías el concilio eiibeutalio^ 
can. 15 , y el aj elareiuse deL afio. 4, é.n cuyo caq. 9. se expresa a^ : 
1 Z)e Lis qui- confessárum. litierpr. i^erunt f. plácuit ut sifbldtit eis tO^- 
tirit accípiant comrnunicatortst^ 
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DE ÇYPRIi^NO. SS 

foeron en todo- por, el rigor de la disciplina, ponderei*. 
cpn Ia mas escrupulosa diligencia los fuegos, de lo> que 
spUcitau yuestra recomeodacion , como amigqs que sois, 
dei spnor ; y con quien habels de julgar despues; mireis 
tambien á las obras y méritos de cada unó ; en íin exami¬ 
neis la gravedad y circunstancias de los mismos delitos, 
para evitar que, por haber prometido vosotros , ó execu¬ 
tado yo precipitadamente algunacosa, expongamos nuestra 
iglesia á la irrision y mofa de los mismos paganos. Sa-; 
bed, que en varias revelaciones con que suele favorecer- 
me el senor, me reprehende, y me apercibe sobre que 
guardemos inviolablemente sus ordenamientos, ni pienso. 
dexará de amonestar á tantos de entre vosotros, como hay 
en esas cárceles , la puntual observância de la disciplina 
eclesiástica. Todo eSto se pódrá lograr , si dais con piado- 
sa econopiía , y sin nota de una prodigalidad derra¬ 
mada, Io que se os pide de pãrte de los lapsos , sabien- 
do reprimir, á los que por una maniüesta acepcion de 
psrsonas gratiíican á quantos se les nntojã con vuestros 
benefictos (a), ó hacen de ellos vil grangeria. Sobre esto 
pscribí dos. cartas al clero, y al pueblo, encargándoles ps 
las leyesen tambíen á vosotros (ã). Debereis cuidar asl- 
mismo de expresar con sus nombres aquellos á quienes de* 
peareis se otorgue la paz ; pues he reparado que á algu- 
nos se les entregan las esquelas en.estos términos : Q 
lano comunique con los suyos (c\ lO que jamás hasta ahofa 
se habia practicado por los mártires, pudiendo unas pe- 

tí- 

(/i) £s decir: las cartas de reeotnendacioo* r 

’ (ò) La que antecede*, j la que sigue. . 

(c) Commúnicet ille cum suis , formula antigua , en cuyo lugar se 
sustituyó despues N. por ille^ como advicrte Baiucio sobra esta car¬ 
ta. Las cartas comuuicatorias eran entre otras ias que daben los 
4 )bispo$ á los lapsos y despues dehecha la penitencia , para que fuesea 
adinicidos á la comunion, como asienta Ducange con Cótelér al cap. 
454 dei Nomocánon publicado por este ülcüno. Las comendaticias 
libradas por los mártires se diriglan á que concediesen los obispos á 
los lapsos las de comunion , dispensándoles el tieiupo prescrito á la 
peniteacia^ que es lo que ea el dia Uamaoios iadulgéncias. 
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tícíoaes taã Vágás ^ y al ayrè, hacernos odíóáóa pará ea 
adelante , por extenderse á mucHos la significacion y ge>’ 
neralidad de semejaote cláusula ; porque pueden presen- 
tarse hasta vein^, treinta ^ y aud más, que aleguen ser 
■ parientes, tllegados, ahotrados « 6 . domésticos de áquél 
que obtiene la recoideudacion. Por éanto os pido senaleíá 
coa sus nombres á los que hábeis visto., los cònoeeis bieh,, 
y os coDstare . estar ya cerca de satisfácet coa la peni¬ 
tencia por siis culpas; que de ese moda vendrán vuestraá 
cartas sia que des^gaa de la fé, y dei espiritu de la dis¬ 
ciplina. Valerosisimos ^ y muy amados hermanos, os desed 
todãsalud ea elsehor, y acocdaos de ml. A Dios pues.. 

CARTA XL 

De Sati Cyp^no â su piieblosobre Ta carta, 
que habia recibida de los mártires ; y sobre. 

los que p^diaa la paz» t 

1 

queyt^ ãmafg0aente de- algúnoi préshfterosr ^ que- 
sin bacet caso de su obispo ^ ni de lo que estaba 
mandado ^reconciliaban con demasiada facilidad à. 
los lapsos amonestar ai p^eblú. observe en esia> 
la. disciplina de la iglesia. 

CrSKlAUO Ã. ws HERifATiOS QUS: COMPOJfEIf. LA. RíEEÉZ 

SAIDD*. 

Qu. os. lamentar^ y condoléfs dè lá cafdá lástunosa- de* 
nuestroscompanerosiníiérolo, carísimos bermanos., de lo¬ 
que me está;, sucedieado á- mL mismo ^que lloro y gioio jun¬ 
tamente con vostros- por todos y cada uno-de eUos en par— 
tácular : súfro y experimento lo que decia el. biehaver.tu- 
rado Apóstol : ^Quiéa enferma.^ y no enfermo yo con él% 
'iQuién se escandaliza ^ y yo no me abraso y lo que en 
otra parte aãadia .Si un membro not âuele , tanàieu hs. 

' de^ 


Digitized by 


Google 



DE SAN CYPRIANO. $7 

imús mletilibrot nos duélen y y si un mierniro se règoeijOf 
Usmbien los otros membrjos se regocijan St que me compa* 
dezco f y me aflijo de la desgracia de auestcos hermanos, 
que al caer postrados en tierta coa «1 furor de la perse- 
qucion , han de^dazado y Uevado tras si parte de m» 
entradas , causándome un d<^or penetrante coa sus heri> 
das, las quales es cierta bien puede curar el misericor¬ 
dioso Dios. Con todo no es cosa de apresurarse demasia-, 
do , ni se les deben aplicar las medicinas antes de tiempo^ 
y con poca cautela , no sea que por darles una paz pre*^ 
«satura, irritemos mas la divina indignacion. Los bien- 
aventurados mártires me han escrito sobre alguoos de loa 
lapsos , pidiendo se examineo los deseos que me expònen 
en íav.or de ellos, luego que mediante k paz que á fodoa 
se dignáre concedemos Dios , volvamos á nuestra igksiay 
donde trataremos sobre el asunto en presencia, y con pa-i 
recer de vosocros. Sin embargo, be llegado á entender^ 
que ciertos presbkeros , sin bacér caso de laa regias deí 
cvangelio, ni de k) que me habian escrito los mártires^ 
ain guardar al ohispo el respeto dehido á su cátedra, y 
al pontifícado , han empezado á. comunicar coit los lapsos^ 
hasta ofrecer por ellos sacrifícios, hasta darles la eucaris¬ 
tia , quando no debieran venir á tanto, salvo por su óv- 
den, y poco á poco^ Pues si aun los reos de mas leves 
delitos, que derechamente no se cometen contra el senor^ 
hacen penitencia en todo el tíempo prescrito por feyy 
Itolo se les athnite á la pnblka confesion de sus pecados, 
segun que haya sido la vida y fervor dei penitente (a); 
si no pueden rectbúr la comunion antes que se les bayan 
únpuesto las manos por el obtspo y los presbíteros; jquán- 
to mas, y con quánta mayor circunspeccíon deberá ob- 
servarse todo esto conforme al rigor de la disciplina en 
k» delinquentes de superior gravedad ? Ello es cierto 
que los presbíteros y diáconos estaban obhgados á ins- 
truiros sobre el particular j pues como pastores que soa 

H de 

k) Vkse la nota ^ ^ 


i.Co< 
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$8 . CARTEA Xt ' 

de ov^s ) débian fementar á las que liaBlari enlèr^* 
nado, y estaban á su cuidado , edseõándoles los itte- 
dios de rècobrar la sálud y que hablah pétdido. Yo biea 
conocia la mansedumbre >y filial respeto con que los d'eTn^ 
pueblo. procuraban satisfàcer y orar fervorosos á Diosj' 
solo sí que algunos de los presbíteros, á titulo de favo- 
recerles, los enganaban malamente. Gobérnaos pues ahora 
á vosotros mlsmos ,isegun os dictáre vuestra' prudência y> 
y moderaoion. Refreáad con iá consideracion de lo qtie 
Dios manda la arrebatada precipitacioh de los lapsosi 
Nadie coja antes de sazon frutas agrias y verdes. Nadie 
se meta en alta mar con una nave deshecha y horadada 
por Ias olas, primero que la haya reparado y calafeteada 
bíéa;‘Nadier se dé priesa á vestir una camisa rota ,ante 9 
de hacèrla< componer por un sastre hábil, y limpiar poi* 
una diligente lavandera. Por último advertktles, que se 
presten dóciles á mis consejos ; que aguarden á mi regreso, 
para qúe quando el piadoso Dios me restituya á vuestra 
^omipania , pueda examinar las cartas de los bienavetltu-^ 
rados inártires , y los deseos que én ellas mè nisíalliestan, 
^eniendo á ia vista la disciplina de la IgleSia ,' én preseticia 
de los confesores, y común asamblea de otros obispòs, 
oido tambien vuestro parecer (a). Sobre ello habia escrito 
al clero , y á los mismOs mártires dos cartas oon órdetl 

. de 

(«) Secundum vestram quoque sentfntiam. Así en la edicion de 
Manucio y Morell, y en quatro antiguos m. s. segun Baqueio ^ pero 
iuprimiólo Pacnelio, por parecerle que no podtan exténJerse á tanto 
las facultades de los legos; blen que debla bacerse cargo de lò que d 
mlsmo santo dccia al clero en la c^r^a V.: Quando à primordio (fpis* 
copdtttf mei statúerim y nihil sine consílio sestro y et sine con sen $f$ 
plehis mere prirjíità senténtia gérere, Í)q aqui la interrencion dei 
pueblo en las ordénáctones de ctérigos aun de tnènor gerarquía , 
gun se ve por ta carta XXXII <, y otris, no porque á ios legos les cour 
cediese una autoridadt decisiva ea los negocios de la iglesU9 y seba- 
ladamente en la reconciliacion de los lapsos^ pues é) mismo asegura 
cn la LIV. haber-admitido algunos i la comunion xrort rrsistenda f 
çcyitradicion dei pueblo: Unus atque âlius obnitente plebey et con^ 
tradicentey mea tamen facilitate, ^ sino para obrar, çon upat 
seguridad y acier^e. liO^emas hubiera sido loéter á los legos en lo 

OUi 
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DE .SAN CYPRlANa. $9 

de que 6s tás' leyesea á. vos€ero& (o)- Catüninõs hérmanos^ 
senor o& conceda lacga y cumpUda salud > y acórdaoa 
dê mi. A Diosi. 

r CARTA XiL 

De San Cyptiano al cTero , sobre Tos; que ca- 
yeron at tlempo de la persecucion , y sobre los 
cateciimenos , para que rio partarik de esta: 
vida' sin recibir la comunion. 

ff a faculto/d á ^uatquiera presbftgro ^ y en falta de. 

1 elloe d qualquierat' diáe<at»\ para que^-etr caso- de 
“ pBligfO de fhtatte mgan la confésion de 'lo^lapsos^ 
.jt bagan sobre'elht Ia imp^siaoa dè manos^ 

CrBltlAlfa Á LOS PRBSBttBROS V DIÂOONOS: SUS HBRIttANOSt 

SAUID» 

M. maravHtO) carfsímos hermanos^ de- vuestra omf-» 
áion en responder á tantas cartas conno os tènia escritas^ 
Siendo tan átU., y aua necesario al bíen de los demás her'^ 
manos, que me ayudeis por tnedío de Tuestras instruccio- 
taeá^at mejor aeierto de los Uegocíos por arreglâr. Sitr 
çmbargo^ coma veo que apn no me será iacii volver á 
viuestra compania, y ya hemos entrado en el estíoq 
cuyá estacion es la mas expuesta á grandes y obstinadas, 
enférmedades, me ha parecido conveniente atender á las. 
necesidades. de nuestroshermanos, ordenando que aquellos 
que recibferon cartas de recottoebdacion de los mártires, f 
puedenser áyudados coíx sus merecimientos delante dei 

se- 

mas ftitanor det santfiafe»^ com cuyadesdrdèm reeonveniá Tèrtoliano él 
los hereges ^ Nam et laicie tuetrdotali» munera injungimt^ De prat^ 
Oript. 41.' 

(«) LalXjX. ^ ... 
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€9 CARTA XIL 

s^or , si se inctisponen , y oiea enfermos de cuidado, sia > 
aguardar á que me halle yo presente, puedan hacer la 
confesion de sus pecados ante qualquiera presUteco | y si ^ 
no se encuentra ningun presbítero, y apura el peligro de 
muerte, ante qualquiérji dlácoâo (a); á lin '(|e que mediante 
la imposicion de manos que hiciereo sobre ellos para ob- 
teoer la reconcilíacion, vayan en paz al seõor segun los- 

de- 

(s) Much» ha dado que discurrir este lugar i los escrítpres* No* 
Ikitao autores clásicos que cntiéndea ef pasage á la letra ^ esto €9, 
sostieaea que esta coafesíoo hecha an^ el diácono en peligro do 
nuerte , y i fajta de presbíteros^ era verdaderamente sacramental, y 
lo mismo la imposicion de manos, ó la absolucíon da ia por el propio 
cRácono. Lo ciertoes, qué como estos lapsos nO habian rectbldo otra** 
ahsoluctOQ antes que hubieseo caido enfiM^mos, ai 4 «ciai 08 que no era 
sacramental la que ahora recibian dei diácono, será decir que no 
quedaban absuelcos dei pecado, y que sin quedar absuelcos, reciblaa 
la eucaristia.'Con cfecto, en este absurdo dió Pctavio Diatrih. de 
nit, cap. s. quando por sostener lo contrario dixo así: Ex quo du4€ 
imperfecta cQmmwúònis formx proficiícuntur» Prima est , qum â pet^\ 
€atòru\\i fiátUy atque noxa nandum liberóti pcenêtentes oblatiCnis ^ et 
êucharfttix cdmpotet fiébant, Verdad fes que el Tridcntino ses. 14* 
cap. 6 * dexá declarado ser los presbíteros los ünicos ministros de la 
|>qaitencia > anatematizando á los que dixeren iq contrario $ pero, este 
fue contra los hereges modernos, que suponian podçrio ser qualesquíe-, 
ra , aunque fuesen legos, y no se opone al presente caso, én que sole 
admitimos por tales con san Cypriano á los Diáconos^ pero extraor¬ 
dinariamente, esto es, no habíendo presbíteros de quien echxr mano 
á la hora de la muerte. Este es el dictámen de Morino lib. 8. cap. 23. 
Pcenit, y de Rigault sobre ia presente carta. Los presbíteros son mi¬ 
nistros dei bautismo sotemne y de !a eucaristia^ y con todo |quiéa 
duda haber sido habilitados los diáaonos por la íglesia para admiais- 
trarlos á falta de sacerdotes? £1 concilio de York dei afio de 1 
can. 4. ordena así; Ut non nisi summa urgente necessitãte Diâconus 
èaptizet, vel cor pus Cbristi cmquam éroget^ vel poenitentiam cenfiten^ 
ti impônat. Lo propio el concilio de Londres de 1200, can. 3. Mas 
claro todavia las antiguas çonstituciones slnodales de Angérs, donde 
quejándose dei abuso de les diáconos en esta parte,se dice: Qiã sine 
necessitâtis artículo confessíones atídiunt^ et absohunt indiffer enter, 
eorpusque dominicum infirmts déferunt,et ministrant, quce fácere noa 
possuntyftisi in necessitâtis artículo. En verdad, si la absolucion dc; los 
diáconos en peligro de muerte hubíese sido* puramente ceremonial, 

6 canónica ^cómo no lo hubieran expresado tan repetidos cânones, 
para quitar todo escrúpulo? Que uno ü otro lo cailiuen, está bién^ 
pero que todos ellos, no cabe en bucna razoo* ^ ^ 
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DE SM[Fi:CVPRmNOl 

deseos qüe los mismos mártires me han maniftstadb por^ 
escrito. A los demás dei pueUo, que se rindieron a^l^or 
de Ia persecucioa , ánstidles en persona ^ y confòmdles,) 
para qoe no d^fkllezcan en la fê , m desconôen dè las 
misericórdias dei sefíor ; pues nunca &lta con sus socorros 
á los que mansos, humildes y verdaderamente compun¬ 
gidos perseveran en las buenas obras, ni dexará de pro- 
veerles de saludables remedios. Tendreis tambien partisu*. 
lar cuidado de los catecnmenos que viniesen á péligtb 
de maerte , y se ballarén en los últimos instantes de su 
sida, no negando el beneficio de la iitvina gracia á los 
que de veras lo solicitan (a). Carisimos hermanos, os de^ 
seo la mas cumplida salud, y acórdaos de mi. ^aludad en 
mi nombre á todos los bEarinanos , y advertídles que me 
mngan presente. A Dios., 

CARTA XIII. 

'■4. 

De San Cypriano â su clero , sobre los que se 
daban, priesa â recibir Ia paz. 

Les reprebende con teson , dice , que si no quieren 
aguardar á mejor tiempo , en que puedan ser recon- 
'. ciliados con la Iglefia , en sumano está conseguiria 
- per d martirio, 

CrPRtANO À lOS PRSSBÍTXROS r DíJcONOS sos HXtlXAmSi 

SALÜD, 

JL/sí vuestra carta (^), carisimos hermanos, en^que me 
jivijiábais dei saludable consejo que habias dado á nuestros 
hermanos, para que sin incurrir en una precipitacion te¬ 
merária , y ofreciendo á Dios una;:yerdadera pruebá de 

su 

(«> El bautisrao, y tn seguida la evcarictia. 

(O) Ya 09 ealstt. 
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CARTA XIIL T 

stt paciência ^ aguardasen al momento, en qtie Yuehospor^: 
su nisÁicordia 4 juntatnos todos, pudiésemos. tratar des 
quanto haya ocurrido, coo arreglo 4 la disciplina çie lab 
iglesia; porque escrito est4 t JÍetiérdate ie donde hai caíâo-^ 
a JtpQc.s> y penitencia *. La penitencia solo la hace aquel: que 
siendo sosegado y paciente, segun Dios manda, y obede* 
ciendo 4 sus sacerdotes, merece por su humildad, y por 
sus buenas obras las piedades dei senon. Fero como-me 
dabais. 4 entender el desearo con que algunos' poiüabait 
cn que sin mas espera se tes admitiese 4 la comitnion', y 
deseabais os dixese de qué modO' deberiais gobernaros. 
sobre cl particular , nie parece baberos abundantemente 
satisfecho por la áltima que os babia êscrito (a). En ellat 
os decia <^:qbè isi los.que^habim recibido Cartas de reco^ 
mendacionde los mártires, y podián 'ser-ayuda(los parâ 
eon Dios por su poderoso valímíento, fuesen acometidos 
de alguna grave enfermedad , y se ballasen 4 peligro de 
aiuerte , becba lâ confesion,^ imponiéndoles vosotros las; 
;jjanos^ ftiesep encf minados al sefíqr con la paz (á^que d^ 
pârVé üe losniârüres fesbabiá sido prometida. Los demas,, 
que sin háber 'reeíbido nitigiina recoinendaciore de los 
mártires, quisieran notamos de severos, porque no, coa- 
descêndemos 4 su Importunidad; que águarden 4 qiie 'me>- 
diante el amparo de Dios se restitúya la paz. 4 su iglesia; 
qpues negocio es este' en qilO -intêres^ no* unã diÓCésis, d 
una provincia sola, sino el orbe cbristiãno^ 'entero.*''€^a- 
viene á nuestro propío pundonor , 4 la magestad de la 
tdfscíplina<, al sistema de vida que todos seguimos, que 
juntándonos los obispos con el clero, en presencia de los 
legos que se ban mantenido firmes, y 4 quienes , visto su 
íítfverretf la#, y el temor que tiénen '4 Oiõs^ debemos. 
«todo-honor ymiraroiento, dispot^mos de comun acuer- 
■do lo que mejor nos pareciese eu el. asunto. Más ',quán'. 
‘dpuesto es 4 la religiou, y quáa pernicioso 4. los que tan- 

(fi) t.a anteriofi .. - ' - 

{if) La Eucaristia. 




DE SAN CYPRIANO. 

to se apresuran por redãir lacomunión^ue quando los 
mismos que hablan sido desterrados por la fé , arrojados 
de* :sus bienes < "hasta *àhoi^ 

no ]iSLn, vuelto á la iglpsia , ellqs al contrario, siendo unçs 
hombres líacos , que han faltado en la íe / pretendan ade- 
lantarse á los mismos confcsores , y entrar pfimero que 
estos en ia iglesia mismal Debieran saber, que si se. ma? 
nifiestan tan irnpaciertres ,eln'sü'iTàknotÍenen lo que pidén/ 
Éírindindõiès^ iun ton bías de^ò^que solidtah , las cir¬ 
cunstancias dei presente tiempo. Todavia estamos en^gu^r- 
ra , y cada dia tcnemos que combatir. Si estáq verdadera- 
mente arrepentidos, y los enardece la fé, qüien no puede 
sufrir la tardanzá dei perdon , bieti puede sér coronado 
con el ^martirio (a). Carisimos hermanos , os toia 

salud, y acórdaos de hiíJ S^iidad de ml pirte á todos loi 
hermanos , y que no me olviden. Dios os guarde. 

CAR. 

' (a) No cs decir que. voluntananientc se bubicscn dc ofrecer aj 
martírio , lo qual sicmpre réprobo san Cyjpríano; siuo que puestos por, 
pccesidad en ef lancfe, esta era la ocasiot^ de purga.* su delito çon e| 
martírio. €um disciplina prohiheat^ decía el mismo al procônsul Pa-^ 
terno, hablando de los christianos, ut qais se ultrò non offerat ^ et 
iuae quoque censisrce boc díspliceat , nec offerre se ipsi possunt , sed 
d te exquisfti invenientur. £s verdad que Marand se hizo cargo do 
este reparo, quericndo satisfacerlc coa decir que á una Icy generaV 
qual la presente, po Sf oponia que en ciertas ocasiones sp ofrecicso 
ono de grado al raartirio. Está biçn, y q jc huSiese sucedi lo asi ea 
los casos que eira referidos por san Justino, y Eusebío; al fin sieii|-i> 
pre soa casos raros, en que debemos suponer obraria un sobrenatur%( 
impulso dei Espíritu santo, independientemerits de los consejos da 
iiingun hombre; y decir que san Cypriano se metiese á persuadir \ 
tan gran número de lapsos lo que solo habia executado (al qual , y 
esto movido de particular inspirpcion, seria ir contra lo raro de 10 
mismas ínspi raciones^ fucra de que la comun prohibícion de ofrecer^ 
se voluntariamente á los tormentos, en nadie pudicíX regir ni"jor qq^ 
en seniejantes prrsonas , á quier.es la funesta expcricncia dc habof 
f^queado tntes, debia ^ccr Qias capus, por no exponerse á 
jpeligro. 
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CARTA XIV. 

1 

De San Cypriano al clero de Roma , sobro 
su retirada , y las cartas anteriores, cüyas ' 
copias envia ai mismo clero. 


Se Justificei de las /iniestras sospecbas egite se hahian^ 
' formado sobre su retirada al tiempo de levaníarse 
la persecucioiu 


CrpRiANO J u>s PRRsaÍTBROS r Dtjcoiroi sm krrmanos^ 

SUTR MQRAN XN RoMAi SALÜD (d). 


H 


abiendo Uegado á saber, carísünos hermanos, la rela.** 

doa 


(a) Admira el tono decisivo con c^ue hablando Balucio dct cardo» 
aal Baronio dice redoodaniente: Erràvit vir doctíssimusy quando* 
asegurd que esu carta XIV., ò XV. ea tl drden de. Pamelfo^ babia si¬ 
do dirigida por san Cypriano aV clero dt Roma , no constando otra 
èosa dei mismo titulo. Y jea qué se fundaria Balucio para sostener 
tao eatrafía paradoaa? No mas que en ias úicimas patabrasrde la car¬ 
ta, donde dice el santo al chero que en adelance comunicaria con et 
mismo el asunto de los lapsos;^ pues que no se paede entender esto,, 
âbade Balucio, dei clero de Roma, que nada tenía que hacer en pec/it 
vacantâ por lá muerte de san Fábian con Jos negocios de Cartago, y 
•ok) sí de algunos clérigos cartagfncnscs que por entonccs se hallabaa 
ên Roma. ;Rara ocurrencla de Balucio 1 y que apenas se podia espe¬ 
tar de tan docto varoo; pues no solo Morell , Pamelío y Lombert 
âsentaron haber sido escrita la presente carta al clero romano,, sino 
tambien los editores anglicanos Fello y Pearsooiò , uno y orro pro¬ 
testantes, y hasta el mismo sabio Marand ,.contiauack)r de Balucio ea 
au ediciob de san Cypriano. Lo cierto es que el clero, á quica 
01 santo enviaba la carta, era et mismo que babia escrito al clero dè- 
Cartngo con ei subdiácono Giemcncio Ja carta ÍI. sobre /nr lapsos 
que habiendo enfermado se hallaban de peligro, y aquel fiié el de Ro^ 
ma, segnn consta por la dicha carta 11 . y lo mismo por la III., ní lô 
mef >6 Balucio,.ante$ bien. lo dié por cosa sentada en sus noDs. Por lo 
deinás, qualquiera que veã la frequente correspondiencia que si^uld- 
aan Cvprianocon el clero de Roma en la vacante de san Fabian, sobr» 
asuntos de religion , no extrafiará que en el de los lapsos sc corcel 
fondieae con el mismo para ir todus de acnerdow 
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DE SAN CYPRrANO* 

dón ]^o veridka y ièl que os han hec6o de lè^que há. 
pacado y y está pasando ea África (o), he tenido por con> 
veniente escribiros esta carta, á fin de- daros razon d.: mi 
conducta , de mi modo de proceder , y de mi zelo por el 
bien de- la iglesia. Para eswdebo advertiro», que siguietv^ 
do lo que aos intima el senor (á), al instante que se leran-k 
tó la primera furia de la persecucion , quando todo el 
pueblo con vocea descompuestas, y esto no solo una vez^ 
pedia mi cabeza, yo.queuo miraba tanto á la conservacion 
de mi vida, quanto al bien’estar, y á la seguridad de mis 
l)ermanos.„huhe de retirarme por entonces, á finde evitar 
que el tumulto, que se. habia suscitado, fuese tomando' mas 
aumento, por mi osadía en exponerme á la vista de los^ 
paganos. Mas, aunque estoy ausente con el' cuerpo, nolo' 
estoy con el corazon , ni he faltado á mi obligacion , asis— 
tiendo á los hermanos cOn mis consejos , segun manda Dios, 
en todo aquéllo hasta donde han podido llegar mis débiles 
fuerzas. De lo que he. obrado durante ese tien^po, os infor^ 
marán las cartas que en diferentes ocasiones he escrito- 
liasta trece en número , cuyas copias os enviò. En ellas nO' 
jie dexado de instruir ai clero (r), exhortar á los confeso* 
res, reprehender quando convenia á los desterrados por 
haber vuelto de su.destierro sin órden dei magistrado , ni 

I de: 

(ü) Véflse lá cirta n. dondé al parecer no sintió bien el clero dè 
Roma sobre la retirada de san Cypriano. , 

(ò) Math. IO. y ocfos lugares de jla escritura >. que cita en ol 
tratado de Lapsis. ^ veremos despues , les quales arguyen contra 
Tertuliaoo , quien ^ hecho ya montanista, defendíó con cm palio ea 
su obrã de Fug, in perspeut. no ser licito hulr en tiempo de perseca- 
cion 9 particularmente á los obispos , presbíteros y diáconos: Sed' 
,cum ipü auctótes y id est y ipsi diaconè y presbyteri y et epi^pepi fu^ 
giuttt y iqudmodo laicus intellígere póterit quu tatiàne dtctumi Fu^ 

f rite de ciwtüte i» ciwtatevA Cuyo modo de pjBosar coustantemente 
ué reprobado por Ia iglesia^ y basta ieer á san Atanasio en Ja apolo?- 
gía sobre su fuga» donde la justifica con el exemplo de Jesu-Cbristo. 
Ideoque et ipsum verbum propfer nos homo fartum non indignum ' 
pjáíàvit y cum queereretur y quemadmodum y et nos y abscóndere se^jtpt 
cum persecuttonem pateretur yfugere et. insídias decUnatem 
(ç^, Carta. IV«- 
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66 / CARTA XIW 

de amonéstár y persuadir á todos los bermanos. que jmp}o« 
raseuias misericórdias dei senor ; todo ello en quanto ^ha 
$ido posible À mi cortedad, ayudada de divina inspira- 
cion , teniendo presentes las uiáximas de la fé^ y el santo 
temor de Dios* Mas despues que Jlegó el tiempo de los 
tormentos, ora los hubiesen/sufrido ya uuestros hermanosj 
Ora estuviesen condenados á sufrirJos ^ él mismo tabe co^ 
mo los fortalecí , como los anime por mis exhortos (a). 
Para mayor prueba de lo que digo , apenas vino á mi 
tioticia que muchkSmos de aquellbs que habian ensudado 
:5us manos y bocas con- sacrilegos contactos mancha* 
do su condenda con exêcrables libelos (r) acometian á 

ios 


Xa) Cartâ ATIII. - t 

. (ò) Con viandas ofrecidasi Jos idolóit . 

(c) Ko son libslos aquellos biJieces ò resguardos que sacaban 
Christianos dei magistrado^ dando ai^uadioero^ para que no sé les 
óbligase á sacrificar á los idúlos^ como advierte bien don Prudencio 
Marand contra Rigault y Natal Alexandre^ diciendo que esto no en 
jiingun ;pecado y síTedinir Ja vexacioa^ y que solo lo tenianpor pecad# 
los moatanistas^ segun aquello de Tertuliano de Fug. in perseout. Si^ 
^ut fuga redempth gratuitã est *^ ita redêmptio nummaria fuga estm 
•Certe et bujus simiditatis consiliutn est^jQuod dêmer , redimis, er^ 
^ugis* Pedièus stétisti^ euctêrrisü nunimis. Ea cuyas palabras no hay 
sino un puro paralogismo ó argumento falsoj pues lo es^ que sea pecar 
do cl iiuir en la pesecucioa. Así entre los cânones de san Pedrò Ale^ 
xandrino^ can. ii. no se dá por ilícito,antes bien se àprueba seme*- 
Jante mocU de redimir la persecucion. Tampoco eran propiamente libe* 
los los que d ice Lomber t, entregaban algunos christianos al magistra- 
do, eoafcsando por escrito baber sacrificado á los ídolos, aunque no hu- 
-bieseb sacrificado en realldad , so o por libertarse de los tormento^ 
pues á ser así, no hubiera san Cypríaaò tratado tan benignamente á los 
libelátices en la earta LI. á Aorcoaiano. No ^hubie^a dicho de ellos, que 
solo habian manchado su conciencia^ pero ao sus bocas y manos. Etn 
fuanus pura sit^ et os ejus feralis cièi contagia nulJa foUu^inty cons^ 
cientiam tamen ejus esse poUutam flet auditis nebis, jCómo podiau 
mantenerse puras y límpias uaas manos que habian escrito y firmadò 
liaber sacrificado á las deidades dei Pagai)isn\o? ^Solo este htcho no 
éra negar exteriormente á Jesu-Christo,aunquc no se le hubiese negan¬ 
do interiormente? ^No era escandalizar y hacer crccr á los demás ha-» 
l>âr apostatado dei mismo? ^No era uu delito casi igual al de los 
lapsos? Resta, pues, que para distinguir de estos á los libelaticos^ 
xegun los distinguiòel Santo, y lo ^nismo el concilio carhiginense dòl 
afio 351, admitiendo desde duego i todos ellos 4 la eomanion, lo qoe «o 

exo« 
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DE SAN CYPRIANO.. 67 

los mártrres, y que con importunas^ supUcas-' y -odiosos 
. empenos sobornaban á los confesores^^líegando á tal ex- 

■ tremo el desórden y qiie sin^ examínaF á nadie , ni distip- 
-guir entre sugeto y sugeta, todOs. los dias se dában á tni- 

< liares, las esqueks de recomendaciòn-^ al punto escribi á 
los mártires.y confêsores, porredueirlosen loque pendia 
de; mi á. la mejor observância de los preceptos dél senqr (/>). 
Tampoco- dexé de cargac ia mano- cQir el; tesotr que, corr.es- 

. ponde á mi sacerdócio-, sobre los presbíteros y diáconps, 

■ que olvidando- las reglás de la->. disciplina , y llevados de 
una arrebatada: precrpitacion, babian empezado á comuni¬ 
car con los lapsos(á). Asimismahice entrara! pueblo, se- 

< gun- püde.,.en mejòr partide, y Je' instruL como deberia 
guardar, la- propiá disciplina (r); Posteriorm^nte, visto que 

> algunos de loslapsos^ íuese movidòspor sj^ ó fuese instiga- 
- dos deotrosit pretendián- osadãmente sacar á viva fuerza la 
paz prometida- por lòs^mártires y.coofesores, escribi dos car¬ 
tas aPclèrof mandando se làs lèyese á estQ$;(<r)y y- con órden 
dè. que para- sosegarren- algun- raodo' tamaná. violência, si 
algunos de los que habiam recibido billètes de los mártires 
cayesen en peligra dè muerte, hecfia primero la confesion,. 
é imponiéndoles las manos,fuesen encaminados- al senor con 
là-paz que ies babian ofrecido los- mismos mártires^ Ni en 
estO: me puse. á. formar leyes nuevas , .ni me. dexé. gobernar ' 

por- 

executó con los lápsos, digamos que baxa el nombre de libe1áticos*5olo' 
se entendian aqiiellos que recíbian cartas de seguridad dei magistrado, 
despuesque haÚan consentídoen que se pusiesen sus oombres eir las actas 
donde- s<i contenia la nónilna- 6 lista de^ los que habían sacrificado, lo 
qual, aunque síempre era un grave pecado, mas no tanto como sii 
ellos inismos hubiesea declarado^ por escrito, y de pufío propio, ha- 
bérlo hécho así. Esto Maraod en la.i vida., de. san.C^priano puesca Íí 
lá:edicionde Balttclo, cap. d*. 

(a) Carta X.. 

(^) Car ta IX*. 

(c) Carta XI. 

(d) Cartas XIH y XITE Las otras'seis cartas^quefaltair para llc-^ 
nar el náraero de las trece , ciiyas copias er.vió el santo al clero do? 
Homa, no es fácil dar- en ^uales^ fuesen... Veasei lo $obl:e- esto di* 
ximos.en savida... 
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68 CARTA XlV. 

' ;por mi propia autoridad , sino que por habertnè parecido 
' iba en eUo el honor de los mártires , y convenia tener á 
taya la : animosidad de los que intentabaa turbarlo to- 
■do ; y tnas despues que lei Vuestras cartas, que poco an¬ 
tes habiais escrito á tiii clero por medio de Oemencio 
subdiácono ^ para que á los que en seguida de haber apos- 
tatado en&rmasen^y arrepentidos pidiesen la comunion^ no 
se les privase de este consuelo, crei debia conftmnarme 
' con vuestro dictámen, á íin de que habiendo de ser una 
mlsrna, y en todo igual nuestra conducta , no discrepase 
-entre unos y otros en nada. Quanto á los demás , quere- 
cibieron billetes de los mártires , peto no estuvieren en- 
‘ fermos de cuidado , he. mandado se suspenda este negocio 
hasta mi regreao ^ esperando que quando el senõr nós coa- 
' cediere la paz , y llegásemos ájunlarnos suficiente número 
de obispos , daremos corte á todo despues de haberlo co- 
' municado con vosotros* Carísiaios hermaoos , os deseo 
' cumplkta salud. 


CAR 
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CARTA XV* . 

De San Cypriano á Moysés , y Máximo, pres¬ 
bíteros y demás confesoces de Koma^ 
sobíe su con^sion» 

Xncàtèce su granãe constinúía üt íneãh ãè las pe- 
nalidaies de la cáírcellòs éxberta á la persevè- 
■ ranela t \y se encomienda á sús oraciortes, 

CYPRIANO À MorsÉs , r Máx-iMo (d), PUESBiTERaSf 

r SEJUJS COIfFESORES SÜS HERMÂNOS t SALOS, 

3L/a llegada de Celerinp (i), de este compaSero de vues- 
tra fé, y de vuestro corage , d.e este soldado aguerrido 
' de Jesu-Christo en sus gloriosos combates , me hizo acor- 
. dar coa ternura de todos y cada uno de vosotros , no 

mé- 

(i) Sen los misiUes Í 4“'®*** escrftítò It cartt XXrV. , í ta q«U 
respondieron cn la XXV. con òtros confesores. San l>ánitso en la vi- 
tla de san Fábíao, referido por Patnelio , d qualquiera que sca cl au¬ 
tor dei Pontifical que lleva su nombre ; Post passiônem ejus ve^ 
Moyses y et Ifíaximus preíhytèriy et NicóstratÜe diáconus cofHpreh 
^ éensi eunt y et in cárcertm missi. £1 Papa I3in Cornelio .á Fabio 
Antioqueno en Eusebio lib. d. *cap. 4^.5 Motes heatíssimus mi^rtyr^ 
j qui nuper apud nos egrégio y et adm:*'ando martyrio perfunctus esfy 
de cuyas palabras infiere Ruiaart contra t)odweJl haber niuerto^ nó 
'tn la carcel> sino cn inedio de ios tormentos. » 

(^) Auter de la carU XX. éscrita á l>uciano. tambíe^ 

fnencion dei mismoeo la XXil.^y sele colma de elogios en la XXXIII.> 
d# donde consta que de^pues de haber confesado á’Jesu*ChrUto , fué 
promovido á lector cie la igtesia dç CaVtago; putstó qiic taihbien le 
'itfpone diácono el martirologio , que Ic reza ca 3 de Febrero eoq 
su abuela Celerina, Lorepzo é Ignacío , d« quienés se haca mencioa 
en la citada carta XXXIII; pero advierte Baluck)^ que en una par- 
roquia dedicada á san Celerino cn cl obispado dc Mans>, qae era 
]»ríorat;o de la ordèn dc san Benito, sc celcbraba su fiest» á 7 dc Ma-* 
yo^ y que en este dia le po«e un cíkiice muy antiguo dá moxMisteri# 
tíc san <»all cn los Suizos. " 
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" CARTÁ XV/ 

menos que si os tuviera delante de mis ojos, mis carisimos 
hermanos. Apenas vino á mi .presencid , me parecia que 
todos veniais, cqn. él, y las veces que hablaba ( y hablaba 
'ímuchas) de vuestró, amor para conmi^o, sé me. répcesei,- 
taba 1 . que á vosotros. raismos. oia hablar... por. su boca.. 
IVlaravillosamen^e me regocija al vet que á decirme co> 
sas. tales me enviais tales mensegeros. Allá en esas cárceles 
-de alguna. manera me. balUv pfesepte. con .ypspjtros.. Allá 
• se me fígura çomo que siento las inspiraclònes, con que 
se ha dignadoi Dios. favoreeeros,., pues que me teneistan 
en vuestro corazon.. La. ardiente caridad; con que me 
, amais, me une. estcechamente. á vosotros., y me hace par- 
tiçipe. de la^gloria, que gozais,: romperse esta Union no 
puede ser.. A vosotros la confesion fué. la que encerró en 
Ja, çárcel , y á mí.el afécto.. Eln pruéba. dc' ello-, y por lo 
^que á mí toca, noche.'y dia me ácuerdo de vosotros,-y 
quando oro , bien.sea en.Ios sacrificios.con los démas fié- 
^Ies.(íj), 6 bien á solas y privadamente , siempre pido 
sg.nor que acabe de; coronaros,. y de. cima: á vuestrbs 
aplausos; aunque, para corresponderos en esto,, poco puede 
'mi pobreza , pues, nmchp' mas^ es lo. que. vosotros alcan- 
zaís. para mí por.- vuestras. oraciones., en: que me teneis 
prese.ntevosotros, digo, que. solo aspirais, á las cosas dei 
cielo:, y meditando, únicamente. en Dios-, tomais vuelo al 
'mayor^ encumbramiento. con la-misma tardanza dei mar- 
tirio ; porque, tan largo, espacios de: tiémpO , lejos de di- 
.^rirlos,, antes,bien; aumenta: vuestros, triünfòs. Una sola 
c.onfesion; es. capaz,de,bacer. á;uno bienayenturado : vo- 
isptros.confe.sais.á; JesujChristo.tantas„veces, quantas insta¬ 
dos 

' («)< Aunque-eli santo.hablajá cada-past>^4el;sacrificio de Ia misa, 
pero donde mas >. es..,eo. la.carta.LXlI; sobre. el. sacramento dei cália,, 
•çgun se-Terá .despues.. 

{b) Es. notable. lo. que dice.el santo-sobre-orar-privadamente en. 
èttratado de'la.oracion dominical . Dedique magistério suo ddminut 
ticréto oràre, nos prxcepit^ intábditis: eti semótis. heis in cubícults 
ipriaLo.propio. Tertul.iano en el l^b. de Orítixon. Considerémut . 
ftaque, benedicti ,lcçef,estem^eius\sophiam.in frimis.de freecepto 
créí 9 .adtran(ti. (íe.. 
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DE SAN CYÍ>R1ANÕ. 

dos para que salgais de la cáxcel, mas quereis estar eu la 
cárcel, por«xercitar 'vuesrra fé y'vuestfo esfuerzo. Quau» 
tos los dias, tantas vueStras«iabanzas: tanto «1 engrande* 
cimiento de vuestros méritos , quantos los meses de vues- 
tra prisíon. Solo 'vence ima vez quien luego sufre la muet> 
te; mas el que sufre de continuo , combate coti los tor¬ 
mentos , ni se tinde á ellos, el tal todos los dias salt 
vencedor. Ânden ahora los magistrados ; anden los côn¬ 
sules y procônsules con las insignias análes de su .‘dlgoit^ 
'dad (a). -Gioríense norabuena de las doce varas (i) ^Qué 
tiene que ver todo esto con losbônores de una dignidad 
toda dei cielo, que os han ilustrado durante ese tiempo^ 
y con la gloria de vuestro triunfo, que ‘sobrepuja al giro 
‘volublè de un aõo-entero? Alumbtaban al tmmdo el sol, 
que todos los dias nace^ y la luna que en pos de él corre 
su carrera; pero quien para vosotros sirviô en la obscu- 
ridad de la cárcel de mayor lumbrera, fué el mismO que 
criô estos luminosos planetas ; y la claridad brillante de 
Jesu-Chrlsto, que resplandecia en vüeSiros cOrazones, ilui^ 
minaba non una luz pura y eterna las horribles, para 
iotros., y funestas sombras de un lugar tan tenebroso» 
•Con ia revoiucion de los dias y meses pasó el rigidp 
invierno, y presos vosotros, los rigores de la persecücioft 
fueron rigores de otro nuevo invierno. À1 invierno suce- 
xliô la primavera jocunda por las rosas, y còronada de 
flores; á vosotros os llovian flores y rosas de, los jardi¬ 
nes deliciosos dei paraíso : las guirnaldas entiretexidas de 
«stas flores coronaban vuestras cabezas. Mas hé aqui co¬ 
mo viene el estio fecundo en mieses , y comò las hereda- 
des se cubren de abundantes cosechas ; pues võsotrõs, que 
hábeis sembrado la gloria , cosecha cogeis tambien de 
floria , y puestos en la era dei seõor estais 'viendo Como 

ar* 

(a) Porque duraban vo afio. Be abf 4» fastos consulares contadsk 
por afios) y de abf el llainar tambien Tettuliano en el libro de Poe- 
9it: Z/h/uí anai voiàticum.gaudiutHal consulado.- 

{i) £a ia carta 1. nota («}, pig. so dko lo 'que eran» 
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7» CARTA XV. 

«rden }as pajas entre Uamas , que no se apagarán jamás, 
al misnio tiempo. que 'vosotroa, qual granos de. trigo 
candeal, Hmplos y expurgados , mirais á la cárcel como 
granero en que o& ha encerrado el mismo seõor (a). Ni 
«un en el otoho faltan espirituales gracias con que apro* 
vecharos de sus dádivas. £s la estacion en que se hace 
la vendimia, y en que la uva , cuyo zumo ha de servir 
para bebida , se pisa en el bgar. A vosotros^ como-gran¬ 
des racimos. que sois de la viãa dei seSor ^ y como- granos. 
d» uva ya maduros, la pecsecucion es la que pisa y ator¬ 
menta en el lagar de los calabozos. En lugar de vino 
derramais vuestra sangre , y arrostrando; á la muerte 
l>ebeis á placer el cáliz dei martirio. Asi pasa el aüo en¬ 
tre los siervos de Dios. Asi se disfruta la vaciedad de las 
estaciones con los merecimientos espirituales: que se ad- 
-quieren, y las celestiales recompensas, que por ellos <se 
consiguen. Bienaventurados.mil veces aquellos de entre 
vosotros , que despues de baber seguido tan gloriosa car- 
'Tera, salieron ya de la region de este mundo, y habien- 
doacabádo su peregrinacion porias senderos. dè una fê 
Jinimada de la virtud, llegaron á abrazar al seüor;, no coa 
<poco gozo y alegria dei mismo seõor (á). Ni quedais atras 
en la gloria vosotros, que puestos tcdavía en el campò- 
-de batalla, manteneis largo tiempo d. combate, para se¬ 
guir 

(a) $an Ignacio mártir t tos romanos: Prumeníum Dei sum, et 
'■déntibut feràrum moier,ut mundut panit Dei invéniar. Tertuliano. 
- 4 c fug. in persecut. Htec pala ula, quee et: nunc damínicaik àream 
J>argat, ecclefiam scílicet y cenfúsum acervam fidéliam evéntilans,. 
frumentum mártyrum , et paleat negatòrúm y de donde C3si lo copiÁ 
can Cypriano, asi como otras innumerables sentencias d« Tertuliano. 

: {ò) Palabras terminantes contra el error de los Milenários, qtte 

(*a otre, tiempo babian seguido, cpn bueoa: fé. el obispo Papías, san 
_Justino en su diálogo con Ti-ifon, y otros antiguos, suponiendo que- 
lás' almas de los justos no iban á goaar la vision beatífica luego des¬ 
pues de separadas de los cuerpos, sino que aguardaban á la resur— 
'Kccion general para ver á Dios. Tambièn lo son contra los Anabap- 
tistas y Armênios, que créian dormir las almas de los mártires de¬ 
buxo dei altar de Dios hasta el dia dei juicio enteodiendo mal ali 
Arnoso paoáge deLApoeulipslfc. . -.v . 
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gtilr èfi él tnííhfb ã vaèstnjs còitipànéroi: ^ é íncoiftrástà- 
btêis en la fé, tadá dk renòváiá áíósòjós ãé t)iòs iiiii' 
eS^ctâtüld digno-tíè vüéstrâsú ;‘^f’èüdeS. ünàs dííà-; 
tádá péléã nías é&cláfecida fcdfôtíá. Üná lá iiidhã^’ 
pef8 vàlé pòf bli lochàs viáío lók fegètidòs laíiceí' 
què bcürteii eh eHâ» Os teis dél tikihbré, y désjirècials'* 
ía sed; Lb ásqtlferóstí dé lá cái:c’èl , y là hòildrá de 
Ah lu^r bh inbündíJ lòS bblláii toh. tàlôn^ fbttaléM, 
ÀIU Sê bá'cé Bürlá dé lá misitiá peitai í Ibs inísmòs tòr-* 
mentos se Jes atormenta. Allí lejos de teihéf á la ÜrtUeftéy 
con impaciência sê la aguardai'*e,ia'yence con el pre» 
de la inmortalidad: sê la jvence, coronando al vencedor, 
iihá eternidhd fêliz’> Pües Sera viiêstrá siaghar.ibí^ 
dad! ^Quan gifaridíds 9 'v;y {.'qa4nf; dihiraj|^o ivuestro ccra- 
zon, puesto que aspirais á tales y tamanas cosas I Quan- 
do no se piensa sino en obedecer los mandamientos ^ 
Dios, y solo se espera’étt lá'è* ]^róiheSaV títe jêéü-CbrÜtò^ 
no hay mas querer que el querer de ( ios ; y aunque 
-íodàVla perrrtàhêceis fen èsta- êa/hè tíioríall, yàr rib êivk 
con la vida dei presente siglo sino dei venidero. Ahora^di 
'Iqáe -es tiéihj^bf, carísfimós hermahoS, dê-qiífe os ácbHíéís dé 
•iní, y hdé teh^is bhy ^'résfentA ènife %dè-ihíárifièòS y 
•tíivirtos pensainiehtos , y ihe ha’gais‘'^àrtlcíf^^'dè VuéS»- 
-tkas préceS, y fêVvòrbbs óraciones; phtes' là's toceS qüfe ' 
'àfclèd' dé uhos láííõs ^hHficadbs con la cóWtjiòn, y 'â 
daiB- tartta^ftérirk vüesít'ròs íròhtinhôs' ápíahsbs, ^côiiib 
no han ile pèh@í+Ã¥ ftásta.los oitfès dê^Díòsv afbyiétrdoífe 
~4Í' c^ek) á vuestros clamores , que suben allá desde la 
(ierra^que.babeiis. hollado d^bá^ da vvestrospies? ^Có- 
, mo no ban de alcanzar de ia bondad dei Senor mkIo 1d 
■'" que |)?díili ? jQúé (lòdreís rô^af 4 btr pios;' benefiíoy iihíe 
no merezcais consegüirlo ;' vòiotrbs qpç.bá^is gqaf^do 
-':1ifn J}i|env8iis mandamientos; qiue -eOiii taato.itesoa y sihce- 
" ridád-babeis sostenidò Ia disd^linf»'tíêl’êyâhgéllV;‘'q'Ue=fll'- 
inès én là viriud, sín resbálar ên .él. curtpiimieato de l^S' 
i; dei y,i sig.uiêfldç»klás,buêUaJ dê íos «péstoles, 

babeis fortalecido con vuestra constância en el4>hlü¥íb^la 

K. fé 
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74 , ^CAttTAXV*^ - 

fé vacilante de müclios hermanos? Verdaderos testigos dei , 
evangelio: verd^deros mártires de Jesu->Cbristo, («) pro¬ 
fundamente a|raiga4Q$ en el^ çimenta4os sóÚdatnente sp.-^ 
bre lá jpiedra^fundaimen^l, |ia|3eis juntado la observância, 
de la disçiplina çop la,práctica de las .virtudes: babeis ea-, 
citado á otros al temor santo de DiosS babeis becbo de 
vuestro martirib un poderosp exemplo que sigan los de- 
mas. ValerMisimqs y i>ienaventyra4os hermanos , que eL 
senor os cd^edp tòda salqd á medida de pds deseos, y 
acórdaQS de mí.., 

CÀRTA XVÍ. ’ 

t)e todos los contèsores á sati Cypriano, sobrà 
la paz dada à lo$ lapsos. > 

Pof sí it)aro^e} conieni^o» 

ÍOS CQlf9BS0R£f TODOS Jl CrPRIÀNO PAPA {b): SALUii, 

jl^labed, que á todos aquellos de cuya conducta . q^é 
acreditaton en. Seguida de habeè delinquido « estareis , ya 
informado « tuvimOs á bien concédetles la paz, y quisiéra- 
jnos que estO lo bicieseis saber á los demaà obispos , y qpe 
os mantuyieseis en la mejor armooíá con los |santos mártj'* 
xes (r). |,. 4 ciano fué el escritor de esta carsà ^ hallándo$e 
.presentes dei cle^o jqn lector , y Otro czôrcista.^^ , , < 

■ CAR- 

(«) Et aombrc de mártiteS eit rigo^ eqnTvÜt^l ét' terTtg 0 t'i isí 
como «1 ee mertirio al 'de tesümoaio. Oe aqui èn Mn* Cypriaao, 
.como se verá qui scrpt^ntur martyriq »jus pn lugac 

de q ui scrutanfur testtmonia ejus àt\ izlmo ii8. 

' ^ Véasc !â ndtà'Çj)dc la carta ll*. Jjag. / **! ^ 

- <c) Ssco J6S*, sa Of u5ti5e ú la pát otorgábâa á los lapsos, pòr- 

veiaIV el teso 0 dçl santo eo no admitirlos á la conuniooi sín que 
prímero hiciesen penitencia por el tiempo prescrito per ley, segua 
consta de lá cáYÚ XXIÍ.‘donde sè queja amargamente de la Jenpa- 
aitda faeilidáá éê Luciano | cogia hombre que ex^ poco üutroltlo ta 
la - 1 -. - . 
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©E San (íypRiÃi^. 
CARTÁ XVIL 




tüe^n. Cyprianoji su clero»sobreJa que ante* 
. cede, y las dos que se siguen (a)* 


Et, decirles que no podia ét solo dispoker sohre 
dar la paz á los lapsos sègun lo solicitabaU y basta, 
tratar de elh. con. los demos, ebispos,. 

CtPRIANO A. sus. HZRMAmS. LO^ PRESBÍTEROS t JDIjí* 
COmS‘..SALlIÍiX. 

lEfl' mismo; seüor es et que hablà^y áicet-iSohre quien pon- 
dré mis oj$s sino sehe el humilde y 'menso, y que teme á mis 
paíabras \ Y si todos, debeoios ser tales,. 2 qQánto masdebe- , 
rán serio aqueltos quqe^n qbligados á |>cocurar merecerse 
con un.verda^ero arrepentimiento y prófundabumildad de 
^'coraaoalas misericórdias dei. seodr, despues qúe .dieron 
tan. grande caida? He leido la carta, escrita en nombre de 
todos los. confesores , donde me exponian les deseos de 
que hiciese saber $u contenidõ á tlÉos mis colegas, y que 
se otorg^se la paz. á los. que la..vhu>|>iesen re,çibidQ. de los. 
'niisraós cohfesores, y nó igaoráseiqoi la. condueta que hu- 
1}iesen actèdiiado en sèguidá de.haber delii^ido. Empero,. 
como sea un n;gocio esté que. necesita. examinarse y reso^ 
verse.de comun aciierdó de todos\^ósotros , no oso anti- 
ciparme. á los demas, ni arrogarme á«ni solo una cosa que 
á otros muchos pertenece. Así.Jjyse 4. lo • prevenido 
l^s. cartas que aun no ba. mucho oThabia. dirigido (é), cu* 

yaj. 

(a)' Dice Baluçio ea.sus notasl.e(ta.carta; quen* puiSde pdivihar- 
pór qiíé Famelio en las suyas á la XXL la bubiese dado por supuesta 
y Ungida. Pamelio nunca dixo tal cosa de la carta XVII. ^ solo si dixo 
que Ja anterior XVI. habia sido forjada por Luejano «n de 

todos los Confesore&.^,çQniO saca dei JuUiiie çonteiydo... 

{É) 'ÈH caf ta XÍIl. / 


. IsaLM*. 
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70 .^;;4RTA xvii; 

yas copias envie tambien á vários de mis cOitipaííerOi, 
quienes me respop 4 iv 09 cpnoj^ ^ue4a>ban satisfechos^ de 
quanto habia determinado si^re el particular, y qéll^no 
se debia hacer, otra çosa, hasta qqe , coaçediindoiM e|. 
s&fíot la -paz , pUdiésemos juntamos todos, y traer á dis-^ 
cusion la^oqusa de cada uço. Y aun-, para que^ os ente-^ 
réis de lo que me escribió mi colega Caldonio , y respon¬ 
di a}.miçjtpp acpmpanan g iesta ç,opiaç de tu» y otrç 

çarta , las quales p$ p\do ^fis por entero á apestros her- 
niànos ,'á nn de que ^e tpuevan mà$ y tfps al arrepeqti- 
miento, y al delito anterior no aãadan nuevo delito, por 
np quç.rej: obp.4ieÇ.er nj, 4 w al cv^ngeljiq niisino, 

y por resistir ã que. se ex^^in® su^ causa al tenor de la 
carta escrita por todos los confesores. Carísimos hermf*’ 
nos, os desep çumplida salud , y M^r.dapf 4? pifr 
á todps los hermanqs. Dios os g,uarde. , ' 

CARTA KVIlh 

De Caldtonio á San Cypriano , y eompresbt- 
teros ^ sobre los lapsos que habian saçri$r; 

cad^ à lp.$ ídolos. ' 

£es prtgantiiy \q^ dehttà hacer cpn aqutílQf gue^ 
despues de baPef Taprificado à íps ídoío^pplviap 
' á eenfesar^ à JeSu-Úbristo y siendo por ellp cpndp- 
nados à destierro , ^ si fe Ips concederia }a pa% 
que splicitaban^.^ • ' 

'CALpoNjp{b) Ã.Cr^rAm t pus coMpresbÍtísr^ 
"Que JtiÓRAlf Eir CARtAGÓ I SAL^dI 

X^às circunstancias dei tíempo no pefpiiten que seamos, 
(a) Las dos signíentes. ' ^ ^ 

(Q' fira obispo^xàmo st^ iáíkre íd U carU X3U1. en saa Cy- 

' pria- 
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DE SAN CYFRIANÕ. f 7 

fóciles en dar Is paz' á lof caido. Pero de 

itòdos modos era de mi obiigacion escribiros sobre aquellos 
que de tiabexí sacrificado á los idoíos , y sie^o 

tentados segunda vez , rehusaron hacerlo , y de resulta ‘ 
^erqp d^st^radps -; pues de estqs tales creeré IRgaron' á 
pufgar su anteriqr delito por mismo hecho de haber 
^b^sdonadp ^us haciendas y sm hogares, y seguido arre- 
pentidos á Jesu-Christo* Ãst ÊeUx > que exercia el pres- 
biterado baxo de Décimo y y á quien conocí de trato y 
com«uic|qion,, por fer vociud mio, y su muger Vkto- 
ria (d), como tambien Lúcio; todos tres christianos perdiY- 
fOQ suf jbienef, quç abpra se ballap confiscados. Asimismo 
ptra níqger Uamada Bona» á .quien su marido habia llevado 
por fa^rjia á sacrificar, remordida y no de haber conseni- 
tido en,su inferipr, sinp de que asiértdola Ptros de las 
punps hubiese ofi^^^ido ej inciepsp ; ora Aiese movJdk 
,de sí, pra persuadida de Felix y sus .compaíieros, comen- 
2Ó p gritar: No ffii yo U yftf íocrif^qoé ; vosotros sí ; y 
juego fué tambien desterrada. Y çomo tras eso empeza- 
á ppdir la paz ; dlciendo : Heipof .vufíto í recobrar b» 
fé quç habiamos yeriido , pues nos ku^taos òbrepentido , y 
femos cotifefado p CbrsH* à vista dp todo ei tnundí^ 

aunque me pzrpcp son acrqedores á lo que solicttan; pero 
ies he respondido, que pie remito á vu.estro dictameq, 
porque im se me note de atrppeliador en ol^rar por el mio 
,prppio. Gon qjç.e si resplyjereis algo e^i ipomjiut, no dò- 
jxeis de avisármeío. Saludad á nuestros hermanos, vosotros, • 
que no lo sois menos. Os deseo todo bien y felkidad. 

^ - • . "çaR:- 

^.pr^o .t^ |u y de la Utí. escrita al papa san -Cornetlo 

.por d aioodo de Áírica» entrç euyos con^rcgaQtes se sapresa á'Cal« 
.doaio. . i ’ I • > ' 

Antes de .ordeeado> ,y en cate jen^i^d^be ' 

.,derse ,el santo, ^icoipre que haibla de dérigos ‘casados , como tn 4a 
^aita KLVllL, donde Uace ru^ucioo de lajnuger dc Novato j y lo 
misiDO Poacio, quaodo eu la vida de $aa C>príai )0 reficrc que el 
. presbítero Çecilio al tiempo.que estaba para juorir Jc edconivrcld su 
,%uger y jjUjS. bijos, porque esta tué.ià.’disciplfaiitide la j iglesla 
tus primeros siglos. Ctristus V^rgQ^ ..rcírsV 4õ>- 
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CARTA XIX. 

De San Cypriano, en respuesta â Caldonio. 

éíprueba su modê de pensar sohre que no se debia 
negar la pàz á los que^ sin embargo de baber ido-^ 

- latradoy llegaron á confesar despues à Jesu CbristOi, 
y en pena fueron desforrados,.. i 

ÇrpRiANo À su herMano ÇALDomo : salud. 

l^ecibí tu carta, carisimo. heriUano, tan modesta, comO 
Jlena de fé , y de entereza. Nada me maravillo ^ que como 
•hombre tan versado y entendido que eres' en la sagrada 
.escritura, ninguna çosã, hagas qué oo seacon.pulso y tino. 
Ferfectamente lo haS. pensado , en que es. preciso dar^á 
paz á nuestros hecmanos.; una paz, que se han procurado 
ellos mismos. con el. velttadero arrepentlmiento, y con lá 
gloria de haber confésádo el nombre de Jesu-Christo, 
volviendo á justiScarse por medio de aquefla misma len^* 
gua, que antes habià sido el. instrumento de su perdiciotl» 
Fues que ya, gracias. al sefíor , han borrado su anterior 
delito, y limpiado las antiguas, manchas con las virtudes 
.presentes., no es bien que estén postrados mas, y rendi- 
•dos baxo. las plantas dei demonio los que por haber iido 
desterrados y despojados, de todos sus. bienès harí vueltb 

- ^ 

ginitatem: dedicavere,.AtfposfpH veJ •mrgtnes veJ pêst nuptias conti^ 
fientes» Epísofipiy presbyterif diaconi, aut virgines eliguntuTy aut 
iduiy mt cer te post sacerdotiátn. iú éetetnúm pòiiti. San GerÓnieão 
• Cootra Jov^niano. Et d^Ísiqo contra Vigilancid : facienf Orien^ 

tis ecclesiqe-y quid.jEgipti et sedis apostolicte y qux aut virgines cié^ 
-rUps. acáipiunty aut cuntinentes, aut’ si uxv^í babuerint , i^ariti esse 
desistunt? Si en tal qual fgiesia sucedió otrá cDsa, como en la 
Nacianzo segun prctendcn algunos, fue mae^ficsto abuso /corrupteUi. 

roeucienado Feliz y su rauger Victoria se celcbraba fícsta en la 
4 glesia de Cartago el 9 de Febrero, segun et kalendario antiguo de 
r dicha iglesia publicado por MaWtlon v Hüinarc: /^. idus Februdr,, 
. sanctôrum Fetícis^ l^ictdride^ et ^anuáriú - . 
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DE SAN CYPRJANO. ?9 

i levantarse, y se'taawiene n fiifres^ccn Jesu Chriíto» 
jOxaiá que otros imitasen este exeinnplo, y ccirputi^idos 
de su caida-, aç'restahlçcíe.seiq.en su'piginH|v^ estâdoMT 
^órqüe sepás lo que hemos acQfdado acerca de estos 
hombres turbulentos,' que tanto hos importunan para 
sacamos por fuerza la paz-que pretenden; abi te envio 
éte escrito (a) cõn cinco,'cartas que he pasado al clèrp (^, 
al puehlò y á los Mártires y confesores túyas co¬ 
pias itahiendo dirigido tatnbien á muchos de mis còllígas, 
han quedado satisfeéhòs, y me ban respondido, que en 
todo se atienen á mi modo de pensar, como fundado en la 
católica 6í. Tú procurarás encaminatlas igualmente á to¬ 
dos nuestros companeros, que te íiiere posible, para qué 
todos sigamos usa mffina conducta , y obremos'de coa- 
pietto segun manda la ley dei seóor* Carisimo heraumoa 
ge deseo la mas cumplida salud. 

CAR- 

(«l ntnello 7 Balneie creyeron $srla el libro dé Lapns, y lo mis» 
'DO Rigault^ poro lo ceotrarío dizeron Lombert, Felio, Pearsonioty 
'Maraod , y mo parece con ratooipues habiendo sido esoriu qs- 
ta carta dtirante la persecucioo, hailindose 'todavia retirado el saá- 
' D y sieAdo ciOrto por otra parte que el libro de Lapsis fué com- 
puesro despOes de restitAlda la paz á la iglesia-, segun es claio por sd 
mismo contexto'; fuese posteriormente á la muerte de^ccio hácià 
fines dei aáo s$< > como quisijeron Ips misroos PaiAeliO) Lombett; 
Felio y Peatso6Ío>'d fuese al^m antes, conforme pensó Marand, no p^o 
, ser ‘CnViadó 'èon esta Corta. Le que maravilla cs, que Pamrlío y m- 
Jucio kttbiâeO tenido por d Iratado de Laptii el escrito de que ha- 
. ce meneio* 'ci MótO en dichá carta , supOnieado los mismos no ha- 
' berse formado aquel hasta despues de la muerte de Oecio. Seria pues 
' algon otro tratado ó inscruCccion que no ba llOgado á nuestras maa 
' jios; á no ser que fnese el legajo; en que -iban las cinco cartas, co^ 
.mo ha dicho alguno. 

' {b) Carta IX., 301 . y SOU. 

(e) Carta Xl 
(d) Cãtu X, 


j I 
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GARTA 3fXi ■ 

?■ . ■ 

Dè Célerirtó à Lucianò eri Rivòr dé Nüiherí», 
y CàndUlá. 

jfcdf recomíenda , ^c/e sin ambãrgo- àe baher 

' flaqtftaio en la fé ^ se les coasedie.se la paz por Its 
tnuçho qiic babian favoreçida â ias confespreti 
asistiénioles en sus necesidades» 

CsLERtiro Â LuciJiro {a)x sjimti. > 

liem^de tscribirtc carta, liérmanó f sénòr^ 
«%ientO doA aíêctos contrários; uno de gòzo,y de trfs^ 
teza el otro. Oe gozo, por habcir bido cóíbo has sidò 
-árí-estado en defensa de la causa de Jesu Christo, senor 
,,y salvador nuestro, confesando su ooRnbre delante dei 
\magistrado: de tristeza; porque desde que te acompaAé; 
*y ine separe de tí, hasta ahora nb hé recibido earta tu- 
*yá, Peró lo que mas agrava esté mi pesar es, que sin 
embargo de que sabias que Montano nuestro cbtnun 
■ faermant^babia de venir acá desde !a cáfcel cb que se 
hallaba contigo, ni aun así me bayas bòmunicado liada 
' de tu saiud, y dei estado de tu. peesona. Es verdad^ 
- que mucho de esto snele suceder á los siervbs de DioS^ 
sobre todo á los que han confesadó £ JesVl-Chtistò ; ^üès 
' sé muy bien qi^ niogUDÒ de ellos hace ya caso de íàs 
de este.mundo, y que solo atieuden á ganas el 
prêmio de la celestial corona... Esto me mueve á pensâV, 
que tal vez se te pasaria po’r altd è\ èsbribirmê, siendo 
yo tan poca cosa en comparacion tuya, que hatta dicha 
«ería para mi si mereciese ser ilamado tu hermano Ce* 

Ifi- 

(*) l>e Celerino st habló bastaDt#en Ia carta XV. Luciano es el 
Blistno que escribi^ la XUL á san Cjpriano ta numbfe de codo& kx. 
ooiitesorcs» * ^ 
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DE SXíí (WmANO. «I 

^Hno (a), Así es. Mas te debo advertir, que quando tuve 
floria de estar en la cárcei por la mísma confesion que 
bice de Jesu-Christo, no dexaba con todo de aqordarme 
de mis antiguos hermanos, asegurándoles por cartas de 
mi perseverancia en los primeros sentimkntos de amistarf. 

Por lo mismo te conjuro de parte de Dios, carísimo her- 
tnano, para que si no llegases á ser lavado con la generosa 
sangre, debes derramar por nuestro senor Jesu- 
Christo, antes que recibas esta carta (^), no omitas el res^ 
ponderme r asi te remünere aquel cuyo nombre has con- 
íèsado. Yo vivo con k esperanza de que aun quando no 
volvamos á vernos mas en este mundo, nos veremos y 
âbrazaremos en el otro , despues que fueremos coronados 
por el mismo Jesu Christo. Pide, pues, y ruega, para que 
sea digno de tanta dieba ; y con este motivo te hago saber 
la grande congoja en qUe me hallo, tanto que, como si es- 
tuvieses presente á mi lado, cHa y noche recuerdo nues« 
tn anterior amistad , de que Dios me será testigo. Por lo> 
mismo te suplico me acompafíes en tan justo dolor que 
ae aflige ^ y es á resulta de la caida lastimosa de mí her* 

L ma-i 

(a) Es el mejòr sentido que fiemos podido dar a! originaf ea 
vh período que ^ como otros muchos de esta^ cãitta ^ se halla desfigu** 
rado eo todas las edfcíooes por injuria de los tiempos, y lo eonfiesaitr 
Pamelio y B^ucio; de xnanera^ qpe m uoo do mas dificpltosoa 
de traducir. , * * * 

{b) Decia cl original: Peto tamen , cBarhsme^ dtfmtno, ut si 
ante cruôre tih lancto hvérit pro nómine déimni nestri yesu-Christi/ 

f uàm iittera mea. te in boc mundo appreBendant ^ vel nane sfi appre^ 
énderint , mibi ad bac rescritas* Pamelio afiadió la oegacion non. 
entre ut siy y ante cruôre \ pues de lo contrario^ si Luciano hubiese 
Auerco antes de recibir la carta dc Célcrino, i^ednao* podria respon- < .í. t 
der \ este? Yo había Kguíido la coireccion de Pamelio^ pero he re-y 
parado despues que doa Prudeaqio Marfnd, de la congrcgacíon da 
sao Mauro, cita un m. s. de Ja biblioteca dcl rcy de prancia, don- 
efe decia asi: Pe/o taníen, charisstme , à dóminoy ut ante cruCrè iHor 
sanetê lavéris pro admine ddmini nostri Jesu-Cbristi^ quàm iác. que es? 
decir: ^nte iodo pido al senor ^ carísimo, que primero que recibas esta^ 
carta, seas lavado con la generosa sangre que detes derramar pôr 
nuestro senor Jesu-Círisto\p 'H Ifigàs d rècibiríd, mo dexet 
fanàetwso^-*' íw.. l ■ ^ 
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CARTA XX. 

mana,que murió para Jesu^-Cbristo en Ia âctual pene-‘ 
cucion, pues liegó á sacrificar á los ídolos, é irritó la có¬ 
lera de nuestro senor , segun me parece lo estoy viendo. 
Condolido de tan latnentable acontecimiento, aun en me¬ 
dio de la alegria de los dias de pascua , he tenido que 
pasarlos tristemente, cubierto de cilicio y ceniza, anegado 
en llanto , y solo quedándome el consuelo de implorar,, 
como lo hago hasta aqui, las misericórdias de nuestro se.« 
üor Jesu Chrlsto, y tu piedad, con la intercesion de los- 
ilemás bermanos que fuesen coronados por el martirio, 
çqn quienes espero interpondrás tu valimiento, á fin de 
'que se les perdone tan grande maldad. Asi, te pido ; que 
pues tengo bien presente la caridad que siempre habias-, 
manifestado , te apiades á una con todos los demás con— 
&sores de la desgrada de nüestras hermanas Numeria,: 
y Cândida, á quienes conoces bien, y por cuyas faltas,, 
pues que nos miran como á bermanos , debemos bacer lo< 
posible para que se reparem Creo firmemente, que si vo-i 
sptros . que sois mártires de Jesu-Chrlsto, intercediereis; 
porellas, d las perdonará,segun es sq qrrepentimiento,. 
y las obras de piedad con que ban socorrido á nuestros 
companeros , que vinieron desterrados de ahi, y os in- 
iformarán sobre ello. Oigo decir , que tú eres quien go» 
bierna á los mártires: [O mil veces dicboso de ti! Logra 
ya los deseos que tuviste toda tu vida, empezando á con- 
Mguirles desde e^te mundo. Si tus únicos anbelos eran de 
■ser arrojado á una obscura prision por confesar el nom- 
ln‘e de Jesu-Cbristo; ni mas ni menos te ba sucedido asi, 
porque escrito está: Ei sefior te dé segun desea tu cora- 
aFsaLtp. ‘ 1 y abora que te ba puesto Pios por capataz sobre 
sus confesores, esto mismo ba servido para que escl^re- 
cieses mas tu confesion. Ruégote, puesj respetabk berma- 
no, y te pido por nuestro senor Jesu Christo , que dé? á 
entender todo esto á los demás colégas tus bermanos, y 
seúores mios , suplicándoles en mi nombre, que qual- 
quiera de ellos , que primero fuese coronado, ábsuelva á ' 
nüestras bermanas Niimeria y Cáiidida 'dêl pecaiiQ- qu% 

ban 
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DE SAN CYPRÍAÍía 83 

lian coinetido (a). Por la que toca á Etécusa , Ta contuve 
siempre , y Dibs será testígo de que nunca jamás sacrid^ 
c6 , y solo si que di6 dineros porque no la obligasen- á 
Tiacerlo (b). £& verdad. qúe subió basta el sitio que lla'> 
man Tria Fata (r), pero luego volvió á baxar sin pasar 
'adelante. Así que me consta de positivo no llegó á sacri¬ 
ficar. Habiéndose exâminado la causa de estas tres por los 
superiores det clero «.han mandado suspender su determi* 
aacion hasta que sea elegido un nüevo obispo (d). Mas, 
como valen tanto vuestras oraciones, de cuya' eficacia es 
fflucho lo que me prometo, pues que sois amigoS y már¬ 
tires de Jesu Christo, confio que les seráre perdonadas sus 
íàltas, A ese fití te suplico, carisimo y respetable hermano 
Luciano, te acuerdes de mi, y condescfendas á mis rue-^ 
goa ; ast te premie Jesu Chrísto con aquelfa sacra corona^ 
que has merecido, no solo por tu confêsion, sino tambietit 
por la santidad de vida que siempre habias profesado» 
dando el olor agradable de una virtud exemplar ; y que 
refíeras esto de palabra á todos esos tus hermanos y seno- 
res mios los confesorespara que presten á nuestras her- 
manas los auxílios que necesitan» Dvberás tener entendido,, 
que no soy yo solo el que por ellas. intercede ; mas- tam** 

bieÀ 

(àf PameliO entieade esto^ de la «bsolticron eor todo rigor f pergp 
dependiendo ella de la potescad de ias llaves y propia de los $sl^ 
cerdotesp. oo podian exteaderse á tanto las- facultades de los niár** 
tires, y solo si á indultar* la pena ó los rigores de la penitencia^ 
una padibra^íi conceder lo que en el dia liamamos indulgências, de^ 
biéndose^ tomar en este sentido lo que se dice,,qae los mártires otor^ 
gaban la paz á los delinqüentes; pera aon asi con aprobacion de los* 
obispos como administradores y ecónomos-de las roismas indulgências*, 

(à) Hasta aqui no habia ningun pecado> por lo que se dixo en la. 
nota (c) pág. 66 , carta XIV» 

(r) Pamelio y Lombcrt pusieron Trianfacta en lugar de Tria fa^ 
fa^ y aunque uno y otro çnteodieron ser algun parage llamado asf^ 
pero no explicaron qu,al furse^.nias si Salucio, quíen con graA goipe^ 
de erudícion hizo ver que Tria fatã,ó fos tres hados, era un,sitio ccr^ 
ca dei templo de Jano, stbidi al capitolío ^ y et mísmo doude se 
levantó despues la basílica de san Cosme y san Damian.. 

{d) Porque esuba vacante la silla apostólica por ei martírio dei 
fapa san Fabiae» 
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bien Estacio (a) , Severiano, y todos los confesores, 4jue dê 
vinieroa acá, á los quales salieron á recibir las mis¬ 
sas en ei puerto , los conduxeron á la ciudad, y asistie* 
Ton, y aun ahora continoan en asistir á sesenta y cinco 
de ellos con quanto hubieren menester en sus propias ca¬ 
sas, donde á todos recogieron. No quiero molestarte mas^ 
sabiendo que tu buen corazon por sí mismo es inclinado á 
Jbacer bien. Te saludan Macario, y sus hermanas Corne- 
lia , y Emérita, que se regocijan de tu gloriosa confesion: 
Jo mismo Saturnino {b)^ el qual ha peleado tambien con el 
demonio, y confesado valerosamente el nombre de Jesu- 
Christo entre unas de hierro, rogando lo propio, y coa , 
igual instancia que yo en favor de aquelias hermanas 
nuestras* Con ^1 mismo* afecto te saludan tus hermanos 
Calfurnio, y Maria, con todos los demas santos herma¬ 
nos. Por último te prevengo , que quanto te he escrito, lo 
ba sido tambien para todos los hermanos de ahí, á quienes 
por lo mismo te servirás de leer esta carta. 

CAR- 

(fl) Lonibcí*t, Pamclio , y todas las cdicioncs en general leyeron 
aunque ya sospechò el segundo que se habia de sustituir St(h^ 
tàion: coo efecto, así parece se baliaba eo un códice de Gkenoble^ y 
oiros antiguos m. s. 

{b) Este Saturnino pensó Marand que no era de los confesores 
africanos^ sino romano. És verdad que no era aquei de quien se hace 
jnendon en la carta XXII. ^ ai qual y á Aurélio les vínieron las car« 
tas escritas desde Roma por Moysts^ Máximo, y demas confesores; 
pero al parecer era otro Saturnino cartaginês, que con otros fte ile- 
▼ado á Roma, segun se saca de esta carta, despues que ya habia su-* 
fridj en Cartago cl tormento de ias ufias de hierro. Saturninus,.. qui' 
êi ibi pcena ungulàrum fortiter est confessus , qui et bic ntmit rogat 
et petit. Está bien lo que dice Marand, qúe en Cartago empezaroa 
mas tarde los tormentos, y que no «c podia saber de "fellos en Roma 
por pascuas) pero la carta pudo ser escrita mucho despues de las 
pascuas, segun lo dá á entender ella mlsma, hablando como de tíeni- 
j» pasado. Pro vujüs foàtit ego in leetttia patcb^ flent die ac tiocte, 
in cilício et cinere lacbrymabundut dies exégi , ct éxigo utque m 
àodiernum tfc. 
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CARTA XXL 

pe Luciano ü Celerino , sobre haberse dado 
la paz á todos los que habian caído. 

asunto *l mismo que ftl de la anterhr. 

A Celerino^ MI ssihR^ Luciárn su hermano. eit 

; JeSU-ChRÍSTO , SI ES. J^S UReHO DB, ESTS . 

título (a) : SALí/Dt 

^^ecibi tu carta, sefior , y carisimo herinaoo^cuya lec» 
tura me Áexò tan apesadumbrado, <)né me ;qukó üaa grait 
farte dei gozo que babia sentido aJ ver tu letta ‘despoefr 
de tanto tiempo que lo estaba deseando ,' pues me ser<^ 
nrendió la excesiva humildad con que en seguidá de sa> 
udarme me decias : Si sa^ digno de Hamarme tu hermàno 
Celerino ; es decir, de un pobre hombre, que con harto 
temor pudo confesar el nombre de Jesu- Cbristo delante 
dé un inferior magistrado (A)^,quatido <ú al contrario, foi>« 
talecido de Dios, no solo has aterradO'',con tu cciofesioir 
i la gran serpiente, y precursor dei aoieéhciíitQ^f), sino 
que le has vencido con la energia y poderio de aquellaa 
divinas palabras, que no ignorç saben lanzgr en semejan-* 
tes ocasiones los que aman la fé , y zelan la ley de Jesu- 
Christo, la qual me regocijo sohremaneni de'vér la 'fir>« 
lüeza con qife la sostienes. Ahora bien, caríslrtío hermano; 

dig- 

(fl) Esto fué corresponder en iguales términos & lo comedido que 
If habia escrito Celerino diciendo : Si tey digno de flamarmt tfi 
nutno Celerino, 

(é) Apud putilliáret en latin con alusion Io de Celerino: Et »7, 
Hat nomen penet magistratut bujutmodi çonfessum, como .advirti^ 
hien Lombert. > ' ' 

(<*) En ei original: MetotSrem Anticlristi: aposentador dei au: » 
ehristo: parece que denota al emperador Decic;, que iMvié la perse* 
cucioo) y así sienten,fameUo y Baliiuo.^., i. .i u. 
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digno ya de ser contado entre los mártires, Io que ne Iia» 
significado en tu carta sobre el suceso de < nuestras herma- 
nas, cierto me ha embarazado bastante, y jo^alá hubiese 
logrado la satisfaccion de acordarme de ellas sin mentar 
iin delito qual el que han cometido! seguro que no hu'* 
biera tenido tanto'que llorar. Sin embargo , ya tal vex 
habrás sabido lo que ha ocurrido aqui. Quando el biea- 
aventurado mártir Paulo (a) estaba todavia en carne moc^ 
'tal, me llamó, y dixo asi: Luciano , te adviert» en presen- 
€i» de Jesu~Christo , que si despuet de muerto y», te pidiese 
lã paz atguHO :f se la dis en m» nombre. Eso mismo hemos 
hecho quantos por la misericórdia de Dios habiamos su> 
frido tan grande persecucion, entregando de comua acuer* 
do cédulas de reconciliacion á todos los que las habian 
solicitado, fiien vés y hermauo,si no habia de condesceo- 
der á lo que me encargò Paulo, y era det agrado de to« 
dos los coofesores, entre quíenes me contaba, quando por 
érden dei emperador se nosquiso hacer itiorir de ham» 
bre y sed, y nos metieron en dos obscuros calabozo^ 
donde nos abrasabamos de un insoportable calor; aunquO 
ya despues nos sacaron á la luz. Aprovechándome pues 
de está fâvorable ocasion , te suplico saludes á Numeria, 
y Cândida, á quienes ya se ha ototgado la paz segun 
el mandamieoto de Paulo, y de los demas mártires, cuyos 
Bombres son los síguientes: Baso en la cantera Ma- 
fálico en eh tormento (r), Fortunio en la cárcel (d), Paulo 

en 

(o) Defcmiano !se. hace mencloD cd is carta XXIT., XXVI., / 
XXVUl.^ia que |>ru«ba haber sido sigua issigne msrtlV, quaado so¬ 
lo en su nombre se libraban cédulas de reconciliacion. 

(b) In pgjerario, segun la edicion de Morell. La version francesc 
de Lombert: ou sòrtir du ctevalety esto es, al salir dei ecúleo 6 cabs> 
Uí>te. fialocio se Inclina ai sentir de Rigault sbbre que dobe leerse ns- 
petr/irto, d cantera, segun yolopongoj pues ca un nr. s. dei Vati* 
caoodeciá in perario, ò imperario y y lo niisnio en otro de. Gre- 
ánblej en otros pegrttrioy que todas parècen voces corrompida; de õs' 
fttrario, y por lo niismo lo adoptaron tambien los editores angli« 
Cknos. De este Baso reza el nurtirologio á id do Abril. 

‘ -(r) Véase ia- caria VIII. 

(d) £l nurtirologio le resa assvj da Fdbnta» 
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etf él tor^nto, Fortuna, Vktorino , VictoSr, Herenio, 
Crédula , Herena, Donato, Firmo, Vento, Frueto^ Julia,' 
Marcial ,y Aristón., que quúo Dios .iaurieaeD .de hambre ; 
cn la cárcel (<s),á quienes es regular que en bjtere. aepas; 
como les he seguido , pues segunda vez nos han vuelto á 
neter en la cárcei , hará/ ya oct^ dias -que fué quando 
empece á escribirte esta carta Vhàbiéndònos dadoen cinco 
el pan por onzas, y etjigqa. pof mietjlida.- .En‘ConçlasÍQn^ 
és mi deseo, carisimo hermano, que luego que nuestrò se> 
fior^tuviese á bien dar la paz á su iglésla, asl ellás (^), 
como los demas que sabes amo de veras, reciban la mis^ 
na paz , y sean reconciliados , segun el aviso de Paulo , y 
lo resueitô por nosotros, de^ués. que diubiese sido 
ninada su causa ante el- ohispo-(r), é hiciereo pública 
Qonfesion de su delito. .Todo5>mis comji^ãeros, te saludan. 
Saluda tú tambien á los confesores dei seóor , que están 
en tu companía, cuyos nombres me has' expresado , par> 
ticularmente á Saturnino cop sus camaftadas.,y .á. mi eo* 
lega Macario (d ), Cornelia, Emérita, Calfurnio , Maria, 
Sabina, Espesma, y á las faermanas Jamacia yOativa, ^ 
Donatá. Saludo.igualmente á Saturo, JBasiaiip , y á todo 
el clero, á Uramio , Alexo, Quinciano , Colónica ,,coa' 
todos los denlas que no nombro, por hall^me cya cansa- 

. . . do, 

(<i) Todos estos, empezaado desde Fortuaa Kasta OVristdn', debie— 
TOn de padecer el martírio en Feb^ro, pero en distintos dias, s»> 
gun infiere Paraelio'de «n aatiguo iiuiitiróto]{ie aat-a. de les Ouiliel- 
mitas de Bruaas. 

Numerüt y Cândida. 

''(4 'Prueba de lo que dize sobre la Carta anterior, qne Ia paz da> 
de-por Ibs mártires no tenia efecto sin la aprobacion de los obispot. 

. (d) Ea.lpe exeaiinres. iatioesi 

Calphúritw % 9 a «ujro lugar poso PamtíiQy Cornélüi (íe, 
Repréndele Balneie á titulo de que selo iiiae ettS icerreccioo por lia* 
hpr visto ee el. mei^ologiQ ^ 9 de Abril í Macario, y sus dies 
compaiieros. Pero no tieoe razon, porque tambien ale^a Pamelio por 
motivo de la aubstitucioa de Atacariç y Coroelia en.lugar de Máris 
y Colecu,,baber noudo, toa mUmos nombres en la carta anurior de 
<toi«éntt,..de; qiie f8..teipweataila^de Jaiciauõa u 

fitu cum toróribus suit Cornílta ídc, ^ . . i . 
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do, esperando me k> disimulen. Deseo goceis de salud, 
vos, Alexo , Getélico 4 y los argentarUs (a) con las herroa- 
nas. Os saludan mis hermanas Januaria, y Sofia , que ot 
eocomieudo. 


CARTA XXII. 

De Sari Gypriano al clero de Roma, sobre las 
seis anteriores cartas, y sobre el atentado 
de Luciano. 

QuSjase cmtra el ttrre^ jt temeridad de éste^ tra* 
tándoh de ignerante tn la siikgradaeecritura\ pues^ 

• pretendim que à todas las lapsas se les diese luego 
I Âr pax en nombre de Paula „ atras mártires y 

eonfesores , sin ’ àiscrtdm , ni últeeioe exdmen , de 
~ que sobrevim mualboroto papular contra Içs obispas- 

€!rpíiijuro J sos nesaíreitos r otÂconos sos msi.MtsNos^ 
K r. V , çfià MOBL^ MN Bomu. 1 sjtian» 

JL^espo^s -d^habeios escrito , caríshnoa hertnanos-, lia 
pritnera carta , donde os informaba de mi conducta , y de 
ias vera$ con ,qoe procuro se observe la disciplina de la 
Íglesia'(è), ha (Kurrido una novedad , qiíe no puedo. me-, 
nos de tcaskdar lá «qestra ootúúa. J^uestro herinaao Lu- 
ciano , uno de los eonfesores, que á la verdad tiene ur> 
ardiente aelo por k fé , y se haÜa revestido de uo^ Vír- 

i, ■ : . ; . I . : . , ■ ir^ud 

• {a) Lonibert los feterpreta eeSnemot: 'sa stgoflfeaeitHi'««cMosa. £a 

casteHano aotiguo que^^pdiMros; el riguroscy 

latin equivale á eRfnbiante^^-^ b»uqiifro8| euyo c^eib^ ne^ra muy pro^ 
pio de los christiaaôs. Suetoiiio eh la viik de Neran^ cap. Jos 
msi por vendedores^de aUiajas de plata» 

{ò) La XIV» como Sè hiíkre de aquellas pa^bHis: Necesfarsitm 
éuxi bas ad vos Ifttefásfacere^ qaièuéwèis ãctui^ natrij ot discipli^f 
fíis et diUgpntia f^ié^ ^eddeeetur ^ ^palabras ffiâj eonâNroieè á iai^ 
q^uc pusoal principio de e&uu • *. 
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tüd rofmstfl ; perQ poco versado en la kctura de la escri- 
Cura sagrada, habiéndose valido de la mucba aatoridad, 
que hace tienrpos logra entre el vulgo ignorante,'ha da-* 
do en el atrevimiento de ir repartimdo á vários por sus 
manos, y á bulto, cédulaesde reconciiiaoion çn nombte de 
Paulo ( 0 ), y firmadas de sn propio púóo. No así el mártfr 
Mapálico , quien como mas circunspecto , mesurado , y 
«mante de la ley y de la disciplina, jamás concedió cédu* 
las semojantes contra lo que ordena ol evangelio ; 'y Sotó 
(Una véz ., movido de la piedad^tao 'natural-para con lob 
auyos, encargó se diese la paz á su inadm, y una'herina4> 
ua (^), que habran caido ai tiempo de la persecuciòn. Nb 
así tampoco Saturnino (r),el qual despues de haber sido 
atormentado, y puesto segunda vez en la cárael, nunca 
-sin embargo quiso otO^gar tales btiletes. Pero Lucíano, nb 
'zolo los habia ido esparciendo ^ nombre dePáulo, quando 
-dste todavia se hallaba preso, y ürmados de su prepia má- 
no; sino, lo que es mas, aun. despues de fallecido el mfsmo 
JPaulo, prosigue en hacerlos circular ^olor que así se lo 
habia mandado {d), sin considerar !que: primero es obedecer 
-al seõor , que no á un cOnsiervo.' Tambien se dieron mu- 
.chas de estas cédulas en aombre dei jóVen Aurélio , que 
-habia sufrido los tormentos , siendo dispuestas por él 
anismo Luciano , porque aquel no sabia escribir (e). Parà 
tOcurrir dei mejor modo posible á este atentado, íes dirigi 

í "• vOLvJ i.'. í; 1 - .. 1':< . ,• ' iUfKl 

‘ -ia) Carta anteriof, y véase tambien Ia XXIX. 

(i) En If edickin de Manucio mIo dec|a à tu madre : m0ri tute, 
'MoreR y‘Pam@tto aífàdiéi^a ià mlsRia debia de íeerse en 

el código de Grenoble, scgna Balucio; annque faltaba en et da Reínõ, 
Foa y Verooa. 

(c) Vóase la nota-iál, pág. S 4 , carta XX. ^ 

(d) Cíw» benedictut martyr Paulus odbuc in cifrpóré ertet , forál- 
■vit me, et dixit mibi: Luciàne, éoram Chritto tibi dibo, ut si quis 
'pott arcersitiônem meam abt te pacem petíerít, des in notnine mea. 

Así Luciano en la carta XXI. ■’ 

(e) Quod Iftteras iUe ntm notset , de dende infieren Pkmelio- íy 
■Balucio que este jóven Aurélio era distinto dei otro Aurélio lecttvr, 
-sle quien se haee-ftidnaftut-dA-laSeaiVSi^XXII. y XXXflIj pues tia 

saber Us letras, no podia eaercer las*ftâtiíClla«áde'lcetoi‘v^ .. r 
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una carta'(«), cuya copia 'os-envié baxo la- e)^tfrta'4t 
otra que os habia escrito aoteriormeiite, y.ealaqual no. 
dexé de. exhortarles y persuadirles i que tUvieseo prer 
aente U ley dei seãor, y las ináxteias diel exai^tlío. :Má$ 
despues que les remiti dichaLcacta^^por^ ver si ae.conter 
tiian y moderaban, he aqui ,que me hallo con otra de 
^uciano escrita por el mismo ea nombre de, todos los 
confesores (^), y capaz de romper los vinculos qbe .sostieir 
.|iea la-.upid^d de >la.fé,.dar :.'enr,tierr8' COD elstemor db 
iPios.t con klobsecvandha de'lós. aolaadaoiieatos delseõoB| 
y atropeUarJa saittidad^y laificmeaa dei mismo evaBge*^ 
lio. Me escribió, pues, diciendo ea nombre de todos los 
jconfesores, Oomo habian concedido la paz á quantos la 
jpidieron.; y que deseaba .lo kicicae saber, á los àoaas 
(pbispoSf -seguQ vereis por el exea^ar de la reièridacae^ 
(4a,qiie.o$ iacluyo{.'£aelladãadía.^ea verdád^que esto 
.debia entendeose piira-cèn aqueUos de quicnes nos cons^ 
,aase la conducta que bidiiieSen seguido despues de come>* 
itido el delito; lo qual coó^ra á hacernos mas o^osos, 
•pudiendo quejarse muqhos de que habieiido oido y> exi» 
.minado la causa de cada uno , des negamos, á ellos lo'que 
.j>ara todos ae jactan ^de baber conseguido. Bn 6n,la-cosa 
;.ba venído á pátar en 'tumulto; pues en algunas ciuda> 
des de nuestra proicincía (r) se han levantado contra los 
«bispos y obligándolos à : que > aqrebatadao^ame .se liaináé 
^.paz, y clamandb, que ya la tenian alcanzada todos de 

.1* -f-Tl V . ir .'.1 '.ji^ 

ol' . :: ' 

<«) Sin duda Ia carta X. ^.que habiafnviado d clero de Aomadea* 
tro de la XIV., . . - 

' (í) La carta XVI. 

(c) La de Cartago, dioha tambien por antononasia la proviocia 
de África., para distíogoirla de Jaa de la Numidia y Mauritania^ y 
procontular por el procooaal que residia alli coa subordinacion al 
frefecto-^etorioí dp Rema^segua la Notici» ifr//m|prrio,Coniprehea* 
'dia tõda la costa de Tones,empezaado por el orieate desde Adrunie* 
ro, hoyTeulba segan algoaoc, segun otros Mshumeta, y desde Lepte 
Sdenor hasu el rio Tusca, ea cuyo espaciq llegaroa á coaarse hasta 
cieato y tres ohispos suftvgaaeosrde Caçtago. Vease.cl L«»íeo» do 
‘Ferrárl,'> Ift.ÇlaTe (to.SiMff*.;::! : w/j >.4 ..1 ^í-o- e». ■-* 
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Í 9 $ tnirtifes y' confesores , y con sus fiçros 'liaivhecho lo 
que. haa querido de los"pffelado& que 00 estaban .revest 
tidos de basuaite teson 4^ dd todo iSqUeL tora^'-que dá 
la fe-pará resíistür á sus aknebazast Taúipoco. âltabaa ent 
tre nosotros hombres turbulentos , á quiènes por lo pasa* 
do habia tenido harto trabajo en contenerlos, y cuya 
causa se habia suspendido hasta mi regreso (a), los qua« 
Ics; enardecidos con la carta de Luciaoo , comeózaron á 
alborotarse^^mas-', y; á. querenu» arrancar por Aierz» la 
paz que pretendian haber sacádo de losv mártires y Coa^ 
fesores. LoV)ue escribí á mi clero sobre esta insolejncia 
entendereislo por la copia que he tenido á bieo remitir 
tos , como tambien por el traslado de la carta que .me 
dirigió' mt ooléga.Caldoaie (c), dondesobresale la< entereza 
dev «u fê y de la. respueata que. le. hiee (d). . Igualmente 
os envio un exemplar de la que el magúánin^ y Bei.cotk* 
fwsor Celerino escribiá al mismo Luciaao, tambien con- 
fesor (e), y de lo que éste rcspondió al primero:(/); para 
que os entereis de quanto he tfabajado sobre el asun^q, 
y- coirozcais á>foado lo quoha o<;urrido; veaís al mismo 
tiempo quan moderado,, circunspecto y, humilde y, timo¬ 
rato es Celerino, sCgun. convlene á todo chrístiano , al 
contrario que Luciano; un hombre, á mas de poco exer¬ 
citado en la sagrada escritura, como os lo previne antes, 
molesto, y demasiado^fácil , que con su iadiscrecíon vjá 
á comprometer nuestro. honor , y volYernos odiosos. En 
prueba de eilo basta sáber, que sin. embargo de haber 
dispuesto nuestro seãor , que á las gentes se les -bautice 
cn el nombredel Padre, dei Hijo,y dei Espiritu santo y , 
que' con esto se les remitan sus pecados; ignorando l.ucia- 
no ei precepto de ladhrjna<;ley..,'S«imete;,áo,rd<y^r dç^ ay* 

to- 

(a) De doBrfe se Iialtaba retirado per Is pertsciicíoa de Dedow 

<d) En la carta XVIC 

(e) Es la XVIU. , 

(d) La XIX. 

(e) La XX. 

(/) LaXXL 


Matla 

38. 
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toridad propía que se dé la paz ^ y se perdonen los pe^' 
cados ea nombre de Paulo,con pretexto de que asi se lo- 
habia encargado el mismo Pauki, como podrek adveir*' 
tir: en la carta dei expresado Luciano á Celcrino. ;Qué 
poco se detuvo á considerar que no son los mártires los: 
que hacen' al evangelio, sino el evangelio á los mártires! 
pues el apóstol san Pablo, que mereció ser Uamado vaso 
de elecdon por el Seüor ,'Se quejaba en una de sus car-. 
tas , y decia s Me mataviUopte ta* presto os. bapais apar< 
lado de aquet que os llamó á la gracia , por segmir otro 
evangelio ; aunque en verdaduo haya otro que el qtse os bo 
ensenado ; pero bay alguaos que os perturba* , y qaisienm- 
trastornar el-evangelio de Jesu-Cbristo \ mas ora aosotroSf 
tora los mismot ángeles del.éielo os anuneiare* otro èvan^ 
gtlio que el que os be tmemeiado , sea anatéMa vueho S 
¥épetir lo que acabo de deciros : Si alguao os predieose atro 
I Galat.i- o^ongelio que el que babeis recibido , sea anatéma Muy á 
tiempo recibí vuestra carta, que renia dirigida á mi clc- 
íto (a) como tambien la q«e los bienaveaturados confèso-* 
res Moysés, Máximo , Nicóstrato,y sus compatíeros es-* 
cribieron á Saturnino, Aurélio , y socios (é), Uenas de 
Vigor 'y fuerza dei evangelio , y de aquel firme teson 
de la ley dei senor. No ha sido pòco lo que me ha 
alentado el contenido de la vuestra en medio de mis tra- 
bajos, para resistir con el corage que presta la fé á 
quantos golpes habia tirado ia envidia contra mí; pues 
ha querido Dios que antes que llegaseis á recibir la car*^ 
ta que óltimamente os habia escrito, anticipaseis la res- 
puesta, manifestándome quedabais en todo de acuerdo 
conmigo, y con los mismos sentimientos, segun manda el 
evanedio. -Carísimos hermapós, os deaeo entera salud* 

CAR- 

{{í) Ya no existe. : 

{b) De ella hace cambiea oifocioA ea la carta XXIV. p pero taai<* 
foco exlscco 




DÇ:$AN ÇYPfiiANa n, 

CARTA XXilL 

De Sán Cypriaho á su clerò, sobre !a carta; 
anterior enviada á Roma , y haber ordenada 
á Sâturo, y Optato; al primero de lector, . 
y de subdiácono ai segundo. 

Es claro el eontmido, 

ÇrrKiAtto À las MLBsatrsMS r oiJcoifos sas asnMAiros: 

SAWO, 

ocqae nada ignQmets, cavi$imos hermanos ^ de lo que 
se me habia escritode lo que he respondido , he queriT 
do'temitiros copias de una y otra carta, no dudaodo 
será de yuestro agradO;ift.manera en que he cqntesudo (e), 
Tampoco debia pasaros en silencio la que obíigado de 
justos motivos dirigí al clero de Roma (^), y que habien* 
do de valermf de clérigos para enviaria (r), visto que los 
mas de ellos estaban ausentes, y que unos quantos que se 

ha- 

(«) No es fácil saber qull fiiese esta carta, cuya copla remate U 
Cler^ con la de su respuesta. Lombert diçe que ya nó existe.. A Paine** 
lio le parece ser la XVI. de Luciáno en nombre de todos los confeso- 
res y 6 la XVIII. de Caldoiio. Marand cree seria de la que bace el 
santo mencion en la XXVÍ, y ia qual habia recibido dé parte de al- 
^ {unos lapsos ya arre^ntidos. Ninguna repugnância hay en que sea 
qualquiera de enks. *' • ; ' ' ^ ; 

(b) Pucde ser la XIV., d Ia anterior XXII. 

(c) Es que ea aquel ciempo solían ser clérigos los portadores de 
cartas. El mismo santo en Ia carta LXXXI.: Ut non vobis tn conti^ 
nenti scríberem yfrater chofíssime y tila res fecity qubd universi t /e- 
rici sub ictu agônis censtitúti recédere isthinc non póterant, San Ge- 
róniino, epitafío de Paula: Missit tibi per cléricum suam epistolam» 
El motivo de esta costumbre era, como discurre Tomasino, porque 
se requeria inucho sigilo en los conductores de cartas en tiempo que 
los paganos perscguian á los chrUtianos^ y ao confonia supiesen la 
correspondência de los obispos. 
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hallaban abí (a), apenas eran bastantes para las Itiaciones 
de cada dia, nié preciso.ordenar á ese ün .algunos otros. 
Sabed, pues, como en efecto ordene de lector á Sáturo (&], 
y á Qptato confesor de Kubdiácono, á los quales hac» 
ya tiempos que de comun acuerdo los babiamos destinado 
al clero , quando al misrao Saturo le mande leer por dos' 
veces el dia de la pascua , y quando despues de tratado 
seriamente eon los presbíteros mas deétos sol)re quienes 
serian mas idoneos para el oficio de lectores, puse entre 
ellos á Optato, para que instruye^e á Ids catecúmenos (r), 
habiendo primero examinado si uno y otro estaban ador¬ 
nados de aquellas prendas que los hiciesen' dignos '-dé 
entrar en el clero. Âsí nada òbré de nuevo en vuestra 
ausência ; y lo único que hice fué llevar á execucion, pt’e- 
cisado de la necesidad^, lo que-ya éstàbã determinado'por 
vnáúime consentiiúiento de todos- nosotrOs. Carisimos her» 
tnanos. deseo goceis cumplida salud« y que os acóMeis. 
4 e ml. Saludad á todos los bermanos, y pasadlo bien. 

(a> Esto es, en Cartsgo 'ne áonde se hallaba retirado el santo^ 
lcomo ]Cradnto'Lqmbert<eiv )t| rersien francesa; 

.. I ifi) Posteriormente fu4 ordenado de acólito ^ como se verá en la 
carta UV. 

j, (c):. £n .latii; ^octifret audiéntium y no de aqaellos peoiteotes qne 
^se hall^baii en la estaclon llaroada de los oyentes, sino de Ids catecú- 
'menos, i quienes/lpa latinòs Ilamaban oyenter, segon se viò'èrt là 
, carta XIl ., en. cuyo. sentido lo tómó tambien Terculíano lib. de Pa- 
' aiteot. Jflema, er^o sibi aduldlur, quia inter. auditôrutn tyrocinia de^ 
'^futétuTy quasi e<i étiam nmc sibi del/nquere liceat^ Se llamabao as^ 
^rquc qian d cacuchabaa á los que loa catcqulaabaa» 

}> ■. ■ '.TV,.'- • .; I 

- ) J . ... ' à i . 


i 
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PE SAN GYPRIAHt). 9 $ 

CARTA XXIV. 

’Dè San Cyprtáno 4 Moysés, Máximo, y demas 
con^sores, sobre su cortfèsion, y sobre los 
que habian caido. 

^làha s$t fortàlexayt su fiedM en la olfservancfa 4e 
la, de Dictr, no pudiendo ser nadie verdader,o 
confesory mártir de jesu-Ckristo , sin guardar la 
disciplina de su evangeJio, 

ffrftRiÁíta À MorfÈs ar MÀxmo, presbíteros (a), r 

wí DJSatAS CONPESORES ^US ÇARÍSlííOS HER- . 

MANOSl SAfAIE, 

glorit que hábeis cooseguido, valerosisimos y ^ea* 
.av<»iturados herraaaos;, por vuestra fé, y por vuestjro .e$- 
'fuerzo, haoetiempos ls decir póblicainente coo la ma- 
.yor alegEÍa de mi corazoo, regoçijáodome sobremanera 
rde la dignacíon de questro seQor en^berps^preparado.por 
Ja confesíon de su nombre para recibir la corona dei mar¬ 
tírio. Vosotros, que en los combates de esta guerra sois 
igea^ales y caudUlos de la militante iglesia (^),'liiciiteis 

de^- 

(a) Véate la carta XV. escrita S las mismos Ea uo m. s. (le 
;.aan Eemigio Reims, qu« maneja Balucio, se leia: ^ Moytét^ 
Máximt-y Nicdstrato (íc. £a otro antiguo cacilogo 4e los obispos 
de Roma pdvierte cl mismo, citando á Rigault.se dicia así: Pott pas~ 
tisnem Fabü Moytetj et Máxitms presbyteri, et Nicdstratus dúf- 
tonut comprebenti suntj et in cSrcerem tunt mixst j y lo mismo ea 
otro catálogo, coa la diferencia de Fabiáni en lugar de Fábii, por¬ 
que de quicn habla , era dei papa san Fabían. De-ías luisroas pal..- 
bras usd san Dámase, ó quiea quiera que sea el autor dei pontifical 
. que lleva.su nonôbre , segun viasos sobre la carta XV. 

{b) Igual elogio hace de Celerino en la carta XXXIII. Hic ad 
timpsru noftri .priflinm primut , bic inter- Cbritti mUites anteríg- 
_ n&ims , de dondeiiofiere biea Pamelio sgr uao de aquellos á .quienea 
' fuéesaãu, la pcqaeat» carta. , „ . r ^ 
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desplegar las banderas de los soldados de Jesu-Cbrístos 
vosotros fuistei» lòs priíneros que <bizarres comenzabais á 
trabar la espiritual pelea que quiso Oios se diese ahora: 
;TOsotros los que desdoocertastéis làs ^uriofteras' arreotetid^ 
d«l enemigo, roropiendo á pie firme, y con gentil denue- 
do las filas de los acometientes (a). Desde aqui el feliz 
principio de la batalla. De ahi los presagios de una vic- 
toria acabada. Vários, es yerdad, remataron el martirio 
' en medio de Ids tormentos; pero aquel que yèndo á la 
' frente de los demas para acometer, di6 eaemplos de valor 
á sus camaradas, con ellos parte la gloria y el triunfo 
dei martirio. Con vuestras «anos entretexisteis las corenas 
que iban á cubrir sus cabezas: dei caliz saludable de los 

* sufrimientos disteis'de'beber á vuestros hermanos. A taò 
esclarecidos princípios de vuestra confesiòn, y á tales 
anúncios de una milícia vencfedora ^ afiadisteis el teson de 
la disciplina, que tanto reluce en lo nervioso de aquêBa 

* tarta, que no ba mUcho dirígisteis á vuestros compafieros 
' unidos á vósotrtá por ri senor en la confesion, exbortáit> 
-dolos i la bbservancia mas firme y tenaa dei evsíngelio, y 
' de los saludables mandamfentos que en êl se nos baa loti- 

nado (^). Pues he aqui otro golpe heroyco de vuestra 

glb- 

r : ( ê ) Por este geDerelidad , coo qve sap Gyprino.di le freftrencje 
^ sobre los demas mártires que padecieron en la persecucion de Déclb^ 
CBfÜoysés, Máximo^ y conipafieros^ infiere Marand contra Tíllemont^ 
que nt am eh papa san Fabian les precedió- en ia còiifésion ^ mas jeá** 
mo puede ser esto en visra de lo que dfccn los des catálogos citadbe 
■ antes, y que no dexó de tencr presentes ei mismo Maranif? 

(ây Segun PameHo, esta carta, de qne hace meocion, es aqueHe 
' que se expresa tambieoen la XXH., y fiié escrita por Moysés y stia 
f Compafieros á Saturnino, Aurélio, y otros; Lombert quíere sea la si- 
guiente XXV. , sin embargo de hacerse cargo que solo fué dirigida á 
‘ san Cypriano, contra K) queésta díee de haber sido eoviada á vark>s 
1 la tal carta; Qttam mod& ad collégas vertros in confessione vobitcum 
àdmino copulátos soHicita admofdtiône wf>xix/fx. jY quai será cl fan- 
' damento de Lombert? Que no tenemes otra carta,.en qne los confeso* 

' tes de Roma exhortasen á los de Cartago á no a^rtai se dei evange- 
Está-Men;. pero* se -perdi^ com6 otras n&QtHUs? Lo derto cs,, 
qia bablaado ei santo de aq^uelia carta de-Moysés , y^caiiiarades^ á 

Sa- 
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DE SAN CYPRfANO. 97 

gloria : un nuevo titulo mas para tener propicio-á Dios: 
perseverar impertérritos en la pelea, derriba.r con una- 
fé vigorosa á l«s que pugnan por destruir el evangelio, y 
levantan sus manos sacrílegas contra Tos mandatos dei se- 
fior ; si antes disteis tan buenas senales.de vuestras virtu¬ 
des, ser.ahora maestros de las costumbres. Quando Jesu-- 
Chfisto, ddspues de haber resucitadoenvia á los apósc- 
toles , les dice así; Tòdo poderio se me ba dado en el cieto y 
en la tterra. Idos. pues é-instruid*á todas las naciones., huuti-^ 

Zundoles en el nombre dei Padre ^y dei Hijo^y dei Espiritu- 
Saoío, y ensenándoles â gftardar todo lo que os he mandado *. * 
Teniendo tambien presente san Juan apostol e&te encargo 
dei senor, dice en una de sus cartasrÊ» esto sobremos qu^ 
le babemos conocidoysi guardamos sus mandamientos. El que 
osegura , qtte le ba cor,(xidò y no guarda sus mandamientos.^ es 
un mentiroso^ y no bay verdad en él. Si vosotros aconse- j»*a. i» 

jâis á los demás que cnmplan estos mandamientos, es por^ a. 
qpe en cumpiirlos sois los primeros. Esto si.que es ser ver>- 
dadero confesor dei sefior:-esto si que es ser legitimo- 
mártir de ■ Jesu'Christo. No desmentir- «n nada con las- 
obras lo que ensenais con las palabras : no haceros'már¬ 
tires de Jesu'Christo por dàr en tiérra coa los preceptos 
de Jesu^Christo: no abusar dei beneficio que hábeis re-^ 
cibido contra el mismo que os lo- ha otorgado: no volver 
alevosamente las armas contra, aquel que las ba puesto en - 
vuestras manos: eso seria querer confesar á Jesu-Christof 
y- negar, su evangelio. Así que mucbo me alegro^ magná- 
mraoay fíelisimos hermanos, por el amor que os tengo; y 
si de veras me congratulo con los mártires de aqui, cuya- 
aoimosidad se ha llevadò tantos, aplausos, no menos lo 
bago con vosotros, á quienes la guarda de la < disciplina 
dd seóor ha colmado de triunfos. Abundantemente, se ba 

N dig- 

Satornino, ÁUreKo Scc. dice: In quibu* evaitgélii pfenus vigor , 
disciplina robusta Itgis domínicss comtinentur petabras harto análo.) 
gas a las de la presente, donde dice: Quant nàsistis^ ut-..tvangiliii 
eancta pracepta, et trádita nobit- semtl mmdàta vitáiia fprti^jtt ttoai- 
tili Qbstrvatiouetttt4aiitur.%- .. t .. 
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dignado el mistno derramar los dones de su largueza, lia- 
biendo repartido entre sus soldados con maraviIlesa va- 
riedad el prez de alabanza y nombradía. Algo me ha to> 
cado de ellas; pues vuestras glorias cuento, qual sl fuesen 
mias. Dichosos de nosotros , para cuyos dias estaba re¬ 
servado ver tantos siervos de Dios experimentados á toda 
prueba: tantos soldados de Jesu-Christo , coronados de 
laureies. Esforzadisimos y bienaventurados hermanos, os 
deseo toda salud , y acórdfos de mi. 

CARTA XXV. 

Respuesta cie Moysès , Máximo , y demas 
confesores, á San Cypriano {a). 

t 

Le fnãnifiestan eJ consueJo que bahian recihido con 
su carta , implorando su mediacion para con Dios^ 
à fin de que puedan conseguir . la corona dei mar- 
• tirio ; y alaban su zelo y teson en órden à los 
lapsos. 

MorsÉs T Máximo presbíteros , Nicòstrato r "Rufíno^ . 

blJcONOS^ <X>N LOS DEMAS COIfFBSORRS SffJE SE UALLAN Elf 
sa COMPAfitA , A CrPRlAUO PAPA : salvo. 

JBintre tantas penas que nos afiigen al ver la perdicion 
' de 

{a) En un códice muy antiguo de saft Eeiiii^io de Keims al fin 
iel epígrafe de esta carta se leia 5 qaam dictavit Novationat , sc- 
gun advierte BaUicio. Lú cierso es, que el estilo no desdice dei gran^ 
foado de eloqUencia dc Novaciano , cl inismp gue se advierte cn la,, 
carta XXX. , que fu^^ escrita por èl propio Novaciano, CDuid a segura 
san C/prIano en la LÍ. á Ântoniano, donde supone que aquel raro 
hombre que en anelante dió tantò que hacer á Ia igles»a.con.s^u cisma*, 
tontra cl papa san CorneHo.,era filósofo, y eloqllentei. y san Geróni- 
mo le llartia eloqilentisimo en la carta á san Dámaso ^ y en ia que es- 
ct*fbió*ií Pàulq Conoordiense cita la& catus .de^^ovaciano^ á 
atribuye caoàbiea un tratado sobre la Trinidêdo^ú' vi v. » - 
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v Dt SAN CYPRTANO. 59 

de muchos (íeles que por todo el orbe chcistiano hàn id^ 
zozobrando en la fé ; no es poco, carísimo hermano , e^ 
consuelo que hemos recibido con tu carta (<j), la qual nos 
ha hecho respirar ^ y ha mitigado el dolor y quebranto 
de nuestro corazon. Todo ello es prueba de que si la 
divina providencia ha querido permitir estuviésemos ea» 
cerrados tanto tiempo en las prisiones de la cárcel , ha 
sido coa el íin de que instruídos y alentados por tiis 
amonestaciones llegásemos mas fácilmenta á lograr Ia 
corona que nos estaba destinada. Tu carta fué para nd- 
sotros, qual la serenidad que se descubre en medio de Ia 
tormenta , y como la deseada bonanza que empieza á 
rayar en un mar alborotado de borrascas : fué lo que es el 
-descanso en la fatiga , la salud en la enfermedad, ua 
golpe de resplandeciente luz entre espesas linieblas. La 
habemos kido , rumiado, y devorado taa á gusto y piá- 
cer, que para entrar á pelear con el enemigo nos tia 
servido de sólido y cngoso alimento » aumentando á 
maravilla nuestras. fuerzas. Correrá á cuenta dei senor 
el pagarte con la justa recompensa por el bien que has. 
hecho, y el mismo te colmará con los frutos de bendí- 
cion debídos á tan piadosa obra. No es menos digno de 
la corona el que ha exhortado á padecer , que el mismo 
que ha padecido. Tan acreedor es á la alabanza el qoe 
ha ensefiado, como el qüe ha practicado lo que le ha-> 
bian ensefiado. No merece inferiores aplausos aquel que 
ha animado á la pelea , que el mismo que ha sustenta¬ 
do la pelea ; antes bien algunas veces resnlta mayór 
gloria al maestro que ha instruido biea, que al discí¬ 
pulo que aprehdiÓ con docilidad ; porque éste nada tal 
vez hubierá' podido executar, si aquel no le bubiese en- 
senado á obrar. Asi que, tu éarta, volvemos á repetirlo, 
carísimo hermano Cyptiano, nos Uenó de mucho gozo,. 

de 

(») La anterior escrita porsan Cppriano ITlos tnismos, sin necejei- 
dad de- tecurrir á VllL como lo Lombert^ y no entíenUo got 
qué. 
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de un gran consuelo y tegecijo, al ver el magníffeo dogfo 
que eu ella hacias de Ia muerte , ó por mejordecir.de 
la inmortalidad gloriosa de los mártires. A tan dichoso 
,fin no menos fiel orador; para que lo -que este referia 
íuese al par de loque babia sucedido; pues porlaener* 
.:gia con que pusiste tu carta, como que veiamos con 
.íiuçstros ojos triunfar á los benditds mártires ; los veia- 
,mos . y aun los seguíamos quando se remontaban al 
.cielo ; los mirábamos quando se sentaban entre los coros 
de los ángeles, de las potestades, y de las dominaciones; 
,-oiames en algun modo como nuestro senor Jesu Christo les 
daba delante de su padre el testimonio que les tenia pro- 
1 3 fat.xo. metido *.Esto es lo que cada dia enciende mas y mas nues- 
itros corazones: esto lo que levanta nuestro espiritu en da- 
. manda de grandeza tanta. Cierto, jque mejor triunfo, ó qué 
.mayor gloria puede dar Dios á un hombre, que la de 
<onfesarle sereno á la vista horrible de los mismos 
verdugos? jQue puesto entre los mas crueles y exqui- 
sitos tormentos, de que^e puedan armar las potestades 
4Íe la tierra, publicar á Jesu Christo por hijo de Dios 
con un cuerpe quebrantado, descarnado, y hecho trozos: 

. «on un alm^, si cercana. á salir, pero mas vigorosa y 
libre que nunca ? í Que ir al cielo dexando la tierra? 
;jQue trocar la habitacion con los hombres por la haln- 
tacion con los ángeles? iQue rotas todas las cadenas dei 
«iglo , plantarse desembarazade en la presencia de Dios? 
iQue estabiecerse de repente en la posesion dei reyno 
4 e los ciclos ? êQue baberse hecho companero de Jesu- 
Christo en su pasion por virtud de Jesu Christo mismo? 

‘ ^Que ponerle Dios por jaez dei mismo juez que le ba- 
^ Lia condenado? iQue haber conservado la pureza de su 
oonciencia ^con la gloria de su confesion? ^Que no ha- 
berse rendido al império de las leyes sacrílegas de los 
iiombres , por no faltar á ia fé? jQue haber decla¬ 
rado á voces -la misma fé ? ^Que haber triunfado de 
- la muerte tan temida de todos con el mismo hecho 
de mdrir? {Que bàber alcanzado lá imnortalidad con la 

muer- 
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DE SAN CYPRIANO. lot 

muerte misna? íQue haber vencidó i los tormentos por 
los tormentos? haber luchado coti todos los dolores 

de un cuerpo acribiUado y destrozado? jNo horrorizarse 
al ver correr á arroyes su sangre? ^tíaber en fin amado 
su mismo suplicio , y contado por desgracia sobrevivir 
á los tormentos? A tales combates nos provoca el senor 
por su evangelio con el rayo de la celestial trompeta, 
quando clama : Aquel que ama á su padre , 6 madre mas 
que â mi , no es digna de mi ^ y el que no toma su eru» yy 
me sigue , tampoco es digno de mi antes había dkho * 
en el mismo evangelio : Bienaventtarados los que padecen 
persecucion por la justicia , porque -de ellos es el reyno de 
los cielos. Sereis bienaventurados quando os persiguieren y 
aborrecieren : -alégraos , y regocijaos 5 que dei mismo modo 
persiguieron sus padres â los profetas que fueron antes de 
vesotros Eso mismo quando nos dice : Presentaros han a 
delante de los reyes , y de los potentados : un bermano en- 
tregará d la muerte otro bermano , y lo mismo el padre ú 
su hijo V tuas aquel que perseverare hasta el fin , éste se¬ 
rá salvo. Igualmente dice en otro* lugar : Ai que ven- ^ 
eiere , darle he que se siente sobre mi trono ; asi como 
venci yo,y me sente sobre el trono de mi padre. 4. Tambien 4 Apoc.} 
exchima el apóstol san Fablo : íQuién nos apartará dei 
amor de Jesu-Cbristõ^ ^Serán los ttabajos,, las angustiaty 
la persecucion , el hambre , la desnude»*., el peligro , 6 el 
cuchillo^ segun aquello que está escrito : Todos los dias se nos 
bace morir por ti 5 hemos sido reputados como ovejas des¬ 
tinadas al matadero ^ pero en todo esto salimot vencedores 
por aquel que nos ba amado 5 .Al. leer en el evangelio ta- ^ 

les cosas , y otras semcjantes á ellas, nos sentimos abrasar ^ 
de las palabras dei senor , que como llamas encienden 
nuestra fé: asi, no sold" no tememos" á los énémigos de la 
verdade sino que antes bien iòs desafiamos á la pelea^ pues 
que con solo la resistência à cederles el terreno , los he¬ 
mos dexado desbaratados. Las exécrables lèyes, que iban 
á combatir la verdad misma , hemos derribado al suelO; 

'y si todavia no hemos derramado miestra sangre, quando 

quie- 
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quiera estamos prontos á derramaria. No haya pensar 
que esta tardanza nos sirva de alivio ; pues antes bien 
nos perjudica ; nos impide la consecucion de la gloria; 
nos dilata la entrada en el cielo ; nos priva de la vision 
beatífica de Dios. En semejante linage de peleas , donde 
combate la fé , el mayor favor que se nos puede hacer 
fs no diferimos el martírio. Ruega, pues, al senor, carí- 
sinio bermano Cypriano , para que cada dia nos vaya 
fortaleciendo mas y mas con su gracia, y nos revista dé 
fuerzas y poderio , y para que qual 'experto general, 
que conoce á sus soldados , ya que nos ha exercitado, y 
probado en los reales de la cárcel, nos saque á pelear 
al campo de batalla; nos provea de aqúellas armas di¬ 
vinas , que son á toda prueba ; nos cubra de aquella co- 
raza de justicia incapaz de romperse á ningun golpe; 
de aquel escudo imposible de abrirse: nos baga empunar 
aquella espada dei espiritu (o), cuyos filos jamás se em- 
botan, ni entorpecen ; porque já quien pudiéramos en¬ 
comendar mejor, que pida todo esto por nosotros , sino á 
tan glorioso pontífíce , debiendo las victimas destinadas 
al sacrifício implorar los socorros dei sacrificador? Pues 
vé aqui otro nuevo motivo de regocijarnos, quándp sin 
embargo de ballarte separado de los hermanos á causa 
,dc la fatalidad de los tiempos , nada omitiste, para cum- 
plir los deberes dei pontiíicacle ; quando con repetidas 
cartas sostuviste el corage dé los confesores ; quando les 
surtiste de todo lo necesario , sin perdonar á lo que jus¬ 
tamente habias adquirido con tu propiò trabajo (è); quan¬ 
do en alguna manera á todos te biciste presente, ni te 

des- 

(fi) Todo con referencia i lo de san Pablo ad Ephes. <$. Proptérem 
accfpite armatúram Dei, ut pestUit resittere in dte mUo, et in 
nibut perfecti st are. S tate ergo succincti lumbot vestros in verità'^ 
te, et induti lorkam justUite tíc. 

(b) Por las funcione» dei pootiieado , pues no le quedaba otra in¬ 
dustria ni ocupacion j y aunque antes de haberse hecho cbristiano ha- 
bia exercido el oficio de orador \ pero luego que se convirlid, todo . 
quanto tenia, lo empled en pobres, como dice Fondo. 
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DE SAN CYPRIANO. 103 

descuidaste en satisfacer las mas mínimas obligaciones 
de tu cargo. Ni podemos callar aqueilo que fué causa de 
nuestro mayor gozo, ni dexar de publicarlo á voces. Ha- 
biamos observado, que reprehendias con el debido rigor á 
los que olvidados de la enormidad de su pecado, y 
aprovechándose de tu ausência habian sacado arrebata¬ 
damente de los presbíteros una reconciliacion prematura, 
y á los que sin ningun respeto al evangelio , y con una 
profana facilidad habian arrojado el santo dei senor á 
los perros , y las margaritas á los puercos debiendo i Mat.S. 
saber que tamaáa maldad, ia qual ha cundido con hor- 
ribles estragos por toda la tierra, era preciso trataria, 
como tú mismo dices, con gran cautela y miramiento, 
despues de consultados todos lo;> obispos , presbíteros,. 
diáconos y confesores, y hasta los mismos legos, que se 
han mantenido firmes, segun asientas en tu carta ; no sea 
que por querer reparar antes de tiempo las ruínas que. 
han acontecido, acabemos de dar en tierra con todo el 
edifício. Pues jqué temor de Dios podrá haber donde á 
los delinqUentqs se concede el perdon con tan reprehen-^ 
sible ligereza? A§í que es menester irles fomentando y 
corroborando hasta que sea sazon, y darles á entender, 
por la escritura sagrada quan grave y descomunal es el 
pecado que han cometido. Ni el ser muchos loscómplices 
ies sirva de consuelo, debiendo humillarse roas por lo 
mismo que son muchos. Nada importa para minorar un^ 
delito la muchedumbre de impudentes ; pero sí el pudor, 
pero sí la modéstia ; pero sí la paciência , la disciplina,, 
la humildad y sumision ; pero si el sujetarse al juicio 
de otros , y aguardar á que sentencien sobre la conducta 
4e cada uno. Esto es lo que dá á conocer .el verdaderb 
arrepentimiento: esto lo que cicatriza la$ heridas , y .le-*., 
vanta á Ips caídos : esto en fin lo que apaga la fiebre 
abrasadora de los vícios. Un buen médico nunca adminis¬ 
tra á los enfermos cosas que solo convienen á los sanos, 
temeroso de que con unos alimentos demasiadamente 
fuirbes, y dadqs fuera de. tiempt^ lejo» de templar el ar* 

' „ dor 
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dor dei mal ^ le' eacienda , é irrite mas; y que uoa en* 
fermedad, que pedia curarse con el régimen y la dietav 
no se haga mas rebelde y obstinada por los manjares cr- 
cesivos. Láve pues el ímpio por la pureza de sus obras 
unas manos manchadas con impuros sacrifícios : iímpie 
una boca sucia por abominables viandas con palâbras hu¬ 
mildes de verdadera penitencia; y allá en lo secreto de 
su corazon renueve , y vuelva á santífícar su espíritur 
expida al çielo incesantes gemidos , que se oigan , de su< 
arrepentimiento : sus ojos sean dos fuenres de abundan¬ 
tes , pero sinceras lágrimas, para que los mismo^ ojos, que 
sacrilegamente miraron á los ideios,se purifiquen coa 
llantos capaces de aplacar la cólera dei sener; Jamás 
tan dei caso la paciência como en las enfermedades. Allí 
el continuo luchar entre el paciente , y los dolores, que le 
atormentan : alli no esperar la salud', mientras sobre ellos 
no prevalezca el sufrimíento. La Ibga precipkadamente 
cerrada por el facultativo , queda expuesta k retonar, y 
como quiera , se frustra la medicina, si no se administra 
cOn lentitud y espera. Presto se renueva el incêndio, si 
no se apagan hasta hts últimas chispa», para que en— 
tiendan esos hombres, que con la tardanza solo se mira- 
por su bien , siendo mas seguros los remedios que se* 
aplican con la debida pausa. Adernas qué fin sufriráa 
là hediondez y horrura de los calabozos aquellos que 
confíesan Jesu €hristo, si nada pierden-, nt desmerecen 
en la fé los que le habian negado? {A- qué verse car*> 
gados de cadenas, si á los que apostatan de Dios no se- 
Ics priva de la comunion? ^Cómohan de querer exponer- 
su vida los mártires, que están encarcelados, si los que* 
renegaron de la fé' no sienten los gravisimos peligros » 
que los arrastró lo enorme- de su crimen ? Y si se mues- 
tran tan impacientes, pidiéndo- la- comunion con arreba¬ 
tada insolência y descaro, en vanose quejan, echan fí&> 
los, y arrt^an odiosos impropérios por una bo'?a dese n- 
frenada, como quiera que nunca podrán olènder á U 
i^ejrcUd f pue» ea su maao teoian conservar una cosa que 

aho]* 
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abora lòtfcitaft con frívolos pretextos de una necesidad 
en que ellos mismos se han metido | porque si tanto de- 
sean mantenerse en la comunion de Jesu-Christo, jqué les 
ratraxo de confesar á Jesu-Christo misnio ? Beatisimo , y 
gioriosisimo papa, os deseamos toda salud en el senor, 
y acórdaos de oosotros» 

• 

CARTA XXVI. 

pe San Cypriano â loá lapsos, que le escríble- 
ron sobre la. pa^ que les habia dado Paulo 
• mártir (a). 

Les advierte expresen con mas claridad lo que pedian 
en sa carsa , y que le envien razon de sus nombres^ 
para poderles responder , elogiando ademâs la bu- 
mildad y moderacion de algunos de los lapsos en 
eolicitat ia pat^ 

CrBRiOifO^ À SMS ÍOPSOS (i); 

uestro seâor, cuyos mandamientos. deüenios respetar 
y «bedecer, delinea ado -en el «vaegeüo la dignidad de: 
los obispos. y el gobierno de sa iglesia, babla á san Pe¬ 
dro en esta forma: To te digo^ que tá eres Pedro rb- 
bre esta piedra edificaré mi igletiatt y ias puettas dei in-~ 
fierno no preitaleceràn contra etía, A ti te entregaré iat 
Vaves dei reyno de los eielosx qaantO’ tú atares sobre la tier’^ 
ra ^ atada será tambtea en Jos eielos ; y quanta desatares 

• O' «»-. 

<c«> V^anseila&omsXXT.yXXIL 

(á) Le fattabaeste encobcaamienco -en Ia cdictoir de Mòrell', cem» 
■dirirtier-oa Pamelho y Balocio:^ pero se halla en la de Maoucio, y> 
tambien en el códice de Fox. El propío Morell. creyó. que esta cartc 
né era de saa Cypciaa»-^ y .si de Celerinoy«uyo nopibre ia puso eas 
cl epígrafe^ mas es claro ser dei saiuo,<aua Ml» poc la oatU.XXVUL^ 
donde hace capresa meacioa de elia. 
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Mtt. i$* sobre la tierra^ igualmente será desatado en los eielos ' (4); 
He aqui el piau de la ordenacion de los obiispos; y dei, 
modo con que se st/ceden los uaos á los otros ^ y el sis- 
' tema fundamental de la ■ organizacion de la iglesiay U 
qual se halla establecida sobre los obispos , siendo estos 
los que en todo y por todo la gobieraan. Pues que.el 
mismo Dios es quien 4o ha dispuesto asi, y la iglesia 
reside en el obispo , en el clero, y en tt^ios los que se 
han mantenido ârmes en la fé , me mafavillo de la 
insolência con que algunos me han escrito en términos^ 
que han querido hacerlo (^). Lejos el consentir, ni per¬ 
mita Dios que abusando de su misericórdia , y de su so¬ 
berano poderio , se llamén coo el nombre de iglesia 

los 

<(0) Avnque este célebre lugar le aplica en Ia presente carta i 
dos los obispos, á quienes en la persona de san Pedro se concedieroa 
las llaves^ pero en ocras muchas solo le apropia al príncipe de los 
apóstolas, como en la LXVIII. á Piipjano, en la LXIX. á Jannario j 
deraas obispos de la Nutnidia, en la LXX. á Quinto, y LXXII. á Ju- 
bayano^ y sobre todo en el tratado áe Unithte Ecclesut^ donde dice; 
Lóquttur dóminus ad Petrum: £go tibi díco, inquit, quia tu es Pe- 
trus, et super iscam petram aedilicabo ecdesiam meam, et portar in- 
ferôrum non vincent eam.^Ec tibi dabo &c... Super illum unum eedi-* 
ficat ecdesiam suam , et iUi pascendas mandat oves suas. Et quam- 
vis apdstolis ómnihus post resurrecttonem suam parem potestàtem 
tribuat et sicut misit me Pater, et ego mitto vos; aecipite 

Splrltum aanctum. Si cuí remiseritis peccata, remictentur illi; si cui 
tcmieritis, tenebuntur; ut unitâtem manifestàret ^ unam catbe^ 

dram constituit , et unitàtis ejusdem ah uno originem incipientem sua 
auctoritáte dispõsuit, Hoc erant útique et cteteri apóstoliy quod fuit 
Fetrus, pari consortio preediti et bonorisy et potestàtis\ sed exth dium 
ab unitate proficfscitur. Primàtus Petro datur ^ ut una Cbristi ecdé^ 
sia^ et catbedra una monstrétur. Esa misma fué la sentencia de Ter- 
tuliano de praescript. harreticòrum: Látuit y dice , altquid Petrum 
gedijicanda ecclésia petram dictam , claves regni cadôrum çonsecú^ 
tum , et sdvendi , et alligandi in ccslis , et in terris potestâtem ? rc- 
piciendo lo propio en el lib. òtípudicit. Todo esto, y mucho mas que 
te pudiera decír, acredita la primacía de san Pedro, y de sus suceso* 
res los pontífices romanos; y basta para desvanecer las cabíiaciones de 
Simon Gk)uiarc, calvinista, y Juan Fello^ obispo luterano, que pu« 
blicaroo las obraa dei santo en Ginebra, y Oxford^ pretendiendo ca« 
da uno hacerle de sn secu y partido. 
ifi) Pcrdióse esta carta. 
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los que habian caido durante la persecucion « porque es* 
crito está: Dios no es Dios de los muertos ; mas si de los 
vivos *. Todos ciertamenre deseamos que recobren ia vi- ^ 
da, y que el seõor los restablezca en el antiguo estado 
•de salud , como se lo pedimos al mismo por nuestras 
súplicas y gemidos; pero si algunos de los lapsos pre* 
tenden. ser la iglesia, y que ésta existe en ellos, y en¬ 
tre elios, ^quú resta, sino que les roguemos se dignen 
admitimos en el seno de la misma iglesia (a)? itei que 
es preciso procuren ser pacíficos, humildes, y conteni- 
dos unos hombres , que sin oividarse de su pecado, de* ^ 

ben satlsfacer á Dios; y que no se metan á escribir car* 
tas en nombre de la iglesia, quando al contrario ellos 
mismos son los que ascriben á la iglesia. De ese modo 
lo practicaron'algunos de ellos, que me habian escrito 
con mucha sumision y rendimiento, manifestándose te* 


iperosos dei seítor, y teniendo acreditada su conducta 
por las obras meritórias y grandiosas que habian ezecu* 
tado eo faa de Ia iglesia ; pero que solo atribuian á par* 
ticular gracia de Dios, sabedores de lo que él mismo 
babía dicho: Despues que bubtereis becbo todo esto, decidt 
somos anos siervos inátiles ; solo bicimos lo que debiamos 
bacer *, *, Esto tenian delante de sus ojos, quando sin * I-uc-iy, 
embargo de haber recibido de los mártires cédulas de • Sóliday 
reconcUiacion , me escribieroit humildemente á fin de que trinchante 
su satisfkccion mereciese el agrado dei seflor; que detde.^^®^"^'*’* 
luego reconoicían su delito , y estaban prontos á hacer giantsmTf 
verdadera penitencia; y que no se darian priesa á pe- entes que 
dir arrebatadamente la paz, antes bien aguardarian á nade se 

que ; 

^ eí qual 

(0) Nò es decir que iòs tapsoí, j generafoiente Bablanda los ma- afectaba 6 
los que ioteriormente ao han negado la fé, se hallen fuera de la* igle> aparenta^ 
sia, que es el error de los novatores,^ y aaterk)rmente lo habia sido Iq 
de los rogacianos ^ fundados á su parecer,, aonque fiftlsamentey en al 
gunos lugares de saa Cypriano, i qatenes refutd san Agustin en la santa^ se^ 
epist. 48. i Victricto, sobre que se pueden ver mia notas á las Insth 
ttícianes dei derecho ecleüástico de Ber ardi ^ tonu i» tir. 7. Lo que ^ sobre la 
el santo reprebendie era que los lapsos, abusase» dei nombre de %le^ carta d 
tía para sacar la paz. como por fuerta» aétoa 
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que me hallase preaente; pues que de ese tnódo les 
ría de mayor consuelo. Quanto me hubiese congratulado 
con ellos per esta docilidad y mansedumbre, me será 
Dios testigo f quien se dignó manifèstarme, oóaio se comr 
place en tan ííeles síervos suyos (o). Y como hace poéo 
tiempo recibi la carta que así me escribkron-^^), y traa 
ella vino otra vuestra en que hablabais de un modo 
muy distinto; os ru^o expliqueis con mas claridad vuea* 
tro deseo, y qualesquiera que fueseis autores de ladii> 
cha carta, abadid vuestros nombres« y eoviádmelos se¬ 
paradamente en un papel, pues primero es que sepa á 
quienes debo responder, y lo haré entonces, satisfacien- 
do á .todos los particulares que me proponeis segun al- 
canzáre mi cortedad. Carísimos, hermanQs , os deseo 
cumplida salud, y que en todo os porteis con sosiego 
y tranquilidad, conforme á lo que manda elseõor. 
os guarde. 

CARTA XXVII. 

De San Cypriano á su clero, sobre Cayq, 
presbítero de Dída , y otros que comuni- 
. caban con los lapsos. 

idílabã el zelo de su clero en baberlos privado de la 
comunion , porque los mismos la manSenian con hs 
lapsos, 

Ctpriano à los presbíteros r diáconos sus 

HERMáNOS : SAWD. 

Xlicisteis muy bien, carisimos hermanos, y con arre* 
glo á ia disciplina de la Iglesia, en romper la comu- 

nioni 

ift) Por rerdftcien, sem^ate i Us que le ha» referido aates. 
ii>) Tmapoco existe esu carta. 
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•tóoB > pfevio el parecer de. içis compafierbs en el pon^ 
tificado, que se hallaban presentes^ con Cayo , presbítero 
Dida f y BU diácoao qUienes oogidos mas de una 
:Tez «a el ^ho^e eoaueicar coa lapsos, y ofrecer 109- 
,lamente sus ofrendás en el altar, sin embargo de re- 
:petídas amonestaciones que se les hicieron de parte de 
.mis colegas, para que se abstuviesen de semejante arrojo, 

.«égua de todo babeis qugrido informarme , se obstinar 
.bao en tao tqmerario y psado empefio , engaãando á 
, fartos bermanos de nuestro pueblo:, por cuyo hien dei» 
iioirar todo lo posible; no ççn uoa fingida adulacion, sino 
'Con sinceridad verdadera, 4 fin de que arrepentidos de 
;corazon , y enteramente contritos elamen al senor entre 
lágrimas y suspiros ; pues qu^ escrito está : AtuéfdaN de 
éonit b»s çaido ,y kaz penit^nç^ '5 y en otrp lugar de * Apoc.i. 
la escritura : Quandç gimieres despvef fh ^^fvertido y en- 
ionees serás salvtf , y eonoceráf «{. estadp en qpe fe kas bar- 
liado Mas, ^cómo podrán gemir,ni haeer penitencia > Ezeck 
aquellos, á cuyas lágrimas y gemidos pe oponen ciertos 
presbíteros, çreyendo sin tpas m ínas, que desde luego ‘fai^raset 
deben comunicar con eUos , y sin bacerse cargo de lo sen distin~ 
que dice la escritura? Los quç o( llaman dicbçsof , esês tas e» U 
mismos os enganan , y embarazsin el camino por donde bar ^>dgata. 
bian de ir vuestror pies 5 . jQué extrano es, ppes, que de 3 Isai. 3. 
liada aprovechen mis saludables y fieles consejos^ si con 
perniciosos alhagos y lisonjas se pone estorbo «al conoci- 
mieoto de la verdad, siucediando çon lo$ .lapsos lo mia- 

, mo 

pt) No aparece pueblo fueee Dida. Paoaelio receia seria ai- 
gun lugar dei obispado de Cartago, doode baria como de cura el pres¬ 
bítero Cayo, j por eso tendria (u diácono, segun expresa la carta, SI 
clero de Cartago no podia escomulgar de autoridad propia á Cayo .y 
au diácooo) atí que se bailaria revestido de las facultades delegadas 
por el santo para fulminar el rayo de la iglesia en iguales casos; á 
manos que se diga que ei exercido de la jurisdicion estabx en el mis- 
'nio clero por la ausência de $u obispo, y no porque se lo hjibiese ea' 
cargado el clero de Rona en la vacante dei papa san Fabian, como 
'dice sin fundamento el nuero y sábio trudnctpr itxlixno dei tratado 
' d* ünitate Scclttix. 
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mo que con los enfermos ^ que por aborrecer y repugnar 
las útiles, pero amargas medicinas , y apetecer lo que les 
sea agradable y dulce al paladar ^ se acarreanla muerte 
por su terquedad y depravado apetito ; puesto que para 
recobrar la salud no alcanza toda la ciência dei medico, 
•quando solo tira á contemplar al doliente con lo que le 
dieta su gusto 1 Así, por lo que á vosotros toca , no os 
aparteis de los mnos consejos que os^ he dado ea mi carta, 
la qual leereis tambien á mis colegas, que estuvtóren 
presentes ^ 6 llegasen despues , para que unanimes todos, 
y conformes sigamos un mismo método en la curacion 
de las llagas que han contraído los lapsos ; y luego que 
nuestro sefior nos concediere juntamos, trataremos mas 
despacio sobre ello» Entre tanto si algunos de nuestros 
presbiteros 6 diáconos , ú otro qualquiera de los extra- 
fios se atrevíeren osada y precipitadamente á comunicar 
con los lapsos, sin aguardar nuestra determinacion , a 
estos tales separareislos de Ia comunion , quedando los 
mismos responsal)les de su temeridad para quando qui- 
aiere Dios. que nos bailemos todos juntos.. Quanta alo que 
me expôneis acerca de los subdíâcooos Fíloroéno y For* 
tunato (a)^ y dei acólito Favorino, que despues de baberse 
retirado durante la persecucion , acaban de volver abor% 
pidiendo os diga mi parecer, na puedo juzgar por mi 
solo, pues muchos dei clero todavia se bailan ausentes^ 
' y basta aqui no han tenido poi* conveniente restftuírse 
á su domicilio ^ y este es un negocia que será preeiJa 

cxl- 

(ay JMtt Pamelio st este Foftunato^ era et mismO' subdiScono» 
Fortunaco que llevó al dera de Roma de parte de saa Cypriano la 
•arta XXIX. Parece que no; pues no era regular que paraLtso ^ ya- 
Uese et santa de un. derigo ^ cuya condiicta se hatíaba corapronfetída,. 
y que por lo mismo mandó se abstuviese de pcrcibir interinamente 
la parte que le tocaba en las, distribuciones de cada mes. Así d mis-- 
mo Pameliase ioclínd-despues es las notas, sobre li carta XXIX. á 
que scHan. dbtintos.uno y otra Fortunato,, aunque ambos cran sub- 
diáconosvbieaque se excedió en decir que el pnmcro , de quien va» 
aios hablando, hubiese ca ido cn cl crimea de lapso ^ no. babiçnda 
fado í este cxtrcnia su delito,. 
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DE SAN CYPRIANO. tii 

czlmiiíar no solo eo presencia de los demas obispos', mas 
tambien de todo el pueblo , habiendo de servir de regia 
para en adelante qualquiera providencia que se tolnáro 
cn òrden á los ministros de la iglesia (a). En ese interme<* 
diO) que se «bstengan de recibir ia porcion que les habia 
de‘tocar en las distribuciones de cada mes , no porque 
estén privados dei ministério eclesiástico ; antes biea 
quedándoles todo á salvo para quando nos bailemos pre¬ 
sentes. Carísimos hermanos, os deseo entera salud. Sa** 
ludad á todos los hermanos , y á Dios. 

CARTA XXVIII. 

De San Cypriano al clero de Roma, sobre los 
mismos lapsos que pretendían levantarse con 
la paz que les habia dado Paulo mártir. 

El asunto tl mismó que el de las dos anteriores, 

CtPRIAITO J los PRESBÍTSROS r diáconos SVS kXRMANOS^ 
Sff/B MORAN BN RoMAl SAVOD, 

T j ». mutua caridad con que nos amamos, y la misma 
razon piden . carísimos hermanos , que nada os oculte de 
quanto pasa aqui , para que todos miremos de comua 
gcuerdo á las utilidades de la Iglesia ; pues en seguida 
de haberos escrito la carta que os remiti por manos dei 
lector Saturo y Optato subdiácono, nuestros hermanos (á), 

so- 

La culpa de Fortunato, Filpraeno y Favorino esruvo, como ad- 
▼irtiò bieo Lon^bert, en haber salido de Cartago sio coaseacimienco 
de saa Cypriano^ pues si todos los clérigos lo hubiesen executado así 
durante la persecuclooi hubíerao quedado los fieles sin ministros que 
les proveyesen de socorros espiriruaJes. 

. (ò) £s la carta XXIL, como se infiere de* la XXIII., en que 
dice haber ordenado de lector á Sácuro » y d Optato de sub? • 
diácono , para el eíecto de Uevar la citada carta á Roma. 
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tti CAfttAXXVÍÍT. 

Sòbre lá déSVéfgüeAza y tertieridad «ioti ()ue alguãõi 

hãcer penitência , y satisfacét’ á Dioli, me vi êori 
btrá cartá süyk, eh que tu;taútb pedian qiie ie ies diesè 
lã ^àx, cotno lá tomábàn por si mismos socolof de haber-* 
k concedido á tòdos PaulO mártif, segun íb entendereii 
por la copia de dicha catta, que os envio (a) con Dtra‘de 
la respuesfa que les hice (^), y tambieft de Ia qüe poste* 
lioimiente escribi ai clero (r), pára que de todo quedéia* 
tnterâdos. Y si ert adelante *no fuesen dé provechd mia 
cartas ni las vuestras pára centenersu árfojo « ni se préa* 
taren dóciles á ouestros saludables consejos, obraré segun 
el rigor que el sienor nos entarga en èl eyaUgelio. Carísi-> 
mos iiejrmanos, os deseo la mas cumplida salud* 

• f 

CARTA XXIX, ! 

Del clero de Roma , eh rèspüesta à San 
Cypriano (i). 

^pruehíí su xeh y teson para von U& lapsos , encar- 
gándole alinismo tiempo procure consolarias, 

A Ctp^iano papa los presbíteros r diáconos 
jQUE jaoÁAi^ EN Roma : saiàjd, 

leêr tu cartá, cárísimo bermano, lâ qúal nOS re— 
Initiste por manos dei subdiácono Fortunato (e))tuvimoi 

do- 

(tf) Ya se quft ao ezIsCtw 
La XXVI. 

(r) La XX VIL 

{d) Se equivoca Baluclo en dccír, que Lõmbcrt con Cavé hubieset 
atribuído esta cartá á Novaciano., ao siendo, sino la siguicnrc Ja qu# 
^segurò haber sido dispuesta por aquel^ quando aun no habia roto coli 
la iglesia. Esta cquivocacion provino dei modo dè-contar las cartaS 
de san Cyprianoj pu«, como Baídciò contA )a presente por la XXX., 
ao siendo sino la XXIX. segun el órden de Lombert, lo que dixo ca¬ 
te de Ja XXX. segua su còmputó, enteudiò aquel de la que lo era 
’ áêgun el suyo» ’ • • 

(e) Famelío pensó quò esta cafca era, ó bicà la aoterior, d Itiicto 
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DE SAN CYPRIANO. 113 

doble motivo -de afligimos y desconsolamos, viendo que 
• no reposabas ni un instante en medio de los trabajos de 
la presente persecucion; y que la insolência de algunos 
faermanos, que habian caido, ha llegado al extremo de 
prorrumpir en expresiones temerárias y peligrosas coa 
que se atrevieron á escribirte. Empero, á pesar de nues- 
tro dolor y sentimiento, nO' fué poco lo que templó esta 
pena el ver aquel vigoroso zelo y teson con que pro¬ 
curas mantener la disciplina dêl evangelio, quando, si 
por una parte refrenas la desvergüenza de los tales, lo* 
cxhortas por otra á la penitencia , ensenándoles el ver- 
' dadero camioo de su salvacion. Cierto, que nos hemos 
maravillado sobremanera de que hubiesen tncurrido es 
semejante atentado; pues no contentos con pedir la paa 
•en un tiempo tan Átera de sazon, despues de haber co^ 
metido tamano y desmesurado delito, la querian sacar 
por fuerza; y lo que es mas, se gloriaban de que ya la 
tenian asegurada en el cielo. Si la tienen, ^por qué la 
piden? Si no la tiénen , como lo acreditan en el misma 
becho de pediria, ^por qué no aguardan al jukio de 
aquellos á quienes creycron deber pedir lo que no tie- 
aen? Y quando les pareciese haberlo alcanzado por otro 
condueto, vean si es conforme al evangelio, pues que 
de lo contrario nO' les será de ningun provecho. Mas 
jcómo puede prestar una paz conforme al evangelio, to> 
; que "se ordena contra las máximas dei evangelio? Si es 
verdad,que toda gracia, todo indulto en tanto- los con* 
sigue uno, en quanto no se opone á la voluntad de aquel 
con quien trata de congraciarse, el que se opone á Dios, 
con el' qual quisiera congraciarse, es preciso que pierda 
' . P to- 

lá XXlt. pero yo me recelb que no sea ni Ta una ni fa otra , pues én 
ainguna de ellas se hace menrion de Priva to de Lambesa , sobr# 
^uiea coatexta el clero de Roma d sao CypriaDo al fin de la mpu^- 
ta. Âsí no habiendo carta nioguna dei santo al clero romano, en qn 
se haga mencion dei tal Priva to de Lambesa, y solo si la LIV. es- 
critx slI papa soa Cojtfidio^ sia diida sc pecdocia^ coiuo oploi^ Uffibita 
Marandi 
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II4 CARTA XXIX. 

toda gracia de reconcUiaeion, y todo indulto. Veaia» 
pues, qué es lo que intentan <n esta demanda ^ porque 
«i dicen que el evangelio ha mandado una eosa, y que 
los mártires han mandado otra , ponen en lid á los már¬ 
tires con el evangelio ; y por donde quiera se exponen 
á un manifiesto peligro, pues toda la magestad dei evan¬ 
gelio dará en tierra mientras hubiere otra nueva auto- 
ridad que pueda sobrepujaria ; y seria derribar de la 
cabeza de los mártires la coròna con que por su he» 
róyca confesion fueron remunerados, decir, que no la 
hubiesen ganado por la observância dei evangelio, que 
cs qulen faace á los mártires; por manera que á ninguno 
conviene mas no atentar nada contra el evangelio, que 
al que trabaja por recibir el timbre de mártir dei mismo 
evangelio. Además, si los mártires no ban sido marti¬ 
rizados por otro fin , sino para que dexando de sacrid- 
car á los idolos conservasen hasta derramar su sangre 
la paz que tenian con la iglesia, temerosos de que ven¬ 
cidos por los tormentos perdiesen dicha paz, y con la 
paz, su salvadon, ^cómo pueden pensar, que aquella 
-misma paz, la qual saben muy bien que no hubieran 
conservado si hubiesen sacriãeado, deba otorgarse á los 
que llegaron á sacrificar, siendo puesto en razon que 
juzguen de los demas al par de lo que juzgaban de sí 
mísmos? Y en este punto loque pretenden series fkvo- 
rable aquellos que han caido , hallamos ser contra'ellos; 
pues si creyeron los mártires que se les debia dar la 
paz, £por qué no se la dieron en efecto? jPor qué muy 
lejos de eso tuvieron á bien remitirlos al obispo (a), 
quando quien manda que se haga una cosa, por si mis¬ 
mo puede hacerla? Lo que hay en esto segun nuestro 
modo de comprehender , y segun claman y lo persuaden 
los mismos hechos,es, que los bienaventurados mártires 
quisleron usar de un temperamento que salvase su pu¬ 
dor 

(a) Véase la nota <a) de la pág. 1l3 i S Ia carta XX, donde se ad> 
virttó k» poco que valia ia paa ^da por iòs mártires sin aprobacion 
iel «bispo. 
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ilof f y la verdad. Cotno ellos se veian importunados por 
las instancias, de muchos lapsos, tomaron el partido de 
dexarlo- todo á la determinacíoU' det obispo , porque en 
adetante no fiiesen molestados con iguales importunacio- 
nes; y por lo mísmo qüe no se atrevia» á comunicar con 
los lapsos , bastante daban á entender los deseos que te- 
nian de que no se violase la pureza det evangelio. Con 
todo, en lo qUe es de tu parte , carisimo hermano , no 
dexes de bacer lo posible para templar sus ânimos , su- 
ministrándoles los remedios que necesitan ; bien que la 
terquedad de los enfermos suele. mucbas veces desecbar 
ta mano benéfica dei médico , que con su pericia les iba 
á curar. La Uaga todavia está cruda, y aun se va in¬ 
flamando t aguardemos á que madure, y entonces vere¬ 
mos como se alegran ellos mísmos de habérseles diferido la 
cura hasta que fiiese sazon; á no ser que haya algunos 
que los aparejen para su propía ruina, y recetándoles 
medicinas contrarias en lugar de los remedios de una sa- 
ludabte ditacion, les sfrvaa el mortat veneno de una 
comunion prematura ; pues no podemos persuadímos 
que sin ser instigados de otros hubiesen osado pretender 
la paz con tanta desvergilenza. Sabemos hasta donde Ue- 
ga la fé de la iglesia de Cartago. Sabemos quales son sus 
principios (a), y et espíritu de moderacion que ella sígue;, 
yor lo mismo nos han sorprendido mas aquellas expresio- 
nes arrojadas con poco miramiento contra tu persona en 
ta carta que te escribieron ; síendo ast, que hasta ahora 
nos tentais tladas repetidas pruebas. det amor con. que os 

tra- 

(ay NÃnmur carthaginentir 'êcclísutfidtm y. nifuimur 
menti, Bàlocio-, auoque nO' sea de los que mas ponderan las preroga- 
tivas de la- iglesia de Rema y cree sio embargo haberse qoerido decir 
aquique: por el(a habia sido fundada la de Cartago; Nada mas vero¬ 
símil , atendida Ia dependencia en quesegan ei órden civil'se ballaba 
la capital' de-África de la de todo el império. Ne dá á entender otra 
cosa la célebre-carta de Tnocencio I. í Decencio , obispo dé Gubio,. 
quando le dice ser manifiesto que las- iglesias de Italia, de las 6e- 
lias , Espada y África y Sicilia deben. su origem á hs sacerdotes er- 
denados por sem Pedro d sus sucesores. 
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tratabais los unos á los otros. Ya es tiempO, pUOS, 46 oue 
Aagan penitencia de su pecado ; de que justifiquen aa- 
ilarse arrepentidos de su caidã; que muestren su rubor en 
prueba de sú hutnildad ; acfediten su,modéstia ; muevaa 
«n su fkvor con el abatimiento las piedades dei seõor, 
y atraygan sus bendiciones, respetando como es debido 
á su obispo. {Quanto mas eâcáz faubiera sido su carta, 
■si á las súplicas que interponian por ellos los que se 
-maotuvteron ürmes, bubiesen coadyuYado con su mode- 
racion! pues sietupre es mas fácil de conseguir lo que 
ee pide, quando, aquel jpor quien se pide es digno de la 
igracia que solicka. En lo que toca á Privato de Lam- 
besa (a), hiciste tu deber segun acosturobras, dándonos 
parte de un negocio que tanto nos interesa ; . porque á 
«odos nos incumbe veiar por el cuerpo de la iglesia en^ 
■tera, cuyos miembros se hallan derramados por toda^ las 
provindas acá y allá: es verdad, que aun antes de rer 
cibir tu carta, estábamos noticiosos de las artes de esc 
bombre fraudulento; pues no ha mucho que un tal Fu* 
turo (ú), uno de los capataces dei partido de Privato, 
se nos vino solicitando con dolo que le diésemos cartas 
de recomendacion ; aunque ni le vaíieron sus tretas pa« 
ra no conocerle, ni salió con lo que pretendia. Desea* 
«nos tt manteogas siempre bueao en el seõor. 

CAR- 


(«) Se habisri de ITl mas largamente en la citada eatta LIV. 

(ò) Pamelio omite la voz de Futuro; pero le pooea Lombert jr 
Balucio, citaado este último el antiquisimo oódicc de Verooa, que 
ya yasa de aiU aftos que se esoribid. 
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CARTA XXX. 

Otra rcspuesta dei clero de Roma , sobre él 
mismo asunto {a), 

Hesponáe mas largaments Â etra carta dtl santa 
sobre los lapsos , y se muestra agradecido por la 
qae escriba à los mártires y confesores* 

, ' . . \ 

Los P^RESBITEROS T DíAcomS^ MORÂN EN RbMA^ 

À Ctpriano papa : salud (b). 

'O^omo quíera que uH bombee , á quien su misma ctMir 
ciência dá testimonio de haber seguido siempre las regias 
dei evangelio ^ y guardado los divinos mandamientos , se 
contenta con solo tener á Dios por testigo de sus obras^ 
jii anda tras los aplausos , ni teme la censura de etros; 
«un asi mereceu doble alabanza aquellos que en medio de 
aaber que unicamente habrán de dar cuenta al senor 
de sus accipnes ^ desean sin embargo su justa caliíicacioq 
en el concepto de los denfias hermanos. No es, pues, de 
extraõar 9 carísiiiio bermano Cypriano ^ bayas practicado 

to 

(íi) Êsu ctrta à là que fbi escrita por Ííovíiciano, comò uno de 
los indivíduos dol clero de Rema ^ nl sé con qué fundamento pudo de« 
.eir Balucio qne ao se iaferia çlaramence de la carta LI. de san Cf- 
priano i Antoniano , quando no puede estar mas expreso el santo; 
pues habiendo primero citado en esta ültima algunas cláusulas de 
aquella,sin abadir ni quitar palabra, puso así: yídditum est etiam 
d^ovatiano tunc âctibeni ^, quod scidpserat sua voce recitante > et 
Presbytero Moyse tunc adkuc confessôre^ nunc jam mártyrc subscri^ 
hente , ut lapsis infirmis , et in éxitu consiitutis pax darêtur , que eS 
fo que dice el clero de Roma al fia dela presente carta. 

{é) Segun cl mismo Btluoio en algnnos antiguos m. s. se introdu-» 
xo el error de suponerse que esta carta babia sido escrita al clero do 
^oma, quando al contrario el mismo fué quien la esCribió á san C/* 
priaco,’cayenio tambien en dicho error el célebre Hinemaro Rheuicx« 
mnü ti traudg sobre la fredestinacien coatra GQtbescaloo» 
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lo tnismo t quando con una modéstia discreta has querido 
darnos parte de tns determinaciones, no tanto para ha- 
cernos jueces de ellas, quanto para ser participes de la 
’ gloria;, que nos resulta de tus hechos, si los aprobamos, 
y de tus buènós consejòs, si los autorizamos. A la verdad 
no parece sino que todos obramos una' misma cosa, siem* 
pre que de comun acuerdo convenimos en ella. Con efecto, 
jqué mas á propósito en tiempo de paz , ó mas necesario 
en la. guerra de esta persecucion f que mantener con teson 
el rigor de la disciplina ? Quien tira á àfloxarla, sin-re- 
medio va á perderse , y andará zozobrando acá, y allá 
.entre las borrascas y tempestades de este mundo , y á pi¬ 
que de que soltándosele de ta mano la vara dei timon de 
los buenos consejos , dé con la nave de la iglesia en es- 
collos que la hagan pedazos:, nohabiendo otro ardid pa¬ 
ra evitar tan funesto naufragio:, que rechazar , como á 
olas opuestas, á los que se levantan contra ella con el 
dique de la mas rigurosa disciplina. No es nuevo para 
nosotroseste saludaUe recurso , ni ahora. la primera vez 
que nos háyamos valido de semej^antes médios, para hacer 
frente á los malvados. Síempre se habia acostumbrado 
entre nosotros este teson: siempre llorecieron en la igle¬ 
sia de Roma la pureza de la fé, y el buen órden de ía 
" disciplina ; ni nos hubiera aplaudido con tantos, elogios 
el apóstol, quando, dixo : Vuestra fé resuena en todo et 
• universo *, á no ser que desde aquellos primeros. tiempos 

hubíese ido ella echando hondas raizes, que la hiciesea 
robusta y vigorosa ; por manera, que solo eihaber dege¬ 
nerado de tamana aíabanza, hubiera sido el màyor crí- 
men; pues al fin menos afrentoso es no- haberse nunca 
remontado á la cima de los aplausos, que despues de 
subido allá caer abaxo por el derrumbadero. Menos 
deshonra no haber merecido jamás. el público testimonio 
de la buena opinion, que llegarle á perder despues de 
merecido. Menos veigonzoso será siempre haber sido un 
hombre desconocído y olvidado , sin fama, sin renom— 
bre de sus virtudes ^ que por bastatdear ea adelaote de 

la 
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la integridad de la fê, dar al traste con toda la notn* 
bradia de sus grandiosas acciones. Tbdo lo que se dice ea 
loa de alguno, mientras no se procure conservar con 
-gran cuidado ^ al cabo vendrá á parar en mayor igno* 
ininia dei sugeto loado. Quanto te décimos sobre este 
particular , lo acredita nuestra anterior ilrarta (4), en que 
•te exponiamos lisamente nuestro modo de pensar contra 
aqueUos que incurrleron la nota de intieles en el mismo 
faecho de recibir infames libelos ; como si esta superche*- 
ria fuese bastante para escapar de los lazos dei demoniO) 
en que efectivamente habian caido , y se babian enreda¬ 
do , lo mismo que si se hubieran acercado á los altares 
•sacrílegos ; pues aunque no hicieron tanto , quisieron á 
lo menos que lo pareciese (b). Eso mismo décimos contra 
Jos que consintieron que se escribiesen sus nombres ea 
públicos instrumentos, aunque quando se escribieron no 
estikviesen presentes, porque la falta de presencia la su- 
plieron con haber encargado que se escribiesen (r). No 
está libre, dei delito el que prestó su. autoridad al de- 
4 ito ; ni es inculpable un hombre que condescendiõ á que 
•se le contase entre los delinqiientes , aunque él mismo no 
hubiese sido delinqiiente. Si toda la fé de Jesu-Christo 
consiste en confesar su nombre, quien por excusarse de 
hacerlo anda en estos trampantojos , ya le negó redonda- 
mente , y qualquiera que aparenta haber obedecido á las 
•leyes, b edictos contrários al evangelio, por lo mismo 
que aparentó obedecerlos, ya los obedeció en efecto. 
Somos tambien contigo contra aquellos que ensuciaron 
sus manos y boca con inmundos sacrifícios, quedando 
manchadas así como de antes lohabia estado su corazon. 
Lejos de la iglesia de Roma soltar con profana facilidad 
«1 vigor antiguo de su disciplina. Lejos de ella romper nl 

aun 

t«) No exUte; nl puede Kr U anterior i esta, pues no hace meit" 
'Cion de los libeláticos. 

{b) Para evadir la persecucion. 

(r) Véase la nou ip) de la pig. dd ála cirta XIV« 
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;iun en un punto el nervio de su severidad con deshonor de 
}a fê que profesa («). Lejos que eo seguida de tanta catástro- 
fb sucedida anteríormente, y de tan lastimosas ruinas de los 
hermanos que todavia van cayendo, leis anticipe el re- 
medio de una temprana comunion , que nada les puede 
Oprovechar; y que çon una piedad mal entendida , en 
lugar de curar sus primeras llagas,'las irrite y empeóre 
con otras nuevas, por quitar á estos miserables para su 
mayor perdkion el único refugio de la penitencia. jCó- 
Hio es posible que bs medicinas surtan efecto, si el mis- 
mo médico los está entreteniendo , sin aplicarles el reme- 
|dio de esta penitencia? contenta con 

’ cubrir la Ibgá , sin aguardar á que el tiempo la cicatrige? 
£sto no es curar ; es matar propiamente ^blando. Aun 
tos mismos conlesores de aqui, á los quates la gloria dC 
su confesion los conduxe á los calabozos, y la fortaleza 
de su fé les revistió de corage para defensa dei evange-* 
fio , te escribieron en los propios términos que nosotros, 
manifestando sU' zelo por el rigor de b disciplina, y 
desechando unas demandas indecorosas á la iglesia (^). 
A no haberlo hecho asi, corria peligro de dar en tierra 
toda la misma disciplina ; y mas quando á nadie le está 
mejor mantener sin menoscabo la autoridad y energia 
dei evangelio, que á los qué por defènderlo se abando- 
naron á los tormentos, y á la carníceria de ios verdu¬ 
gos ; pues en defècto hubieran perdido todo el mérito 
dei martírio , si en ocasion dei martirio hubiesen sido 
prevaricadores dei evangelio ; siendo cierto que quien 
no guarda aquello que es motivo de que posea una 
cOsa , pierde la una , y pierde b otra. Sobre cuyo 
particular debemos darte, y te damos muchisimas gra- 

. cias. 

(a) Este lagar, que estaba alterado en iSs mas de las edicionos, ea 
digao de notarse haber sido restituído à su pureza por la sabia Mar- 

f arita , hija dei célebre Tomás Moro . segun adriette Paxnelio citando, 
otros. . ‘ 

vil lacatttXXV;^ - 
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ciás, poi* liàBèf tu carta (<i) esclarecido ,' digáinôslo asi, 
la obscuridad de la cárcel en que estaban encerrado», 
por baberlos visitado como mejor pudiste; ammádolo» 
mas de lo que estaban por el fervor de su fé, y de su ■ 
confesíoa; ínflamádolos por Ias justas alabanzas dè su' 
íèliz suerte con los de^bs mas krdientei de alcanzar la 
celestial corona; movídolos, aviviádolos con la fuerza'de 
tu eioqüoneta, para que al fin saliesen victoriosos, segua 
creemos que satdrán, y son nuèstros anhelos; pór ma- 
nera que, aunque todo eito parezea ser obra de su cons¬ 
tante fé, y de la dignacion dei senor; aunf asi en al- 
gUn modo te serán deudores de su martírio. Père vol-* 
Viendo á nuestro propósito, ahi te remitimos una copia' 
de las cartas que escribimos á Sicília (b ), bien que nos 
setá preciso diferit la determinacion de este negocio; 
pues desde que muríó Fabian, varon de ilustre metno- 
riá, por lo adverso de los tiempos nos hàllamos sín obis- 
po, que pueda arreglarlo todo coa su prudência y au*^ 
toridad acerca de los lapsos (r). Es verdad, estamos de 
acuerdo contigo, en que prímero se deberá aguardar à 
que se restablcftca la paz de lá %leshi, y verificado es¬ 
to, tratar luego sobre diebos lapsOs, habido consejo en¬ 
tre tOs obispos, presbíteros, diáconos, cónfesores, y los 
legos que se mantuvieron firmes en la fé Y cierto,' 
nos parece seria odioso que dexasen de examinar mu- 
ebos juntos lo que tambien fué cometido por muebos; y 
que UQO solo diese la sentencia sobre tantos que fuéron 

Q ' com- 

' ■ ■ • • _ t ■ I 

(0) Es ta carta XV. 

fí) No parecen estas cartas. 

ic) Durá ia sede vacaate en Roma desde et ao de Endro de 
Cn que murié saa Fabian j basta despues de pascuas de ajt en qiie fué 
elegido san .Çornelio, dando motivo á esta tardanza la persecucion de. 
Decío. 

■ (d) No es poeqáe tos tegos tnviesen voto decisivo, en tos concílios,, 
«ino 80k> el que Uamaa contuitivo. Asf en el concilio carthagtDeosetde 
ochenta y siete .obispos sobre la rebauttzacion , aunque estuvieron pre¬ 
sentes los mas dei pueblo,segua veremos despues,,solo seatenciaroa 
y ficaaroa Xos mismos obispos» 
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cómpUçes de tan enorme delito; fuera deqaeno puedfe 
ser bastante autorizado qualquiera ordenamiento que no v 
vaya ratüicado de muchos. Levanta ahora. los ojos, y 
recorre la haz decasitoda la tierra desolada» lVlira€0*i 
mq en sus regioqes acá y allá se ven lastimosas ruinas. 
de tantos que han caído. Considera quán grande cuidado, 
plde un mal, que qual plaga , por todas partes ha ido 
cundiendo y penetrando. No sea menos eficaz la medi'-, 
cina que la enfermedad: no. alcancen menos los reme- 
dios que sqs fuqestosestragos; para que, asl como los i 
que cayeron fué por haberse dexado resbalar incauta¬ 
mente, dei mismo modo los que procutan hacerlos levam. 
tar, se valgan de toda cautela y mana, no sea que por 
no obrar segun es menester, se expongan á la desapro*: 
l^cion 4 ^ los demas. Roguemos, pues, unânimes y con*. 
fonqwS.á su divina, magestad : daipemos á él con unas 
iDisujas yoces, y lágrimas de nuestros oj(» , asi los; que 
iiemos escapado al ^recer de las calamidades y mise*. 
rias de este deplorable tiempo, como los que por su des-, 
gracia han sido envueltos en ellas. Pidámosle que res-, 
tituya Ja paz á su iglesia : ayud.émonos , .sostengámonoS^ 
alentémonos los unos á los otros. Oremos por, Iqsceidos^ 
para que se levanten : qremqs por los que «se han. manr 
tenido en pie, para que no caygan. Oremos, para que los: 
que han caido reconozcan lo enorme de su pecado, ni se 
precipiten á pedir unas .medicinas prematuras ,>y de poca 
duraçion. Orçmps , .para quq e} beneficio de la reconcilia-? 
cipn^los encuentre dolientes y compungidos ; que entre¬ 
tanto se muestren sulridos , teniendo presente la gravedad 
desu delito ; no perturben mas el sosiego de la íglesia, 
que todavia se halla agitada ., ni enciendan dentro de 
su seno otra nueva persecucion , echando el sello á los 
demas cfimenes con haber sido rebétdès y ^turbulentos. 
A ninguno le está mejor Ia modéstia de presente , que a 
aquellos en cuyo pecado se reprehende la inmodestia de 
antes. Toquen norabuena ; pero no rompan las puertas 
de la iglesia, Lleguen al vestíbulo , de^ templo; pero nq^ 

P»" 
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.DE 5 AN ÒYPRtAÍÍO. 'laS 

{laKii adelahte (0). Velen á la entrada delos réales de - . t 

Jenx CHrísto ; per6 armados de homildad , acordándose 
que fueron desertores. Vueiran á hacer resohar, nó là 
trompeta marcial de la guerra, siiio el apacible sonido 
de sus oraciones. Cúbranse cou la coraza de la modéstia, 
y empuden de nuevo el escudo de la fé, que el miédo • ' 

de la mtierte les hitõ sóltar de Ias manos ; pero qüe solo 
«e consideren armados contra el demonio , mas no contra 
ia iglesia, que se aflige dé su caída. Mucho les aprove- 
chará una peticion rendida y vergonzosa ; una humil- 
dad, que les es tan precisa ; una paciência , que no sea 
^rezosa. Sean sus lágrimas las que lleven la embaxada 
‘dei arrepentimiento de su corazon , y los gemidos arran¬ 
cados de su pecho los que abogueií en su favor , manB* 

-ftatando con sollozos la compuncion y horror interior 
dei pecado cometido. Y aun si se estremecen quanto es 
menester de tan descomunal delito; si quieren tratar 
con verdadero acierto la mortal llaga de sus almas, y 
ia herída profunda de sus conciencias , débieran avergon* 
aarse de soló pedir la paz , si no fiiese de mas peligro, y 
nayor afrenta el no pediria. Pero una vez que la piden^ 

3 pídanla como penitentes pídanla en un tiempo á sazon, 
y prescrito por ley; pldanla con humildady rendimien- 
to; pues aquei a. quien se pide debe ser inclinado, no 
irritado;; ni es menos terrible la justicia de Dios, quie_ 
tcompasiva su misericórdia; que si por una parte se halla 
escritor PerdânêdBte- bc todarjus deudar^ porqut asl me 
h bat rogado- ®, tambien lo está por otra t Al que me' a Matr, 
■megare- delante de- loi bombrety tambiè» le negaré- yo< ie^ 

" ’ • /ãn- 

ftf) Aqní s» vé deJineMe -aqQeS Jinagr det.pnblicor penitentes £ 

^iencS' en tiempos adelante- llamároa ^/ornntesr,. que no podian pasar 
de las puertas. de la iglesia para adentro,, d diferencia de los oyentet^ 
fottradot y conustentes. que escaban mas cejca, deL altar^segun se vé 
CB ios cánooeS penitencnrièS^ Têr'tulíaa(>‘(fb fro 

Jeribut ejut, (ecctesfaf ei cceferd^'‘€títk<Mèt, et- 

■Utrymáe-fratrum tièi'-queqtte~advàeaf^èl‘Wdtt:pfaí'útiquè negòtiatà^ 
farngamonem ti;ilieetf,quàm cmmuaicationm* 
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iü 4 CARTA XXX. . 

Jante de nu padre y de los ângeles Si IXos es mise¬ 
ricordioso , no es menos rígúroso en pedir estrecha cuen> 
ra de la observância de sus mandamientos; y si llama 
al convite , tambien sabe arrojar de la companía de 
los santos , atado de manos y pies, al que se sienta 
á la mesa sin traer la vestidura nupcial Es ver- 
dad que preparó un paraiso; pero igualmente prepa^ 
ró un iníierno. Preparó los gozos eternos ; pero no 
menos preparó los suplicios eternos. Preparó una luz in- 
accesible sin fin^ pero dei mismo modo preparó las ne¬ 
gras y horribles tinieblas de una nocbe para siempre 
más. Nosotros, pues, deseando tomar las cosas por un 
medio término, hace mucho tíempo que de comun acuerdo 
con vários de los obispos en derredor , y de otros 4 
quienes la furia de la persecucion presente habia arro¬ 
jado aqui de las províncias lejanas, resolvimos no ino¬ 
var en nada hasta que la iglesia de Roma fuese pror 
vista de nuevo obispo (a), y tuvimos á bien usar de ua 
temperamento razonable en el negocio de los lapsok : i 
saber, que mientras nos daba Dios un pontífice., se sus- 
ípendiese ia causa de aquellos á quienes no corria pelb* 
gro en aguardar; pero que á los que se hallaban ame- 
nazados de la muerte, si despues de haber hecho peni¬ 
tencia, y detestando con freqiientes açtos sus pecados, 
diesen muestras con lágrimas, con gemidos y llantos de 
dé su dolor, y verdadero arrepentimiento, no habiendo 
ya esperanza en lo humano de la conservacion de su vi¬ 
da i á estos tales se les suministrasen los correspondien- 
tes auxílios, dexandp á pios juzgar de ellos, y cum- 
pliendo nosotros con lo que estaba de nuestra parte; de 
modo, que ni los hombres malvados se aprovechen de 
nuestra indiscreta facilidad; ni los verdaderàmenle arre- 

pen- 

(e) Vefx , como ya notó Panelip,.qiian anciguo eten la igte- 
.sla no loóvar en nada mientras estuvieren vacantes los obispados) 
de donde se origipd el tltolo. de las decrctales: Jiíe sede vacante dü- 
fn/d innovetur. , . j* 


Digitized by 


Go ogle 



DE SAN CVPRTANO. f«5 

pentido» nos censufèn de una cruel rigidez. Biènavetitu- 
rado y gloriosísimo papa, os deseamos toda salud eo d 
«eãoT) y no nos olvide£k 

CARTA XXXL 

pe San Cypriano à su clero, sobre las cartas 
que escribió á Roma, y las que recibió de 
alli en respuesta. 

Es claro el contenido, 

. - • ( \ 

% * i . t ‘ ' 

Ctprjano â los presbíteros r niÃcoms sus her^ 

, MAlfOS: SALÜJ>(a), . '7 

I^ara haceros cargo de las cartas que escribi al clero 
de Roma(i), de las respuestas que tqve dei mismo 
y de otra que igualmente me escrlbieron Moysès y 
xímo, presbíteros, y Nicóstrato y Rüfino,, diáconos ;-con 
los demas coníèsores detenidos en la prision (d ), me ha 
parecido dei caso, carísimos hermanos, enviaros copias 
de todas ellas. Haced quanto esté de vuestra parte pa¬ 
ra que'unas y -otras sean leidas á nuestfos hermanos^ 
y á qualesquiera forasteros que se - hailasen en vuestra 
compania , ora sean obispos , ora presbíteros ó diáconos. 
Asimismo á los que en adelantè fuesen llegando referi¬ 
reis su contenido, permitiéndoles sacar nuevas copias, 
caso que les viniere eo voluntad el llevarlas á los su- 
- yos. 

_ Ya advirtleton Pamelio y Balocie el errer de vários m. s. ra 

2 ue se leia haber sido escrita esta carta á los romanos: pretbyterif tt 
iacànibus Roma consisténtibuSf con otros rótulos semejances, qué ^ 
guíeroa en sus ediciones Moréll y Erasmo, quando el mistQó testo esn 
cladundo haber sido dir^^ida ai dero de Cartago. 

(d) Veáse ta nota (e) pág. iss, carta XXIX. 

- Las dos anteriores. ' 

W) -'^A xxv. que fué respuesta i la XXIV. ' 
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carta XXXI.Í 

^os. Lo.fropio dezo encargado <1 Içctot SátufO (a% 
puestro hertnanO) con órdei) de fraiMjiiearlas á quaatos 
las quisiesen copiar, á íin de .qqe, eo: uA^oegecio ioh^ 
portante al gobierno de las iglesias, todas elías sigan 
un mismo método y disciplioa. Sobre Iqs demas asutitos 
por resolver , trataremos mas despacío y de comua 
acuerdo, luego que, segun tengo escrito á. muchos 
inii compaõeros, nos conéedierè Dios junta^nbs todos* 
Cartsimos y cordíatísimói hernáinos, jpasadlo bien;cq^ 
mo os lo deseo. Saludad á; todos los hermanos, y k 
Dios. 


CARTA XXXII. 

De San Cypriano á sü clero y pueblo, sobre 
Aurélio ordenado de lectoT. 

'Xex participa f>aher ordenada de tal á este ilustre 
p confiesor , de quien tace los tnayoret elogies^ con- 
siderándols acreedor d los entpleos superiores det 
elero^ 


CrpRiAira A los. pkxsmítskos t oiÃcoftoSyi taoAiMxmx 
Á Topo sa pvxxia^ 


K 


io la ordenacíon de los clérigos ante todas cosas sue- 
lo consultar vuestro parecer , caristmos hermanos, y exâ- 
minar en vuestr,a presencia la conducta y los méritos 
_de cada uno de. los que se trata de promover ãl cie»* 
es por demas el testimonio de los hombres» 
' qúáor 

(«) Et mismo^ de quica se bizo mencioa ea la carta XXllL Ea 
alunos. cdJúea se leia Sáriro* 

ciertá cs que. en aqueí «iglo jr posteriores, tenia parte el 
pueblo en la ordenacipn de clérigos y. aun, de obispos. coma se verf, 
ws «t^samente ea la carta LXVII., eScritasegua sucna á las igle- 
«aade Astorga^Leoqy Merida, y cyasta dp otrvs>gires* come la. 

cae-^ 


Digitized by v^ooQle 



DE 5 AN CYiPRiAKÒt liy • 

quanáo se anticipa la voluntad expresa dei niismo Dios.- 
Nuestro hermano âumIío, jóven aventajado, probado 
ya, y llamado á la suerte dei senor, novel todavia etí 
los aãos f pero maduro por su fé , y por su corage; 
menor en dias, pero mayor por sOs aplausos: hasta do^ 
veces habia peleado ya qual robusto luchador: hasta do^ 
habia confesado ei nombre de Jesu-Christo, y otras tan¬ 
tas llegó á salir vencedor por su generosa confesion (a). 

La vez primera, quando fué desterrado, V la segunda, en 
qne sostuvo un combate mas recio , en ámbas á dos qué* 
dó con el triunfo. Siempre que el enemigo provocaba S 
los siervos^de Dios á la pelea, era el primero que se 
presentaba en la palestra, y como aguerrido soldado 
que era, lidiaba con él hasta derrlbarlo en tierra. No 
hubierá servido de tanta gloria el choque que man- 
tuvo á vista de algunos pocos e^ctadores al tlempoi 
que era desterrado: mayor fué la que mereció (lespues, 
combatiendo en campo abierto dei tribunal, donde en 
seguida de otros magistrados venció al mismo procôn¬ 
sul, y holló con sus pies los tormentos. En verdad que 
no sé lo que deba reálzar mas en él, si lo mucho que le 
han esclarecido sus heridas, 6 lo que le adorna la mo¬ 
déstia. de sus costumbres ^ si el honor á que le cònsti* 
tuye acreedor la grandeza de su corazon, ó la admi- 
racion que se ha grangeado por su humilda,d. Tanto 
lè encumbra j’ppr un lado su dignidad; tan sumiso le ba« 
ce por otro su compostura,-que bien se conoce le ha re^ 
servado Dios para modelo de la disciplina eclesiástica^ 

y 

carta sinMica dc tos padres alceaos í los obispos de Egipto , Líbia f 
. Pcntipolis} concilio arelatense II. cán. 5^. j cartáginense IV. cin. 1.^ 
cabitooeõse, cán. 10. y otros infinitos, ^tie se pudieran citar, sin de- 
tenernos en las especulaciones de los escoISstIcos, sobre s! el voto dè 
los iegos én las elecciOneS eclesiásticas era positivo, segun le llamane 
é negativo. Lo cicrto es, que aun qnedan vestígios de esta disciplina^ 
•n las inibrmaciones y publicatas que preceden á las òrdenes. 

(n) Este Aurélio, de quien igualmente se hace mencion en la car¬ 
ta sigoiente, es distinto dei otro Âurelie que se expresa en la 
como advertimos alli. ' ^ 
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1 ^ CARTA XXXII.- 

y para liacer ver, que si los siervoa dei sefíor tíenett 
\alor para vencer confesándole ^ tambien descuellan por 
aus virtudes despues de haberle confesade. Un jóven dc' 
esta ralea merecia ser levantado á lòs primeros puestos' 
dei clero; ya que (M> por sus ados , á lo menos por sus: 
relev'antes partidas: no obstante nos pareció mejor que 
comenzase desde el lectorado su carrera. Cierto, nada. 
mas propio á una boca que gloriosameate habia confè<» 
sado al senor) que pronunciar las divinas lecciones de 
la Escritura ; que despues. de haber con palabras. mag> 
riíficas dado testimonio á }estt'Chri$to« leer el evange» 
lio de Jesu- Cbristo mismo ^ .que es donde se labran loa 
mártires; que baxando de la catasta (a), subir al pol- 
pito; que habiendo comparecido alli á vista de muchoa 
paganos, comparecer aqui á la de todos los bermanos^ 
que tras de haber sido escuchado alli con admiracioa 
dél pueblo, serio aqui con gozo de los mismos herma« 
nos. A este tal pues, sabed ^ carisimos hermanos, co> 
mo tuviraos á bien ordenarle yo y mis colegas, que se 
ballaban presentes; porque ao ignoro las vera»con que. 
os alegrareis, deseando hubiese muchos d;e estos eo nues- 
tra iglesia. Y como siempre se apresura el gozo, ni su- 
fre tardanza, le bacemos leer ya loa domingos, y el 

ha- 

•• . 

* Chtasta era un tabbdo 4 íugir arto, seguo aq[ue11o de sao 
aian cn Prudenclo: Emitto vocem de'catasta célswr\ bien qne eik 
etro sentido* le tomd «i mismo Prodencio en ia pasion.de los mirtire# 
de Calahorra Hemeterio y Ce|ecLonÍQ; ^érherum fost vim crepantemV 
post catastas ígneas. Púlpito en lo profano 6 en los teatros era ulT 
sitio que se levantaba en medio dei proscênio p y en que se poniaa 
las actoresp como se vé ea las, ruínas dei teatro de Saguoto que ea*« 
plíraron el dean Márti^y don Enrique Palos^ y en lo sagrado era otra 
iitio elevado cn medio de la, iglesia^ donde abora Iqs coros de las 
^atedrales^en cuyo lugac sucedieroa despues los púlpitosp.ò ambones 
suspendicbs ep postes ò pilaresp segua ahora se ob^rva. £1 fnisma 
san Cypriano cn la carta slguiente.»* J^uid áliudy qaãm super 
tuwy id est , super trihünal ecclesus oportêbat imponiyUt loci atiiâ^ 
ris celsitate subnixusy et plebi universa prc benâris sui c/aritaí» 
âfnspícuus le^at pracepta ^t evangpUum ddnúnu Vcáse tambian. cl 
banoa 1^. dcIcoAdUodc LaodÍGca«. . . . . 
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DETSAK CWRIANO. 

haber emfeaadt» sus-funciones en tan santodCa ^ es lia 
£sliz: presagio de la paz.^que dos i^parda (a). Lo . quo 
e&4e vuestita ;partev oiMbUB* iatermisioa, juntando vius* 
ttas preces Á/las suesttatiç paan ique el seõor nos mim 
con ojos' de piedad , y restUuya sano el obispo i su puo* 
bk> ^ y el kctor y mártir con el obispo. Carislmos bec-* 
manos, os deseo,la masicipnpiidp saáud en Dtíqs padro^ 
X en pnestro seãor; Jesu-Chrisfio. ^ 


. n 


CARTA XXXIII. 


pé San Çypriàho .^ su clèrp y pueblo, sobre 
. ^r^ejíadb de léçtor ã Celeçino, 

~í"yj i. . j , j ., ■ 1 ‘I . ' * • -, 

H?/ tfxpn/o e/ nUmç qu$ el de la anferior^ alaianda 
eobremaoera la £onstaflcia de Çelerino en la con- 
. feslon queMno de Jésu Çbmino^.. .. . . v ; .:i; 

Çr,e.RiA»o J. m r^MR»ÍTSR0Sy,9^pífoe, 

, ;..; . - < 9 e.i ^4 s ; .-inj 

JEj/qs singulares bbiefiçlo«i ton qiie $e ha dignado ei 
.:^nor bonrar: y. difili 9 gui.r> q.jsu. igjesia, debemos, carÍ7 
4 Íjnos beuüBaqqiSj, jr^qopoçerl^j y agradecérselos ;. pues hp 
iqu$bdo, 4 ^r. içon ieales confesores, y. escla^ 

i»eçidçs .mártires , pqra-rque los, que tan generosameotç 
Labiao /confesado á Jçsu^Cbxisto., en adeiante fuesen por 
su <ministério el adorno dei clero de Jesu-Cbrlsto. Ale* 
;:graos pues.y.y qcorapafíadnos ep pl regocijp. al leer ][p 
.carta que .qs .q^ribç á una con mis ;cçropa^ros,' qup 
te hajjan.: pi';^eptes,, dán^^s-^qv|so^j^e .b^^ber sido agre- 

■ R * ' ' ga- 


(0) De ii^fiere.M^rand^ que ja empesaban S rayar alguoas 
Vislumbres fletia paaY^^o ^ sâca taiiibfeii de !&~ últimas'palabras 
4le la^car t^ : ^omm nusericor^ favens noèUj cit^ f>hbt it 

cum lacçréoíe iemrem. 
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139 CARTA XXXIIL 

gado a) clero auestro heraiano Celerino («), si tan fk-' 
oioso por su corage, ^ menos por la. pureza de sus 
costumbres , debíéndose. sú oudekadoovioasi^e á loasu' 
£ragíos dei pueblo^ .áda volantad «xpresa dei seõor; 
pues quando dudaba si' condescenderia á los dèseos de 
la iglesia, en una visíon que tuvo de noefae, fué amo». 
uestado per el- oàismo para que no repugnàse hacerlo. 
Mosotros á lo sumo solo podiamoi aconsejárselo; pero' 
quien puede mas, pudo tambien obligarle á ello, por¬ 
que no babia otro arbítrio, ni hubiera sido justo pri¬ 
var de la gerarquia eclesiástica á un hombre á quieo 
^ntp babia engrandecido: el senor. Este primer guerren^ 
en las batallas de nuestro tlempò*^ este insigne cáUdilia 
entre los sòldádbs de Jesu-CbriStó; esté-jprincipalcom- 
batiente en el fervor primero de la persecucion (h) coo* 
tfa el mismo autor'y piromovedor de la persecucído, ãl 
iriismo 'tiempo que desbarata y^^vence á su enemigo con 
un valor á que no bay resistência, abre á losd«nasel 
camino de Uevar adelante la victoria« No ba salido ven* 
cêdorl ^sta de qualesqüiéra leveS berldas, sino des- 
pues de baber' hicbado^^rodigiosamente 'con un tropel de 
contínuos y obstinados tormentos. Metido por espacío de 
díea y nueve dias en un calabozo, alli estuvo cargado de 
cadenas, y con los pies en Ud cepo ; mas, aunque atado el 
cuerpo con grillos,siempre conservb libre el es]^ríttt y dee- 
embarazado. Sus miembros se iban çonsumiendo’ á rigores 
de una hambre y sed que le atorroentaron por mucho 
tiempo; pero á una alma que vivia de pura fé y virtud 
apacentó Dios con espirituales alimentos. En medio de 
sus penas se mantuyo mas fuerte que las mismas penas; 
encerrado, superior á los que le encerraron; postrado 
y tendido, mas áílo y erguido que los que á su rede- 

dor 

(a) 'Véase Ia nota (^) de la pág. dp. carta XV. donde te habld lar- 
gamente de Celerino. 

(ò) Jguales y casi las oiisipas expretiones se vén en la carta XXIV. 
eplicadàs á los cpnfesores Mõysés, jr Máximo compafieros de CeleriaS. 
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.!DE:^N CYPRIANO. c^t 

dor 'Oitabàa én' pié y levántaüos; atado, mas suettt^ qu^ 
los quç le babian atado; juzgado, mas sublime que los 
jueces mismos que le lu^an condenado ^ y aimque coit 
los pies trabados y. eocogido^, .no. por eso -dexaba .de 
lioUar y quebrantar á; lá setpientO la cabeza; Auh res 4 
fdandecen en ciierpo las honrosas cicatriúcs: de sus 
.heiidas; brillan y sobresalen en unos mietnbròs secos 
y amojamados claras sedales de los tormentos. Son gran^ 
diosas^ son magnüiças las cosas que en alabanza suyd 
podtáo Oir )los '^lierdianos. Y si algun Tomás incrédulo 
nò iqnisiere dar.£â.á ló qtie oye, que á do menos la 
dé á aquello què ve'(tf). En este siervo de' Dios las herir 
das han sido ocasion de la victoria, y siempre le ha* 
rán mucho honor las seüales con que se le mira mar* 
cado. No son estos nuevos, ni los únicos titufos quo 
tic!ne' 'para gloriarse nuestro carisimo Celerino, pues lo 
que ha hecho en eso ha sido seguir las pisadas de su< 
antepasados, yéndoles á la par en la dignación que me-* 
recieron al seõor. Su abuela Celerina iiace tíempos qu» 
fué coronada coo ei martírio; igualmente sus tios Lau-* 
rentíno, é Igoacio (á), soldados antes al servido dei 
«nperádor; pero soldados juntamente bazo las banderas 
de Dios, los quales habian rendido al demonip, icom*^ 

ha* 

(ái) Isonibeit «n las sotas sobre esta carta d ice que no qulso tra* 
4 ucir á la letra este lugar en que san Cypriano alude i la iocreduiidad 
de santo Tomitapostaly porque derm ^uli modo de hablar bluío y crix^iail 
fúntr %síi£t Hquelqu^ í:omm^ saint, T^mas faif dijficultè de 
crtnte* Lat baiexa y trivlalidad no está en las cosas que se han vulsn 
garizado^ y solo si en la maoera de ezpresarias. Un orador sabe muy* 
bien dar cierto realce y dignidad aun á lo que cada dia anda en bo^ 
ca dei pneblo. Nada .mas comnn que citar el pasa^ de santo To* 
más, quando reconvenimos á uno sobre su iocredulidadf pero ^sqrá 
este motivo para que lo omita un tradaictor , Jiailándole eo la obcq 
original quew^traiuce^ Sqbre ti eet tehu^ i^HSydê- 

qutêm dfCftttfí» exsistit M rei quidem spleeJor in (Sin 

ccron dr or/it. 3. c. 3 "-'q 

W Véase dicha nota ifi) de la pág. 6pf carta XV. £1 ceniion. 4%. 
y 174. entre los de san AgHstia de las nucras edidoncifiieion prediz 
caéoi ea Iq Baalliça 4e sanu Cetertna» 
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ta» CARTA XX^III. 

hatíenifo porit fé de Jesa-ChristOy y recibiendò dei 
fior la palma y corona de su ilustre martírio. Por ellot 
ofrecemos sacrifícios, como no ignorais, siempre qaeee* 
lebraiiv>s la (fiesta ^nal , ,y>'ComeiDoracion de los márti¬ 
res (a). Un lidmbre tal, á quien sa generosa y noble 
prosada dába tan poderosos exemplos de virtud y de 
fé, ^cómo era posible degenerasè de sus piadosos'sea** 
timientos? Si la dignidad de patrício realza tanto á una 
fémilia considerada á lo mundano, ^qa^nto mayor real¬ 
ce, dará á una fàmilia christiana el háber habido.easv 
casta quienes 'liayan tenido la dignidad de mártires de 
JtsuiCbristo? Verdaderamente qtie no sé á qüieo OKjor 
Uamaré bienaventurado; si á los ascendientes por tan 
ilustre descendiente, ó si al mismo descendiente por tan 
«sdarebidoB ascendientes: tan iguales corren en unds y 
•tres las beiidiciones dei cklo, que la gloria que de lõs 
padres se transmite al hijo, dei Újo vuelve de nuevo k 
refluir en los padresw A este, pues, que se presentab» 
á nosotros tan févorecido de Dios; tan engrandecido 
por el> testimonio que con asombrodaba á su corageel 
tvstno que .le perseguia, ^cómo no le habiamosdefaacer 
«ubir sob» el.púlpito, es*decir, sobre el tribunal de la 
iglesia, para' que puesto en el lugar mas eminente, .y 
k vista de todo el pueblo, leyese el evangelio dei se- 
áor (1), y aquellos mandamientos que fiel y constante* 

, men- 

* (4^ Es ^erto, <|ne en las Lltorglu aatigaas stnoa ofracerse el 
mcrificio por los santos. Ba la de los Griegos se decia« EHam 
mut tibi ^0 ámaúbiUf qyi à tmeulo tiii placuerwnt, tutctit. De ahi la 
oracion secreta en la misa de san Leon: Annue nobit ^ iowume, ut 
tmm» famuli tm Ltonit bM protit obtatio , qae se conservaba en 
anchos misales aun en tiempo de Inocencio III. como dice el mismo 
cap. 3. de celebrat, nütsarí con otras-semejantes; pero esto no era 
per via de sufrágio, segun se hacia por otros difuntos, sino como cierta 
oapresion de gozo y de alegria, á la naanera que se dice en el Apoca- 
lypsis: Solut dee mosproy dBc. no porque Dioa necesite de saltid, siao 
para glorificarle mas. 

(Jb) Auoqua en algoaos cddices se Uiz :Pr*cepte evengelii dominSf 
eo Ias ediciones de Morell, y Balucio se pone Prtecepta , 'et evaie^ 
gelium dominif y lo mismo yiorto l<ombert} ni hay repugnância ea 
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DE^mixcYPiu^a 

iBettle â mismo : babia obsçnrado; y para^ue UQAiJ^Sr 
gua que confesó á Jesu-Christo , todos ios dias>fu^«ee^ 
cuéhada al pronuáciar las paUbras de Jesu>Çhristq: 
not Hubiese norabueu» aupedores esopleos oqqc qitf 
hoorarJo; no le podiam caber lugar-4n«$ propM>:;ieni.la;gA* 
varqnia eclesiástica; i porque nada ;]è quadra u« 

con&sor para la edifieacion de susebécmaDOSyí-queijf ues 
oyèn leer por si|j. |ioca el evangelio., poder itpicar al 
nijsmo lector éa kiífeque :bahia confesado.. Era dcbidp 
}uiitBrkí;m:eatOíSfe^,«oar;Aw^lia.(a)^<AB el,; qual 
babia juntado en el honor de la coníesion^iy .en 
ias virtudes y aplausos; iguales ámbos, ámbos en todo 
semejantes; sÍ TU^lipi^^r sq yhuipíldes tambien 

por su moídestia; quanto mas ènsaízados por Dios, tan¬ 
to mas suudsos iy apacibles. dando i todos exemsdo da 

jUMOiâlKÍ; 

otro para la •§*dâ!^f'^i!ifciid^á^p#di^ para la paz; 
aventajados allT por su valor, recomendables aqui por 
su mesura. En siervos qtial Àos sk qub so cOmplacq 'el 
sèfior. Ed. unos confesores como estos .si que se glotria, 
pues que su porte y conducta , ai paso que á ellos los 
«ubren de honra yualabaoza; á.otrosjsirved de instruc-» 
eion y. -los edifioaixi para eso quiso Jesu-Qirisçp que per- 
maneciesen largo tiempo.^n su íglesia. Para eso quiso 
sacarlos, y resucitarlos, digámoslo asi, de los brazos 
de la. imoerte, á fin de que nada viendo los hermanos 
mas grande que ellos, nada mas humilde que los mis» 
nos, en todo y por todo les siguiesen en sus virtudes. 
Sãbed émpero, que por ahora solo los habemos. orde¬ 
nado de lectores, pueko que convenia colocar la àntòr-' 
cha sobre cl candelero para que á todos pudíese alutur 
brar: y que ocupasea el sitio mas encumbrado de Inr 


que los lectorea leyesea el evangelio, puesto que el oficio principal 
de los diáconos era asistir á los obispos y presbíteros eo et altar, y ad», 
IDiaistrar la eocartstia. 

El de la carta anterior, 
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134 CARTA 

Igl^U Uaes «ugetos cuyá vista sola habia de Mnfiamr-â 
lós circunstantes con >los iocenjtivos de grandiosidad y 
^oria. Advertid tatnbieh, ya gozan de k>s honores 
de presbíteros ^^tie^lc^ heqios conoedido participándò las 
AdsttíaS distribtxciofles'^ y llevaitdo dada Aies sendas pari 
cioneS cotta eÍl«s,(4)!;>4ni^''qp<e>eQ^a)delante habrán-de 
sencarse con nosotrds despues faubicsen eqtrado^ eii 
inayor edad; como quiera qiie ao parece menor qidep 
por la grandeza de su glMia sobrepuja l á sos aios. Cs» 

risimes y cõrdialísimor^lwAnaiiosyiosdeseo iarousliciiiaíè. 

pHda -salud# , ' 

, ‘ ■ • ' ' 71 j eo'-. '' • r-'7 ',1 i 

CARTA XXXIV. 


pe .San,Cypriaiiojâ I05 tíiismòs, sc^re ^umídicci 
; .* r ;; ordcnadó .d^ gçesbítwo. ' !. 

' i' • » '. V ■ i 

Hace el justo elogjò de las circunstasteias qw te eont^ 
titulan acreedor al preshsterado de Cartago, 

CrPRIAWO A sus CARtSlkÇS T CÓRDlALislkOS BBBMjt* 
liros LOS PRESSÍTB&9S f DlAcomS ^ r TODO EL PUEBCáe 

SALUD» 

Eira preciso, carisimos hermanos, daros parte de una 

. _ , , . c»**' 


(0) Sp^tulat llamt á estas porciones y tportulantet en It. car« 
ta UCV. á los que las perclbian^ 6 biea ^ porque se entrtgabaa en 
espuertas 6 cestos^ ò bien imitando la costumbre de los romanos^ qwr 
al principio llamaban espórtulas á los cestillos que daban con dtnero^ 
y despues pusieron el mismo nombre á las raciones 6 comidas qup 
sQcedieron en lugar de la reparcicion de dinero, segun aqnelto de 
Juvenal Satyr. 3. v. *149.: Nonnt vides quanto ceiebratur spârtula 
fump'i Tertuliano contra Mircion lib. 3.: Nunc si nomen CMsti, ui 
spSriuhm futunculus captàvit. De estas espórtulas , porciones ò'ra<«i 
cioneS parece haberse derivado et nombre de porciooarios ò racione-^ 
ros que ha quedado en las iglesias catedralesp 7 es lo mismo que. 
ipoftulantes. 
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DE SAN CYPMANa 13^ 

obsá «B (}ue interesa conim «kgrU de todos y 
Is qual 00 es poca la f^rta que resulta 
aia. ^bed, pue», cotno^ tuve: eieiKía. revelacionvjt^ffííft?. 
•n que me decta, que Numidice {a) presbítero fuese 
agregado al número de los de Cartago, y se le diese' 
qsiento con nosotros éh el clero, habiendo mereçidp osv 
ae honor por sa ilustre cooíèsion, tan esclarecida como. 
la^Iuz misma, y phr lo grandioso .dçi w yaronil fé, ejÇ 
fual cea )a valeotii dOiiSus .iíxhortps ,eny](4i.M çielõ de*; 
lante de si una numerosa turba de mártires muertos á 
pedradas y abrasados á vivas llamas, y á su muger, 
que era una carne <oa ^ mism^(^), le ^stuvo mirando 
alegre y sereno af tíempo que erá queiSada, 6 por me* 
jeí. !4efiir . preservada <jel %go^eg,j 3 yi|p ..|a) s^çqja^ 
con los demás. Â mediõ quemarse jé! misme', mòlído a 
golpes de piedras," deiádó 'por iíÍDeAo‘,^y‘^buscado por 
eu.'pKfdosa irija , . que le contemplab;a ca^aver. hallado 

cesion de sus bienaventurados qqtpp^erjps, qw nábí^i^a* 
caminado á Oios, quedó solo con vida bien a peútr su- 
yo\ ’és rU^ad-, qtte,' seguq lo estasK»* vkpdoiyr oft^^^ 
otro el. motivo sino la voluntad dei sefior, que quiso 
incorporarle al clero de nuestra iglesia, y reparar las 
tUinas que hahian reducido á un imsersible^ qstdddjel c^lqi^ 
gio de los presbíteros por. la vergonzosa faida,(|e.algunqs 
de ellos, con darnostan dignos sacerdote&^LuegOíqpe.cUsr^ 
pusiere Dios que voeiva á verosiahendoidd este mi retiH> 
te, trataremos de ptomoverle á. las primeras dignidades de 

: ’:í VJj 1f : . - >. , hl 

' |(«] PoeS que yr le sbpoae {nesbítero asteS* q«e'>fb^ tgrefSao 
V cléró dé‘Ca'rta|o,«Sx!aro que no ce tráta aqui dr.l» ordeqacioa 
ete;Muniádico^ y si, soi<);:<ie'eo«cr|qx;e%ila jjpéapripfk, eSpoi^ 

.de la jgiesia <le.Cartago,|.,c9aiq ;jçparS bten ^íubert còò Rigault y 
jBaroaio. Así què está érradb’uèiicabezaniiénto de bstircarta,;qiÂ 
engafiò í Pamelio y i otros. De este Nuiuidico se bace tambiea 
mencion cn las carus XXXVII. y las dos sigoientes. 

(ib) Véase la nota (n) de la pág. '77> cana XVilI.vdoadeae babld 
de los clérigos casados y «o qué seatido se. dcbe entender. !al sante 
quando traa de ellos. . . u>^' , . .. .• 
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135 ^ CÍÀRtA XXXIV.' 

i^sk '(1); Entretanto cumplamos con lo que uos ha dado á 
dntéè(tèr'">l seõòr, retibiendo con açcion de gracikseste- 
]^cio^^érO;dé''que nOs ba (^etidò hacer presente, f 
]^randã de sU piedad íios hará'-^ea'adelante otros imicha» 
de iguai estinta ^ que sean ornamento de su igksia, y que 
despues de restáblecida ésta en Su pHnier vigoroso estado, 
]^drá eh el lugar distinguido que ocüpaaios<^i)nos suge» 
eás semejantes, que -flerezoan por su. fagmilded: y ímadsonl 
.dUtal^. Carkimos'y><k>rdiatáiiiKM herauui094 es déseoi 
ÓDdasalud. - - ; • . - i 


CARTA XXXV. ' - 

De . san Cypriario á' su cléro, sobre el câldftdd 
' para icon los pobres y peregrinos " 

ttemiíe ^Jeunas' cantidades' de dheto además dê 'las 
‘ àntèrhêménte' bdlna destinada para el socer» 
'^'tó de ioê úéce^atbs. ‘ " ’• ' " 

••lir ][ £ n*^i i ? / ... o t.í . . I V. • J }; o' * -j 

^htít^N 0 ià> IMJ PKSstÍTSKiis f r jitÂçóíras ^S0sy>KMfi¥4íf9S* 

<■ >' ^ 'SJaJOD» V 

a ‘sahido , carisimos hermanòs, hallindoffle, á- Dioi 
grádae-, ^enõ* y <on deseos de ir, á veros .quanto antef 
poeda ,ipoçsatlsfacer así los mios, como los vuestros y loi 
d&IOs demtKe lièrn{anos<:Convicne enpero mirar pOrla:paf 
eomun de tedos^ y para eso me será preciso, aunque coxs 
ftarto pesar de mi corazon, vivir todavia por algun tiempo 
aueenb» ds< vosqtfo^iy ^ 

á mayDr ojeriza, y sana de ios paganos, y que.quj^do 
hia^pi^qéuraVyi.sbd^O de los hermanoSy dé raotivo á qoie 
se pertiirl» mas (^. Asi Ifuègo 4ue'iAé 'ávisáreis ser yá s^ 
- ' ' 2on 

' ■(«) Al obispiado, aunqne bo se .sabe ,$1 se verifici ea adelaote. 

- - <À) jDwm» dke>ea. laacartM V. y 3UV. escrjcas desde dooiiy 
se baiiaba retirado. 
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DE SAN CYPRIANO. 1:37 

con de ir á vuestra compadia, por haber las cosas mejo- 
rado de semblante, ó si antes me diese el seüor á entende- 
su voluntad, al instante pasaré á veros; pues jdónde po¬ 
dre estar mejor que alU, donde ^1 mismo quiso recibiese 
la fé y fuese creciendo en ella (a)? Tened gran cuidado 
de las viudas, de los enfermos, y de todos los pobres en 
general, que asi os lo pido; y aun á qualesquiera eztrados 
que se haUaren en necesidad, no dexareis de suministrar- 
les quanto hubiesen menester de mi propio dinero que 
puse en poder de nuestro compresbitero Rogaciano; y para 
encaso de haberse empleado todo, le he remitido al nús- 
BU> otra partida por manos de Nárico acólito, á fin que 
que no íklte con que socorrer pronta y abuqdantemente 4 
los que estuvieren en algun apuro. Oirisimos hermanos, 
oa deseo toda salud. 

S . CAR- 


. (4 paJabaas dei santo Infiere Blarand qve no habia 

Baeido en Cartagó, aunque lo asegare Prudencio , segun cree cl 
propio Maraadyen la relacion de-sn martírio, j lo - mismo Panclio 
en la vida dei santo j pues entre los motivos que expresa para do- 
sear tener sn residência en Cartago, era reralar faubiesc pnesto el 
de haber nacido alli. Lo cierto es que oi Poncie dize nada sobre 
este particular, ni san Gerdnimo otra cosa tn sut varonet ilurtretf 
^iae solo haber nacido en Afrlca. Prudencio es bien antiguo, pero como 
.poeta pudq usar de alguoa licencia para nsayor ornato de sus com- 
posiciones j n^s la verdad es, que solo dá á entender haber nacido 
^ santo en la Província de Cartago , sin determinar el pueblo: ' 

pânica terra tulit, qup splendeat onae quidquid usquaia esc 
Jnde domo CypriAnum ^ 


: . 1 

i .t M .'í-.. *- tí *• ** 


/ 
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CARTA XXXVI. 

De san Cypriano â su clero, para que ã los 
confesores detenidos en las cárceles se les die- 
sen todos los socorros que hubicsen me- 
menester. 

Le encarga se tenga gran cuidado de ellos asistidn- 
doles en vida^y bonràndolos despues de tnuettos , iw* 
tando aiemis los dias en que falleciesen^ pata ba* 
. cer cada ano conmemoracion de los mismos» 

Ctpriano â los presbíteros, t DiÂcoieos stsa 

HERMANOS : SALUD, 

j^^unque tengo bíea presente, carísimos hermanos, ha-- 
beros amonestado repetidas veces por mis cartas, (4) aten- 
dieseis çon tòdõs los ofícios de humanidad á los gloriosos 
confesores de' Jesu-Christo, arrestados en las «áreelesj 
sin embargo vuelvo á instaros sobre ello, á fin de que nada 
falte para su alivio á unos hombres á quienes tampoco fal¬ 
ta nada para dar cima á su gloria. ; Oxalá que el re¬ 
tiro donde me hallo, y el lugar que ocupo en la iglesia, 
no me estorbasen ir á vuesttra compafíia (^)! pues bien 
presto y con mi mayor gozo desempeüaria todas las obli^ 
gaciones que la ley de carídad me impone para con nues- 
tros generosisimos hermanos. Mas ya que no puedó hacer 
esto en persona, suplidlo vosotros por mí, explàyando 
quanto podais yuestra beneBcencia en favor de aquellos á 
quienes en tan gran manera ha esclarecido Dios por su fé 

d: 

La IV, V. j Ia anterior. 

{b) Porque, conw era obispo, podia irritar mas su presencia 
los Paganos, segun dice Poncio en ia vida dei santo y el xnisaio 
fia la carta 3 ÚV. al clero de Roma. 
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^ DE SAN CYPRIANO. 139 

y su corage. A los cuerpos de los que han fallecido en la 
carcel con una honrosa muerte, aunque no hayan sido 
atormentados, rendireis tambien todo honor y obséquio, 
pues no merecen menos que los otros el renombre y el glo¬ 
rioso titulo de mártires («). Lo que es de su parte ya pade- 
cieron todos los tormentos que estaban dispuestos y prontos á 
padecer. El que en presencia de Dios se ofreció á los supU- 
cios y á la muerte, quanto á él toca ya sufrió todo lo que ha- 
bia resuelto aufrir; pues lejos de faltar él á los tormentos, 
los tormentos le faltaron á él mismo. A quien me confesáre 
dehnte âe los homhres , confesaréle tamhieo yo delante de tni 
fadre^ dice el senor Ellos le confesaron. El que perseve- 
rare basta elfin^ éste serâ salvo ^ anade el mismo senor 
Ellos lo hicieron aai, conservando una virtud pura é incor¬ 
rupta hasta los áltimos momentos de su exlstencia. Dice 
tambien la Escritura: Sé fiel basta la muerte^y te daré la 
eorona de vida 3. Ellos lo practicaron manteniéndose íie> 
les, constantes, incontrastables hasta morir. Siempre que 
á nuestros deseos, que tenemos de padecer por Jesu-Chris* 
to, y á la confesion que hemos hecho de su nombre en pri- 
siones y cadenas, sobreviene la muerte , se completó ya la 
gloria dei martirio (á). Por último, no dexeis de asentar los 
dias en que fallecen, para que quando celebramos la con- 
memoracion de los demas mártires, hagamos tambien me¬ 
mória de ellos, como quiera que nuestro fíelisimo y fervo¬ 
roso hermano Tertúlo (r), si por una parte se muestra tan 
solícito y activo en prestar todo linage de servicios á sus 
hermanos, hasta encargarse dei cuidado de los que han 
muerto , tampoco ha omitido escribirme, y aun ahora me 
escrlbe dando cuenta dei dia en que nuestros bienaventu- 

ra- 

(•) Prueba 4 e lò que áizimos en Ia nota (a) de Ia pág. carts 
X. que para ser mártir, no era preciso haber muerto entre los 
tormentos, bastando morir eatre ias mismas penalidades de la carcel 
ain otros actiros suplicios, qual vemos , por omitir otros exemplares, 
«a santa Leocadia de Toledo. 

(b) Esto confirma la nota aaterior. 

(c) El mismo de quiea se hizo mencion en la carta V. 


1 Matio. 
3 Ibid. 


3 Apoe. 3 . 
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r4o CARTA XXXVI. 

rados hermanos parten desde la carcel á la iatnortalidad 
despues de una dichosa muerte, y desde luego ofrecemos 
aqui sacriãcios en recuerdo de ellos, y espero que, Dioa 
mediante, volveré en breve á ofrecerlos en vuestra com- 
pafiía (a). Á los pobres, ya antes de ahora os tengo e^ 
crito muchas veces que no falteis con vuestras asisteocias} 
se entiende á los que 6rmes en la fé , y peleando valero- 
samente con nosotros, no abandonaron los reales de Jesu- 
Christo, á los quales es preciso que ahora mas que nuaoi 
los amemos y socorramos; pues ni el rigor de la pobreza 
los ha abatido, ni la luria de la persecucion rendido, m 
tantos trabajos han sido bastante para que dezasen de ser¬ 
vir con fidelidad al sefior, dando í los demas pobres exem* 
pio de fé. Carisimos y cordialísimos hermnos, os deseó 
toda salud, y acórdaos de mi. Saludad ea mi nombre â 
todos los hermanos, y á Dios. 

CARTA XXXVII. 

De san Cypriano á Cáldonio , Herculano f 
companeros, sobre evitar la comunicacion 
con Felicísimo. 

Refiere Uu maldades de este bmhre indigno que le 
obligaron à esscomulgarlo con todos sus partida^ 
rios, 

CrPRiÀNO À sus COLÉUAS CaLDORIO r HxRCULÀirOf 
r À sus compresbítsros Rogaciano r NumIdicoi 

SALUD. 

JV^ucha tristeza he sentido, carisimos hermanos, al 

leer 

(0) SeSal de qve ya se íba serenaado el liiror de la periececioa 
j ^ue esta era de las últimas cartas que escribié desde lu retire 
kácia £aes dei afio ajo* ' 
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DE SAN CYPRIANO. 141 

leer las cartas que me hábeis escrito, pues á pesar de lo 
que deseo y hago siempre por asegurar la salud de todos 
los herraanos, y conservar sano el rebaão que me ha con¬ 
fiado el sefior, segun pide la solicitud pastoral, he aqui 
que venis avisándome la alevosla y enormes atentados de 
Felicisimo (a), el qual no contento con sus antiguos frau¬ 
des y rapifias, de que hace tiempos me hallaba noticioso, 
ba osado nuevamente meter cisma entre el pueblo y el 
obispo , separando á las ovejas dei pastor, á los hijos de 
au padre, y desparramando los miembros de Jesu Christo. 
Porque habiéndoos enviado en mi nombre para que de 
contado fiieseis socorriendo las necesidades de nuestros 
hermanos, dieseis tambien alguna ayuda de costa á los 
-que quisiesen trabajar en sus ofícios, con encargo además 
de que os enteraseis sobre la èdad, conducta y méritos de 
cada uno, á fio que despues de haberlos conocido yo á 
ibndo, segun era de mi obligacion , pudiese promover ai 
ministério de la iglesia los que mas sobresaliesen por su 
bumildad y mansedumbre ; empefíado al contrario Felicí- 
simo en que á oadie se socorriese, ni se hiciese aquel jui- 
cio comparativo en los términos que os habia prevenido, 
á vários de los hermanos que habian acudido los primeros 
por las limosnas, echó fieros con grande altaneria, y los He-- 
nó de terror, amenazando no comunicaria en el monte (b) 
con los que se prestaron dóciles á mis avisos. Tras este te> 

me- 

- (fl) EntendedUe mejor el csrscter pésimo de este Iiombre por 
Im dos cartas siguientes , j por la XLI. y LIV. 

(fi) Non communicaturot in monte tecum qui nohit obtemperat^- 
eent. Asl Manacio, Morell y Pamelio, y lo iimino los editores an-. 
glicaoos, segun ootó Balucie, el qual en lugar de in monte snbstituyd 
s^ morte, fuadándose sobre algunos antiguos códices, entre ellos el 
dei Vaticano. Con todo, Lombert y aun el mismo Marand , editor 
dei Salucio, no tuvieron reparo en admitir in monte. Sea lo que fiie- 
re, no repugna la primera leccion, pudiendo aludir á algun monto 
oercano á Cartago , donde se juntaria Felicisimo con los sequaces 
4 * su partido, conforme lo bicieron despues los Donatistas, llamados 
por eso montenses ó montanos. Tal es la conjetura dei mismo Paiuolio 
«poyada de Rigault. 
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nerario arrojo« sin nitiguna consideracion al puesto qü* 
ocupo, sin que'Yuestra presencia y autoridad fuesen bas¬ 
tantes para contenerle, no ha parado hasta que alboro- 
tando á los hermanos ha Uegado á levantar T)artido con 
otros de su jaez, y se ha declarado capataz de ellos, mo¬ 
vido de furor y despecho. Bien hayan tantos hermanoSy 
que lejos de juntatse con un hombre tan atrevido, antes 
bien han querido obedeceros, perseverando en el seno de la 
iglesia madre , y recibiendo de parte dei obispo sus bené¬ 
ficas liberalidades, como me prometo lo harán tambien los 
demas en buena paz, y que se apanarán de su desati¬ 
nado error. Así es, que Felicisimo ha echado amenazas de 
que no comunicaria en el monte con los que me obede- 
ciesen á mí, es decir, con los que comunicasen conmigo; 
pues sufra él mismo la sentencia que primero habia fulmi¬ 
nado , y sepa como queda privado de nuestro trato y co- 
municacion (a ); básta que á los demas fraudes y latrocí¬ 
nios que de antes habia cometido, y claramente se los 
teniames averiguados, haya dado remate con el crimen 
de adultério, de que son sabedores algunos de nuestros 
hermanos, hombres de toda verdad, segun los mismos 
nos hicieron relacion, ofreciéndose á justificarlo en debi- 
da forma. De todo ello conoceremos luego que fúese la vo- 
luntad dei sefior que nOs juntemos suficiente número de 
obispos. Lo propio Augendo (b) , que sin mlramiento á su 

pre- 

(él) En latii: Ut àbttenium je à nobis sciafx fdrmult ét excôinii- 
aion usada por saa Cypríano, así como otras varias^ quales; 
à communiâne: De ecelesia péllere: A communicatione cobibére, pre^ 
hihére y otras scmcjaotes. Sobre esta potestad de privar de la como- 
nion que exerciò la iglesia desde los primitivos tiempos, lo mismo 
que la antigua sínagóga , puedes ver mis notas á las Institucionit 
ecclesiásticas de Berardi, tora. a. lib. 5. tit. 9. 

{f)) Que este Augendo sca el mismo que posteriormente envió por 
legado á África Novaciano, segun consta dela carta XL.^ no me 
parece verosímil por mas que se incline á ello Pamclio; ya porque 
este último era diácono ^ lo que 00 se fxpresa dei primero, ni ea 
esta, ni en la siguiente cartaj ya porque aun no habia venido de 
Rema á Cartaxo ci cal diácoao^ lo quai succdi<^ dcspues de baber 

vucl- 
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prelado ni á la iglesia, sntró á la misma conjura con Fe- 
UcisimO) si en ella persistiere obstinado, pague con igual 
pena á la que acarreó sobre si aquel hombre revoltoso y 
arrojado. Qualesquiera atros, en fin, que siguiesen su 
bando, tengan entendido que tampoco cemunicarán coa 
sosotros en la iglesia, pues que ellos mismos se han sepa¬ 
rado voluntariamente de la iglesia. Leereis esta carta á 
nuestros hermanos, y enviareisla tambien al clero de Car- 
tago (a), poniendo al pie los nombres de todos aquellos que 
se hubieren juntado con Felicísimo. Carisimos hermanos, 
or deseo cumplida salud. 

CARTA XXXVIIL 

De Caldonio, Herculáno y companeros al clé- 
ro de Cartago, sobre la excomunion fulminada 
contra Felicísimo y los de su partido. 

BstÃ claro su contenido ^que se reduee á una fdrmuJa 
da excomunion , segun se acostutabraba en aquel 
tiempo, 

Çaldonio , IÍercülãno r Victor colè&as con Ro~ 
OACiANO r Numídico à los presbíteros ; SA- 

LUD (*). 

fjemos roto la comunion con Felicínmo y Angendo: asi< 

mis- 


voelto e1 saflta de su retiro. Mocko menos deberin confunJirse «no 
j otro Angendo con el confesor dei mismo aombrcp de ^aien se baço 
laeecion en la carta XLVII. 

(n) Asi lo ^ideron por la sigviente carta* 

. (à) Mejot está asi el encabezamiente p que segnn lo ponen otras 
ediciones , qne siguid Lembert en Ja versioa francesa p snponiendop 
que Rogadano y Numidico eran los presbíteros á quienes se habia 
oscric# esta carta p quando el mismo Lombert los poae en la aatetior 
catre los que tuyieroa drden do aaa Cypriano para escribklae 
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mismo con Reposto , que ea otro tiempo hábia sido de» 
terrado por la fé, con Iréne de los Rútilos y Paula la 
costurera, Io qual era preciso pasarlo á yuestra noticia« 
Tambien la babemos roto con Sofronio, que igualmente ha<* 
bia sido desterrado por la fé, y con Soliaso Budinario (a). 

CARTA XXXIX. 

De san Cypriano â su pueblo, sobre los cinco 
presbíteros cismáticos dei bando de Felici'. 
simo {by 

Lo mismo que antes bahia becbo con et clero amo^ 
ne^a abora al pueblo que ho trate con FelicfsimO\ 
^ ni con los presbíteros que seguian su partido , puee 
que à todos daban la past sin discernimientOy levah» 
taban cismas y tumultos contra el mismo sati Qy 
priano, 

CrPRIANO Ã TODO Sü PUEBLO í SALVD, 

O^omo quiera que el fielisimo, y hombre sin tacba, el 

pres- 


(a) Eb Latln c BudinariufH, LoiBl>ert' te hktt iiombre ffop!o y Ip 
l^ne per sugtte distinto de Soliaso^ lo que no admite el texto qoe los 
identifica. Pamelio cònfiesít sa igsorapcia acerca; do esta vos ^ y I9 
mismo vieoe i dècir ftalucio , sin que le satisfsgt la conjetura de 
algunos que quisieran leer artífice dt baLsijàs, é Burdo^ 

marsum, arriero 6 mulatero de èurdo, que significa inula* 

< ib) No todos convienen sobre quienes fuesen estos cinco presbita 
toros. Pamello pene á Feliz ^ Jovlao^ Máximo ^ Reposto y Fertunato; 
Lombert ea lugar de Reposto establece á Novato. Marand coa No» 
vato y Fortunato cuenta á Donato ^ Gdrdie y Gaye Didease. No es 
íkíI resolver, sobre quienes acièrten \ auaque todos tíeiien razon^ 
porque unos y otros eran de la mfsma pandilla. De Feliz, Jovino^^ 
Máximo, Privato> Reposto y Fortunato se hace mencion en la carta 
LIV,. De Novato cn la XLVIII. De los mismos Novato, Fortunato» 
Pouatp 7 Gh^xdip ea la V« Qaye Dídeaie ea la X&VUt 
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presbítero Bricio (a) , y lo propio Rogaciano y Numídico,' 
àsiroismo presbíteros y confesores, á quienes Dios ha es^ 
darecido con tanta' gloria , y no tnonos los diáconos , va- 
rones honrados y zelosos en el desempeno de las Aincio* 
hes que les ha confiado la iglesia, coa todos los demas 
ministros de ella, mii;an por vuestro bien, qual acredita su 
mucha vigilância, ni cesan de fortalecer á cada uno de 
vosotros con sus exhortos, ni de corregir á los que habiao 
caido por jnedio de sus saludables consejos; empero, quan¬ 
to es de mi parte, no puedo dexar de amonestaros, y 
aun de ir á visitaros en la mejor manera que haya'lugar, 
ya que no en persona, á lo menos por mis cartas. Dí- 
golo así, hermanos carísimos, pues no mè queda otro re¬ 
curso , vista la malicia y perversidad con que algunos 
presbíteros han hecbo empeõo en que no vuelva á vuestra 
compafiía para el dia de pascua, porque renovando su 
pasaáa conspiracion , y reteniendo en su interior danado 
aquel antiguo mortal odio contra la dignidad de mi pon¬ 
tificado, que gozo legítimamente por la eleccion que hicis* 

' teís de mí, confirmada dei mismo Dios; ahora se revuel- 
ven otra vez para perseguirme, y á sus ordinárias ase- 
chanzas anaden sacrílegos atentados. Golpe ha sido de la 
providencialpliiue en medio de baberles perdonado y disi- 
fflulado Ia ofensa que me hicieron, y no haberles deseado 
ninguna venganza , no hayan podido escapar dei castigo 
merecido; pues , sin que yo les hubiese arrojado de la 
iglesia, ellos se han arrojado á sí mismos ; ellos mismos se 
han dado la sentencia contra si, y ellos mismos han exe¬ 
cutado la que en otro tiempo fulminasteis sobre estos mal¬ 
vados y revoltosos hoonbres, por el hecho mismo de babér- 
se separado de la iglesia. j Ahora sí que se conOce bíéo 
por donde tuvo principio el rompimiento de Felicisimé: 
cómo fué arraygándose, y tomando fuerzas! Los que lo 
promovieron eran aquellos que anteriormente habian fo¬ 
mentado á jos Confesores, para que no se aViniésen con 

T ^ 

Segua otres Vitelos 
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su obispo , ni guardasen el rigor de la disciplina eclesiás- 
tíca coa la sinceridad y mansedumbre que manda la ley 
dei senor, y persuadídoles que no biciesen caso de conser¬ 
var la gloria de su confesion mediante una arreglada é 
irreprehensibie conducta. Gomo si no fuese harto mal haber 
pervertido ei corazon simple y sano de alguno$ confesores, 
intentado alarmar contra d sacerdote dei senor una graa 
parte de los hermanos que prímero le habiao quitado al 
inismo , vienen á sosprender coa su depravada malicia á 
los miserables lapsos, para que hallándolos debilitados y 
enfermos, y con pocas fuerzas para tomar recios bien que 
saludables consejos, por el lastimoso estrago que en eUoa 
hizo taq grave caida, los retraygan de la curacion de sú 
^laga, é interrumpidas las súplicas y oraciones con qup 
liabian de aplacar al senor por medio de una larga y con¬ 
digna satisfaccioo de sus culpas , los arrastren á una loc^ 
y temeraria conbanza, enganándolos con las apariencias 
de una paz traydora y falsa. Pero , vosotros, carisimos 
hermanos^velad,como os ruego, contra semejantes aM> 
«chanzas dei mismo demonio, y estad alerta á toda njort^l 
«orpresa dei enemigo, porque en ello vá no menos qqe 
vuestra salvacion. Nuevo linage de persecucion es este, y 
otro género de tentacion. Âquellos cinco |||[esbiteros no 
,son sino los cinco capataces que no ha mucho se juntaron 
.con el magistrado, para formar el edicto con que tiraban 
á desbaratar nuestra fé, y hacer caer á los mas flacòs de en¬ 
tre los hermanos en la prevaricacion de la verdad , en fu¬ 
nestos lazos de donde no pudiesen salir con vida (o). Igua¬ 
les intentos, el mismo espiritu destruidor ahora el de estos 
. cinco presbíteros , satélites de Felicísimo, que con ruina 
de las almas se han empefiado en qúe nadie ruegue á Dios; 
oadic que negó á Jesu-Christo vuelva á implorar dei mis¬ 
mo 

(a) Habla figaradamente, per habérsele representado en visioa 
âquellos cinco presbíteros, como unMos con el magistrado, para pér- 
aeguir á la igiesia, puer elle ao admite etre seatido. Asi Pamelio f 
Lombert con Rigault. 
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imo, á quien negó, el perdon de su apostasia; que una vez 
tometido el delito, no haya mas penitencia, ni se dé satis* 
£iccion al sefíor, interviniehdo sus pontidces y sacerdotes; 
que con desprecio de su gerarquia, y de la disciplina dei 
evangelio, entre en su lugar otra nueva y sacrílega dis¬ 
ciplina. Y habiendo resuelto yo de acuerdo con los confe- 
sores y clero de Roma (a ), otrosi con todos los obispos 
de nuestra província, y ultramar (b) , que nada se ino> 
vase en órden á los lapsos, hasta que todos juntos estable- 
ciésemos de comun consentimiento cierta regia que por su 
equidad no desdizese dei rigor de la disciplina, ni dei le¬ 
nitivo de una piedad discreta, rebeldes ellos contra esta 
huestra determinacion arrostran á la autoridad sacerdotal, 
por derribar todo su legitimo poderio á fuerza de conspi- 
raciones y tumultos. Pues ; quanta será la pena que me 
'aflige, carisimos hermanos, ahora que no puedo ir á ver¬ 
os en persona ; ahora que me es imposible hablar á cada 
uno en particular, y ezhórtaros á la observância de la ley 
dei senor, y de las máximas dei evangelio! No bastaba 
para colmo de mi desgracia el destierro de dos aflós (c), 
y haberme visto tan largo tieropo en una lamentable se- 

pa- 

(a) Confessâribus et cJéricit UrUctt, por la aatonomasia de Urbt* 
aplicado i Roma. De ahi la carta de san Geróaimo á Paulo Urbico* 

ahi tamblen un concilio Urbico en los colectores de cânones Bur- 
chardo, Ivon y Graciano, suponiendo se bubiese celebrado en Roma, 
lubiéndolo sido probablemeote en Auzêrre segun Dooyat en sus pre- 
nocionet candnkat. 

(b) Trant mare-^enstitútis. Balneio interpreta Roma , fundado ca 
que las apelaciones transmarines prohibidas en et cddigo de cânones 
de la iglesia africana, eran las que se entabiaban i Romaj pero aqui 
la palabra trant more se extiende í todas las províncias christianas 
donde se iba por mar desde Cartago, p«es dice: Univertit epftcopit 
vel in nostra província, vel trant mate conttitútit. 

(c) Lombert traduce dos afios enteros, pero el mismo confíesa ser 
exâgeracion j porque no habiéndose retirado san Cypriano hasta el 
alio de a jo, en que se enfureciò la persecucion de Décio, y habiendo 
Tuelto á Cartago luego despues de pascuas dei 51 , no cabe tanto 
espacio de tieropo; y si el santo dixo dos afios,fué enardecido,'como 
«s natural, por la energia con que ponderaba su vivo sentioúeato 
de haUarte auseace de los hermanos. 
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paracion de vuestra companía. No bastaban la continua 
tri.steza y los sollozos que por hallarme solo y sin vosotros 
me atormentan el corazon; ni las lágrimas que noche y 
dia corren de mis ojos, pues que no me es posible saludarr 
os y abrazaros; á vosotros, digo, que con tanto ardor y 
lineza me habiais escogído para la dignidad dei poatiãca7 
do. Se aumenta y agrava cruelmente mi quebranto al ver 
que en medio de tantos cuidados y angustias no raé es da* 
do ir á veros, para evitar que verificando sus amenazas y 
asechanzas con mi presencia tantos pérfidos, exçitenmáyores 
alborotos, y en vez de proveer como obispo al comun so- 
siego y tranquilidad, parezca que yo mismo fomento sedi- 
ciones, y atizo el fuego de la persecucion. Por lo mismo 
me contento, carísimos hermanos , con advertiros y acon- 
. sejaros desde aqui, que no os dexeis seducir de los per¬ 
niciosos discursos y palabras artificiosas de semejantes 
hombres, tomando las tinieblas por luz, la noche por dia, 
el hambre por hartura, la sed por bebida, el veneno por 
.medicina, la muerte por salud y vida. No os dexeis en¬ 
ganar de las canas ni de la autoridad de aquellos, que 
'imitando á los dos malditos viejos que intentaron corrom* 
Daa.13. per y violar á la casta Susana^a) *, dei mismo modo qui- 
sieran corromper la pureza de Ia iglesia, y violar la ver— 
dad dei evaugelio con adulteras monstruosas doçtrinas, 
El senor clama, y dice: No querais escuchar las palabras 
.de los falsos profetas, porque las visiones de su eorazon los 
engaHan. Hailan\ pero no de patte dei senor. A los que hacen 
nsenosprecio de la divina palabra, les dieen: La paz será con 
JereiD. vosotros Así pues ahora los que no tienen la paz para sí, 
esos mismos ofrecen la paz á otros. Prometen á los lapsos 
volverlos á la iglesia, despues que ellos se ha.n separado 
de la iglesia. No hay mas de un solo Dios ; un solo Jesu.- 

Chris- 

(a) V«ase Io autêntico de la historia d« Susana que alguuos qui- 
sieron desechar, con ser asi que aun Tertuliano la citd, lib. de co- 
rorne, j el mismo sau Gerónimo, que alegaban en su favor, pnefat. 
in Daniel ., supone hallarse esparcida dicba historia por todo el 
mundo. 
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jChrIsto ; una iglesia sola, una cátedra fundada $obre 
Pedro por expresas palabras dei senor * («). No se pue^- , 
jde levantar otro altar, oi çstablecer un nuevo sacerdócio ^ r 
fuera de los únicos que ha levantado y establecido ei mis* 

XDO senor. Qualquiera que allega en otra parte, no allegai, 
sino que desparrama. Es adultério, es impiedad, e$ sacriiee 
gio todo lo que dispone un honibre arrebatado de furor eq 
agravio de lo que ha dispuesto el mismo Dios. Apártaos 
lejos de la familiaridad contagiosa de unos sugetos así; 
huid de su conversacion como de ua câncer 6 de una pesr 
te , segun os amonesta el senpr quando dice: Soa ciegos\ 
guiones de otros ciegos ; y si m ciego lltva de la mane á otro 
fiego^ ambos caeráa en el boyo Ellos se oponen á las aMat.i( 
oraciones que noche y dia haçeis con nosotros á Dios pat 
f a aplacarie debidameote con obras sati$facto|rias« Se opo* 
nen á las lágrimas con. que lavais los delitds pasados: se 
oponen á la paz que tan de veras, como con perseveran* 

.cia, implorais de las misericórdias dei senor, ni saben que 
.se halia escrito: Aquel profeta , ó aquel forjador de sueüoSf 
que os babló por baeeros apartar de, vuestre Dios y seiior^ se¬ 
rá castigado de muerte 5, Nadie sea. capaz>, amados her,- 
manos, de desviarps de losxaminos dei seóojr:-nadie de ^ 
árredraros dei evangelio de Jesu-Christo; que para eso 
sois chrlstianos : nadie arrebate dei seno de la iglesia á los 
que son hijos de la iglesia. Los que quieran perecer, pe*. 
rezcan para si solos: solo queden fuera .de la iglesia lof 
que se alejaron de la iglesia mjsma: solo no se avengan coa 
los obispos los que se rebelaron contra los obispos: solo sur 
£ran la pena de sediciosos y malignos aquellos que mere* 
cieron ser condenados como tales, primero por vue^ra 
sentencia, y ahora por la dei mi^mo Dios. El senor nos 

re? 

Una tecléría et catbedra, una super Petrum domini veee fun- 
data. Balucio lee super petram, alegando que asi so hallaba en todas 
las ediciones antiguas, y basta en diez y siete m. $. lo qual confiesa 
tambien Pamelio), que sin embargo'puso juper Petrum, por seguir i 
Manucio y habetí viste que en otros lugares dei santo se eapresa lo 
mismo. '' 
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reconviene eh su evangelio por estas palabras: "Desechais 
los mandamientos de Dios por kacer voler vuestras tradicio- 
t Kuc.f. *ies A los que obran asi, arrojadlos resueltamente dé 
vuestra compaãía. Á los caldos baste una sola calda. A 
* los que hacen esfuerzo para levantarse, ninguno arme la- 
«os para que de nuevo caygan. Ninguno á los que están 
ya en tlerra, y por qulénes rogamos á Dlos que con su 
poderoso brazo los ponga en ple, acabe de derrrlbarlos y 
abatlrlos mas. Ninguno á los que se hallan médló muer- 
tos, y pidlendo se les restltúya á su primitiva salud ^ les 
haga desesperar de volver á recobraria. Ninguno á los 
que andan á tlento en medio de las tlnleblas apague ente- 
ramente la luz que pueda alumbrarles todavia para en- 
derezar sus pasos por el verdadero camlno. Sobre estò 
nos Instruye el apostol quando dlce: Si algmo ensefídrè 
otra coso, y no se conforma á las saludahles omonestaeiones 
de nuestro SeSor Jesu-Ckristo , ni á su doctrina^ es un está- 
• j. Ti- pidoy altanero . y es preciso buir de él ®. Tamblen nos di- 
aDot.d. ce en otra parto ; Uadie os engaje con frívolos razonamiem^ 
los\ pues por eso vino la ira de Dios sobre los hijos indócilest 
querais comunicar con ellos 3. Guárdaos blen de que, 
por dexaros alucinar con palabras engafiosas de algunos, 
os hagals cómpllces de sus maldades. Lejos, vuelvo á Ins- 
taros, de tal casta de gentes, y creedme á mi, que os lo 
aconsejo ; á mi, que todos los dias estoy orando sin cesat 
por vosotros al seSor ; que déseo ardientemente vuestro 
retorno á la iglesia mediante las piedades dei mismo senor; 
que le ruego para que se digne conceder una cumpllda paz, 
primero á esta buena madre, y luego á todos sus hijos. 
Juntad vuestras preces y oraciones á las mias, y vuestras 
lágrimas á mis llantos. Huid de los lobos que andan por 
apartar las ovejas de su pastor. Haceos sordos á los en¬ 
venenados susurros dei demonio, que desde el principio 
dei mundo ha sido un engafíador y mentiroso; que mlente 
por engafiar , y acaricia por danar ; promete blen por ba< 
cer mal; dá esperanzas de vida por dar la muerte. Aho* 
ra mismo salea á luz sus arteros embustes ^ y se dcscubre 
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la tnaligtiidad de su veneno. Ofrece la paz, para que 
nunca se Jlegue á conseguir la paz. Lisonjeà ,con la ^lud 
al delinqUente para que jamás venga á tener salud. FacilU 
ta la reconciliacion con la iglesia, para que quien cree á 
sus artifícios, quede para siempre ezduido de la iglesia. 

Con que lo qqe ahora resta', cari^imos hermanos, es, que 
}os que de vosotros se han mantenido firmes, hasta . aqui^ 

Se mantengan tambien en adelante ; y los que en médio de 
la persecucion hábeis perseverado con tanta gloria,-siem¬ 
pre persevereis lo mismo. Y si por estratagemas y artes 
dei enemigo hábeis caido algunos, en esta segunda tenta* 
cion mirad mejor por vosotros, á fin de que no se malo- 
gren las esperanzas que teniais de conseguir la paz. Y |>a- 
ra que os perdone el senor, no os separeis de sus sacer¬ 
dotes, porque escrito está : Qualquiera bomhre ^ que íleoa-' 
do de la soberbia no quiera escuchar al sacerdote ó al juez que 
lo fuere en aquel tiempo , que tnuera el tal bombre *. Ya es- ^ 
tamos á la última prueba de la persecucion, la qual espe- 17. 
ro en Dios cesará dentro de poco tiempo; y que pasadas 
las pascuaS me presentaré donde vosotros á una con mis 
colegas , en cuya compaóia, y con vuestro acuerdo, y 
de todos los demas, segun tenia dispuesto, exâminaremos 
y ordenaremos los asuntos por arreglar. Fero si hubiese al- 
gun díscolo que, rehusando hacer pemtencia y satisfàcer 
á Dios, se juntare al partido de Felicisimo y de sus sa¬ 
télites , y se coligare con hereges, sepa y tenga entendi¬ 
do que en adelante no podrá volver á la iglesia, ni co¬ 
municar con los obispos y el pueblo de Jesu*Christo. Ca— 
TÍsimos hermanos, os deseo toda salud, y que perseve¬ 
reis en orar conmigo sin intermisioo} para merecer las 
misericórdias dei seâor. 
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Cartas escritas baxo el pontificado de Comelio 
y Lúcio (a). 


CARTA XL. 

San Cyprianq á Cornelio, sobre no habet 
reclbido la ordenacion de Novaciano. 

Enserado de las cartas escritas por Cornelio y Nova- 
vaciano, arroja- de la comunion a los envtados que 
Je babian beebo saber la ordenacion dei segundo pa¬ 
ra obispo de Roma yé informado con el motivo de 
■ iavenida de Pompeyo y Estcfano^ sobre baber st- 
: do legitima la de Cornelio^ se declara contra la 
de Novaciano. 

ÇrPRlANO Ã CORNELÍO SU HERMAIT9 (^) J SALUZ>» 

se nos vinieron , carísimo hcrmáno« el presbíte¬ 
ro Máximo , Augendo diácono, un tal Machêo, y Longi- 
no (c) enviados por Novaciano. Mas nô bien hubimos lle- 

\. ga- 

(a) Bei a6o de á J3. mm» 

' (é) Kada mas comun en tqtielios ticmpos ipae saluda^ 

pontífice con nombrc dc hcrmano los dcmas c^ispos, coi^ 

L cartas qae escrifeid ersanto,.ne solo á san CorncUo, sino tai^i^ 
fi los papas^san Lucio y san Esteban. bin embargo 
bre de papa qnedó reservado á los obispos d,e 

aerali todos clJea, ya se iba haciendo corneate f.L.- 

tratamiento dc padres, y firmar los demas obispos, qu , 

'á los sucesores^ ^axi Pedro, con cl humilde título át obsequemtis^ 

{c) "^No SC ha dc confundir i Máaimo,legado dc Nqvaciano, cn áde- 
lante falso obispo dc Cartago nombrado por los de su partido, segum 
consta de la carta LIV., con otro Máximo tambien presbítero y con- 
fesor, que babiéndose dexado primero cagafiar por astúcia dcl mism# 
Kovaciaco, le abandoná despues , voWienao á la iglesia , como se rc- 
ficre cn la caru XLV. Asi que no habia motivo para suponcrlcs un^ 
niismo, seguQ lo hizo Balucio. Qaanto al dÜCO&O AugendO VSCSC 
nota ijp) de la pág. 116 á U çarta 
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DE .5AN CYPRrAIMO. 

gado á entender por la$ cartas qucitraxecon, y pOr lè 
que aseguraban ellos mismos , que Novaciano habia sido 
ordenado obispo de Roma , quando indignados de tab esp 
caudalosa ordenacion becha contra la igiesia católica 
inmediatamente proeedimos á separarlos de nuestra comu* 
oion , desecbando y rebatiendo quanto pretendian alegar 
por sostener con obstinacion su perverso atentado. As.í yx^ 
como muchos de mis cotnpaneros, que se habian juntado 
conmigo, quedábamos aguardando á la vuelta de nuestroa 
colegas Caldonio y Fortunato (è) , que poco antes habia** 
BIOS despachado con kgacía para ti y los demas obispos quO 
habian asistido á tu-ordenacion« para ^ue con su venicla^ 
y con la verdadera relacion que nos- hiciesen de todo Iq 
que hubíese ocurrido sobre este ruidoso negocio, y acla¬ 
rados los hechos, contuviésemos la insolência de los dei 

V ban- 

. Noytclano era uno de les princtpalea presbítero^ de Roma 4 
bieo , que segun Euseblg lib. 6 . cap. 43. de su historia ecle.siábtíca| 
donde r«fiere U carta de Sati Cornelio á Fábio de Andoquiá, habiá 
aido ordenado contra la yoUintid dél pudbJo á causa de haber sida' 
ClinhQf ò bauthcado estando graveipt^nte enfermo^ lo qual sc tenia 
por.cierta i»re^ularidad para la ordenacion. Su elcqüencia,y sabidu- 
ría eran qualcs se ha visto en la carta XXX, que fué* dictada por 
él niísnio: su gemo récio, y poco sòc 4 able, nalurnliiients^ inclinado ai 
wgOrj cómo fi dsofo estórco, 'de que haçia profesion. Aunque á los: 
princípios afectaba rtpugnaqna á las, digqiiiades eclesiásticas, ai ca-^ 
bq se descubrió su de.«»mcsurada ambtèión *con haber soUt^itado 't\ pon-“, 
tlhcado die Romaj digo solicitado? pUts cn niísmo síl éWr^iuetiid’ 
ee.él de su piopla autoridade porquê hibijen dp llaniadqi tr/s obi^por# 
rústicos é ignorantes de, las ejttremidaoes. dc It^aJU, spculór^de u(ce«, 
sitarios para sosegar los' tumultos de Ronía,“apenas lòs tuvb en sü' 
poder*, quando meciéndolos en un quarto á deshuras de la ivpche, y 

ejBb^ia|^P<^olos bifu eljos^qr ur^ iuiposícion c|e 

ipanos propiamente dqr%sa. en esto su atqntfdOy pwes á los , 

^ue admiaistraba la cpmuoioi^ por. si ixiUnio» ies a^arraba de las ma- . 
nbs , y <cs tíecia asi pçt; corpus et sav.guiuenj do^iini nos* 
tti yesu-Ctristi y fè nuwqmkVi meas partes des^iíl-urum y ^cc ad , 
Cêrneáium reaiturumy sin d^ries Ia eucai istia hasta que sp iq prome-y 
tiesexi^.asi, segun Eusebio^cq el referido luj/ar. . * , ; 

{S) De Caldonio muchás veces sc ha he-cbo^meocion ,^y de sa em- 
baaada i Homa con Fuiiunato *se hará umbien enia si^pxente caru, 
y ta la XLiV« 
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4 iando contrario. En esto sobrevinierom Pompeyo y Es- 
teban , compafieros nuestros (a), quienes con aquella ve* 
(acidad que corresponde á lo circunspecto de su caracter^ 
dieron unas pruebas y unos testimonios tan convincentes^ 
que era por demas oir á los que babian venido comisionados 
por Novaclano ^ los quales habiéndose metido en medio 
dei congtesO) cmpezaron con voces descompuestas a pror- 
rumpir en mil imprOjfícrios y denuestos, pidiendo a gritos 
conociésemos junto con el pueblo, y en pública forma, so-^ 
bre los delitos que alegaban, y decian estar pronios á pro^ 
bar contra tí. Empero nos pareció cosa indigna de nues- 
Ko decoro sufrir la buena fama y opioion de un colé- 
ga nuestro , elegido ya y consagrado obispo, aprobado 
además por la plausible calificacion de muchas personas 
graves ^ anduviese en bocas mordaces, y en las maldiclea- 
tes lenguas de sus émulos. Y como seria largo de referirte 
en una carta cl modo de que nOs hemos valido para aca* 
Márloá y confundíflos, y sacar á luz lá abominable cons— 
|)iracion,con que quisieron levantar su criminal partido^ 
entenderáslo mejor de nuçstro compresbítero Primitivo 
luego que llegare á èsa. Por postre , y para dar remate a 
su Joco atrevimiento, tambien han intentado aqui despar- 
ramar con espiritu de cisma los miembros de Jesu Christo; 
romper y despedâzar el cuerpo tan bien unido de la igle- 
sia católica , corriendo acá y allá , de casa en casa , y de. 
pucblo en pueblo, por .encontrar camaradas de su rebel¬ 
dia , y de sus desatinos. Hfrto les teneroos dicho ^ ni ce¬ 
amos de amonestarles, pára que se quiten de perniciosos 
', , dis- 

' (Jj) "Bien dice^Máramd con Tillcmoht ■ contt^a; Péárjbnio, ^oe ío$' 
obispos Pompeyo y Estéban no fueron cnvládbs dé'África á Roftia 
pàra que asistiesen á lá ordenacíon dei sucesor ^ san Fábian papa| 
púcs en tal caso era demas la legacia de Caldonio y Fortunato, 
to que nadie informaria mejor á los africanos de lo ocurrido entro' 
Cornelio y Novacíano que Ids mismos qúe h^bieran concurridó I 
la coQsagracioa dei primero. Asi que se hallarian en Roma por aiguo 
otro negodo^ ò quUá con motivo de ia persecucion. 

(b) £s incierto, si era presbítero de Roma, ó Cartago, nl satii* 
Sacen las razoaes de Pamelio y Raronio por una y otra parto. 
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DE-SAÍI CYPRIA!»I0. ^ 5 ^ 

distúrbios y alborotos , y que reconozcau ser mantfíesfii 
■Impiedad haber abandonado á su madre; que entiendan 
y se hagan carjo , que una vez puesto el obispo con aprô* 
bacion de sus colegas y de todo el pueblo , nó hay luga'r 
á nombrar otro obispo. Que por taqtp, si confiesan que sus 
intenciones en mirar por su bien 1m pacíficas y sinceras; 
si dicen ser defensores zelosos dei evangelio de Jesu Chris- 
lò, lot acrediten con volver primero al seno de la iglesia. 
Çarisimo hermano, te deseo toda salud. ' 

C ART A XLI. 

De San Cypriano â Cornelio, sobre haber 
- aprobado su ordenacion , y sobre Fe- 

licísimo. 

Se exeusa de no baher creido enteramente en ta tegt^ 
tima ordenacion de Cornelio basta que se babia 
• * asegurado de ella por cartas de Caldonio y For^ 
tunato , con ocasion dei cisma que levahtaron lo't 
seqüaces de Novaciano ; bien que nunca adbirid df 
partido de éste\ lejos de eso desprecid los capítulos 
de que bacian cargo á Cornelio, 

t . ‘ ) 

‘ A. 

Ctpriàno à su hermano Cornelio'. salud, 

l^egun ccnviene á Iqs siervos jJe Dios, y híucbo mas á los 
sacerdotes justos y pacíficos, poco ha te enviamos , caxisU 
IDO hermano, nuestros compafieros Caldonio y Fortunato^ 
para que juntando á la_eficacia de tlucstras cartas là 

autoridad de sus persodi^, b><^icsen quaqto pudiesen, dq 
inteligência y acuerdo con vosotroS, á fin de volver â in¬ 
corporar en la iglesia jos miembrOs que de ella se habian 
separado , y estrechar de nuevo los vínculos de la chtis- 

{fi) Ya nD exísten «ias cartas. • 'ju . ■ 
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tíana caridad q^e se habian afloxado. Mas cotno el partido 
: contrario ^ obstinado en su rebeldia, no solo ha rebusado 
acogerse al seno de su madre ^ y ser recibido entre sus 
.brazos, sino que, yendo de mal en peor el fuego de la dis¬ 
córdia y se ha prop^ftdo a e\fgirse un obispo ^ y contra 
todas leyes divinas, menosprecio de la unidad católi¬ 
ca , ha estafalecido fuera de la iglesia un gefe adúltero y 
rival: luego que recibimos tu carta y la de nuestros cole-f- 
gas , y yinierpn íos honrados y carisiraos compafierw 
nuestros Pompeyo y Èsteban, quienes nos refirieron e hi- 
cieron patente quanto habia pasado , cop harto dolor de 
todos (Ã), nos páreció dei caso escribirte lo que era mas 
confoçme á las régias de la divi^na tradicion y a la verd^- 
dera disciplina de la iglesia. De ello hicimos tambien sa¬ 
bedores á todos los obispos que hay ea nuestra proyin- 
cia (r) , encargándoles enviasen álgunos hermanos con las 
mismas cartas á los demas 5 puesto que ya a muchos de 
^llos habia manifestado mi sentir en presencia de todo el 
j)ueblo, quando habiendo recibido cartas dei uno y otro 
liando (d ), no quise que se leyesen , salvo las tuyas, pata 
|)oner en ríoticia de todos tu legítima promocion al ponti¬ 
ficado. Asimismo teniendo presente el honor que nos debe- 
inos Jos unos á los otros, y respetando la dignidad y gran¬ 
deza dei sacerdócio , tiré con desprecio un libelo infame 
que nos dirigieron los dei partido opuesto, cargado de acu¬ 
sa- 


fa) Tampoco existen. 

(^) Asl Rigault con Lombeft en la vcrsion francesa , fundados e« 
un códice de Benevento, no obstante que cn las demas ediciones, aun 
la de Pamelio y Balucio sclea: Cum lettitia cêmmúni^ pero eJ^ofi- 
rp no era de alegria^ sino de pesar y tristeza, no habiendo de^ue rc- 
gccijarse. Con todo, si se quierc Iccr asl,por convcnir cn ello casi to¬ 
das las ediciones y m. s. no porfio, y eifcste caso aquclla alegria, co¬ 
mo d ice Balucio, deberá atribuirse á la redoccion de vários cismáci- 
fos, de que s« tuvo npticia, aunque no clerta y positiva. 

(r) No solo cn la África proconsular ò carthaginenscj sino tambien 
en Ia Numidia y Mauritania, sujetas á la capitai Cartago, seguo se 
rerá^ adelante. 

(d) Se Cornello y Novaciago fve ya no se consenran. 
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DE SAN CVPRIANO. 157 

^dones capitales contra tí, por haberme parecido indigno 
de. leerse ni oirse en medio de tan autorizado congreso, á 
'vista y paciência de tantos sacerdotes dei seóor, y á lá 
frente de su altar; pues no conviene revelar indiscreta- 
jnente al público los papeies escritos sobre debates rui- 
dosos, porque no escandalicen á los oyentes, ní alboroten 
con la incertidumbre de opi.nionesü nuestros hermanoa 
^«jue se hallan distantes y ultramar. Allá se las hayan aque-^ 

Jlos que á trueque de desfo^r su rabia y sana, y echando- 
á rodar las leyes mas santas« osan esparcir cosas que no 
,'puedeo probar; y quando les sea imposible derribar y 
jperder al inocente, tiran á. denigrarle con la maledicência, 
y con falsos rumores que Içyantao, contra su buena £tma. 

^ero, lo que es de uuestra parte, debemos procurar, quaf 
corresponde al caracter de prelados y sacerdotés, no dar 
iugar á semejantes mqrdacea escritos si alguno liegase á 
^orjarlos. De lo contrario ^qué será de aquello que sabe- . 
inos y enseúamos á otros hallarse escrito: Rtfren$ ta len-_ 

^aa en decir. mal de otro^y tv.s lMos no haiUnJa mentira Psal.33. 
Y de lo que ^ aõade en.otra parte : Tu hoea abuodaba en' 
tnalicia^y tu lengaa*propalaba la falteiad. Sentado murmu* 
rabas contra fu bermano , y contra el bijo de tu madre poniat- 
el escândalo lo mismo de lo que dice el apostol: Ninguna > Psal.49. 
falabrtt t^a salga de vuestra boça\ antes bien todas stan. 
iuenás y edifieativas , para que snfyndan piedad en quienes '■ 
iqs escucbaren y que lo hacemos así nunca lo acredita- ^3 Ephes. 
remos mejor que quando nos opusiéremos á que en nues* 4 * 
tra presencia se lean tan temerários y chismosos papçles. 

Ni fué otro el motivo , carisimp hermano , de que luego 
que llegarou á mis manos los que se habian escrito contra; 
lu p^rsóna y los presbíteros que se síenun á tu lado (d)^- 

so- 

W 'Cmpreíhyteros tecum considentesy j cn Ia carta LIV. F/d- 
tfentisfimo tllic clero tecum preesidentu Gerònimo^ epistol. 146, 
aliás 8^9 á £¥ángelo: Ceeierum étiam in eccléría Rcmee presbyt£rP 
^edent ^ et stant diáconi, Bella leccion, para que los obispos respetea 
i los presbíteros como á compafieroa^^ hermanos que compooen 
tfêoado , evitando todo esplriiu de dopunacloo ^ que í vcces se 

U 
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solo mandára leer al clero y pueblo aquelías cosas que nó 
desdixesen de la moderacion christiana, ni ofendiesen 
los oidos con impropérios y denuestos (a). Y si bien çs 
verdad que estábatnos deseando nos escribiesen nuestros 
compaáeros que babian asislidd á tu ordenacion , ciertb 
no.por hacer novedad , como si nos hubiésemos olvidado 
de la costumbre segvida hasta aqui; pues bastaba que t& 
ini$inojios hubíeses comunicado por ofício haber sido nonír 
brado obispo (b)^ á no'ser qü^ hubièsen sahdo algunos dé 
la otra pandilla quecOn sus embustes y enredos ppniaõ 
en confhsion y zozobra á nuestros colégas y otrós her- 
tnanos. Para desnienti^ púes sus calumniosas voces, nos 
babia parecido que hariaO grahãémente al <faso las auto- 
rbadas y respetables caYtás 'dá nüesth>s cotnpá^i^os, quié* 
nes con efecto por el.califícahbe testimonio que en eQas nbi 
dieron de la pureza de tus costumbres j de tu vida irre!> 
prehensible y arreglada conducta, qui*''.’ron todo escrnpulo 
y duda, jiun á tus mismos émulos, y á los gênios novele¬ 
iros y amigos de reVueltas; y desembarazados nuestros 
herraatios de roda incértidumbre y conflicto de bpihiones 
con ayuda de mís consejos’han llegadO á rééóúocer de 
veras tu legitima exãltacion al sumo sacerdOcid: En ’lode- 
mas lo que principalmente procuramos, hernrano carisimo^ 
y debemos procurar, és el mantener quanto nos seà posi-^ 
ble aquella ünidad que nos dexó encòmendada èl senój^ 
r por medio de los apôátoles, á nosotros que sómqs sucèso- 
res suyos , trayendo al aprisco de la iglesiá Ias desçarria>^ 
das y perdidas ovejas que habia arrancado Cie'su madré 

, la 

■ ■ » 

tt cubrir coa capa de autpridad y respeto^ sobre que clamò tanto d 
tplsQio san Qerúnimo^ * 

(a) Es dccir, anjucllas que aunquc escritas por cl partido de No- 
vaciano^ pero lo fueron con moderacion , sin vulnerar la decencia y 
honor^ conío advierce bien sobre esta cárta Balucio. 

(ò) Era costumbre generalmente recibiJa que todos los bbispoS 
djespues de consagrados diesen parte"á los demas obispos pafa que sU'* 
pieseo con quieiHts habiaa de cOirespondersc^ ni era particular á la 
iglcsiade Ronia|aunque lo creyò ast Pamelio. Véase á B^rardl/lns^ 
útièciOnes dei deiecbo eclesiástico^ tom. a. lib. i. tlt. j. 
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k obstinada beretical porfia de algunos, y dezaodo que 
solo queden fuera aquellos que persistieren en su terquè- 
dad y furor, ni qukie$en volver á nosotros, de cuyo car*^ 
go será dar cuenta á Oios de haber roto con k iglesia, y 
retirádose de ella. En lo tocante al negocio de Felicísimo, 
y algunos presbíteros que se han arrimado á su baado («), 
para que te enterases á fondo de quanto habia ocurrido 
aqui, mls companeros te escribieron una‘carta (^) fímia- 
da de su mano, y por ella entenderás qual Fué su modo 
de peusar ^ y el falio que dieron despues de haberlos 
•ido.^ Pero aun será mejor , carisimo hermano, hagas 
leer las cartas qué eicribl al clero y al pueblo sobre el 
mismo Pelicisimo, y los presbíteros sus adheridos (r), cu- 
ya copia te remiti pqcq antes ^ot me4io 4^ mis colégas 
Caldonio y FortúnátO; púès cdntiénén lá sustancia de to¬ 
do lo que ha pasado acerca de esfe .asunto, á Jn de quq 
dó quédea mehòs Ihstruidós sobre el particular los hefma-^ 
nos de ahi,- que lOiestán k)$ de aqui. Iguales copias te 
mando ahora con Mécio , subdiácono, y Nicéford, acóli¬ 
to {d), Carisimo ^ hermano, te deêtó toda - ‘ 

GARTA XLIL 

De san Cypriano al tnismo Comelio, sobre 
ü» que habia escrito 6 los ccmíèsòres engana¬ 
dos por Novaciano* ’ 

Está claro su eontenido, , 

. CtPJUANO A ^ HEAMANO CORNELIO I SALfflS* .. 

^usto y necesario me habia parecido, carisimo fierúianoi 

es- 

(«) Velse k carta XXXIX. 

(i) Faka. - 

(<•) ÇartaXXXVm. y Ia nisma XXXIX. 

(</) De Métio, 6 Mécio, se hace meacioa ea la carta slgolcateidt 
Nkéforo ea U XLV. y Xl^VlU. 
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escribii*, aunque fuese brevemente, á los con^esòres de afifi 
(«) , que enganados por las malditas sugestiones de Nova*^ 
to y Novaciano. se ban separado de la iglesia , exhortáo'^ 
dolps con el afccto que les debo^.á que vuelvan á su madrej 
es decir á lá iglesia. «atólka. Empero prevengo ál sub^ 
diácono Mécioy portador que será de la carta (^), té Ig 
lea primerò, á fin de que ninguno me levante baber es-f 
crito otra cosa de lo que coótieoe dicba carta. LIeva tanii« 
bien el encargo de que e.n todo sfe gobierne seguti tu pare» 
cer, y que de ningun modo .la ,entregué en w^nos de lok 
confesores mientras .nó lo tuv^eres - por conreniante. Cari*» 
simo hermaoo « te deseo cumpUda ^ud. 1 

carta xliii. ' ; 

De sah Cyprianò ã los cohifèsores de Roma pa«^ 
ra que vuelvan â la unidad. 

Es Ia mismaÂe que.kakló OI ^ã anterior^ , ^ 

CrPRiANO Â fTíííii.^R^Tb'){c) r dem as 

COIfFIiSORES : SALUD. ^ 

jPt»es q\)e igbeis ijor rppetidaij experíeocias qud os. tobjáí 
facilitado la lectufá-cfq mis á^flores^^c^tas (d), herma- 

nos 

<«) Máxlino, Nic&trato, Sydonio\ tJ^bano y ofroa. ' ' 

(b) Plausible parece la CQnjetura de iMarandcon Titlemonti sobre 
que AMSfho vlagé llevari# Mécío^ aèéünpa^ltadb de Nkèléro esta 
y la anterior ^arta, no siendo extrafío que á uo mismo tiempo se e^ 
y re^it^n las dos^jjgorque sabia^^ Cyprii^^o que sá 
êártài se léiá li publica mente en nOma , y por eso escribia la segunchf 
á^Gornelio privada y confidencialmente. 

(r) Este Nicóstrato nunca se reduxo.,' ó volviò.á ia iglesia ^ obscli- 
reciendo toda la giorla de su çonfesion con dar remate al císnUa, has*- 
ta hncerse obispo intruso rica. éiablatáae dO él ouC^ lar^iueiaca 
#0 la Çf rta XLV 4 J iS tXLVUl. i . 

(d) LaXV. yXXlV. ..t:.. : , .5 
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nós carlsltno^éí réspetb tbn ii^é miro á» iwes«il'Ihistrer 
éOnfesion , y el amor què stempre habia maoií^stado -á te*' 
ãe 9 'Iòs'lírermà'nes úoídos^btre sí; por Dioscreedme á mi^ 
y condescended á lo que ahora os escxiboenUtt», donde :ài> 
mismo tiempo que hablo con unos hombres tan recomenda 
bles por su condiíctaí) ^ ^r loiejl^gi^s que se han me 
recido, les amonesto tambien con lisura y sinceridad de 
^icç. Much^ çjllíl pepaiy^mítf^ura que.aflige á mi cora-i 
zoh traspásadÓ j y^caSi .àèíheqHôjdé dolor ^‘àl-cohsiderar 
que contra las disp<jáiVíòrfes^àe'''}a 4gíetía, contra la ley dei 
mismo evangelio, cQntra la unicUd establecida por institu- 
cibnes católícaV, hubleséis llegado á ÈohSânfír eil la^inttu— 
MÒn\dè utí segundo obispo, esto es, en el mayor y mas 
díònstruoso absurdó 'de erigir otira iglesia distinta, despe* 
dazar los miembros^ó Jesil-Gj^fistol-ítoóer troeds el cuer* 
po tan bien consolidado de la grey dei senor con cismas y 
parrídós. Os ruego, pueá, qèe pásàdó’ io^piisddo', od pròsi- 
gais adelante en tan funesto rompimiento, ni degenerei 
de la glorfa de' vuestfá çònfòsíoit; antes bíen tênietido pre¬ 
sentes 'l'ás‘’diyíhaij aóidHèsldciènes, ‘^idlitíOãs- á reconcilia ròs^ 
cón vuestrã madrt,*tíè’qti?efPsálisteiS á-hfeí; pbt qldeó'vinis- 
teis â^cónitsar^enerofaniente á Jeáü-Cbrèsto,' no coft po<*ó’ 
albbrozo de la misma madre (o). Nô penseis qúe guardais^ 
el evangelio de Jesu-Christo, quando rota la paz y concór¬ 
dia, os apartais déf rébafio de Jesu Chrhto; en vez que 
domo-buènoS y 'fíèleá soldados débierais manténéros tíefW 
ffo de^stis-arojamientosv estar áléíta y velar desde *1414 lo-' 
dufe sea de comun utilidad y provecho de todos. En fin, 
siendo çierto que no seria bien desconcertar la Union, con 
cuyos vinculos estamos ligados todos, y que por nuestr* 
^arte nQ podemos abandoríar lá iglesia, ni salír fuera de' 
para irnos.a juntar con vosbtros, tnejor serâ que vol-’ 

■ . yj X vais- 

(ã) Este periodò se violenta y traduce mal en la version francesa- 
de Lombert, por la errada inteligência dei original: uade prodütlitf 
qoe yo^te vertida; de quien saiisteit á lux\ y aqael supone que alu- 
^ i haber los contesores-abandonado á la iglesia. 
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CARTA XLin. 

vais rosoiros á la íglesia nadre, y á nosotros que soam 
vuestros hermanos, como os pedimos y rogamos con cl 
mayor encarecimieiuo. Carísipos hermanos , os deset 
CumpUda salud. > 

CARTA XLIV. 

/ 

Pe San Cypríano á Cornelip, sobre Pplicarpe 
de Hadrumkp. 

* j • 

Satisface á la queja de Çernelh , sohre que las cartas 
escritas à Roma por el clero de Hadrumêto, quaado 
se ballflba aqui el santo i, no sc bnhiesen dirigi^, al 
.. mlsmo Coraelioy solo si á su clero, , 

. CrPRJASSÇ À C0B.NELI0 su HBRMANO : SALÜJS, 

JLiTeí, carísimo hermano, la carta que me enviaste por 
manos de nuestroicompresbitero Primitivo, c|e cuyp cpote<> 
nído entiendo la novedad que te habia capsado qpe, quaa*. 
do hasta ahora-iban dirigidas á tí las cartas escritas de^e 
la Colonia de Hadruméto ( 4 ) en nombre de Policarpo, des- 
pues de mi llegada y de Liberal (^) al mismo puebío, se. 
hubiesen remitido en derechura á los presbíteros y diáço-. 
nos de esa. Sábete pues,,y estés cierto , que nada se,hizo 
en esto por ligeteza, oi con áoímo de agraviarte.^ l^o ópi*' 

CO 

(a) Así lo era ^ seguii Tolomée^ en el Àfriet proeonsulary Mberãi 
éel Mediterrâneo eotre Aphrodiséa y Ruspioa, i secenta y cinco mi** 
iJaa do Carugo hácia el este, lioy Teouiba segub unos , y Mahameta. 
scgun otros. Lexic. Gjeêgraph. de Ferrari. Á^uí estuvo cl 
monasterio, cuyos monges metieroa tabtt) m!do en tíempo dt saa 
Agustin sobre ias matérias de ia gracia y predestinacion. 

(ò) Policarpo fué el mismo que asistiò al concilio carthaginense 
dei afio de a^6 sobre la rebautlzacion de los hereges, como tal obispo 
de Hadruméto , segun se verá despues; y de él se hace mencion c* 
ei eacabezamien/o de la carta LIII. al papa san Cornelio , y tambica^ 
do la LXIX. I y ea ambas se igualmeau. «ic 
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ÔB iCYPRiAMO. ítfs 

êo qúé en ello faubo, fu<é <}iie babieSndé qtfectãdó de'acUei« 
■J8b vários colé^as,.^* íiésí'babláàsoa juntado,^ti despachf- 
'^r kgádos á miHf^ oUesifrbi cOinpafíferos Catdoilio y I^OiS* 
'iünáto (<i)V y '<}üe’‘’ftiéhthüt «le' viíridcabá «U ftgresO'; bién 
con la noticia de haberse compuesto las cOsas, ó bien dei 
estado en que las dexaban, todo permaneciese suSpenso, los 
presbitéros y diáconos de HadrumétO con motivo de 
'floáència de su" Obi^po PollcítfpO 'SOí balkban ignorantes 
^de id-qué asi habiain^ déteni)inadó. Mas lâego que ilega* 
*liios á dfcho^ipueblo y Se entéfároft de nuestra última reso- 
*liicion, empezaroR á seguiria, como los demas, quedando 
'-conformes todás las iglesias de África sobre este paiti'^ 
'Culàr. Empèro hò i^ltan algutios que alborotan los ânimos^ 
Irefiriéftdo las'cósaá''kl reves dé lo- que son; como quierâ 
qüeá qúhntos han tenido que paiar el mar los babemos 
amOnestadò, por obviar todo peligro, que reconozcan á lâ 
que es raiz y matriz de la iglesia católica (á). Y comO 
liúestra provinciá sea tan dilatada, pues cogeen su ámbitò 
‘ V ' ' !t.v í . í . 'I V^ 

-v: ^ 'j . i f ’ r. : . 

-íW la «trtt Xtt. í* ■ 

i (^) Vt àçcéétúc cèftMcéC rêdàiem et nmtri^m egnotcereni* 
gue haya muchoa lU|{iares san Cvpriano que d^Ducòtran cUrameiw 
te la prímacia de san Pedro y de la i^lesia de Roma, con todo , di« 
tfeís'!paáibras‘ no tíenen^nini^úntt ^Yetacioh 41 la pritilocia ^ y aolo sra| 
partido legitimo de san Cornello en contra pusicion al de Novaciano^ 
como que en el primero y oo en el segundo se haliaba y leconocáa la 
▼erdaJera iglesia católica, lo misiuo que se hubiera dtcho dc qual- 
^tiíèfà otra iglesla donde contia' ilii*^ÍspO legírimo se hubiera meií— 
io otrp cbmáttco 6 intrúso. Nadie que esté versado en las obras dei 
iánto , podfâ dar otró sentido i la citadâ cllusuia , pues en ellas «a 
ènçnentran otras senieíantes que atudea np prectsameiite á la Ijjlesia 
ie Kóma , srino ú la general- y católiéd, Pomo áquella de Unitat. EcciA 
^Quidquid ã matríce' discésserit , teotsum n>ihefe , et sptfãre noa pdH 
itrit': y la otra dè Ja carta LXK. á QuíntO': J)uad nos hòe biát^ cb^ 
ièrvâmhsy ut quos canstef bic beptizatos este, et ^ mbtt ad b^retè* 
Í0t trctnsisse, si póstmodum peccétQ stto cógniio, et ertíre digesto^ 
id veritàtem , et matrfcem redeant , set is sit in pxBnitentiwm i^tínum 
impônete, con otras que se' pudicrati citar. Asl què doiide abuiioaO; 
éiceientes rasgos queacreditan la prhiiacía de Rouia^ seria quitarieis» 
dtf hiertaj si coa ellòis se ihcaclaseii' ótids pásages q[ue ao vieoeiá af 
caso. ■" -í* V . J ■ 
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164 CARTA XLIV. 

ti la y ,uaa y otra M^urltania (<i), temeroso 4^ 

çoe el cisma, aoaecido en Roma ao ponga en çonfuuoo por 
Jàlta de yetdaderas hotiçiast á los estio d>siao- 

. te$, y por quitar toda doda, me ihaipaceeido conv^nieote 
^escribir, segun lo he .practicado, á todos ips obispos de sq 
distrito, á fín de infortnarles de lo oçúrrido en tu ordenar 
.cion« yaque njiebaliabá mstrtiido á ,fondo ..de quanto ha- 
«hia pasado en< ellal, j^ra.que a$i todps mis.colega^se mán* 
-tengan entu comnirionves decir,..eola unidad y çafidad 
de la iglesia católica^do qual, á Oios gradas.,,ha. surtido 
el deseado efècto coo grande alegria de mi corazpn. Lp 
.cierto es que, la verdad y la. soberania de tu poiuiâcado sp 
,haa hecho utp públi.ças y patentes por ias respuesfas deihio 
i>hispos que m» e.scriljiieron desde, Rpnaa, y,pof laipelagiof 
#ie nuestros colegas Pompeyo,,Est,éhap,fÇa}doo|p yt;Foi^ 
.tupato, que ya todos conòcen la buena caqsa y justicia df 
au ocdenaciorti y la .inodencia que la ha realzado y esclare^ 

tcldOr ..Quieta :ia divM^ .'hondsd. çpn^.e^^i^dPS i Ipf 

J^bispos la perseverancia en estos sentimientos, y que con¬ 
servemos unânimes la paz de Ia iglesia católica; y aquel sé~ 
fior que se digna escoger á su^saceodKXes-viOxatá que tam* 
tten se digne prOtegerlos y ampârarlos despueade escoai* 
'dos! inspirándolesen. el gohíertío de la oifsma iglesia còrsgé 
para refreqaic ia iosoleociade,los piilvadQsjtduUura} par^ 

I ; V- . t - rt-.j, - . j r .’ *• ■ ^ ' 

/: ■'*- • > f ! 1 m’Ii rji i . ir'.*’, , » :'t t •• •■. . ^ 

- ■ ^ . . .V . . -./. 

(#) Numidia> hoy Büdugerid^Nj ^erritorío/qoe se ílama reyni^ 
de Constaottne eotre la Líbia p Mav^^unia. y el .A^editerraneo, Mau^^ 
ritaoia, segua la di^ísípn que d^ella biao el emper^dor Cláudio, ço-i 
sno notti Dion Casio, lib. ..60, la una era ia Ce^rie;^^, y su ,capi<^ 
|al Cesaréa, hoy Argel: la <9;tra Tiogicapa, ahôra los^reynqs^ de^Feq 
y Marrueçes|,&u cabpft Tíftgi,!#! PTCsençq,Tânger. jÇste cf;á el estar 
do de aquellas prorincias ;ea tifjmpo de sfn Cypríano , á quíeo recot* 
aocian por primado dei Afrjca, como obispo que era de Cartago, mp? 
tròpoli dei África proçpnsujar, todas 'las iglesias desde Syrte mayoye; 
hasta el estreeho de Qibraltar, que en adelante aseguran haber Ne¬ 
gado al n li meto de seteçientas. Sobre 1^ subdivision de estas provia- 
c^as eclesiástica^ , heoha po^i^erlprmentç eq.seis, yéase á Norjs, 
tar. Pélago Ub^ ^ c^. 8. ,.y Sagráuh^.P^a^ 

cap. 7, y tom. 4. trat. o. cap. 4. 
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£acer tnas. Uevadcrps á .lof 4)ue han .çai4<*' 

^ la penitencia. Carisimo bprpiaao, te, deaçp entera 

CARTA' 

. , ' . :. • ■ ■ . ‘I zf -A 

De San Cornelio â San Cypriano, sobrè íos çôti- 
fèsores que volvieron á la unidad. ^ 

I ^ ■ , ■ . , - . íl*‘. ’ I »* . I 

.r r . ^.3 ;7í'r>* , '‘irr viL .C *’'7 

^^Pondera W. reji^cijo ífte/d^) â todpjt ui». plautihU 
tUCeSQ» ''■■■■. 

- .' Jí 

Cornelio À.Çtprxano sv, nsujiAifo: sjwj>. (a), c 

. •’> >íihn;:' í’■ í.’. . Tí< 7 ; . r.i 

uapto f\ie elcm^^Otty sphr^Uo en qpe no^t pusioria 
.de$gjr^ci^43 aqeftefd^; ^qpelk>s cpti^taores qpe sorpirendiwins 
por la aatucia y fraudes de este socarron y malvadp -fadn^ 
bre (^),illegaron á separarse dela iglesia;ptto t«nto-fu4 
el .gpzpj que.^seifijtiiinos^iy nuestro agradecimient.Q al.Dios 
iqdq ppdçcq^ y á .Quettço ^nor Jera-CbriittQt quando 
^espues.de ci i^^ror que babiap cometido, 

y venido á entepder los envenenados . artibcios dia|esta.in»' 
ligna sierpe , volvieron con sincera vQluntad á la tnisifta 
jgiesia,,de Ip ()ual,s«;.habian apartado. Cifrto, ya.algunòs 
ík Questros bé^manqs, bQÍqbres:de> una. fé á. todatípcueba, 
jtmantes 4e,. la paa y.y. zelosoa porfia unidiad »iK>a Ipse^uo»* 
ban. qqe se rbab^o. dexackt ablspidar; pero» nQ..ev4i e$QÍ>da- 
tante para hacerhos creer que êstuvíesen enteramente. mi&* 
(dados, quando en esto 'vinieron á bablar^COn .nuestitos 
Itresbíte^os los confesofea.yrbano<y Sydonk» 

.f. /( .'i -i ■ i ciRth 

(idf Ta tdvirtieròii Pamelio j BalucM» que en.lks edtcib)fes 
tlorjçs.i |a Ma^çio se^leia Cypriano á Coroelio^ cnyo .errôt ei 
palpable aun sola por ia yariedad dei estilo*. 

. Noywao9«. r . , i , . i . > . \ 

Soo los ,que‘ con otros escribieroa la caru XÜX. i aaa Cf^ 

frianq, y ^ ,.v. v ..c 'i.*. 
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' t€#<ra qoe Mâxímo, asiimsmo presbltèro y confttõr 
i^feseaba volvér -jttntitBéftte con ellos á ía iglesia. 9^ 
como las cosas que habian executado eran tales, qua- 
les habrás llega^oT 4.e^end^ ]^r,i-e^iiMi de nuestros co¬ 
legas y lo rnisiho por mis cartas, no habiendo por que dacr 
lf|a.cr4^to coa ligereza, me paració ac^çt^e^oíidfs 
clè boca propia lo que habian. mancado.a.d^ir.^r terce- 
ras per^onas. Comparecidòs ^ pües, y' requiiriándoles los 
presÚteros, tras qtros atentados, sobre haber hechp c^> 
^\iíàr ‘V^ia* dirtas^fí^nikd'4i'^é''áil hdníilãíb'^ llé'nãè''dè''cfá^ 
lumnias y denuestos, que alborotaron casi á toda^a^ i^le- 
sias , se excusaron con que habian sido engahados, y que 
auq ignoràbán-el coHtenidb''de aéihé^átés^ca^i^às; Reflua* 
ca , sin ser seducidos, pudieran meterse en cismas, nj^ai^ 
iiorksar hé^eglas^ pdr hâl^^-dõiiãè^dò'^^ fní^biresen tu 
sniaiios-i iNa^daâb coiãlo s^''-^áeié%èitl‘ai}éf6 obispó t qub 
-así pe<diaa se lés pétdonasé eáta 'flaquezaVy lòs-excesoç 
con que sé lea había dado en cara, èchándolo todo al pl- 
■t-ido^ Entéradò de quantO me expusieiron Sobrd'él^párti- 
c(hilai<,4 má'iid4 juntar á los- presbítero^, y ^oh'‘e^IÒé hiai^ 
^eineo Obiipds; que:a'éto~ eh -el dia pérmáiilédiii' áijidy‘i fíh 
-de^que- piecedtdó ün'nmdfdt*ò exâmen, y dè comhtr ácuei^ 
■'^do de todoãsé proveyese Io que cònvenia eh :èl ásuntoL 
Y para que íépas las razones que propüsó, y élVotO quê 
,dió^cqda>)ühoP, veirásiOtodo ahotach^ ál pie db' 

-ta i^h).'’Eil^gáIdk‘Ttniérbè'al ’eong¥éso Ibs Piresbílerbs Mí^ 
*xlihO', JUlbaho ,^’8ydónid y Macarío (é) , còb OtrM müí* 
-ahos^hermaiios se habien jumado á ellos, pidièndo dê 
itodas' «eras sé 'oivtdáse'lo pasado;, ni se hablase' más dei 
-cáso^ phes-que ctiòdisiniular así la uná á'fa òtra pàt^ 
■toda matéria de rêseatlmiento, como si nada se hubiese 

di- 

- ( 4 ^ V<k»B la aitat^yi** »* Ms» I la ciirtaTCL.' ‘ 

(if jMstiiaar que se' liaya perOtclo 1 pões hubtéiamM 'SenMo Ias 

act 2 S de ufl concilio mas.. 'T 

(r) Antes de la edicidn de Pamelio no se ej||>i^èsaba 1^aCÍrio$ 
-|||&>onsfiaíliâ^ dkdiilinfO Paitlglid còn LdrtiT>e!rif’, po^ haiHi^r 
ÍHázimo^ Urbano y Sydoaio c»'iaê XLVt. ^ L» '^1 
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DE'$AífrCYPRlANO. fíjr 

flicbo oi execuiado, ofrecerian á Dios un cofazoa; ímpio 
jf poro, y seguician lo dei «jraogelio, quando 
Bieii«venfur4dos l(ts UiifpÍ9S'd( (i0r.*fS9n^por^ut, elht Vftíán â 
Di9t *. Todo , seg«n.«ro d**tódo».se hizo ftotõrio al puen , 
blo para que tuviese, el consuelo do ver restituídos á Is 
iflesia los niismpa. que^con harto dolor hahía visto deacatn 
riados tanto tienipo, y ft^tivos de. ella. No bieu;seotecÍT 
bió esta noticia , qoando ipuchos de loSijiermanAS tours 
die^on de tropel, .^ui or»,tt«c çptao todos, á una voa da^ 
ban gradas al senor, exfdioaodo oon lá^iffias la alegria 
de su corazon^ çpnM) de puro.goao se echaban oon loa 
hraaos sobre los çonfesores, qo ntenos que si aquel dia se 
bubiasen libertado do la:prisioQ-;>jCOoie los>jiiisQ> 0 s^con&*' 
aores , por contarlo eon sus. propias palabras:,,decian.a$l: 
Ko^ros, reçonopeaíU>s á .Cornelio esc^ddo por el ;Dios to4 
do poderoso, y^por nuestro sefíor Jesu Christopara ObiPf 
po de la santa católica, iglesia (a}« Nosotros conièsamos 
auestro error: fuimos csjgaãados». fuimos aorpréndidof 
por la. perBdia y traydoras palabras. de malas lenguas. 
Aunque al- parecer comunicábamos cpa uu .bombre cismá-* 
tico y betoge pero segun auestro. interior: siempre eor 
tábamos de pfirte de la iglesia. Sabemos que-solo hay un 
Dlos; un solo JeatCbrBtQ, seõor nuestro,á quien har> 
bemòs confesado ; un solo Bspirítu Santo. Sabemoa;pQC 
ci^giuieate que en la i^esia católica no puede haber 
mas que un solo obispo (r). ^Cómo era posible no enter-> 

ne- 

ffl) Bs decir, opoMta i tl cismftiea de Novaclano: véase Ia ao* 
ta (0) de Ia pig. 163 á Ia carta anterior. '* 

( 3 ) Novaciaoo á tnas de sercismátieoera herege; yásl le^llania taíiiii 
bieo nus abaxa,r en Ia carta XLVII., y lo nismo san CyprianO eq 
)a XLVI., y sobre todo en Ia LI. donde satisface i Antoniano, quieia- 
Ib habia preguntado jqué heregta habiese inventado NoVaciano? Quan^ 
db no fuera mas que haber negado la reconciliacion de los lapsos , ▼ 
la potestad de las llaves en ciertos crímenes, bastaba para calificaríé 
de herege. Con efecto, todos le habian eontado entre los heterodoads, 
como san Paciano, obispo de Barcelona., y lo mismo san Isidero en 
•1 lib. 8. Etbym. 

ip) £a el mismo sentido que se dúo en la nota (c) de la pág. s$t 


ICat.3. 
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i«8 CARTA'XLÍV:'I 

neceriios por esta confe^n, al ver que en tnedfo' de lá 
iglena -volviaii á ratificar aque^ niismo que habian con* 
fesado antes delant): de'uo'Aagistrad'»pagand?' Le ctéi^ 

; W «s , que desde l«ega dÍspQsii(no»:<^ al ^rèdaítetò 
zlmo se le restableciese ea su tainistet*i«>:-á lOSidèâías re^ 
cibimos con grandes aclamaciónes dè .todo el puebJo, 
zándo á Dios juagar de estas cosaS ; pueS á su pOder es> 
tán reservadas iodas. £sto ea quanto ba pasadó^ carfeimo 
hermano^ y de quv quaridéiestttibirte^^tf tiiísniá bow 
ra , y en el tnisttip mo)Beãio'qúi^íâeabá-'dá ^Ueeder^. por 
medio dei acólito Nicéfbro, à qifién'bé áéSpacfiádó-cOn 
cartas al punto que iba á embarbársé-^u), paYà que no 
piérdas instante en'>dfi^ l^aciaS ál' Diós- õtiinipoteãte ^ y < 
tiuestro sèfior^3&eú*C^ris(0'’,- lo^^Wismô 'qão'^ -tè^'l(ubieses 
halladó preâsnttí’én,(esba juntá,-dobdê Só bábiàn cOngrega- 
dò el cleBO' y pueblo. ÊSpero ,''y' àUff tengoi pOr cieÃo, que 
todos los demas que habian estado en el propio error, 
volverán tambien á la iglesia luego que vieren que ya 
sotfcon-nosótros sus-oãpataces. Mé pare^ será COOvráíeir- 
te, hermano carisiitto, -mandes cirèulariestá' cai4a porfias 
demas' iglesiaspára'qUe'ebfieiidan'iodoS ,que-'eSte hombre' 
dobladò, prevaricador, cismático y heVege, cada dia vá 
perdiendo mas y mas terreno. A Dids, carisino ber- 
mano. 

•' •> 'CÀR- 

•: f-ií.. .. . ■ ^ c c::j . i 

á la carta XL.^ á aaber, que en eada ^lesia que sea ctteiica , ao so¬ 
lo la de Roma, sino tambien qualesquiera otras, no puede haber mas, 
que.ufl yprdadero obispo.- 

(a) En latin; Nicépbçrum ^cálutbum detcéniere ad navigandum 
^estinantem de statiôné .ad v6t statim dimíti. Lombêrt en la versioa 
iraucesa por eje ifrntióue traduxo: à /’ ittue de i' assemblée\ pero 
ja notò Balucio que aquella palabra se babia afiadido mal por algua. 
anuaaucuse ituptrito. 
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CARTA XLVI. 

' De San Cypriano á San Cornelio en respuesta 
gratulatoria, sobre aquellos que se apartaron 
dei cisma. 

; Resfonie à Ia anterior , manifestando eí gozo qUe 
en todos babia causado tan feliz suceso* 

CrPRlANO À SÚ HERMÂlfO CORNBLTO: S ALUIS 

E/n Terdad te digo, carisimo liennano, qne no be cesa- 
do, ni céso de dar inünkas gracias al padre Dk>s todo 
poderoso y á Jesu-Christo, Seôor, Dios y saWador nuès- 
tro, pues tan ybiblemente han querido amparar á su igle* 

. sia, que toda ia perbdia y obstinacion de los hereges no hx. 

■ sido capaz de disolver su unidad, ni profanar su Santidad» 
He leido tu carta (d ), alegrándome sobremanera se baya 
. logrado lo que todos deseábamos; y es, que el presbítero 

- Aláxímo y Urbano, confesores, con Sycisnio y Macario,. 

. han Tuelto á la iglesia; es decir , que habiendo detestada 
' sus errores , y libres ya dei ci«nático y beretical furor, 

• han recobrado de nueco la salud con haberse resticuido^al 

- domicilio de la unidad y verdad, entrando en él tan gk>>> 

' riosos como habian partido de él, porque no se dixèse 
. Durci que los que habian coníèsado â Jesu-Chrísto, hru- 

biesen abandonado los reales dei mismo Jesu-Christo, y 
que despues de haber. triunfado por su valor-- y corage 
de los tormentos, solo hubiesen Baqueado en tan livia- 

• na tentacion (^).^Vá aqui, pues, como en- nada han> des~ 

Y . rtie;- 

La anterior. 

^ (^) En latin, seRun Pamelío: ^ec tentarent charitàtitf^ 
furitãth fidem, qui victi rdbore y et virtúte non f^eran^ pvo y*- 
advirtiò Balucio que hasta en diez y ocho m. s. le Xtií^ renta»»- 

•entur cbaritátii atque unitâtújfde ; io qualfiita mas el saotidob. 
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170 CARTA XLVI. 

merecido de los aplaiisos que anteriormente se habiaa 
grangeado; como han conservado^sin mepgUa la dignidad 
de confesores de Jesu-Christo con haberse alejado de pró¬ 
fugos apóstatas; COB haber desamparado á los traydores-de 
la fé, y á los enemigos declarados de la católica iglesia* 
Gertamente mucha razoa tuvieron el clero, pueblo y todos 
los hermanos en recibirlos, quando volvian á ella, con tanto 
gozo como me ponderas; pues ^quién dexaria de tomar par¬ 
te en la gloria de tinos confesores que saben mantener su 
ventajosa Oipinion, y que por no echarla á perder, de nue- 
vo se reunen á la iglesia 1 Con efecto, quánta hubiese sido 
la alegria de este dia feliz, se puede sacar de lo que nos 
sucedió á nosotros ; porque si quando llegó aqui tu carta 
con tan agradable noticia, á todos los hermanos. causó el 
mayor regocijo, ^qué seria en el misrnO teatro donde se 
vió con los propios ojos este glorioso acontecimiento? Si el 
sefior dice en su evangelio, que será grande en el cielo 
la alegria sobre un solo pecador ^ue sé arrepienta 
^quanto mas grande será en los clelos y en la tierra por 
los confesores que vuelven á la iglesia de Dios con tanta 
gloria y aplauso, y que con su -exemplo abren camino á 
otros para hacer lo mismo? La verdad es que su error ha> 
bia acarreado el error de otros muchos hernunos de aqui, 
los quales se contaban por seguros á titulo de la comunion 
que á su parecer mantenian con los confesores; mas qui¬ 
etado el error, se desvanecieron lás tinid)las, y todos Tie- 
Ton que la -i^esia católica es tina sola, incapaz de desmem- 
brarse ni dividirse. Yà ninguno será fácil, que se dexe en¬ 
ganar por el espiritu loquaz de ese furioso cismático («), 
visto que los gloriosos soldados de Jesu-Christo á pesar de 
su perfídia y de sus fraudes no pudieron estar por mucho 
tlempo fuera de la iglesia. Carisimo hermano, te deseo 
cumplida salud. 

CAR- 


. (b) Noraciane. 
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CARTA XLVIl 


ifi 


De San Comelio â San Cypriano, sobre el 
bando de Novaciano {a), 

Ze pone^en cuenta de los nuevos atentados à que se- 
babian arrojado los de su partido» 

CORNELIO Ã CrPRIANQ Sü HERMANOi SALUD. 

orque nada dexase de revolver este malvado hombre, 
para merecer mas y mas el castigo que le aguarda en la 
otra vida, sin que bastase haber dado con él en tierra 
todo el poder de Dios, y haber visto él mismo arrojadõa 
de ahi á Máximo » Longino y Machéo (á), de nuevo ha 
intentado levantar cabeza , y como te significaba en la 
carta que te babia dirigido por manos dei confesor Áugen* 
do (r), pienso que Nicóstrato, Novato, Evaristo, Primo y 
Dionisio ya para la hora de esta habrán llegado á Cartago. 
Harás pues saber á todos los obispos nuestros colegas y 
demas ^rmanos que Nicóstrato es reo de muchos crimenes, 
como quien á mas de haber malparado con sus roboà- la 

ha- 

. (0) Aimqiie en los mas de los cddíces antiguos debia de leerse 
ú presente carta habia sido dirigida por san Çypriaoó í san Corne— 
lio f ya nadie duda baberlo sido al primero por eJ segundo. Coo efec<j 
to , entre los extractos remitidos dei Vaticano á Salucio, parece se 
Ipia; Epistolã Cornelii. ad Cyprimtum de factiótie jciimaticôrum- <{ 
: (t) No sabemos qué fundamento se tuviefe ^mbert para decirqoA 
Máximo , longino y ^scháo de doode faabiam sido arreados fué da 
Roma , y no de Cartago ^ quando la carta Xl.., que cita en su favosa 
dá á entender todo lo cçotrarioj oi fué qtro el motivo de la segunda 
embaxada dirigida al África por Novsciano, sino el liabqr SAlido çua 
mal despachados de alli los que ílevaron ia primera. 

(c) Véase la nota (é) de la pág. 14a sobre la csrta XXXVII4 y 
lo que se dixo alll acerca de distintos AugçndoSk 
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CARTA XLVIT. 


I>a:ienda de su patrona (o), que estaba á su cargo y admi- 
nistracion, hurtó tambien consideraUes piytidas que ha- 
bia depositado én élia iglesia , por cuyo enorme atentado 
no escapará de los suplícios eternos por venir. Que Eva- 
í^to cs’quien, leváató el cnmá (í), y uo tab Zcto }íi 
sido puesto por obispo dei pueblOy al qual primero habia 
presidido aquél (t). Pero los excesos y desórdenes que coo 
su rematada, é insaciable malícia ha cometido aqui, han 
sido peòres y.aas descomunalés, que con los . que allá^ 
quando vivia entre los suyos, habia hecho ver.su depra¬ 
vada conducta; para que entiendas qué patronos y ada- 
lídes lleva siecppre á su lado este hombre cismático y he¬ 
rege (d). Carisimo bermano, te deseo toda salud. 


- CARTA XLVIII. 


De San Cypríano à San Cornelio en respuesta, 
sobre las maldades de Novato. 


Agradêcele que tan á ttempo íe buhiese puesto en 
. cuenta sobre los legados de Novaciano , pues al 
otro dia que llegofon á Cartago , recibió su carta*. 
Rcfiere tambien los excesos de Novato, y el cisma 
fue babia levantado. 

Cr¬ 
ia) Por(|ue seria liberto, i ahorrado, y asi seria ordenado de clérigo 
•kgun Io fué aquel Ooésimo referido en la carta de san Pablo^l Pilemén, 
y cn el Canon 8i de los atribuídos á los apdstolas. Véase sobre est& 
yuQto nuestra última nota I /at Instituciones ecUsiasticaf de Bcrardi. 

'{b) De este Evaristo^ y lo mísmo de Nicdstí‘ato hace mcncíoo sali 
Paciano^ obispo de Barcelona^ cuchillo de ios hereges ftovacianos, «n 
io famosa carta, qne es la 3. á Sydfroaiano. Quid apud te sancti 
quot Nòvàtus erudfvrty quot Evarietms elêgit, qmos Nkós* 
teatut dtkuit , quos Novatiànni inetftititl 
) Segun otros Zenon, d Gesto. 

* Ya se entiende ser Novaoia&o» 
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DÊ SAK CmiANOr tfi~ 

, CrPRIAm i CORNSUO SU HSRMANOí SALUDk 

C^on muchá pUtitüalidad y fineza has andado, carisimol 
hermano, en haberme enviado tan de priesa al acólito Ni» - 
cdforo , para informarme de vuestra grande alegria por ’ 
la reduccion de los con&sores , y prevenirme al mismo' 
tiempo contra las nuevas y perniciosas artes de Novato' 
jrNovaciano, por derribar la iglesia de Jesu-Christo; pues. 
quisó Dios que al otro dia que llegaron acá los partidários 
de taíi danada y heretical secta (a) la qual no satisfecha 
de perderse á sí tnisma, intenta perder tambien á los demas, 
viniese en seguida Nicóforo con tus cartas. Quedo pues en-' 
terado, y á todos he hecho saber, que Evaristb de Obis-- 
po que antes era (b) , ahora ni es lego; porque echãdo' 
de su cátedra « y de su pueblo, desterrado de la iglesia' 
de Jesu-Christo, anda errante y vagatnundo por las pro¬ 
víncias acá y allá, y déspues de haber él mismo naufra¬ 
gado en la verdadera fé, quiere que naufraguen con él 
otros de su ralea; y que Nícóstrato, con abandono de las 
funciones dei diaconado y habiendo robado sacrilegamente 
los bienes dela iglesia, defraudado además á viudas y 
liuériànos de los caudales que habian depositado en él, 
huyó de Roíiia para aqui, no tanto por los deseos que 
ruviese de venir al África , como remordido de una con- 
çlencia que le acusaba de horribles rapinas y latrocínios, 
y con todo , este desertor de la iglesia, y prófugo , como 
si con mudar de regiones se mudasen los hombres, se glo- - 
ria, y se jacta de ser confesor de Jesu-Christo, quando 
no puede ser ni llamarse tal quien llegó á negar la ígle- 
sia de Jesu-Christo. Si dice el Apóstol: Ãisf el hom- 

bre 

Micóstrato, Novato, Evaristo, Primo y Dionisio referidos ea 
la carta anterior. 

. (b) Habiéndose puesto en sn lugar i Zeto, segun se diao en la mis- 
ina certa, y no gozando ni aun de lo comunion laical, i la que mu- . 
chas veccs «ran reducidos los elérigos, y cs lo qae en el dia Uantamés 
4 egradacioa. 
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174 CARTA XLVni. 

"bre dexará 6 su fadrey madre, y se juntará á su muger, y terâtt 
dos eri una nUsma carne. Esta sacramento es grande, yyo digOy 
Ephes. orden â ^esu-Cbristoy su iglesia *. Si esto, lo ^vuelvo á re- 

petir, dice el bienaventurado apóstol; si con unas frases tan 
oiisteriosas',dá á entender la indisoluble unionde Jesu-Christo 
con la iglesia, jcómo podrá estar con Jesu Christo aquel qüe 
no está con su esposa, que es la iglesia de Jesu-Christol 
mo se mete á querer gobernar la iglesia el que ha despo¬ 
jado y defraudado á la iglesia misma? Pues en lo que toca 
i Novato no babia ninguna necesidad de informamos de 
ahi; antes bien corria por nuestra cuenta haceros ver quiea 
era este Novato, amigo siempre de novedades, poseido 
de una insaciable avaricia, hínchado, y por reventar de 
arrogante-y soberbio: un hombre enteramente desacredi¬ 
tado entre los obispos de aqui; notado de pérfido y here¬ 
ge por comun voz de todos los sacerdotes ; deseoso de 
saberlo todo, por hacertraycion; lisonjero, por engaSar; 
nunca fiel para amar; un fuego, la misma llama para em 
‘ cender la sedicion; un furioso huracán para hacer naufra¬ 
gar en la fé ; enemigo declarado de la quietud ; opuesto á 
la tranquilidad ; mal avenido con la paz. En 6n con ale» 
jarse de vosotros Novato, que es lo mismo que haberse ale- 
jado un temporal deshecho, próximo á descargar, se ha» 
logrado en parte la bonanza, habiendo los gloriosos con- 
fefores, que seducidos por él se habian apartado de 1 a 
iglesia, vuelto á unirse con ella despues que salió él mismo 
c[e Rom^a. Este es aquel mismo Novato, que primero sem- 
bró entre nosotros la zizana de la discórdia y rompimien- 
to: aquel Novato, que metió en cisma á muchos hermanos 
de aqui contra su legitimo obispo: aquel mismo que al 
tiempo de. la persecucion inovió otra nueva persecucioa 
para pervertir á los propios hermanos. El es quien sia 
consentiraiento ni noticia mia ordenó de diácono á Felicí- 
simo (a) uno de sus satélites, Uevado dei espirita de par- 

ti- 

. No es decir.que et ndtmoiN^amle hubiese erdeoâdo de dii», 
•ono, pues que no era ôbicpo, com* lo protwroa bien contra .Bw0oi«u 

1/Oia. 
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OE SAN C\1>RTANO. 17 J 

tMo y amt>!cion ; y habiendo en seguida navegado i Ko^ 
ma con intentos de trastornar la iglesia, cometió altí igua* 
les atentados, descomponiendo á una gran parte dei pue- 
blo con el clero, y rompiendo la buena armonia con que 
cstaban los íieles tan bien unidos. Sin duda que como Ro¬ 
ma es mayor que Cartago, y le sobrepuja en grandeza (a), 
á proporcion quiso Novato perpetrar en ella mas grandes 
«xcesos. Si aqui solo puso contra la iglesia ün diácono, alli 
puso un obíspo (b). Ni hay que extraSar insolências seme- 
jantes en personas de tal estofa. Los hombres malvados en- 
loquecen con el furor de sus pasiones, y despues que ha- 
yan dado rienda suelta á sus desórdenes , andan perdidos 
y desaforados con los remordimientos, y latidos de una 
conciencia escocida. Nunca jamás podrán permanecer eh 
la iglesia de Dios aquellos que no observan la disciplina dé 
Dios y de la iglesia, ni lo acreditan con su arreglada con- 
^ucta, y con la dulzura de sus costumbres (c). Los huér- 
lanos despojados; las viudas defraudadas; los bienes de la 

igle- 

Lombert y Balucio con las autorMadeS de Eusd>!o, saa Gerdoimo j 
saa Paciaao} y esto debe entenderse en el mismo sentido que lo que 
dice mas abazo sobre haber establecido Novato por obispo de Roma Í 
Novaciano : JQui istbic aãversut eccietiam ãiSconum fécerat, illic 
ãpítcopum fecit i Ksto ts, qat logró por sus intrigas que el primero 
Âiese ordenado de diácono > y de obispo el segondo. 

(a) Siempre habia s\,do Cartago ámula y competidora de Roma: 
Vna tantum univertarum illic úroiutn príncipe , et quati matre con- 
tentuf tum , illa ícilicet Românit árcibus semper remula , ormis qno»- 
ciam, et fortitudine, post tplendôre et dignitâte. Cartbdginem dico, 
, 9t urbi Romte máximè advertiriam , et in africáno orbe quati Ra- 
mnm, decia Salviano lib. 7, y omitiendo los lugares 

profanos, que á cada paso ponderan la opulência de Cartago , sobre 
que se puede ver al sefior Caitpománes en el Peripl» ■‘de HattSUf 
gqué mas vivo retrato de sus inmensas riquezas, que aquella ezcla> 
naciondel profeta Ezequiél contra Tyro, donde fué su cqna? Car- 
: ibaginentet negotiatâret tui d multitúdine cunctàrum dfífièiêevm ar- 

f ento, ferro, ttanno,plumbeque replevérunt nuttdinat'Íuat.'cop ey. 

oda esta grandesa ha venido á parar en un miserable pueblo llaiiia> 
4 o hoy dia Cartin, y Roca de Mastinaces, á quince millas de Sunet» 
{b) A Novaciano. . 

Ccj Véaae Iq uota (a) de b pág. toy 4 b «aru XKVL 
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lyí CARTA XLVirtr 

iglesia usurpados estaban pidieodo contra Nôvato un câl^ 
tigo en que su propio despecho ha sido el verdugo. Su íD'** 
feliz padre dexado morir de hambre en un barrio de 1* 
ciudad y ni aun mereció de este desalmado hijo que fue<' 
se enterrado. Su muger, sacudida en el vientre de un pum* 
tapie por él mismo , arrojó el feto, siguiéndose al aborto 
el parricidio (0). será bien que tras de tantos horrores 
se atreva á condenar á los que con su& manos oftecieron 
incie^so á los idolos, quando él mismo fué mas dellnqUen* 
J^e con los pies, que quitaron ia vida al hijo que iba á na* 
cer (b) ? Mucho tiempo hace que se sentia culpado de es¬ 
tos crimenes, y estaba seguro de que no solo se le degra¬ 
daria dei sacerdócio, sino tambien de toda comunion ; y 
^ con efecto, llegaba ya el dia en que habian de pasac por 
tela de juicio sus maldades ^ sobre que urgian los hermã- 
,nos, á no baberlo impedido la persecucion que se levantó 
en este intermédio, aprovechándose de la qual, por evadir 
el castigo que le aguardaba, remató el mal, y quando esta¬ 
nha para ser arrojado da la iglesia , previno este golpe, y 
sín dar lugar á la sentencia que iban á fulminar los obis- 
,pQs, él fpi^mo salió voluntariamente de ella , como si el 
■anticipar la pena fuese quedar á cubierto de la pena. 
Quanto á los demas hermanos, que con harto dolor de mi 
^ corazon se han dexado engana por Novajte, hago hasta 
donde alcanzan mis fuerzas. por apartarlos de la funesta. 

; compáfiía de este taymado, por libestarios de los morta— 
■ les lazôs en que tiraba á enredarlos, por hacerles volver 
/á la iglesia de donde fué echado él.mismo, segun lo roe- 
'vrecia; y confío en las misericórdias dei senor que así ]o> 
executen. Nadie puede perecíer , salvo aquellos cuya per- 
indefectible (r), diciendo Jesu-Cfaristo en su 

evan- 

i . 

' dice satí Paciano en sus cartas á Synfroniano, 7 

trAuúo los Ncixacianos, sín que se iníiera de ahi que este h^r— 

.. tibJp y, báidaro delito hubiese cometido despues que ya era clérigo* 

. Novato^ lo niisuio que >loraclano.p.rehaMba admitir á ia pe« 
siiei e'ia los lapsos. 

V:; £s iiív.8ida gcqyiste tt^deade la-etemidad^^ que 

fiOR* 
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DE SAN CYPRIANO. 

crangelio : Todo ãrhol que no haya plantado mi padre celet^ 
tial , serâ arrancado de raiz í. Solo aquel que no está ar- i Matij. 
raygado en los preceptos de Dios Padre, podrá separarse 
de sú iglosia ; solo este tal podrá abandonar á Iqs obispos^ 
y persistir ;en su furor con los cismáticos y hereges. À los 
demas unirán con nosotros la bondad de Dios Padre , las 
piedades de nuestro sefiòr Jesu-Christo, y nuestro propio 
stffrimientQ» Carisimo hermanOj te deseo toda salud» 

CARTA XLIX 

De Máximo y demás confèsores k San Cypri- 
priano, sobre haberse apartado dei cisma. 

Ss claro el contetfida, 

MÁXIMO , Urbano , Stlonio r Macario â sn 

HERMANO CrPRIANO: SALU1> (a), 

JL<^e?de luego nos persuadimos ^ caríshno hermano ^ te 
sentirás tan gozoso, como lo estamos nosotros, al ver 
que despues de una madura reflesion, miraíido qual nun¬ 
ca al bien estar, y á la tranquílidad de la iglesia, y 
dezáodolo todo á los juicios dei senor, nos hubiésemos 
reconciliado con 'nuestros obispo Cornelio , y con todq 
el clero , no sin grande regocijo de la iglesia universal y 
sin ternura de .los hermanos, cuyo feliz suceso pos hq 
parecido necesario trásladarlo á tu noticia, como lo baT 
cemos por esta carta, rogando á Dios, carisimo hermano, 
te guarde ál mismo muchos anos con salud. ^ 

Z CARt 

por cMsigniente áo ]MMde fthar, como adlrírtiá bien Lombert. i 
(a) De el^s,sc bêblé en la carta XLV.: y XLVL, y habla taatr 
bien el papa san Cornelio en sh carta í Fabio, obispo de Antioquía^ 
referida por Eusebio, Hb. é. cap. 33. de la Histeria ecttsidstica, doa¬ 
da al parecer te lee rquivocadamente Celerino por Macario, como 
•oapechd Pamelie, y te taca dei encabesamicnto de la preseiite oar- 
y de las ciudaa XDV. y XLVi 




GARTA L. 


t ^9 


De San Cypriano à los confèsores con^tülin- 
dose con ellos porque habian abandonado 
el cisma. 

Hace tamhien mencion de Jos famosos tratados que 
tscribiá^ sohredo^ íapsosy acerea de la Unidad de 
Iglesia, • • - - 

Ctpriano à Máximo presbítero r A UrBano^ Sic^ 

DOmO T MaCARIO sus HERMANOS X SALUD. 

jl^l leer, carlslmos hermanos, -Ik carta'•(<»),'que 
habiaU escrito, ilándome partq de vuestro retorno en paz 
á la iglesia, con la qual acabais de uniro^, y reconcilia- 
ros, en verdad que iio fué inferior mi regocijo al qu^ 
babia experimentado anteriormente, quando llegué á'sa- 
ber vuestra gloriosa coafesion, que òs colmó de álaban-^ 
áas, segun que eran debidas á íos. soldados de Jesu-Chris- 
to. Con eíècto, jqué e$ «no otfa nueva cbníèsion, que 
babeis faecho de vuestra fé, y os llena de aplausos , reco* 
nocer una iglesia sola,.no obstinaros en llevar adelante un 
error, 6', por mejor decrr, una maldad, á que otro os 
babia arrastrado ; yolvèr á los mlsmos ré'al€$ de donde 
babiais partido, para-combatiry vèncer^con vuestro 
marcial eorage al enemigo ? Ello, éra' précisp vitiieseis á 
colgar los troféos al mismo parage en que babiais tomado 
las armas, para cerrar la pelea; ni hubiera sido bien 
que á los que Jesu Christo babia puesto en carrera de 
ganar. Ia gloria, despues de gaoada’^ no.ios-cent^ pot 
suyos la igleSia^de Jesu-Christo. Lo ciérto es , que ha7 
beis conservado pura vuestra fé, y sin romper los via: 

cu-» 

4*) La anterior. 
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DE SÀN CVTPWÀNO. Í79 

tülois de cavídad y concordia con lá paz dél seüor:* 
habds dado exemplo á los demas, para que sigan los' 
mismos pacíficos y amorosos sentimieatos, á fin de que 
la verdad dei evangelio, y Ia unidad de la iglesia, que 
á todos nos ligaban tan estrechamente, se ajustasen çod 
tsas fíiertes nudos, mediante vuestra cooperacion á sos* 
tenerlas, y los confèsorés de Jesu-Cbristo, que con tan¬ 
tos elogios habian sidó maestros de la virtud y dei ho* 
fior, aa lo fiiesen dei error. Veráf cada uno quanto 
se haya alegrado de vuestra dichosa conversion ; por 
lo que á mí toca, bien podre asegurar que en ella be 
tomado parte qual ningun otro ; y para prueba de eso 
advertid lo que pasaba en mi interior. Me dolia amar¬ 
gamente, y era profundo mi pesar, al ver que no po^ 
dia comunicar con aquellos á quienes una vez babia 
empezado á amar. Quando salidos de la prision os bicis^ 
teis partidários dei error; os hicisteis cismáticos, y he¬ 
reges , se me imaginaba que toda vuestra gloria babiá 
quedado encarcelada en la misma prision. Alli en su obs-^ 
curidad se me representaba sepultada toda vuestra nom- 
bradia, porque estaba miraodo que los soldados de Je^ 
su-Cbristo no volvian de la cárcel á la iglesia , segun quo 
de la iglesia babian ido á la cárcel con honra y alboro- 
zm de la iglesia misma. Cierto es que en. esta iglesia n<» 
dexa de haber sus zízaias y malézas; empero no es con> 
sa que -deba alterar nuestrà fê y caridad, separándonoz 
de la misma iglesia á titulo de haber en ella algunas no* 
tívas plantas (a) . Lo único que resta es, que procure¬ 
mos 

(0) Estas notabíe» palabraa de saa Crpriaoe cita sae Agustin, Ijib. 
•• **P- 34 * contra Crescboie ef Gramático , y traa ellas afiade: 
termttnOy que ette mrxme que yo. digo- emeUába. tambien Cypriona 
acerca de ht malet, funddndose en.'ta Etcritura sagrada\ pues auk-^ 
que segu* ei espírita se ialian separados de los bueeos por el made 
de vivtr,y por sus costumbres^ pera corparolmente estda en la igte- 
tia mesclados entre tUoe, basta que Uegue el dia de juicio , c*i que 
lãmbiin quedardn separados corporaímente y y condenados d la mere-^ 
eit^ pena. Lo propúr-répite contra los donatistas tn el cap. 37., y*!» 
miamo aaa Gerdaimo «a ei diálogo coatta loa Inciferiéiios: Noa. so~- 
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mos de Teru Uegar á ser granos escogidos, para qve al 
venir la sazoa de recogerips en los graneros dei Seãof, 1 (H 
gremos el fruto de nuestro trabajo, y nuestras £itigas (a). 
En una casa grande^ dice el apostol $an Pablo, no solo, bay 
vasos de oro y plata\ los hay tambien de modera y barro ; de 
ellos destinados á usos honestos y limpios^ de ellos á viles é i» 
mundos Cuidemos por nuestra parte da hacer lo posible^ 
para que seamos de ^stos va&os de joro ó plata; pero lo, que 
es romper los de barro, esto solo pertenece al senor ,.que 
tiene la vara de hierro en sus manos El esclavo no 
puede ser mas qt^e su senor 3 , y nadie deberá meter- 
se en lo que el padre solo tiene ooncedido al Hijo,crer 
yéndose capaz de manejar el bieldo, aventar el trigo, 
y separar la zizaãa dei. grano. E^to seria un temerário 
atentado, seria una presuncion sacrílega, «n que solo 
puede incurir un furor desesperado. Aquellos gênios do¬ 
minantes , que siempre afectan un rigor demasiadamen- 
te severo, propasando los trá (pites de una justicia benig* 
na y compasiva, al cabo ellos mismos apostatan de la 
iglesia^ y orgullosos con insolência se vuelven ciegos, y Jes 
viene á faltar enteramente la luz de la verdad (í). Así por 
guardar un medio entre dos extremos, poniendo delante de 
los ojos la balatlza de la justicia dei senor, y las mi$erico(‘- 
dias y piedades del padre Dios^ despues de precedido#a 
maduro, y prolixo exámen, hemos quedado de acuerdo 
cn que en órden á nuestro modo de obrar se siga un justo y 
razonable temperamento. Vereislo en los tratados que hize 
leer aqui, y 0$ babia dirigido tambien á vosotros en prue- 

ba 

Jvm ia eecUno moranhtr aviS , aèe munia taatum vdlitaat fS^ 

frumentum in agro séritur, et inter uiténtio culta lappaque et trí- 
iuti, et stériits dominantuT mseaa. Baste haber iasinuado esto coe- 
tra algunos hereges modernos que ban pretendido que le iglesia sd* 
ae coiupoi)e de los buenos. 

(a) Véase la nota («) de Ia pág. 7» 1 la carta XV. 

\jk) iQué otra cosa sucediò i Tertuliano, á los montanistâS > ^ 
vacianos , lacifer^anos, dooatistas , y OtrM aatigUM sectas, que Nua 
lo quuieron Uerar por rigor? . . , 
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DE SAN CYPRIANO. i8t 

^ lo imich» que os amo (d), donde notareis que si re* 
prehendo con rigor á los que cayeron, tampoco dexo de 
suministrarles remedios que los sanen. Tambien he dispues- 
to otro tratado, segun ha podido mi cortedad, sobre la Uni- 
dai de la iglesia (b ), el qual no dudo os agradará mas j 
nas, ahora que lo que yo habia escrito con palabras lo 
fcreditais vOsotros con los hechos, volviendo en paz yca- 
tidad á la misma unidad de la iglesia. Carisimos y cordia* 
lisimos hermanos, os deseo toda salud* 

CARTA LI. 


De San Cypriano â Antofiiano, sobre Cor- 
" nelio y Nòvaciano (c). 


Por haher Antontano empezaáo à vacilar en vista de 
, las cartas de Novaoiano^tira à mantenerle cl santa 
. en el partido legítimo de Cornelio^y para eso le refie- 
re todo lo ocurrido entre el mismo Cornelio y Nova- 
cianq^ haciendo el justo elogio dei primero^ y abomi¬ 
nando de las maldades delsegundo^Se excusa tambien 

so- 

- (a) Como kabh eo plural, y con referencia i vários tratados^ 
•OftpechóPamelio^ que i mas dei que escribid de Lapsis, tal vez querrfli 
éhr á entender el libro á Novaciano: jQuòd lapsis spei veniér non eif 
éenegandúy infiriendo de abi que acaso seria dispuesto por el mismo saa 
Cy priano^ aunque es cot^riente entie los críticos ser obra da al^un autw 
lucierco. Mas seguro es que lo que significaba con esto^« eran fuera 
tratado de Lapsis los ordenamieotos, ó como cánooes pcnitenciales dei 
concilio pOco antes celebrado en Cartago sobre los mismos iapsosy segua 
te colige de la siguiente carta, donde hablando dei esçrito que haoia re¬ 
mi üdo, dice.: óecundum quod libeUo continétur ^ quem ed te per* 
menisse confido, uòi sínguia piacitórum cépita conscripta sunt\ y asi lo 
Creyó con efecto en la siguieiite carta el citado Famelio^ y con él Loio^ 
Jbert, aunque fialuclo lo deaó indeciso. 

’ (jb) Prueba dé t|ue cl famoso tratado de Unitàte Rccleside lo Mi> 
cribiò hácta esta tiempo con motivo dei cisma de Novaciano* 
i (e) Se presume sea ei mismo Antoniano uno dc los obisposd# le 
Kumidia, á quienes escrtbió la carta LXÍX. sobre bautizar á loi 
como asieataa Pemelio y Baiuei^ coa Barooiot 
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182 CARTA Lt 

s^hre hahtf variado de sentir en punto ã los lapsesi 
jp es un por menor de la historia dei Novacianisfhoi 


CrPKlANO À SU HMRMANO AnTONIANQ t SALUD. , 

■ a tenia recibida^ carlsimo hermano, tu primera carta^ 
cn que me dabas un testimonio nada equivoco de tu union 
inseparable con el colégio sacerdotal^ y firme adhesion a loa 
sentimientos de la íglesia católica, significandome coma 
lejos de comunicar con Novaciano, seguias sin apartarte 
de mis consejos el partida legítimo de Cornelio nuestra 
colega en el pontificado {a). En ella me anadias enviase 
una copia de la dicha carta al mismo Cornelio, á fin de 
que quitada todo receio estuvlesc^ seguro de que comu^i» 
cabas con él,ea decir, con la católica igíesia En se¬ 
guida de esto me bailo con otrà carta tuya, que ha traí¬ 
do nuestra compresbítero Quinto (r), y enterado de ella^ 
veo que, movido de las cartas de Novaciano, empiezas yX 
á vacilar; pues tras tu primera y fixa reSolucion que ha- 
^bias tomado; me vienes ahora preguntando, jqué heregía - 
hubiese introducidoNovaciano, 6 por qué motivo comuni¬ 
ca Cornelio con Trófimo y otros que habian ofrecida 

in- 


(a) Et Itamar colega stn Cypriaoo á Cornelio no argnye igualdad 
entre el obispo dc Cartago y cl dc Roma^t coma algunos.' prctendic--’ 
ibn, sino que amboseraa indivíduos de un misma colégio, sin que. 
esto quife que el uno fuese mayor que el otro,á la maoera que en ei 
concilio cartbaginense 111. dei afio de 397 todos los obispos de África 
se Uaman colégás; bienque era sobre todos Aurélio, obispo de Ctr*^ 
%ago y conoo ‘prlteado de la nacion*. 

(t) Véase la nota (è) de la pág. 162 á la carta XLIV, donde dK 
Xtmos que 'cl nombre de iglesia catdlica no se contrae solo i la dm 
Roma, e^ctendiéndose á todas laS que estéa en union legítima entre sA 
De abi el dictado de obispos de la iglesU católica , aun en los que na 
lo cran dc Roma. En cl concilia toledano III.: Pantardus in Cbristl 
comine ecclési^ catholicét Btacbofêmsh metropolitànus y se firmaba el 
de esta ciudad^ y lo mismo Massónade Mérida, y Eufemio de Toledo.. 
> (c) Parece scr cl mismo Quinto, obispo, al qual escribiói la car¬ 
ta LXX., y de quíen hace mencion en la LXXIL á Jubayano, y quizá 
será el dei mismo nombre que firmó en el concilia cartfaaginense dei 
afia 156. 

£a el discurso de esta caru se hablari de éi mas lar^mente^ 
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BE SAN GYPRIANO. 1 S 3 

!pciemo i los ídolos? Si lo que tanto deseas> saber, es por 
selo de la fé^ y por esclarecer la verdad de una cosa en es¬ 
tado de duda, alabo tu cuidado, como de un hombre es- 
cjrupuloso y de conciencia delicada, que teme á Oios, y so 
iy>ura porqye no le engafien. Mas habiendo notado que des- 
pues de tu anterior determinacion, qual me exponias en di- 
t^a carta, comienzas á titubear por la iinpresion , que te 
^an hecho las que habia escrito No^raciano; lo que ante 
todo debo decirte, es, que los yarones circunspectos, una 
yez apoyados sobre la piedra con firmeza, no se dexan mo- 
Ter de donde estáa asidos ni aua por la furia dei viento mas 
impetuoso; menos por la agitacion de un ayre li^ 

gero? Oe lo contrario, dudosos entre la incertidumbre de 
opiniones andarian desatinados, y vagando acá y allá, como 
en medio.de ráfagas y torbellinos, lo qiie les haria bam- 
haiear en su propósito, y les cestaria la nota dè insconstan* 
tes y livianos. Con el temor pues de que ni á ti oi á nin-, 
gun otre suceda eso mismo por Ias cartas de Novaciano, 
Yoy á exponerte, carisimo hermano, en breves palabras lo 
fue hace al caso, para satisfacer tus deseos. "$‘^lo primero, 
pareciéndome has llegado tambien á desconfiar sobre mi 
çonducta, deberé justificaria, no sea que haya quien se 
imagine haberme apartado por ligereza de mi anterior 
modo de pensar, y que habiendo antes sostenido con teson 
el rigor y nervio de la disciplina dei Evangelio, áhora he 
afioxado en la antigua severidad, por haber sido de opi- 
nion de que se concediese la paz á los que hubiesen mao:- 
chado su conciencia con libéios, ú ofrecido abomina- 
bles sacrificios {a). Si eso hice, asi con los unos, como con 
los otros, lo hTce despues de blen pensado y reflexionado. 
Con efecto, en un tiempp que todavia nos hallábamos en el 
Èampo de batalla y con ias armas e^as manos; que se pe- 
ieàbã esforzadamente en medio de la persecücion, érá pre¬ 
ciso encehder mas y mas el ânimo de los combatientes ; sp> 
I bre 

' (a) Véase la nota (c) de tà pág. 66 i Ia carta XIV., donde expll- 
.yamos la verdadera significacion dè Libèláttcòs^ ^ 
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bretodOySè habia de levantar el espiritu abatido de totr 
qae cayeron con la sonóra trompeta de nuestros exbortos^ 
á fín de que no solo se pusiesen en carrera de la penitencia 
por medio de sus oraciones y lamentos, sino que aprovc- 
chándose tambien de la ocasion que les brindaba para vol> 
ver al combate y recobrar lo perdido, se animasen con nues* 
tras voces á la empresa de confesar á Jesu Christo, y á la 
gloria de padecer el martírio. En lin, habiéndome escrh» 
los presbíteros y diáconos sobre la insolência con que al- 
gunos de los lapsos les importuoabaa para que fbesen ad¬ 
mitidos á una comunion prematura, les respondi por unai 
carta que todavia existe (o) diciéndoles, que si se daban tan¬ 
ta priesa, en su mano tenian lo que selicitaban; pues la co- 
yuntura que se les presentaba, era á pedic de boca, y mas 
de lo que pudieran desear. Que aun duraba la gueiVa, y caí¬ 
da dia se renóvaban los combates. Que mientras bubiese us 
verdadero y sólido arrepentimiento dei crimen que babiani 
cometido, y estuviesen fervorosos en la fe, quien no podia; 
aguardar alperdon,bien podia triunfar con lacorona(3').Siia 
embargo, naM quise resolver basta que la paz fbese restitui^ 
da á la iglesia,y nos juntásemos, Dios mediante, todos los 
obispos; pues entonces ordenaríamos docomun acuerdo lai 
que tuviésemos por conveniente sobre el particular» Ana- 
diales que si alguno llevado de su temeridad en ese inter¬ 
médio se propasase â comunicar con los lapsos, sm espe-' 
rar nuestra final cleterminacion, al mismo se le arrojase de* 
1» comunion. Lo propio escribí muy por extenso al cleroí 
de Roma (c), que á la sazon se hallaba sih obispo; esd 
mismo al presbítero Máximo y demas condores que es- 
taban en prision (d), y abora se mantiénen en la iglesiá unir* 
dos á Cornelio,. segdo podrás ver por su respuesta (e)^ 

(a). La carta XIU.. Jon.» 

{6} Del martirio. 

>) Carta XIV. ■ 

. (tf) Panielio dice que esta carta es la XXIV, j ^ucio la XV.; pe¬ 
to ol parecer no soa ni la una ni la otraporque eo no te 
sobre este asunte, y asi se perderia dicha carta» 

(í) Cata XJÜt. * ■ 
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éônde decian ási: Es' verdãd somos contigo en ^tte prímeré 
le ha de aguardar á que se restahlezea la paz de la iglesia^yque 
verificado esto , se deberâ tratar sobre dichos lapsos , babido 
eonsejo entre hs obispos , presbíteros^ diáconos, confesores y 
legos que se mantuvieron firmes en la fé. Anadiaa tambieti, 
siendo ei mismo Novaciano qaien escribia la carta » y es¬ 
crita la leia á los demas (a), y el presbítero Máximo, con- 
fcsor entcfnces, posteriormente mártir (í) , él que la íirma- 
t>a, qne á los lapsos puestos en peligro de muerte se let 
cbncediese ia paz , la qual carta se hízo circular por todo 
él mundo , y liegó ú noticia de rodas las iglesias, y de to* 
dos los hermanos. Consiguientemente á lo que 'hábiamos 
acordado' antes. luego que se roitigó la persecucion , y 
nos vimos con libertad para juntamos, lo hicimos asi uq 
jran número xle òbispos , á quienes el senor habia 
niantenido sanos, y constantes en la ; y despues de 
cotejados los lugares de la Escritura que se citaron de 
una y otra parte, se tomó un corte y temperamento en 
términos de que ni se negase 1 los lapsos^ toda esperan- 
2a de paz y teconçiliacion; no fuese que desesperados 
■por cerrarias enteramente las puertas de la l^esla, se 
abandonasen á una vida .profana y de paganos; ni tam- 
J>OCD se afloxase d rigor de la disciplina dei evangelio, 
admitiéndòios á la comunion con una preciphacion te¬ 
merária , antes "bien se les alargase él tiempo de la peni:- 
tencia, é implorasen con lágrimas la paternal clemencia 
dei sedor i .$e exâminasen adernas las disj>osiciones, lo* 
xfectos y las urgências de cada uno en,particular , seguii 
que se contlene en un tratado que plenso habrá üegado à 
lus manos, y comprehende por capítulos los acuerdos que 
liabiamos fòrmado sòbre etto (ç). y si acaso pareci* .cor- 
4po el úáoie/o de lò‘s obifpos africanos*qae los liáFian di»í 
j■ lAa jpaei- 

- /(a) Véase C<f) dela (íSg. 117 í la dicha cana'XXX. 

(^) £f] ntDgii«)a oci^^parte chstinguíò con mas xlarioUid«arre ooo^ 

^ieéor.y mártir^ coiBQ o^reiá bieo PaiBelio. 

'Vóase la nota (a) de U pig. iBi á la caru^I*. 
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puesto, para raayor abundamiento «scribitnos á Roma, 
acerca dei tnlsmo negocie á Cornelio, companero nuestro, 
quien habiéndose juntado coa otros tnuchos obispos (<t), 
usó de igual prudência y moderacion , conviniendo en el 
mistno modo de pensar que nosotros ; lo qiial ha sida 
preciso advertirte para que entiendas qwe en nada obr^ 
con ligereza, sino que, segun es íàcil ver por mis ante-; 
riores cartas, todo lo- remiti ai tiempo en que pudiésemos 
congregamos, y resolver dei asunto. Ni entretanto qui- 
$e comunicar con ninguno de los lapsos., pues que esta* 
ba á su discrecion conseguir, no solo el perdon con ki 
penitencia, sino tambien Ia corona con el martirio. Masi 
siguiendo despues ei parecer de todos los colegas, y 

Í )or pedirlo asi la necesidad de recoger en la .iglesia á 
os hermanos, y proveer de remedio á los caídos, me 
vi en precision de ceder á las circunstancias dei tiempo, 
y mirar por la salud espiritual de tantas personas; ni 
ahora me está bíen retractarme de^ lo que una vez se 
habia determinado por todo el congreso (b) , digan 1q 
que quisiesen con vana arrogancia muchos que hablan 
lo que se les antoja, y andan levantando clásicas imr 
posturas contra los sacerdotes dei senqr, sugeridas por 
el demonio para romper la unidad de Ia católica iglesia. 
Eso mismo te cumple á ti como buen hermano y pacifico 
sacerdote que eres: no prestar oidos á lo que prOpalan 
hombres, malvados y apóstatas, sino bacerte docil á lo que 
practican tus colegas, que son varones grayes y mesura-^ 
dos, disçurriendo de sus sanas máximas por ló.arreglado. 
de su coiiducta. Vamos pues ahora^ carisimo hermano, 
á hablar de la perspna de Cornelio, companero nuestro, 
para que conozcas mas á fondo que basta aqui.-á este, mis- 
mo Cornelio no por lo que mienten faom^es perdidos 
■ ' ■ y 

(a) Es el concilio romano de sesenta obispos y mochos pred>fte- 
ros, celebrado contra Novacianoel afio de ig i, de qoeiiaco telacioa 
Entebio, lib. 6 . de la Historia eclesiástica, cap. 43. 

{p) £1 concilio de Carugõ dei mismo afio afiu 
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y maldicientes, sino por los juicios de Dios, que le es* 
cogiÒ para pontiiice, y por el testimonio de los demfs 
obhpos que se hallan esparcidos por todo el mundo, y 
' de comun acuerdo habian consentido á su eleccion. Sa- 
brás que lo que mas recomienda á Cornelio, y le hace gra* 
to á Dios, á Jesu-Christo, á su iglesia, y á todos sus 
consacerdotes , que tanto le aplauden', es que no subió de 
golpe al pontificado ; antes bien si habia sido sublimado -á 
la mayor altura y cumbre dei sacérdocio, ftiédespues cíe 
baber sido probado en tòdos los oücios iinferiores de la 
gerarquia eclesiástica (a) , y merecido por su zelo en 6l 
desempeno de su ministério las bendiciones dei senor. Nb 
■solicitó el obispado ; no le apeteció ; no fué intruso en 
, á la matiera que acostumbran serio-otros henchiâos'dè 
soberbia y ambicion , sino que segun era apacibte y -mo- 
deito-, qual suelen ser los que escoge Dk>s para semejan^ 
te estado, lejos de hacer fuerza para qué le-nombrasen 
obÍspo,ttrvo que sufrir él mismo la que se le hizo por 
obligarle á venir en ello , como hombre que éra de una 
conciencia virginal, y tal su pudor, su humildad, y' sa 
compostura. Su eleccion fué becha interviniendo muchos 
de nuestros colegas que por entences se hallaban en Ro^ 
ma (á), los quales nos escribkron una carta honrosa y 
'llena de alábanzas en abono de la ordenacion de Corne^ 
Uo. Fué elegido por inspiracion de Dios y de Jesu- Christo, 
poç voto de casi todo el clero, por aclamacion dei pue- 
1)10, que estaba presente, por cònsentimiènto de los sa-; 
cerdptes-^as ancianos y de los varones mas aventajados. 
Ntngun otro babia aido elegido antes de éi, desde que se 

*“■ 

(ü) Qaalesfueseo estos ^ nadie eaplicó mejor qoe el mismo pspa 
aan Cornelio eo su célebre carta i Fabio de Ancioquía, dicieudo que ea 
]a iglesia de Roma habia quarenta y quatro presbíteros^ siete diácooos^ 
con otros tantos subdíáconos, quttrenta y dos acólitos^ cincuenta y dos 
caòrcistas^ leqiores y ostiarios. 

(ò) £ran dkz y seis, como dice masabaxo, y entre ellos quatro 
de Afriba, Pompc^o, Bsteban, Caldonio y Fortunato. Véasa ik no* 
U (q) de la pá^. 154 á la carta XL; 
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liallaba’ vacante la silla de Fabian, es decir, la silia de 
san Pedro f y la cátedra sacerdotal; con que estando ya 
ocupada por voluntad de Dios, y con aprobacioa de tp> 
dos Dosotros, qualquiera otro que pretendiere seq^rse ea 
ella, y hacerse obispo de Roma, sin remedio quedará 
fuera de la iglesía, ni de ella podrá tecibir la ordena* 
cion quien-ba roto con la misma. Fuese qual fuese ; glp* 
,rieK norabuena, y presuma de si- quanto quisiere , al ca- 
l>o será un profano «un apóstota ^ un extraio. Si dos á 
un tieropo no pueden ser un mismo obispo, aquei qqe 
te tiene por segundo obispo á una con el primero , que 
debe ser el ánko, el tal ni es segundo ni es ninguno (a). 
£□ fin, despues de promovido Cornelio al pontificado, 
00 por intrigas ni cobechos , sino por llamamiento de 
pios, que es el que bace á los obispos, jqué virtudes 
no acreditó en su miaisteriol ;qué fortaleza de áoimo! |qué 
firmeza en la fê !. Mas lo que sobre todo debemos reco- 
■nocer y admirar en ^1, es aquella serenidad con que se 
sentaba impertérrito en la cátedra sacerdotal de Roma, 
al mismo tiempo que un cruel tirano, y enemigo de los 
ministros consagrados de Cios, echaba feros de llevarlo to* 
do- á bierro y fuego ; quando mas bien bubiera sufrido que 
se levantase contra él mismo un competidor dei império, que 
ver .establecido en Roma á un obispo (á). Aun por soio 

et- 

(a) Esto se enttende de todas las iglesiat, donde puesto nn oBispo 
legitimo, no hay lugar i la iotrusion de otro segundo; siendo niuy 
voluntaiia Ia fnterpretacfon de Pamelio, y otros, en decir que cl ncaS* 
bre de único obispo solo lo atribuyd el santo al obispo de Roma; puea 
el razonamiente quadra á todos ellos. 

(b) Este pqriodo Io hemos vertido en el sentido que le dan Lon^ 
bert y Balucio coo Rigault, y. no ea el que le tomó Pamelio , dicicn* 
de que lo que significaba era: Cernéiium patiéntivt teleratse tcmuium 
príncipem , quàm Novatiànum mmiulutn socerdttem , contra la autori^ 
dad de todos los códices antigucs, entre los quales se contaban hasta 
dlez y nneve franceses y seis anglicanos,donde constanteroente se 
leia: Conttitui Romit Dei tocerdotem^ y no eemulum hacerdtttm , ni 
óabe que san Cornelio se opusieso al establerimiento de un pontífice 
de Dios, y si selo un príncipe pagaso, qual l.tcio. 
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<ste capítulo ^no son dignas de todo elogio, hermano ca- 
tísimo , su fé» y su vaüonil re^olucion? fcNo contàremoa 
eiltre los. generosos máiitires y confésores al que tanto tietn* ^ 
pe estuvo aguardando á sus verdugos*» y íLique los minis¬ 
tros dei sanudo tirano viniesen á cortarle la cabeza, á 
clavarle ea una ccuz, abrasarle con el fuego» despeda* 
zar sus miembros con todo linage de tormentos, quando se 
resistia á obedecer los bárbaros edictos, quando desprecia- 
ba las ameaazas, y bacia risa de los dolores y suplicíos? 
Cierto» que aun con haber el poderio y bondad dei senor 
tomado bazo su amparo á quien habia escogido para Qbisr 
po suyo, digp, que aun asi» tambien Cornelip cumpii4 cop 
todo lo que estaba de su parte , sufriendo quanto habia 
que sufrir, y venciendo primero por su sacerdotal autori- 
dad al tirano mismo, que fué vençido despues en guerra 
por las armas dei enemigo («), Si contra su persona se 
habian esparcido rumores indignos y poco ventajpsos, 
bay que extranar? pues no ignoras que el demonio siem- 
pre anda buscando por donde denigrar con mentiras y 
embustes la bueoa fama de los siervos de Dios, á lin de 
que sus virtudes, que resplandecen por la luz de qna con- 
ciência pura» veogan á obscurecerse con chismes y su- 
su|ros. Á mayor abundamiento debes saber quç nuestros 
colegas, habiéndose primero informado, no encontraron 
,que Cornelio hubiese incurrido en la fea nota de libeláti- 
co» como se la levantaban algunos, ni mantuvo ninguna 
,sacrílega correspondência coii los obispos que habian ofre- 
cido á los ídolos ^ y lo único que hizo, fue volver á Jun¬ 
tar con nosotros aquellos cuya inocência sali^ calificada 
por trâmites de juicio. Aun lo' que sucedió con Tró6mo» 
de que me pides razon, no es asi como lo babrás oido con¬ 
tar por mentirosas y malditas lenguas; pues lo que tan so¬ 
damente obró nuestrd carísimo bermaho Cornelio, fué imi* 
tár la conducta que varias veces habian seguido nuestros 
aotecesotes, cedieodo al império de la necesidad quando 

' se 

fp) Vaoi 4icca p«r Im goifas} «tros por los persas afl* de a$t. 
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se trataba no menos que de incorporar á la iglesia mu- 
■ cbos de los hermanos, Ello , habiendo separádose una 
gran parte dei pue^lo con el mismo Trófimo , y vuelto éste 
á la iglesia confesando su falta , pidiendo perdon , y trà- 
• yendo consigo á los mismos hermanos que antes habia 
arrastrado á su partido, manifestando en todo una hii- 
-míldad profunda, y un deseo sincero de sa|;isfacer, fué 
preciso oir sus ruegos, y admitir çn la iglesia, no tanto 
á Trófimo, quanto al gran númer.ò de los fiéles que le 
^seguian ^y sin él no hubieralr qperido entrar en, etlâ; Así 
'-es , que tratado el negocio còn otros muchós obispos, füé 
^recibido Trófimo , ’satÍ3fàeiéndD en algUiia maiiera -por él 
la conversion de tantos hermanos., y. él haber estos por 
au medio recuperado la salud.; empero splo-fué admitido 
á la comunion de legos (d)., Sm vòlver á ocupar el pues* 
to que le éorresporrdia por su sacerdócio, como de. si- 
niestro te habrán informado las cartas de algunas perso- 
nas mal intencionadas. Tampoco tiene verdad lo que te 
refirieron, que Cornelio indistintamente comunicaba.coa 
-los que habian sacrificado, como solo nãcido dã rumores 
-fòlsos que levantaban los apóstatas. Qerto , no será cosa 
'qãe '^nos anden afábando los miSmós qUe se retiran de 
fiòsotros, ni que demos gusto á los que disgustando â 
nosotros mismos, y rebeldes contra la iglesia, hacen.el 
esfuérzo posible por arrancar de ella á los hermanos. Por Ib 
mismo, á quanto se dtxere de Cornelio, y de ml, carisimo 
'hermano, no hay que dar oidos facilmente. Si algunos de 
lós lapsos^aen en peligro de muerte, al instante los socor**' 
-remos coii la reconcilacion, segun quedó acordado ; y si 
•despues qué $e les haya socorrido viniesen á recobrar la 

sa- 

(4)) Pena contra los «clesiásticos que hobieseo delinquido 
mente, quedando privados de Ia comunion clerical, cs decir, de laa 
-fonciones y derechos dei clero, y siendo reducidos al estado de legos, 
-como si diaéramos degradados, sobre que estáo tienos los cânones. 
Baste citar el suceso de Poiamio, metropolitano de Braga, en el con¬ 
cilio toledauo X. dei afio 6^6, despues confesd un crimen de Ba¬ 
queas. 
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Jeilud , jqué? jpretenderemor sofocarlos, ó' hactrlos morif 
por fuerza ? Cosao si con darles la paz por lò iDtstno hífT 
oiesen de morir necesariamente, y no resplandeciesb rtial 
que en ninguna otra cosa la misericórdia de Oios, y ^ 
paternal clemencía, en que aquel que recibió la, prenda 
sobrenatural de la vida (d), quede todavia con vida. Por 
tanto , si á quien sé dió la paz en peligro de muèrte^ le 
concede Dios que sobreviva, ^qué razon habrá para qué 
á los sacerdotes que se la dieron se impute esto á culpa^ 
quando eitos no hícieron otra cosa mas que poner en exe- 
cucion lO' que estaba mandado? Tampoco pienses, carísi- 
ibo hermano, que, como se figuran algunos, corran á U 
par los libeláticos con aquellos que de hecbo habian sk* 
criíicado á los ídolos; pues que aun entre estos dltjmoi 
hay que.distiugiúr. Nunca se han de confundir aquel que 
▼oluntarlamente se prepasó á ofrecer el abominable sâcri* 
iicio, y el'otro que, al cabo dè haberlo repugnado mur 
chb tiempo, por fin se rindió á tamaSo mal, como for- 
zado: aquel què se prostituyó á si mismo, y prostituyó 
todos los suyos á tan exêcrable culto, y el que metiéndoso 
él solo en peligro, libertó á su muger, sus hijos y do¬ 
mésticos : aquel que obligó á sus. amigos ó dependientes á 
cometer este crimen, y el que no los puso en semejante 
tentacion , otrosi exerció la hospitalidad , recogiendo ea 
su casa á muchos de los hérmanos que andaban fugitivos, 
y dester^rados por la. fé, y presentando á. Dios tantas al- 
ftias vi^ás y sapas oarài^ue intercej^iesen por una sola en¬ 
ferma y debi^^ Ppw que entre los mismos que sacrificaroa 
▼a tanto dei uno al otrOf .jhabrá mayor.impiedad, mgs 
inhumana dureza', que hacer á los libeláticqs de una misnui 
condicipn cón los que asi sacriãcaron? jNopudieran res-» 
ponder acaso ? la yerdad es, que ten» leido , y sabia por 
lo que nie habia ensenado mi obispo , que nunca era lici¬ 
to sacrjfícar á los ídolos, y que un siervo de Dios no de- 
bia adorar los simulacros ; y solo por evitar este incon- 

Vi} La Encarisds. 
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TcakDte, habiéndoseme ofreddo la oportanidad de redi> 
qiir la vexacion por medio de un resguardo, que tampoco 
le hubiera recibido á no brindarme la.ocasion, me presen- 
té, ó hice que otre se presedtase eti mi nombre delatite 
' dei magistrado, y le dixese que yo era christiano ; que 
. asi no me era permitido sacriScar; que no podia ir A 
bincar las rodillas á los aitapes dei demonio; que desde 
laego daria àlguna cosa porque no se me obligase á lo que 
me estaba prohibido (a). Pues ^qoé, si este qú^mo, eT 
qual quedó asi inSciotiado coo haber recibido el libetò, 
despues que baya sido avisado por nosotros de que tii 
aun esto debia hacerlo, y que por mas que sus manos es» 
tén puras de todo inmundo tocamtento, y su bòca d^ man» 
jares hediondos, peto su interior se baila sudo, tqué, 
Tuelvo á dectr, si rras eSto se taos viene Horando y lamea* 
taado por lo que nos ha oido referir, y prot^tando que 
si ha pceádo, menòs ha sido por malicia que por engaóo; 
prometiendo además que en adelante vivirá sobre si, ni 
volverá á caer en semejante flaqueza? Seguro, que si^es- 
echasemos la penitencia de estos miserables, qu^es no de» 
‘lafl de tener alguna excusa con visos de razonable,^bieú 
presto se precipitarian en una heregia, 6 cisma, instiga» 
dos dei demonio, y arrastrando consigo al mismo error 
siTS moeres, y sus hijos, á los quales habiaii salvado de sti 
perdicmn , y con razon 'se nos' pediria cuenta el dia de 
juicfo de no haber curado una oveja enferma, y d« haber 
eehado á pèrder, põr ao Cuidar, de ella, otras muchas que 
estaban sanas. De ese modo, en lugar de hacer lo que hizo 
el Sefior, quien dexando las noventa y nueve que.no esta» 
ban dadadas, lúiscó Una Sola que andaba descarriada y 
cansada-, y despuOs déhaberla hallaão,'la tomó y llevé 
t Mat.il. sobre sus ImiKbros * , de rfosotrbs aí contrario, rio solo 
se diria que nb busòábamòs á las que se habian descami- 
nado y caido, sí txmbien que desparramábamos á las que 
volvianai aprisco. Oe-ése modo , a!l mismo tiempo queJoi 

\fi) Vé^ la aota (c) de la fíg. Í6 Á la *(^rta%V. 
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iSdlOs ^ pfèfôMk fk» cesAk de Ilevár á fiierro, y destrozar 
de Jciu-ChrÍ9to, seria ifritàr lAas coo nuestra 
ctüeidad y fKi^a á estos canes y lôbos rabiosos , para' 
hkie^ ri iáttínio estrago'en los que no fué capaz de 
liaceriotoda Ia furia déüá persecudoo. Y jqué será, cari- 
shDO liermano« de aqdrilo que nos dice el apóstol i A to- 
éos e» todo agrado^ no buscando lo fue me es útil á mfy sino lo ^ ^ 
foe tfi útil é muebos^ para que se salven, Sed imitadores mios^ 

«sé eomopo to soy de J(s»- Cbristo *, Me bice enfermo para et n. 
eoit los enfermos^ para ganar^â tos enfermos ® , y de lo que * *• ^or, 
aliade: Si ott miembro padece^ los demas miemhros padecen con ^ 
él^ y si UH miembro se regociia , tambien los otros miembros 
se regoeijan 3 ? La filosofia de los estoycos supone que todos 3 1. Cor. 
let pecados son iguales; que por tanto un varon circuns- ^ 
pecto no se deza doblar &cilmente (a)^; pero de los filóso- ' 
fy* i los chrktianos vá mucha diferencia; pues diciéndonos ’ 
el apoStol: Mirad no os engalte alguno por la filosofia y vanas 
séfisterias 4 , habemoa de evlfltl^ todo rigor opuesto á la aColoas. 
bondad de Dios y que 00 tiene mas fundamento, que las ‘ 
presutttuosas é iiibuman^s paradózas de la misma filosofia.' 

']^ Moytét bailamos escrito en las sagradas letras baber 
sido un homhre mtsravillosomante blando 3 . Jesu Cbristo mis- Nnm. 
mo 4B0 intima en su evangriio: Con todos sed misericordiosos, is. 
nsi como vuestro padre et mseriàofdioío con võsotros Tam- tf Luc.^» 
bien nos- advierte Que los sanostioban mi^ester de médico,^ 

WUS st lot enfermos^» Pues (qéé medírii^ podrá aplicar" V 

Bb' ■' ’ aquel' 

■ • ■ ; n . r9 - '' ■ ■ ■' 

(o) Vífuo .i Ciceroa , paradoa. 3- çattf ap. de saa. Agv5tin.t 
i san Gerònimo. Coo macha sal se rie Horacio^ Jib. 1 . serm. totyr., 
fuando ^ hacieado borla dé te igoaldad dcMà delitos asentada por tea 
cstojKOSf dico asi: 


Kec Tiacit rido^lioe taatooidsm') dt ^eeertj Mmwiiid- 
Qui tíinerot esDka aiiéni frégaaitboitti, . eii 

Et qui noctorniM dirâm sacra lég.erit.\Absit t 

Régula^ peccatis^.qiMi poeiias itroget pH)uu, > 

' i- 

Vt apdstrat MtiaaddM.Ai;lit«o<s«r«taiavdití«sr deEscat4L>teah •. 
lib. 5, tit. 1.' Í UiX -;aX»A 
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aquel quedicelTo solo cucO’á I4S «anos, fjte 9im4in4*9ll^'' 
c^tan de ipédico. qfie padeoeo ai^io iiMllyjpibá'qvie-»- 
flips debepios apUoar los socorrosvdol afte« se picgfo qtie . 
sç hallan ya omertos, pues solo se. haUaB4l9e<Ú4'flMnr»T 
aquellos á qaieoes\. dezó sia vi^ny-sin fueraa la^ Qinsstai 
p$rsecucioa;,que si esauvíesen enteraaaaptc muertOS, owa- 
ca jamas. se labaarjan de ellos vártiires y coQ&sorea. AÚ 
que permaoeciendo todavia eo sus qsiembros al^OM esqpi- . 
ritus vitales, será prcciM quola.peoitencif los.reaaiiBe y 
vivifique, y lesdnfuada fd.y çorage, lo quãi sesá impoâo 
ble , si se les hace desesperar ;^si se les arroja de la igksla, 
y.si se les pone en carrera de volver despechados^il paga¬ 
nismo y sus profanidades, á de juntarse coo eisniátieos y ■ 
bereges,. visto que paca -ellos están cerradas, todas laO:^ 
puertas de la misma iglesia. Y entonces, auoqfie $0 dexa- 
sçn matar á titulo de cOnfesar el nombre de Jesm-Cbriste$ '. 
pero, por estar fuera de la iglesia y separados de la uni-' 
dad, imles valdria la auteniO,para ganar la coroaa del> 
martirio (a). Por todas ^estasçoosiderfciones henios lenido í 
á bieo, carisimo hermaoo , recibir por abora, á los libelá-^ 
ticos, despues de examinada la c^usa de-cada uno^iy oo’ ' 
privar.de la reconciliacion á los-^uo'SíKrifioaroB, sise ho- ' 
llaren á peligro dq piuerte; pues eo el oiro laundo ya no 
es tiempo de tucer confesion de los pecados ^), ni seria 
bien que o b li g ás em os-á n i n guno.á bacer p^itencia y.iqili* 
târle juntameote^i-fruto de la, peni^csiçln. iMpierra 
b^evieoe antes que cfygan enfermos, estarán lòrtalecidoa 
y armados para entrar en combate; si al contrario enfèr- 
Ittren antes de>eoipecar''las'bòsèiUdádès, vayao de esta, 
vida coo el consuelo de morir ep paz y çopiuoion de los 

fssrf tfaaáK'‘8 ta ié a ela vitiasvecw 
repetida por san Agastin. St misÉio do comot.' Itooatíst. ad Booi- 
ftciam , cap. a.j dVoa ergo qoi pnftet miquitéitm , et prçpter 
ehrittifinm umtAtir impkm dMeitoemi teé fid ftofter- jutUtiam 
fertecutiôntm patimtur, bi mártyrtt veri tant. 

.(í).- C^alatiwbd m tf ve a f n k eoefti»" 
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#£lés.l 9 ! eti^eBóliar«iiA>s tifngun estorbo á h-jüsticia divi* 
te; ipara ’qtiei eii tãdlaindo -al pecador -verdaderaniente 
Cteapúi^iflo., ‘<lé'pó^%uè(iõ '16 qde Con él hubiésemos prac-' 
tecado; y pafaqtt^siillunb nds engáihi^ con una peni<i 
leacia fingida y^&lsa v el rtisbi& Dios , con quien no hay 
tiurlas, pues tonoce Íí fondo interior dei liombre, juz> 
Ipie de lo que se bos faa ocultado á nosotros, y como se- 
1k>r que es, revOqne la sentencia que sus siervos hubiesen 
dado. Comoquiera, d^einòs WotdarnoS) carfsimo berinano, 
tfe aquéllo que está escritb:' ün hertnarío que ayuda á otra 
iermanoy será ensahSãio *; y de lo que dice el apóstol: Ca¬ 
da uno mire por j/, temiendo no sea tentado. Ayudaos los 
vmot á los otros en llevar la earga\ que asi cumplireis con lá 
$ey de yesu-Christo Acordémonos 'fambien de la senten¬ 
cia que fulmina el mismo apóstol en una de sus cartas, 
repreliendiendo á los soberbios por hibbillar su afrogan- 
cia: El que piensa estar en pie, mire no cayga t, y de lo que 
dice en otro lugar: iQaién eres tú que juzgas al siervo de 
•fra? Que esté en pie ó qut teyga, será para su seHor', bien 

£ e estará en pie, pues Dios es poderoso párd lèvantarle 4, 
n Juan tanibien atestigua que Jéüi-Cíhrmó sefior nues* 
tra es abogado é' intercesor por ntHêfffbs pecados, quandó 
dke: Hijuelos mios, esto os eseriho,para que no pequeis\p 
$i alguno peeare, ahi tenemos por abogado para con el padre 
ê yesu-Cbri^o, que es justo, y él mismo intercede por nuet- 
■bros pecados 9 . Lo mismo el própio ap^ol sán'’Pablo : Si 
aun quando éramos pecadores murió Ctriho pdr nòsotèos^ 
nsucho mas ahora que bemos siÍo justificados en su sdngre,'se¬ 
remos libertados por su medio de la ira de Dios, d. Conside¬ 
rando pues su clemencia y piedad, 00 seamos tan fecii 
tan crueleá, ni tan fiérós para óon nüestroS hetmbnòS^ 
lámobdb con los que se duelen; lloremos con los qub }l^ 
raa; levantemos «u éspirltu ai^ido còn los sbCdrrds 
nna caridad ardiente y compasiva, y dexemos de ser taa 
duros, y terribles en desechar su arrepentimiento, y no 
luenos, pródigos y aaanirotos> en otprgarles la < comtt^ 
àioD. Veio ahá‘ en ticmi á voestfo bermano á''res(iit)P'‘df 

las 




\ 


t Pror. 
iS. 


• Galac.^. 


3 i.Cor. 
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/pfi CARETA LI. ' 

las heridas que ha recibicU» ea el combante ád e ne B Jg iw 
Por un lado el demonio iateuta aiatar al qt^ ha dei^q 
herido. Jesu-Christo por otro le cooiòrta, para que no per 
rezca sin remedio á quien él isisiao ha re^mi^ ^Por qu^ 
de k>s competidores nos declararemosl^Qué partida tomaro' 
mos? 2 Por ventura seguiremos el bando dei demonio, ayu* 
dándole á que acabe con él, y desamparando á nuestro ber* 
mano, que está postrado y medio muertoi, qual áquel sacer» 
I Lee. IO. dote y levita dei evangelio * ? Oj será mejor que comq 
sacerdotes que somos de Dios y de Jesu-Christo, imitemoa 
lo que ensenó y obró Jesu-Christo, arrancándole de las 
garras dei enemigo, y remitiéndole despues de curado á 
que le juzgue el mismo Oios? Ni temas, hermano carisi- 
mo, desmerezea kufç^taleza de nuestros hermanos, 6' quq 
hayan de faltar mártires, porque se haya afioxado la per 
nitencia á los lapsos, y facilitado la paz .á los panitenter, 
£1 corage de los que verdaderamente son fieles nunca des- 
fallece, y quien teme y ama á Dios de todo corazon, per¬ 
severa 6rme y constante á todo lance. A los adúlteros se 
les seãala tiempo para hacer penitencia; se les concede Ja 
^ paz^ y no por eso deaade hqber virgenes eq la iglesia, oi 
por los pecados de otros descaece de su vigor la faeroyot 
profesion de los continentes. Fiorece la iglesia coronada da 
.▼irgenes tantas: la castidad y pureza resplandecen con Ig 
misroa gloria que antes. Mucho dista entre estar uno á la 
expectativa dei perdoa, y marchar luego á gozar de Diose 
' ' _ ' ' entre ser metidp eu la cárcel,sin salir do alli hasta pagac. 
el último quadrante, y r^ibir desde el punto la recompen¬ 
sa de su y de su virtud: entre sér purificado por largo 
tiempo con dolores, y con el fuego purgador, y habef 
expiado todos los pecados por -el martírio: entro, aguardas 
al dia de juicio para oir la sentencia.dei .seáor, y afft 4 *^. 
4 e el momento corooado por él mismo (a), fin verdad quq 

. '' ' ■ da 

(«) Todo* convienen en qne aqui <e denota el purgatório, y coá 
aificMlcad .'podráfl responder 4 tan terifaiaántes palaibras los hereges 

ia masiaiuorlsada 
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DBTSIIN CYPRIANO. 

A» antecesores.ouestros^ qtie biAté ia esta pi^ 

■5riiicia,.DO íaltàroD aiguaot que teáhui' pour iocoiKreaieiite 
,4ar la pax á los adúlteros; y asi ks <»rnbaa «odâ sBtxad|i 
4 la peoitetida; mas no por eso levaotaroa cisma contra los 
vdemaa obispos , ní râmpterpa la untdad* de la católica iglq* 
iiia, obstinados ea su ríguroso y severo modo de pensae, 

•como si por haber otros, que no negaban dicha paz á lòs 
-adâlteroSf los que se la negaban se bubiesen de separay 
4e la iglcaia (n). ân soltar los vínculos de la coneordi», 
oBÍ desbaratar la indisoluble y mMteriosa compáge de la 
-inismaiglesia,cada obispo hará lo que méjor le viniere en ' 

ivoluntad, y dará á Dios razon de su condücta. En lo de^ 
mas ckrto que me maravillõ mucho haya algunos tan 
ctercos.que se persuadan no deber. los lapsos ser admitidos á 
Ja peniteocía; ó piensen que á los penitentes se les ha ck no* 

^r todo perdoo, an parando la consideracion enaquello que 
cesti escrito: Acuérdatt ie JonJe:kss eAdo, y iaz peniteneiSf •'' ^ ^ 
■y las okras qut antes haeias lo qual se intima á uno que < Apoe.e. 
.sesupone haber caido, y ú quien amonesta el seúor vuel> .i 
><ra á levantarse por medio de las buboas oboM f «egun lo 
^ue tambien se halla tscxito'. La limafna.libra éeria muette’ s Tob. 4. 

•00 de aquella muerte á Ia que destcuyó de una Vez la saq* 

;gre de Jesu'Christo, y de ht qual noslibertó el redentor 
coo la saludaUe gracia dei bantiaao; sino de la mueitb 
, ... . . que. 


traSieion eMre bebree* y ebrlttiaiibit TertuHaaê, Ub. <le Aniru : S!t 
ide te in eiírcerem^íméetii^srmum,smdaaáa ídmiatirit, niri md- 
fdca ptOMse delieto ttma vastarectiaiús exptntf. 

(a) £scos obispot tan rlguroios para con loa adúlteros debierón de 
dorecer hlcia los tieinpos de TenrtoHano, y algo antes de san Cypria- 
iiu», porqae el {L-imero ea su libro de padicit. ái en ca^a á los citoli'^ 



yiinetit dimitte. \ò edictum'^em adíctíbi ilon ^terit bonum factum 
liocierto.eVque eeWrMbineafb^ cstáépecal bo bid>ia ningen delito^ ^ 

por etroB qne fuese, el qual no perdòoase ta igleaie é los qub de viecM * 
se arrepentian. Es muy dei caso la carta de Ãionjsio, ^ispo de Co- 
Vinto, i las iglesias dei Ponto,'citada pòr Eusebio, lib'. 4. cap. 43., ea 
què àceesèjabe ne be oegfcse la récooeiJkeien á sfinguã peoiteate 

N .r. 
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^ nos qnkòdMpues U Tída per nuestrei pecador. Eb otn 
ingar de la EscHtura, dando tícapo el seSor para hacâr 
çeniteacia, y amenazando á ^uien no la liioiere: dice» 

íMttra ti nmehss mm iw ^ut temtomtte ^ ^ 

^er ^exabH^ ftte i$e ilamaJa prrfefisafia-iexãsjedufir í mh 
jitrvoi^ tnsàümioUs laftrtutêtion^ y i tomtf de h que bu si- 
do toeríficãdo á los ídolos. Hélê dado tiempo poro que hieiest 
^emtemeio de sus mpuretas ; mos «o ba querido èocnio. Tá ve- 
rds como la V<^ á postror en lo eomo^ y ó enviar las meyores 
Éribulaeiones sobre los qúe banfomicodo éon etla^ uuentros do 
1 Apoc.«. Jtíeiereo penitencia de sus molas obras *. Qaro está que á es¬ 
tos tales no ezhortaria el sefior á que hiciesen penitencia, si 
á los que la hacen no prooietiese el perdon de sus peca¬ 
dos. If ualmente dice el sedor en $u evangelio: Os osegudo 
que mayor será en el eielo lo alegria por un tolo pecador que 
ioga pemtencia, que no por noventay nueve justos que no tie^ 
a Lnc.ts. necetidad de bacerla ®. Si se faialia escrito que Dios m 
• es autor de la muerte, ni te regocijo en la perdiciou de lot 

g Sãf. I. vivos S, en verdad quien no quiere que nadie perecca, des> 
de luego quiere que los pecadores bagan penitencia, y qut 
•f ''jT { la penüiènoia vuelvan á cobrar la vida. Fór lo nismo 
- -V «fama en boca dei profeta Joél: dbora es quanih dice Dios^y 

leáori Volveos á mi de todo vuestro coroam^ con el oyuno, coa 
iágrimos, com llantos\ tomped vuestrot coroxones, y no vuestree 
vestidos ^y volved al tefíer vuestro Diot\ porque es ntísericor- 
dioto y piadoso-^y paekutefy miy eompasivo , y quer evoco 1 $ 
4 JoeL t. tenteneia que fulaunó contra los maldades 4. Eln los salmos 
kemos tambien la indignacion junto con la clemencia dd 
sedor, que al mismo tiempo amenaza y promete el perdoa^ 
que castiga para corregir \ qt'e corrige para salvar á quien 
1 ^ castigado. Visitaré ^ áice y sus maldades con lò vat^O y p 
con el azote sus iniquidades ^ einpero no aparlaré mi miserj- 
f Pnin. e^ordio de ellos d. Rl aúano se6or, para manifestar la bon- 
•** dad de Dios padre, dice así: iHabrá entre vosotrot alguma 
â quien si tu bijo le pidiere un pon , le presente una piedrdp 
y si unpezyuna culejjraXPueü>S 4 .Vílt 9 ft^pt cfu Jcr maloi sa^ 
beis dar loque es buetto á vuestrot bijos , iquánto matado 

soa 
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mM -êtr- limtíré- eekstúd Paáre ã ^ A í^ptíb/á.'* t ' ^ 

A^í compara el se6or la piedad de un- padn» otirtlal^íeéip 
la «mensa é iafinka beodkid de l>iot'padré.^ir«i 
paoador de ia tierra, ofiuidido grarettente por su» discdlop’ 
y^rverso hijo', quaildo le ye despues eonietfdado y’çòr<^ 
regida de los excetos de la vida pasada, adornado de 
baenas costumbres^ y reducido á una conducta inoceàte - 
en fuerza de su arrepentimiento, se alegra y regozija tan** 
t»;'y'vuelve gozoso á recibir entre sus brazos al mismo 
qaipn aniea habia arrojado de si ^ |quanto no se alegrará^ 
aqael único y verdadero pád^, {Hidre bueno y misericor'^' 
dioso, padre piadlno, 6 por mejor decir, la misma bon*^ 
dàd, la misma misericórdia, la misma piedad ea'la con*’ 
varston de<suS hijos f ( Cómo i los que mira arrepentidos,'* 
i^lòs que ve llorar, y que se lamentan, eft lugar dé ame-^’ 
naaarles con su indignacion y con sus Írs(s, no les prcímete*^^ 
rá''el perdoo y la indulgência de sus maldades f De ahi eal 
qOe á los que lloran ei mismo seSor llama en su cvangelió^ 
bienaventurados pues quien Hora le mueve á misericor* *s VUt, |> 
ilta,asi como el que es protervo y soberbio aaoetonoi 
contra si los enojos y rigores dei juicio que le aguarda. v;^ 
Por eso hemos convenido, carisimo bermano f ea qu» 4 *] 
los que no hacen penitencia, ni dan seúales con sua ugrà* ■ ' - 
nas de un verdadero arrepentimiento, se les prive de to-' 
da esperanza de pai y reconciliacipn ; aunque lleguen- á * 
pediria hallándose enfermos, y en pelígro de mueite;^ 
puealoque les mueve á pedir asi, .no es el dolor de sus 
culpas, y si solo’ el temor de la muerte que les amenaza; ’ 
lú es digno de recibir ningun consuelo un hombre. quando ’ 

UHiere, si en vida no tuvo presente que babia de merir («). 

Quan- ’ 

PtmeKo fiota de rignreio i md Cypritno qetnto i lot que • 

MO la penitencia en peUgre de mnerte.^ Podia haber escusado dcciv 
asi, atento que' cl caracter dei santo) lejos de ser rígido, era blando^ 
y tal vet con exceso, cono se aoasa á sl mismo. Esta severidad de la 

africana seria {brvoaa.eDun tiempo en qoe eran un freqUeii* 
tes las calias con motivo de la persecudon, y nadie debe extrafíarJa' • 
ea visa dei rigor de aaestro coi^lio SUbtk^itana^racoa algunos dg- 

lia» 
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' ^ Qmmoi k fersofiaAe Kovacianó, de qniefl tte 
cifibes , heroiano ca rísúno>, te diga qué heregia hubicse in- 
tfodqe^.^ aúte tedadehes advertir qtie poce oos impor- . 
ta ubeft qué cs Ip que .enseda .; pues) al fin enseõa fíiera , 
de ia,iglesia. Sea quieo:fuerc, teAga las partidas que tii* 
viere, ao es christiaoo el que no está en la iglesia de Je- 
su-Çhristo. Gloricse quaota quisiere: cecaree su saber y . 
su eioqUencia ; quieo leo^ba .sabido conservar; el amor fra- . 
ternal, oi la unidad do i». iglesia, no^es nada, ni aun de 
lo que ant«^ ba sido. Sino es que quieras tener por obkpo i 
4 un bombre, que, despues de baber sido ordenado otro. 
cn la iglesia por diea y seis eompaderos eo el pontifica -1 
do (a) , pretende con intrigas ser un obispo adúltero, é, 
i^rtiso por apéstatas adheridos k su bando. Y j será biea • 
q^ noitabiendo mas de una iglesia sola, diiúndáda por Je*. 
sUfCbrisco en mucbos mlembros por toda la redondez de i 
4.tierra; asimismo mas que un solo obtspado, pero .espar»: 
eido acá y allá en tan crecido número de obispos unidos y, 
:Conçordes entre si; Novaciano, tirando á desconcertar , 
4 trabazontan bico organizada de 4 Iglesia católica ea^ 

% * 

Uijf^üeBreA yèdKicIdos t! trtfouto de la muerte. Come qiitera^ya eu tstm 
Ttfiò la diádplhi»y fnayorneotc deade loa tiempoa de san l^oii Maf* • 
ao^qul^n en Ja caria 69. aliaa á Teodoro, obiapo de Freju^; 
deaó.establccido se coocediese cl beoeficio de la absolucion á los que 
la pediao en peiigro de muerte: fíis autèm^ qui in tempdre 
tiHSj et in perfcult urgéntii 'Jntl4Mtiii pfgtsiditm pmniténtue ^ eV 
$n$ekfeá 9 nciUatUàu impietámi^ nec entufáctio intefctdenéà en j neCj^ 
fcconciliãtiü denegênda^^quia miuficwdiee Dei nec mensuras pdssM^^^ 
m,us pdnere , nec têmpora ãefintre ^ apud quem nullas pàtitur veniét 
moras vera convénio. £s verdad 'que aufica bay que sar demasiado^ 
aob#e eataa oooueesloaea quipá fortadaa^. y por lo miamo sospeclioaaiLi 
Con eae temor afiadia eJ propio saoto: ünde oportet unumquemquê 
sbristionum consciéntire suét bahêre judícium , ne converti ad Deum 
de:dfe in düfè differnta^ fies fàtisfactiáms sibi tempus in fym vitm 
smticunstíiuat i quem pewicuiose ignordutia bumóna canciudU ^ ut ad^ 
poucárum boràrum spátium se reservet imsertum, et cum pOfsit ple ^; 
niíre saíisfactiéne indulgéntiam promeréri ^ illíus témporis angústiqà^ 
éUgaff quo viu invéniat spdtium, vei confessio pmnitiniis j vel r#*, 
stmcêiiétio sacerdottíJiã. 1 

y^ia.qotei#)dc:lapíg. . .i. 
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t 6 âa$ ras p»rtes por la divina disposicion , intente levan** 
tar otra iglesia de institucion pucamente humana Vy tenga 
fa, insolência de enviar á mucbas de las ciudades nuevas 
apóstoles que estableccan los fundamentos de su reciente 
doctrina 5 y se atreva 4 crear falsos obispos sobre los que 
de muy antes estaban puestos eo> todas las psovincias y 
pueblos- grandes (a) , respetables por su. edadr, cabales 
en la fé, probados. en. ks adversidades , proscritos eo-- fas 
persecucion. Coma si- con.sus porhados arranques fuesc 
.capaz de revolver al mundo entero, ó romper los nudos 
eon que todos lós miembros que componen el. cuerpo do 
h. iglesia estáa unidos entte si, metiendo k ziaana 
de la discórdia,, ski conocet k indole- de que adoki* - 
cen los cismáticos ,.quienes 4 los princípios de su- rebe?p 
üoo sismpre se- acaiotan furksamente, y. no’ pueden 
medrar despues, nr Uevat á ekcto lo que ta» malt habian 
comenzado-; antes luen dán en tierra con sus depravados 
intentos. Pera concedamos-de barato que Novaciaqo bubie- 
se sido ordenado de obispa antes qtie ningun otro; nunc» 
podia retener el* obispado una vez separado dei cuespo de 
los demas obispos. y de k unidad doía iglesia-segun el 
aviso dei apóstol- quando nos amonesta que nos sobrelle?* 
vemos los unos á los otroa, á fin de no apartamos de.-esta 
misma unidad establecida, por Dios-; pues soporiãos^dicef 
mutuameme en caridad^ haeiende.la. pesible por conservmr l» 
emidad dei espérint en ei vineula de.h pmz \ As» quien no * 
guarda esta unidad dei espírku, eke vinbule.de k paz 
y se aparta de k iglesia y dei colégio sacerdotal , no. 
puede-gozar- la. potestad, ni. lots honores- de obispo, pou- 
que no quiso perseiefar en paz- y union con los- demaa- 
•bispos. i Pubs. qué' Ijitacbazoh. y qbé arrogonciaL { Qué 

Cc;' ' deSf 

(») Asf se obse.rW dtfdé làí pi-fiaeras démsrcacioner dt Iss dí<I^ 
•esis, acomodéndose >os cáBoaestea )• ereccioó d« los-.-obispados-al- 
gobierno civil, que distingvió. unos-pueblos sobre-otros, habiéodos»- 
becho mas coii$C|inte esta discip.lipa desde el concilic sardicense,,so¬ 
bre lo que se- fjuedè ver el eScelénte çllscarso det oárdenal Mávry ali 
«aaoo fyt ddidmoiUc.dKiCBJkedaoiSi. - - ' > 
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desprecio de Ia hamildad y mansedumbre! ;Qu^ knufriblè 
jactancia', atreverse ano á hacer, ó creer que pueda bacer 
lo que ni aun á los misaios apóstoles otorgó el sefior, 
presumiendo tener facultades para separar lã aizafia dd 
- grano ó las pajas dei trigo, como si estuviese en su mano 
Urapiar la era de inútiles despojos! le parecerá bien que 
diciendo el apóstol como en una casa grande nosolohay 
t a. Tira. vasos de oro y plata, sino tambien de madera y barro 
*• se meta á escoger y entresacardos primeros, y á desechar, 
•rrojar y condenar los segundos, sm aguardar al dia dei 
sénor en que los de madera seran quemados con el fuego 
cncendido por el mismo Dios; serán rotos los de barro por 
• PmIib. aquel, en cuya mano está la vara de bierr» Y si Nova- 
ciano se coostituye por juez y escudrinadoc de los cora- 
eones y de las intencionea ocultas de los hombreS, juzgue 
en todo igual; y pues qoe sabe hallarse escrito: Mira eom 
te bas puesto sano ^ no quieras pecar en adelante\ no sea que te 
3 Joan.$. suceda peor 3 , eche de su lado á los ladrones y adúlteros, 
siendo mucbo mayor y peor delhpquente un adúltero que un 
dibelático, por haber pecado éste como de necesidad, aquel 
por voluntad; dexándose enganarei uno por creer que esta- 
■ba seguro con solo no haber sacrificado de hecho; habiendo 
cl otro violado uncuerpo santificado, que es templo de Dios, 
por una abomínable impureza, ya con afrenta hecha al 
tálamo ageno, ó ya conmeterse en un inmundo y fétido lu- 
' panár, sumidei^o de vulgares incontinências ; pues como 
" dice el apústol: Qusdquierà otro pecado que eometiere un 
bombre, queda fuera de su euerpo^ mas el que comete fornica- 
41. Co- eion^ peca contra su propio euerpo 4 . Con todo aun á estos 
tales se les admite á la penitencia, y les queda la esperan* 
òa de satlsfacer á la diviqa Justicio. por medio' 4^ sus lá^ 
^imas, segun lo que aõade el mismo apóstol : Temo quCf 
.quando pase à veros no tenga que llorar á mucbos que pt- 
taron antes , ni ban becbo penitencia de las impurezas , de 
i ». Co- ias fornicaciones , y de las deshonestidades que eometieron L 
rínth. 11. tienen por quç Itsonjearse los nuevos hereges á título 
de que no comunican eon Iqs idólatras, quando entre elloa 
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Imy âd\&lter(»vy hsy ls><lrones, que allá se con lée . 
primeros cooforme á la ezpresion de san Pablo: Sabtd que . 
mngun éesboneste^ ningun infnund»^ tiimgun ladroa^ que toda> 
es idolatriã , beredará el reyno de Jesu-Cbrht»y de Déos Ephci, 
y á lo que cn otra parte dice: Mertificad vuestros tniem~{ $• 
bros de hombres terreneles ^ deponierulo la fornicucion^ lai 
inràmndicia^loí deseos torpes ^y apelitos^ que sm servidum- 
bre de ídolos^ y por los quales viuo la ira de üies \ A la. s Colos* 
Verdad siendo nuestros cuerpos miembro» de Jesu*ChristOt. 3 * 
y cada ano de nosotros un templo en que Dios habita^, 
qualquíerá que viola este templo por un adultério« la san- 
tidad dei misfflo Dioa es la que viola, y quiea condes» 
tíende á la voluntad dei demonio en cometer el pecado, ea 
to mismo que si diese culto á los demonios, y á sus simu-» 
lacros* Una accion petversa nunca vieoe por influxo dei Es*: 
píritu Santo, y solo si por sugestion dei enemigo, y no es. 
sino la concupiscência , que sale dei espiritu inmundo, la^ 
que nos mueve á rebelamos contra Dias^ y- servir al de», 
monio. Por lo que, si pretendeu que con los pecados de lo» 

«nos se infidonan los Otros, y.que, la nota de idolatria, 
de quien la comete, pasa al que sin embargo de no baber», 
la cometido á lo menos comunica con aquel, ellos mis» 
mos se condenan por su boca, ni podrán escapar de igual 
tacba, constando por las pruebas que hemos dado seguq . 
la máxima dei apóstol, que los adúlteros y ladrones , coia , 
quienes ellos se corresponden, en 1^ realidad son idólatras* 

Nosotros em pero, conformándooos con nuestra fé, ycoo| 
lo que Oios nos ensena , estamos persuadidos de una ver** 
dad tan clara, qual es que cada uno será reo su pe-> 
cado, y que nadie podrá serio por el de ningun ptro; pueq 
'el mismo. stÃor es quien diça Lajjusticia diiLiusftfse^ 
sobre él ^y la maldad dei ntalvádo iguãlmente será sobrq .3 
y tambíen dice en otra parte: Los podres no aorv-án por **• 
Jot bijijs , ni los bijos morirán por los podres, Çada una mo- 
rirá en su. pecatto ♦ En observância pues de todo estq 4 Reg. 4» 
que leemos. ioy de sentir que á ninguno se le .dcbe pri* 
Vardcá^fcuto doJausaua£Mcio»^iU.deJía.f 5 fei 9 q 9 g. 4 p .<;onr 
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Mguir ta pat, sabiendo por la sagrada escritun, qdé bl mla^ 
mo Oios exhorta á los pecadores á qtie hagao penitencia, y 
que á quienes Ia hacen, no niega el perdoa. Pues jqué irrí<< 
ision de los bermanos! {Qué burlarse de h>s infelices que sè 
lamenran! jQué máximas tan ridículas y disparatadas las de 
los hereges! jAconsejar que se satisfaga á l>ios por la peni*» 
tencia , y quitar k>$ médios para conseguirlo ! { De. ir á 
nuescros bermanos: Llorad, derramad abundantes lágri* 
mas, gemid noche y dia con soiiozos: practicad sm reserve 
quantas obras de piedad puedan conducir á limpiaro.s y; 
expurgaros de vuestro delito ; mas tened entendido como 
tras de todo eso vendreis á morir fuera de la iglesia: ha*^ 
vets lo necesarie para alcanzar la paz; pero jamas alcan» 
asareis esta pazJ j A quién no acabará semejantf razona- 
miento? quien no rematará y hará desesperar! ^A 
quién no retraerá de llorar sus pecados! ^Creerás tá qu« 
un hombre dei campo se afanase en $u labor ^ si le dixeses 
asi? labrador, rompe esds baldios, sin perdonar á induS'« 
fria ni trabajo: cultivalos con el mayor cuidado ; pera 
mira que despues de tanta fatiga no oot^erás ninguna mies 
de tus beredades; ninguna -Vendimia de tus vinas; oingun 
aceyte detusolivares. ni un grano de tus manzanares. O si 
te empenases en persuadir á una persotia acaudalada que 
Ktciese comercio por mar, ^tendrias valor de hablarle en 
ésté lenguage! buen hombre, compra ia mejor madera que 
sé pueda cortar en esos bosques: construye en el astillero 
dn baxel con esçogidos y robustos curvai ones: échale su 
tiibon: aparéjale con la xárcia y velamen necesario: pero 
àdvierte que en seguida de tanto afan no sacarás aingun 
fiete, ni otra ganancia de los viages que el tal barco bicie- 
Vierdaderámente es cerrar los camioos de la contricion 
lã penitencia, quando en lugar de imitar á tios nues» 
tfo sèíior, que en Ia sagrada escritura acaricia á los que ap» 
repentidOs vuelven al mismo, nosotros al contrario con nue;^ 
tra dureza y crueldad echamos á perder todo el fruto do 
la penitencia, y con él toda la penitencia misma. Con que 
oi que luuiíe 'dóbe oer excluído, 'de iiacex .peoiteof 
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yque á los que imploran las misericórdias dei isefíO*^ 
pueden los sacerdotes, siguiendo su piedad y cltoiencús 
concederles la paz, es preciso êscucbar los clsti ores de lo* 
que üoran^ y no negar á los compungidos el^nehcto c;ue 
solicitan f>or su arrepentimiento. Fues que en el otro n un- 
do-U'» hay hac-jr conresion,ni tiene lugar la exórr oiog^sis^d), 
todos aqueVlos que se dolicren de lo intimo de su corazon-, y 
llamaren á las puertas de laiglesia , deberán entretanto sep 
sulmitidos en ella, dezahdo lo demás á los juicios dei senor 
que, quando suceda su venida, juzgará á los que encontrase 
dentro de la misma. Mas los apóstatas y desertores4 los 
ettemi^os y contrários á la iglesia de Jesu-Cbristo, quie« 
nes lastimosamente la despedazan, aunque fuesen muertos 
por su nombre. no pueden ser recibidos segun el apóstol á 
Ãa paz de la misma iglesia, porque no guardaron la unidad 
delespiritu y d.e la iglesia. Aln tienes, carkimo hermano, 
en globo lo mucho que bubiera podido decirte, y te be re¬ 
ferido brevemente, por satisfacer tus deseos y afirmarte 
gaas y mas en la Union de la iglesia. Si buenamente pudie- 
tes venir á mi companía, bablaremos mas largo y despa- 
eio sobre lo que importa para et mejor establecimientio de 
Ijt cocicordia. Carisimo bermano, te deseo cumplida salucL 

CAR^ 

(á) Et quia apud inferot eonfettio non est, fiee txomologitit illi* 
feri potett Isl ermtico Lumbert por excosfr á san Cypriano de toda 
ÍducíI repettoioii de pnlabias, ò batologia , dice que auoque la cotife- 
ston y exôinologésis parecen una mUina cosa , en realidad sou diver¬ 
sas, signilioando la primera la confesion que se hacia antes de entrar 
cn las estaciones de los penitentes, y la segunda la que se haria pú- 
blicaniente,.y precedia snaiediacamenre á la soiemne reconciiiacion 
é absolucioü Para esto se funda en la seutcncia de Morino, y dtl oeaa 
Jiian Fi'esac, que asientan hsber precedido dichas dos coiriesiores i la 
yiiSHca reconciiiacíoii segun' insinuamos en otro lugar. A la veidad 
ao hty m‘jor in-dio pira Justificir al santo de toda superfiuidad y vi¬ 
ciosa redundância de palabras, quando asi en esta rarta como en oiros 
lugares junta la confesion con ia rxôinologésis Es rierto queTeitulia- 
aodifinel la rxôuiologésis: tumiiificandi bominis disc:piina, en Io 
que parece significa U sati^farcien y austeridades de In pt i^irenciaj pe* 
ro, como dice Lom'^ert, nada hav mas huniillante que la nrsnp con- 
^sioD ó manifestacion de los pecados. Asi que Teitulía' 0 queiria ex* 
presar con aquriUs palabr.is no-solé las mortificacionrs de la penltea- 
sino umbiea la coatesioa yerbal y publica dc los pecados» 
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CARTA LII 


De San Cypriano á Fortunato y demas com- 
paneros, sobre los que se dexan vencer por 
los tormentos. 

Consultado si serian admitidos ã la eomunim alffunat 
que se riudieeon á los tormentos^ responde que sf~ uns 
. vez que bacia ya tres anos estaban baciendo peni~> 
ttncia \ pero que de todos modos trataria sobre ell% 
eon los demas obisposy luego que pasase la paseua^ 

CtPRiANO Â FoRTON/eto (tf), yírRtmo' ^b), Opreré 
. PmVAÇJAlfQ (c)f DonÁTULO fd'^, FSLIX^ SUS HSRr 
MANOS i SAWDk 

vueatrtf Cartá me decis, carlsiroos hernanOS * côind 
al tietnpa que os hailabais en la ciudad de Capsa (e) coil 
motivQ. de la ordenacion de $u obispo, habiais oido referir 
■á Superio bertnano y cotóga nuestro (/) la desgracia dd 
Nino, Clemenciano y Floro, tambien faermaaos nuestros (g\ 

qwic- 

U) Êl mismo que en el concilio carthagioenie dei afio 056 sobrtf 
el bautismo dç los herqges firmd con el nombce de Fortunato, de Ttie 
eábaris. 

{jb) Alli mismo con el de ^ymnic de jíusuag». 

\c) Igualraente con el nonibre de Privaciano de Siifitula^ 

(A) Con el de Donátulo de Capta. 

(e) Hoy Capi al poniente de Tripoli. Salustio en ia guerra de Yiia 
gurtSjcap. P4; JErat inter ingentes solitudines Sppidum magnum^ 
atque vaJens ndmine antiquissitno Capsa , cnjut cÃnditot lierculee 
íibys memorobãtur. 

ij) Superius leen Pamelio y Balucio, fundíndose éste en el aoti. 
quisimo códice eeronense, aunque en otros se leia Super , y en orroa 
Superus, como en el que vió Cujacio. 

(g') De ClemeiKiaou y Floio no se sabe mas; y lo que toca i Ni* 
no (si 11 que |iaya necesidaJ de substituir baturnir.o) es coi jetuta do 
)hUucáo ser aquel otiscuo Nino de qiuea se iiacú capresioa en ua any. 

. 
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DE SAN CYPRTANO. «07 

Ifuienes despues de haber sido arrestados al principio de la 
persecucion , haber confesado el nombre de Jesu-Chrísto, 
y triunfado contra la tirania dei magistrado y sana de un 
pueblo furioso « siendo de nuevo atormentados delante dei 
proconsul (a) con horribles suplicíos, al lin se rindieron en 
fuerza de obstinados y cruêles tratamientos, no con poca 
mengila de aquella resplandeciente gloria á que por la va¬ 
lentia de su fé primero se iban remontando ; pero que sin 
embargo de tan lastimosa caida que habian dado, no tan- 
fo por su libre voluntad quanto por una dura necesidad, 
no cesaban de hacer penitencia vá ya para tres anos (á). 
Sobre ello hábeis querido consultarme, preguntando si des* 
de luego podrán ser admitidos á la comunion. Por lo que 
4 mi toca, soy de sentir que no dezará de perdonar el 
aeãor á unos hombres qiíe , como es notorio, se mantuvié- 
ron en el campo de batalla ; coníèsaron el nombre de Jesu- 
Christo , vencieron con su firme perseverancia en la fé la 
ariolencia de los magistrados, y la rabia de un populacho 
furioso contra ellos ; sufrieron prisiones, bicieron rostro á 
las amenazas de un juez ayrado y y á la descompuesta gri- 
eeria dei gentio que estaba al rededor quando padecian 
tormentos tales, que por su larga duracion presentaban una 
espantosa carniceria. Y si á los últimos desmayaron por la 
Baqueza de la carne , sobrado los ezcusan los méritos an- 
temormente contraidos, y harta pena es para ellos la pér- 

di- 


tlgno raartlrologío el dia id de Noviembre: J» Mauritânia Nini, j 
dei qual se aSadia eo ua cddice fòssatense: jQuidam presbyter fuit 
^eligiôfuí valde ^ngilit ndmine , frequentar mistârum tolemnia cé— 
Mratu ad corput^saucti Nini upítcopi et confetsSrit. 

• ' (0) Proconsul de África, de quien se Ilai|ió Procoasular.la provia* 
cia carthagioense, y sobre cuya digntdad se hace mencioo eo el de- 
recbo. ' 

(i) Per ioc tri/nnium dice el htitt que nosotros bcmos vertido 
ÊtSya para tres afíot, no siendo auu enteros, aunque lo bubiese enten* 
dido asi Pamslio; pues babiéndose levantado Ja persecucion de Décio 
^cia.el mes Eoero de 350^ en <)ue padeció el papa san Fabían 
|r sieodo escrita la presente caru por pascuas de $2^ no puede eaíir 
|«sto triénio* 
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CARTA LIt 

idida de su jpropia gloíia, sin que QO$otros se. la hagadMi 
mas afrentosa , quitáadoles toda esperanza de ceconcilia- 
cion , y pr 4 vándoios de los consuelos de la piedad pater¬ 
nal «de Dios, y de nuestra cotnunioti; pues confio que pa¬ 
ra a placar le. será bastante que, como. me hábeis escdto, 
hayan llor-ado su culpa con grande amargura^ y quebrais 
to- de su corazon por el- largo espacio de tres aiios. Cierto^ 
no me parece ser 4 a ninguna indiscrecion ni temeridad el 
conceder la paz á unos fieles aguerridos que no rebusaroa 
.entrar en la anterior peiea,y aunque salieron venctdosii 
hay esperanzas de qu.e en tenovándose los marciales en- 
-cuentros, volverán á- recobrar su pasada gloria. Si en. ua 
concilio que. tu vimos, dexamos acordado que áquienes se 
arrepintiesen, hallándose gravemente enfermos.se les de- 
be socorrer- , y dar la paz («), á estos tales ^quánto mas 
se habrán de preferir aquéllos., que.si cayeron no fué por 
falta de corage ; antes bien despues de haber combatido 
con denuedo-, y recibido muchas heridas, solo por debiij- 
datt de la carne no llegarioai. conseguir la corona dei mar* 
-tiriO'y mas quando á pesar de los deseos que tenjan de 
morir entre tormentos, se lesdilataba la muerte, y lenta¬ 
mente los iban acabando los suplícios, basjta tanto que hk 
carne misma sensible por su delicadeza ya no podia resisi* 
-tlr á tan prolongado.penar; pero ski,que por eso htcieseO'. 
mella. en su fé inçontrastable á. toda prueba? Sin embarg9> 
de lo dicho., como me insinuais en- vuestra carta que co¬ 
munique acerca de este asunto con otros obispos , y es u»i 
negociotel presente-, qué por su gravedad necesita-que se 
ponga al.exâmen.y discusion de muchps., ya que coormo- 
tivo de pascuas^casí todos se ballan.ea susíiglesias, en pa«r 
-sando tan solemnes dias, y luege que empezaren venir- 
aqui (é), tratará con ellos despacio sobre lo -que iiie har 

beis. 

(«) SI condtiò carthaginense 4 èl' 8 tie «$1, dè q«e se.hito loea- 
tlon ea la. carta anterior. 

(b) Mas iZe agrada ‘la cotijetora^'fi^lOciò,'que ^sacr-dé aqui'li 
tD8tuinbFe.de los ctbispo» afdcanos. en ceacurrlf i la nietrdpoli pof- 
temporadas^ camo lo.iiaetaaio* da Italia y Sicília^ & Rema^ qae-la 
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Díf Skíi 

iefe tbniultaáò »'y os har4 saber nuesira résífucioii auto-' 
rizads coo el dictamen de tantos prelados. Carisõpos hcr- 
atanos, os dftseo toda salud. * 




CAR'JA xriL 


•..1 


Del 5Ínodo afficano â Gornelio, sobre'dar la pa* 
â los lapsos. ’ ... 

. . • ■>,! • ■ ; • ' .< ^ •- í 

Estabtecido prtméro por los obhpos- africanof ^ué no 

• se diese là paz á los caidos bdéta cufnplir el tiempo 

• seHálado para bacer penitencia^ resúetven abora se 
~ les dispense toda tardanza por la nueva persicucioh 
' que empezaba à levarítarse ^ púes con^henra que todos 
i estuviesen pre-oenidos con tà èúéaristía^ y- apatefà- 

dos para et martírio:: i - ' : 

■ ♦ * , * 
CrPRrANO ^ LtSBRAL^ CALDOmO ^ NlcàÀrEMT^ CECfxtO^^ 

^f/Ntúj^JUÍAÚ^UClÚ ^ FeLIX^ SüCES&i^ pACrSTI^^" FoRTü/fATOl 
VicTOR^ SATURmNá ^ coár- brap üÉi^" 'úrsjifó 
^ÃClAN0^ 7*ERT&t0^ LuCtÀNO \^ òÀciO\ SECÜIfDIRtO^ OTRÓ Sa^ 
tüRl^INO^ EÕTICHES CTTRO SATURNÍTfO^ At/REhlO'^ 

Prisco ^ "Hercül^èo^^ Victjrtcü ^ Quinto '^ Honorato^ 
'MAN^ANjte- ^ HoÍ^B l^SlARfO ^ Ve^easct^ Jaaíso ^ lioífATay 
PqmPONIO , PoLICARPO , ÜEAÍET^IO , OTRÚ DONATO ^ PrI-^ 
VACJANO y ForTÜNATO , RoGATOy MUNVJJTy A CoRNEhia SQ 
hérjbÍaí^qx salud (a% ^ ^ 


H, 


c« bastante > tiempo •, carísim» bermano, faabiámof 

- . .. ... , . .w W;.t 

flftotros ep j8upan€çç sejuaj^ban 4o» afio 4 lOelobpar sínodo, 

no habiindose iotr^odiiçi^o ^si^ro hasta hstborao publicado los cáaonms 
qA se torniar%p en adeiaoi^. Aigo de esto suo^a. tamt>Kn aon en sin¬ 
gles posteriores en Toledo, adonde debiaii acudir por tandaa los 
obispos coffi%r^nQS,aegyn dal coiHJÜioitQlcdaia VIL dei 

afid Ó41 . ,t ? u n ;* aci utfi . Ci . »* 

Con razOD se queja Baluciivde Ri^ulC y Pámelio, que sia ha** 

cer 
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^19 . JC^RT-A ;l«R; 

estableci<io é» comun acuer(lo.(«)que lo« ^uc4vMnie4« pBf 
secucioa hubiesen caido pQü astúcia dei «nemigo, y «lan^ 
chádose‘con ilícips sacrídcios^ hiciesui' lar^. y eatexA 
penitencia, y que si en-ese intermédio venian a ponerse ea 
peligre de muerte. re^bieseií la pa 4 . Ni'hjubiera sido^usto, 
antes bien teria còntra la bondad y paternal clemencia d^l 
senor, cerrar.ias puertas.de la iglesia á los.que daban golpea 
para qúe se les abriesen, y negar fos espirituales socttrrot 
á quienes clamaban poj^que se lies suministrasen , y que dé 
ese modo, quando partian^de esta vida, se les ei\yiase i 
pios sin haberles cqnq^dido la paz f la oomunion , há--, 
biendo el mismo que ordenò la ley prometido que quanto 
fuese atado sobre jatierra, quedaria tambien atado en los 
. cielos> X quanto aqui fuef» desatado por la iglusia, lo seria 
lIat.iS. alH ppr él mismo ^aa yiendo o^ra uueva perseaucion 
^ cçrqaua á descarggr sol^qe jvof^tfos, y lo que ppr repetidas 
visiones se nos avisa para que esfemos prevenidos y couJas 
armas en las manos, prontos á entrar en la pelea á que qps 
provoca el.eneníigo y para que animemos tambien con nues-^ 
tros eabortos al pqeblo que, la bondad de Dios ba .puesto â 
Buestrq cuiflado, y juntemosdeotrqtde lo$ reales dei senor 4 
tçdos los soldados de jesu Christo, que deseaa seguir sut 
banderas, é ipstao por el combate; en tan.critica situacion 
liemos tenido á bien que i quienes no se apartafon nuneq 
de la iglesiay iii han cesado de bacer pénitengia y de llo« 

' . / • . íf , ' . rar, 

Mr caso de todos I6s antlgnos cddices y primeras edictonu, no pusis-* 
A>n en el epígrafe de bsta carta qiat de cinco o^ispos de lõ$ quarenta 
y dos que desde el caocilio afrioano celebrado por d esUodel afio'i^a 
«on motlvb do U pefse^uqif^ dte lof pueoos imperadores Gvlo y 
lusianoy escrlbieroQ al papa san Coraelio,y lo misoio se podian ha- 
líer quejado de Lomo^rt en su version francesa. TodOs los dichos obfs- 
.pos se ezpresan igu|lmeute en un cddicem s. al parecer dei sigloXII(» 
«iQiie posbe èf t^rUdítô côAt^iIRdof de^la B^paftt Sigradá él màestrO 
Jlisco p quien «os ha frvorecído con nniodico dei pmpio m. s sacado 
por su mano^.y solo se omiten Butichèsp Amplo, y uoo de los Sacur- 
•sinos. 

. (o) £otl coocilio cartkagineiMO det afio taterior de egi ^ dol qual 
Ji hiao meaciofl aa las Orcas aocerioras» 
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Dtí^XÍI éf# 

éíty ê írtf|àotii^1as nitsei1.^rdiaaii6l sefidt deáflè ít primrf' 
de su cald^, Sè lesiéla pa*, y <}ue se les dt^poft^a y 
^pareje pat^ U bataila qué les al^Uarda; (a). E‘llò. sieitipfé 
es precisô obedecei, á Ias amonestadones que Dios nos en- 
Via , niiserta blen que los pastores abandonasen las c^cjaS 
qüe se hallaa èft peligro; lejos de eso deben recoger todo su 
rébafto; y poher sobre las artnas. el exercito dei sefior para 
acotneter las màrciales empresas *de una milic}a*tõda det 
eielo. Norabuena que se dilatase la ^nitencla pof larg» 
fiempo á k)à. apóstatas arrepentidos, y solo se les socor»- 
fiese en peligro de ipueíte, allá quando la quietud y so- 
siego de. la iglesia. daban ItKgar á ir pdco á pocO enxugati» 
dó suS lágfiipas, y á que no se leSsutiiintstrasen k» espi**- 
rltuales àUxUibs. hasta los últimos; momentos de su existen*^ 
«ia» Pero fea el dia ya. na son. los enfermos loi qufe han me^; 
oester Ia paa, tinó que la haa menester los sanos y robus» 
fos.; na los moributüios^ sina lós etlteramente vivos; poí; 
majiera. qiie á los quó alentamos y animamósi para entrar^ 
«n pelea nó põdémòs dexár iodlerenaos y sin arífias: ahtes- 
bien l«s deberemos fófctalecet dòú et óuerpa^r sangre dè- 
Jesu Chtisto ; y pueique para estfc. fin se-hace lá èuca-' 
Vistia (b) y para que Sifvà de defensa á q^uienes la fecibertj, 
ái querenios que est^h al abriga de los ataques dei eoe*' 
miga, cilbrámoslos con l!l armatlura de este dfvifiô áü-*' 
medra. t>d la‘ Cònrrarió , ^óóma les p^rsUádiremos y éí-. 
ditaremos á. derramariü- sangre por '5esUfGhrlSto i IS at 
tiempó 'que estáa Còu Haldas eh. cinta paiá peleárd^les ne- 
gimos la sadgte dei mlsiha Jesu-ChriSto ? jCómo los con—' 
ftctarémoa pará bébmt el ealit dei martlAo, si pnníera 

< ■ . T', , , • i 

(a)' Asi.qus 1» dlféreacia eptre- te. acordado, ep:. los dos CQnciliot- 
lhrtha^inei)S'S dei afio.a^i y ^4 fué, qüé habifendose detCMnihádo ep. 
el ptiiuero que.solo sé diese desde lue|>o*Ia pai á los /iòel/fticos ^ mair 
do á los lafisotf Cn el segundo se bito la mísma. gratia con estos. 

,(á) No'se p'odia eSprèiar méjor Cn la tràduccion la. energia de aque* 
lla frase: aJ'hoc^l >,por iuas.que parezca algo mate* 

iSál eo castdiano/ La mismá frase. iisa. Cêciíio oblspd de Bilta en eL 
«OBcnio. cafittagmease dél ük> a^O sotttb; el bauüiúnO-de. lOs bercges^ ' 
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91% rCARTA ElII. • 

BO Iqs admldmos á beber ea la iglesia dei çaliz dei seSor?- 
S^empre será .necesario distíoguir , carísimo herniaao, en*) 
tre aquellos q^e apoítataron, y Tueltos al mundo, al*qual: 
habian antes renunciado, ahora riven una vida de paga-j 
nos,fó haciéndose partidários de los hereges, cada dia. 
empunan contra la iglesia las parricidales armas; y aque*. 
UoS otros que sjn apartarse de los umbrales de sus puer« 
tas claman á Oios coa incesantes sollozos, para que como. 
padre s^xompadezca de ellos; protestan estar deÃle luego, 
prontos á combatir vaierosamente por el nombre de nuestro. 
senor, y su propia salvacion. Al presente ya no damos la. 
paz á los que duermA, sino á lov^ue velan: no la damos pa*>. 
ra, regalarse, y ablandarse entre delicias; sino para endur\ 
reperse coq las armas: no la damos para estar quietos y so* 
segados; sino para aguaiKar las fatigas y marciales trabàjos., 
Y puesto que, como hemos oido á ellos mismos, y Ip desea-i 
nos y esperamos, se mantuvieren firmes, y ayudados de 
nqsotrds rindiescn al enemigo', ao t;endremos que arrepia-, 
tjr^os de Irat^r concedido. la paz á tan valientes soldados 
ep lugar de q^o nos será dp honra y gloria á los obis* 

pos haberla otorgado á quienes van.á ser mártires'; y que 
cmmo pontífices que somos, y todos lo§ dias ofrecemos í 
Dios- centinuos sacrifícios (a), háyamps preparado para el{ 
s^pr estas víçtinas y hplocaustQA Mas si ( lo que Pios no 
permita ) alguup do los lapsos nos engaóáre pidieadp la paa^ 
n^lijfiiôsameate,<y roclbiendp la. comupion al pe/ppo crkicpir 
de arnepi^r el cpmb%te; pero sin que teaga ânimos de com-< 
hatir, sepa el tál que primero se eagaóa y alucina á si mis'^ 
no,‘p!Ur tqner.im cosa e^ eJ;qp/qíoq,,yjieGÍr-otrar<:on: lUt 
boca. Quanto es de nuestra'parte, no podemos Ver sino lo 

‘ (a\ La» actas dei raartirío de saa Andrés por los pre^blterof d«^ 
Acaya: Ego‘om»ipote»ti I)eo^ qui unus et verus est, immolo quQti- 
die, non taurÔTum carnes, nec hircôrum sanguinem, sed immacutàtum^ 
agnum in altari. •Tertuliano* de Jejun. Nqbis certe omnis dies étiam 
vulgdta consecratiône celebràtur. Saii, PeJro-Crysólogo, serm j. HUs 
ett vítuiut, qui in ipwlum nostrum quotidie, at júgiter immolàtter, 
Vease sobre «sce yoaco i JBooa Rgr, Litàrg, lib. x. cap. y i8. , ^ 
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DE SAN CYPRfANO. aig 

fuecada uno manifíesta por de fuera; pénetfarlos secreto$ 
dei corazon, y transcender lo que all^ dentro pasa, eso e$ 
un Imposible. Pero aquél Dios, á quien nada 4 e esconde y y * ' 
que no tardará en venir á juzgar de las intenciones mas 
ocultas de los hombres, sabrá castigados por semejantes 
hipocresias y embustes. Entretanto po será razon que los 
maios perjudíquen á los buenos^ antes los buenos deben ^u,* 
dar á los malos^ ni seria bien negar, la paz á los que están 
en carrera de sufrir el míarti^ij}, socolór que no faltarán al* 
gunos, que apostaiten de Jesu-Cbristoi,< porque es preciso 
darta indistintamente á todos los qpe van á entrar en lid; 

' no sea que por nuestro descuido se nos.olvidè alguno que 
estaba para ser coronado con el mismo ma|tirio. Ni haya ^ 
decir que quien padece el martírio, con su propiâ sangre 
es bautizado (a)y. y que no necesita se le dé la paz por d 
obispo^ puesto que la ha de recibir por sí mismo, y que se* 
rán mayores las recompensas con que será remunerado por 
el sefior. Lo prímero, nunca será'^ propósito para el mar- ' 
jtirio aquel á quien no armáre la iglesia para el combate, y 
siempre desfallecerá uha alma á la qual la eucaristia no en-r 
cíen^ é infláme. £1 mismo senor advierte en su evangelio: 

Quando os enfregáren en síà^ manos ^ no andeis ftensando lo que 
hábeis de decir , pues en aquetla bqra darseos ha lo que 
hubieseis, de . decir ^ porque no sois vosatros los que bailais ^ si^ 
no que el espiritu de vuestro padre es quien en vosotros^ haUa *» * Mim» , 
Y’ si dice que en los que han sido entregados , y se hallaa 
puestose^el lance de confesar á Jesu Cbristo, el espiritu 
dei padre es quien habla, 4 acaso serán çapaces de cpnfe- 
• . sar- 

(tf) Esto^ se vé, no es oegar que sean yerdaderos mártires 
/ aqueffos délínqHçntes que arrepentidos, y antds dc íiaber sido absuel- 
tos por la íj|/Icsia, y habçr recíbido la eucaristia, hubieíen sido mucr- 
, tos por la íé âe Jesu-Chrisco^ sòloT és. decir que con dificulta I se ha- 
llarian de estos tiles sio baber sido corrobo-ado/ prímero con la 
brenaujral forta'eza de la eucaristia' Lo demas seria cont^adecirse el 
'^anto á sí mismo, puq^ en la carta LXXIL á Jubayano admite el bau* 
tismo de sangre en Ip^ que sin bat»er áloibido el de agua^ fqesea mac^ 
iirizadòs por la fé de Jesu-Chrisco. , 
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tarle aquelloi, (^ae no recibieron con ia ft$te espirítitf 
<lel'padre, el qual e» el que fortalece á sus siel-vos, y et 
' teísmo qtte eíf ellos babla y confíesa á Jesti Christo ? Lo se¬ 
gundo, »i uno se pone én fuga con abandono de todas suS 
cosas, y andando perdido entre soledades y escondrijbs cat 
cn manos de iadrones, 6 viene á perecer de pura debili* 
dad y miséria , I por ventura no seremos culpables de que 
fcubiese muerto sin recibir ia paz, y la comunion un tad 
buen soldado, qtle con desprecio de rodos sus bienes, de sU 
Casa, padres é hijos qtiiso seguir á su seóor ? ^ NO se^noa 
gcusará de omisos y ccueles ei dia de juicio, por no habef 
teirado durante la paz por las ovejas encomendadas á nues- 
Cro cuidado, ai prevenídolas en tiempo de guerra con lai 
armas ?*{ No senos echará en caca porei sedor Iorque 
clama y dice por boca- de su profeta'* Ot sustentais con lé 
leche\ os cuhrh con U Un» y matais de lo mas gordo fue hay em 
et reiaiío, y con toda no apacentais mis ovejas. Lo que esiaèm 
ftaco. no babeis fornlecido^ ni curado lo que estaba enfe> mo^ 
mi consolado to que se balloba afligido^ ni traydo al camino lã 
,füe andaba.descaminado, ni buscado ld*que st babia perdido'., y 
io que estaba fuertty wsotros mismos la babeis acabado á purà 
fatiga., y mis ovejas anda» áesparmsmadas , porque no bay pas¬ 
tores, y han Uegado â ser presa.de todas lat feras dei campo, y 
no buho quien tras elVas fuese, ni las volviese al aprisco. PoT^ 
tanto esto dice el seifor: Atlá vdy sob^e ios pastores, y let pe- 
diré tsfrecba cuenta de mis ovejas, quftaréles el cargo de apâ^ 
centarUs, no las apacentarán mas. ni les dexaré qué comared» 
£xech. sus carnet;yo mismo las apáeentaré Con cordura *. Potque nd 
34* nos haga pues responsables el senor de las ovejas encareadas 
á nuestra^astoralsolicitud,si en lugarde seguir los impulsos 
dê su paternal píedad,Vcrex£n'dotios éobérhar por los dictár 
menes de una crúeitilo^oBa (<<), lesvenimos á negar la pa^; 
con la asistencia dei Espíritu Santo, y Jespues de repetidas jr* 
palpables revelaciones con que nos ha dado á entender el 

, mis— 

(a) La.de los estdycò»^ y s# soi^tlaces los noTâciáooSp ttíüxo se 
10 á la carta ü* 
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selor hallarse ya encima el enemigo, hemos tenidq * 
á bien juntár en los realeaá’ los soldados de jesu-Christo, * 
y exàminad^la cairsa de cada uno, conceder la paz á los 
caldos ; ó por mejor decir, proveer de. armas á los qife es~ 
ika para; conabatir, cuya determinaciõn no dudamos será 
tambieh de vuèstro agrado,jioniendo la consideracion ea 
las misericórdias dersenor. Y si entre i^estro^colégas 
hubiere alguho que piense no deberse otorgar la paz á los 
hermanos en el trance mismo de la batalla, el dia de jui- 
cio dará á Dios cuenta de su hicempestivo rigor,-y de su 
iohumana disrez». Quanto era de nuestra parte, hemos 
iecho lo que cumplia á nuestra eonciencia, á nuestra cari- 
dad y á nuestro ministqrio, manifestando lo que sabíamos 
«h nuestro interior; qué el dia dei combate se acerca, que 
el eoemigo en breve nos asalta; que luego se va á trabar 
la pelea; una pelea, no como l»pasada, sino mas terrible 
y;saa£rieata. Ast nos lo baTrevelado Dios mucbas veces: esto 
nos advierte su providqncia y su misericórdia cqn diversas 
amonestaciones, ^ esperamos confiados en su bondad, que 
asi como en t^mpo de paz avisa de antemano á sus solda¬ 
dos la guerra que vá á {uceder, en sucediendo, igualmen¬ 
te les dará la vktorúu Carisime bermqno, os deseamoa . 
toda salud. . » * : 
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Pç Cvpriano â Comelio * sobre^ Fortunata 
I y Felicísimo ó contra los Jiereges. • 

íe advierte^ no crea.a las calamnUts que Fortunntoy 
• Felicísimo babian levantado contra el mi-smo santo^ 
' ni teyna sás amenazí^'^ pues qüe el cisma que habian 
causado^ metiéndose el pritnero á ohispo intrusO' de 
Oiirtago. todo era effcto dei nienósprecid que baciao 
dei legítimoy vordadero ohispo* ,» • 

CrPttlÁJfO À CoRNELlO SU HKRUfANO: SÁtWD, 

He leido, carísimo hermana. Ia carta que me has^emi-* 
tklo pof manos dei acólito Saturo («), si tan llena en todo 
k>'que contiene de amor fraternal, no nenos de zelo por 
la disciplina eclesiástica y de entereza sacerdotal. En «11» 
me avisas que Felici$imo, enemigo declarado de Jesu' 
Christo (á), no sdiora-sctto; pues que y« de antes estaba 
excomulgado á causà de ánuchos y gravisimos delitos i 
liabia sidokcondenado tanto por mi, como por sentencia de 
otros diferentes obii|ms (r), igualmente lo ha sido por ti; jr 
que habiendo ido escoltado de una cáfila de. horobres perdi¬ 
dos y desesperados le arrojaste de los umbrales de la íglesi» 
con el teson, é império que conviene á un obispo,»de la 
qual ya-anieriormentc habia sido echado con otros de sqrat 
iéa por autoridad dei mismo Dios y justo enojo de Jesu* 
Christo* senor y juez nuestro, para que este fomentador 
de cismas y criminales partidos^ este estafador de tesoros 

con¬ 
te) Véase la nota (o) de Ia pág. 39 á la carta XXIII., donde M 
kabló de este Saturo. 

{b) Dei mismo sc trató en las cartas XXXVIL , XXXVIU* f 
XX XIX. 

if) La Jnisiua XXXVUL 
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DE SAN CYPRIANO. *17 

confiados á su cuidado; este desflorador de doncellas, y de* 
praVador adúltero de tantos matrimônios no violase coa 
una presencia soez, y con el contagio de sus impurezas á la 
esposa de Jesu-Cbristo incorrupta, santa, y sin maiKha («). 
Alas, quando lei la segunda carta, que venia junto con la 
primera (^), quede sorpreirdido al verte algo alterado por 
las bravatas de los que habian llegado ecbando fieros, y á lo 
que me escribes, te acometieron amenazando de rábia y 
despecbo que mientras no recibieses las cartas que te ba> 
bian presentado, las leerian en público, y divuigarian con* 
fra mi ias cosas mas feas y afrentosas, solo dignas de salir 
desu boca. Pues sielloes asi, carisimo hermano; si se ba 
de temer ia insolência de unos bombres los mas malvados, y 
se les dexa salir en fuerza de su arrojo y desesperacion 
con lo que no puéden conseguir por justicia y en buena 
razon, acabóse con toda la energia dei pontiúcado, y to> 
do el sublime poderio comunicado por Dios para el go* 
bierno' de su iglesia. Âcabaronse, y no babrá ya mas 
christianos, si bemos venido á parar en la flaqueza de que 
nos acobarden espaiitajos y malas artes de bombres desal*: 
pudos. Los paganos, los judios, los bereges,y todos 
aquellos en general, de cuyos entendimientos y corazones 
se baila apoderado el demonio, nos amenazan cada dia,' 
yomitando de sus infernales bocas la envenenada saúa que 
contra nosotros tenian concebida en su daúado interior; 
mas no por eso seria bien que en algo les cedidsemos ; ni. 
|K>rque el enemigo logre tanto império en este mundo, será. 
mayor nunca que el misino Jeso^Thristo. Lo que nós im-. 
porta, carisimo hermano, es el mantenarnos firmes y cons* 
tantes en la fé, y que nuestra incontrastable fortaleza,' 
qual una roca batida de las ohis dei mar, resista á toda la' 
faria dé k» qqe se desafbran y braman contra nosotros. 
Que á un obispo sobrevengan terrrores y peligros por aqui 
6 por alli, lo mismo se me dá ; basta que siempre vivá‘ex- 

Ee pues-’ 

(«) En la carta LXVIÍI. se refirieroa ignales delitos de Novato. 

.Nl uaa nl ocracstscea. . . t » 
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puesto á zozobras y sustos, Io que es laas, eitat tofiom 
eozobras y sustos son los que labran su gloria. Ni solo de- 
beiDos. estar prerenidos contra los insultos de idólatras y 
judios; pues sabemos que el mismo Jesu-Christo seõor 
uuestro Áié prendido por sus berroanos, y vendido por 
t Joan. Aquel á quien habia escogido para apostol * ; que desde ei 
it. principio dei mundo un Âbél justo faabia sido moerto por 
s G?en. 4. un fratricida injusto *; que á un Jacob fugitivo perseguia 
3 lbid.37. un sanuda hermano que á un Joseph todavia ninoigual? 
4lbid.37. ie yencUeron sus propios bermanos 4 Sabemos tane* 

bien Id^qjue está predicho en el evangelio, que los ma« ca- 
i Mat.io. pitaies enonigos dei hombre serán sus mismos domésticos 

y los que primero estaban unidos entre si, esos mismos se ha* 
€ IblJ. rán traycioQ los unos á los otrosl^. Fampocoquieredecir na 
da quien sea el traydor^ siendo Uios el que permite se baga 
esta alevosia con aquellos que escoge , para quesean coro» 
Dados; ni á.los que somos christianos uos debe ser de i^-* 
Bominia padecer de parte de nuestros hermanos lo que Je¬ 
su-Christo padeció de los suyos , asi como lo que bizo Ju¬ 
das no les será á ellos de gloria. ; Pero que i^farronada^ 
^ 6 que vana jactapcía la suya! ; Amenazarme abi en Roma^ 

de donde estoy au$ente, troiéudome presente y en su po¬ 
der aqui eu Cartago! Nada temo á sus malas lenguas, coa 
que mas se desacreditaO' á. si mismos, y echan á perder su 
propia reputacion ; ni me acobardan todos los tiros quo 
por sus bocas arjojan cootra oí. Lo queies en su interioi^ 
y para Dios.ya sou unos homicKÍas;. masrde liecbò á nadiq 
pueden quitar la vida nienrras no les fuerei permitide poc 
el mismo Diot; es verdad que,.eomo qutera qué solo bemot 
de ntorir una vez, pero ellos nos kaceo morir todos los dias 
con su rencor ,.con s» maledúencia , y don sus.ateutadofc 
No es cQsa ^sín embargo de que por eso^iiyamos de abao* 
donarJa-dUcipiiqa eclesiástica-, ni afloxar-ea lU sacerdotal 
entetjeza., pqr -ntas que nos cargi^ de vitupérios , 6 tÍRii 
á infundimos terrores ; pues á esto ocurre la escritura, y 
nos dice : El hombre presuntuofo y contumaz y pagadp de st 
rntmii nada barà cabal y porque benebiéítu.êlmâ aam.el in^ 

ficr- 
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/erm ^ ; y «n ott® hig«r! W» tengmi mieio it las ame^ , Habac. 
■mãsttts M pecador ; pmes su gloria toda vendrá Á parar en es‘- 2. 
aiorcol y gusaaoe. Hoy te emcunérarà^y no se ie hallará ma- 
Mana , porque vohsiáir in tierra , de donde hahia solido , y 
■ous pemsomentos se fuerom en ayre * ; otrosí: Ví ai impfo le- a t. Ma- 
otastíado sobre los cedros dei Ubano ; pasé ttdelmte , y veo «bab. 1. 
que ya no le encuentro^ busquHe ^ y tso le bailo i. La alti- 3 Psain* 
'vez, la hincbazon, la jactajicia arrogante: sdxrbiosa no , 

'je aprendea en la escuela de Je»u-Ci)ri»to,^ue solo en* 

•sena á ser humilde, sino en la dei antecfaristo, á quien da 
^n rostro, y reconviene así el senor por su profeta íTú 1 

dixiste alta dentro de ti mitmo i Me remontoré hasta los 
•aelos\ sobre las estreitas de Diot plantaré mi trota. Sentaréme 

la montana mataltade todas las montadas hâcia el oquilón-, : í 

-Obbtré mas arriba de las i.ubes^ y seré semejante al /titi si- •' 

0 SO, IVIas luego anade diciendo: Peto tú baxarás haita los 
Jt/fien,ot^ hasta lo mas bondo de la tierraty los que tevie~ 
oeu , maravillarse ban sobre ti 4. Con igual castigo ame- 4 lcai,L|. 
Aaza Oios á semejantes en otro lugar.de la escritura, quan- ^ 

olo dtce : El dia dei senor de los exerestot va â caer sobre to— 

•éo bombre injurioso jt soberbio : sobre Jsado hmhre erguido y 
atltanero i. Así que por las palgbras que «alen de la boca $ Isai. s. 
•«e conocerá cada uno , y se descuhricási en-su corazon ha 
dUdo cabida á Jesu-Christo 6 al antechristo, conforme á >0 
•iquedice el/scnoc en su evangeHo: Aaza de v/i&i?rax, («dero t 

idreis bahtor cosas buenot sietsdo tan snalos^ parque la boca hahia 
■oegtm ta ahundancia dei corazotA El bombre de bien de buenee- 
-torosaca cosashuenas‘.,del maio saca malas elqueessnalo 4 Mac.it. 

<«90 aquel rico avariento que desde los tormentos que le 
«nbrasan las entranas, implora los socorros de Lázaro senta¬ 
-lo en^l^seno de Abrahán; de todos los miembros de su cuer-. 
i^o en^fiinguno siente mas tdolor ^ que eO' su''boiFhny: lengua; 
porqueioquemaspecó tamblen fué por là'lengua i^.Si segt^n.T 
jcstá escrito : Íjos maldiciesttcs naposeerdn el rèynó deDiW d^ g i.Cor.e* 
*y asi mismo advierte el seãor en suevangello : "t^iets-íá éu 
'iermaúo llamáre, fátuo ^ 6 le dixese^ nécio., será condenado íl 
■fuego àel Inferno y,lcá^)9'pbdcia€l^c^^pír.(^«■lááy4òg^^ittíis ç Mat $. 
■ - de 
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de ua Dios enojado los que con tales denuestos beíàn, 
no digo á sus bermanos; sino aun á los tpismos sacer¬ 
dotes , á quienes encarga. con tanto rigor se les res^ 
péte; que á qualquiera que no obedecia al sumo sacer¬ 
dote de la loy, el qual estaba puesto para juzgar al pue- 
blo durante su pontificado, desde la hora se ie conde^ 
.1 .. naba á ser muerto ? En el Deuteronomio es donde habla asi 

- ^ :Dios huestro seãor: Qualquiera hombre ^ dice, que Uevado 
de la saberbia no escucbare al sacerdote^ ó aljuez^ que lo fueie 
aqueltos dias^ este tal deberã morir,y todo el pueblo^ quath 
I Devb ^ etio temblará^ y no obrará mal de alli en adelante 

s^• Tambien á Samuél, que .se veia despreciado por los judios^ 
•le dice el mismo senor: No eres tá á quien han desprecia^ 
« s. Reg. Wo; ii»0 que á mi mimo me han despreciado Igualmente 
•* -dice en el evangelio: Quien á vosotrot escucba^ â mi me eseu- 
cba^ y al que me envió á mi ^ mas el que os menaspreeia^ á mi 
mismo me menosprecia^y menospreciándome â mi^ menospreeia 
•% TLbc.io. enviado 3 . Quando curó al leproso: Vé^ le di- 

4 Mat. 8 .. y preséntate al sacerdote 4 , y al recibir en su pasion 1* 
bofetada dei criado dei sumo sacerdote, quando oyó que le 
decia: j Asi respondes al pontificei nada replico que pudie^ 
se seren ofensa dei mismo pontífice : en^oada perdió el res- 
peto al supremo sacerdote de la ley, y solo dixp por acre¬ 
ditar su inocência: Si he hablado mal^ prueba en qui^y si ht 
I Joan. hablado bien, ipor qué me sacudes $ i Lo propio vemos en los 
hechos apostólicos; puesal decir á san Pablo: lAsl insultas 
al sacerdote de Dios‘i como quiera que despues que crucifica- 
ron al seSor fuesen unos sacerdotes sacrílegos, ímpios, y san¬ 
guinários, ni reteniannada de la dignidad y honor sacer¬ 
dotal, con todo, venerando el apostol aun el nombre solo» 
. bien que vano, y ciertas sombras dei sacerdócio: No sabiai^ 
les respondfc; hermanos^ que fuese el pontifice\ que y á htdtenfa 
■ tf Aetsg. sahido^ escrito estás No denostatát al principe de tu puthlo 7. 

Siendo pues tantos y tan de marca los exemplares, con que 
á mas de otros muebos que se pudieran citar, ha querido 
Dios establecer la autoridad y el poderio sacerdotal, jqué 
„ poftsaremos deaquellos que baciéndose eaemigosdeclàtar 
‘ ‘ doa 
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dos de los sacerdotes, y rebeldes contra la católica iglesià, 
iio se espantaa con las amenazas que fulmina el senor, oi 
con el recuerdo dei dia de las venganzas por venir? De nin- 
■gun otro principio han nacido las heregias , se han òrigi— 
nadò cismas, sino de no querer obedecer al sacerdote de 
Dios, ni considerar que en la iglesià solo hay un obispo (A 
un solo juez puesto durante cíerto tieinpo en lugar de Jesií- 
'Cfaristo misino; al qual,si,segun dexó mandado el senor, 
'obedeciesea todos los hermanos, nadie se alborotaria contra 
el colégio sacerdotal; nadie despues de la expresa voluntad 
*de Dios, despues de los sufrágios dei pueblo, despues dél 
eonsentimiento de los demas obispos , se constituiria á sí 
mismo por juez, no digo de su obispo, sinò dei mismo Dids; 
«adie meteria zizafia en la iglesià de Jesu-Chrísto, rom- 
fuendo su unidad; nadie con vana y arrogante còmplaceo* 
eia desí propio levantaria nuevas heregias; dnoes qüe 
faaya alguno tan desalmado y temerário, tan loco y rema¬ 
tado què piense poder ordenarseMe obispo sin llamamienio 
•de Dios, dictendoel senor en su evangelioi jPâr ventura 
ato se venden dos fáxaros por an solo dinero% y aun asi nih- 
gtwo de ellos coe entierra sin ia- voluntad dei Padre *. Puès 
si- dice que ni aun las cósas mas mínimas suceden sin la 
voluntad de Dios, {habtá quien se imagine que las mâs 
grandes y de mayor importância sucedan en ,1% iglesía 
*in sabiduría ni pertniso suyo; y qüe los sacerdotes, esto es, 
.*us ecónomos, son establecidbs independientementé de su 
soberano agrado ? Eso seria no tener fé, que es quien nós 
da v-ida ; seria no respetar á Dios, por cuya disposicidn 
y arbítrio sabemos y creemos se gobierna y rige el univer- 
'f?. obispos que se ordenan^sin la voluntad de 

Dios, son aquellçs quç 59 ordenan fuerà de la^ iglesià; 
. que se ordenan contra las máximas y tradicion dei evao- 




«k; * «5 dirfcesis solo hay un legítimi 

Obispo, ni vicne al caso la nota prolixa de Pameiio sobre que solo ha 
Wa aqut dei sumo pontífice, quando no es esto de lo que se trata, sih( 
las uesebediencias y rebelion de Felicisiroo y los de su bando coo 
fia el misuio san Cyptiaoe, naico jr verdadero obispo de Cártsgo^^ 


r 
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^liOf segun advierte y dke «1 oisnio se6«r «n los docc 
profetas : EÀlot mfmos ie nmbraro» un rey que ne fué esr 
I Ose. 8 . ^ogido por mí Y mas abaao : Sus sacrifieios com pun ée 
m Ibid. p. ^ quaatos de ellos (omieren quedarin polótos £1 £»• 
píritu[ Santo clama, y dice por boca de Isaías: [Ap de va» 
sotros , hijos rebeldes] Estucbad lo que dice el sdier i tomâs- 
teis vuestras medidas , mus no -atonsejadotS per mi : bicisxek 
Mliamus , mas no inspirados de >»/, para déaddr pecado á pe- 
8 cado 3 . Pero lo que digo provocado, digo con dolor , jr 

digo obligado á ello; quaodo uno se .ordena de obispo su- 
cediendo en lugar de otro que babia fiillecido; quandd 
eh medio de la paz es elegido por consentimiento de to> 
do el pueblo; quando en la persecudon es socorrido de 
Diqs; rquandoise baUa Upido, y ès fiel á todos sus conv* 
panemos ; ;aprobaido 4 e sus. aúbditos por espado .de quatrp 
anos en ila administracion dei .ponti&cado, riguroso zda* 
dor de la disciplina en tiempo de bonanza, en la tempei* 
tad proscrito, senalándo8ele.con.el mismo-nombre de su dig< 
aidad; tantas veces pedjdod gdtos eo el circo, en el an« 
üteatro para qu.e fuese arjojado á los léones, y abora nue- 
' varoente çpn ocasion de un sadificio mandado eelebrar sj 
, público por drden dei magistrado (a); sí un pbtspò tal 
como este es perseguido por bombees Êuiáticos y desespe¬ 
rados q^ie ban roto con la iglesia, bien se dexa ver, 
berma no carisimo, quien eselqueleVaota èata persecudon* 

‘ No .ciertamente Jesu-Christp, qUe «staldece y ampara i 
, ips obispos, sino aquel enemigo declarado de Jesu-Cbristo y 
de su iglesia que arremete contra un prelado legitimo que In 
jgobierna, para 'qne quitado el timon al piloto que lo rb* 

gí» 

' (a) Pf conjetuts de Balacio, y tambien de Marand, que este aq- 

' €rífícia se mandaria celobrar con ocasion de la peste ó mortandade qnt 
^cia horribles estragos en el império de Galo y Volusíano. Lo que 
dice cl santo de los clamores dei pueblo, que pedia fuese arrqiado á 
‘ las fíerasy lo repite en la carta á Fupiano, y tambien lo cuenta Pon- 
cio en su rida. Por lo que eapresa el mismo santo que ya hacia qua- 
^ tro afios era obispo^ se infiere haber empeaado á serio ei de 24^1 
bifado ^jie escriuia preseAte wu cu ei dc 2$^ 
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gix, zozctiré y y se baga ped!axos la navecilla. Ni á nia> 
guno que sea fiel observador dei evangelio, y tenga pre« 
sente las araonestaciones dei apostol, debe asustar que eit 
estos últimos tieinpos se levanten algunos bombres orgu** 
llosos , contumaces^ y enemigos de los sacerdotes dei se^ 
fior V quienes no paran basta apostatar de la iglesia , 6 
dán en perseguiria, pues ya Jesu Cbristo y los apostoles 
iialnan predicbo que no- dexaria de baberlos de esta ra* 
léa. Nadie tampoco tiene que maravillarse de ver algu- 
Bos que abandonan á su prebtdo ; pues at cabo no es mas 
que un siervo dei senor, quando á este mismo senor, que 
cfxecutaba prodígios y milagros, y bdcia patente el inmem> 
so poderio de Cios Padre con sos obras, tambien llegaron 
é desampararle sus misinos discipaloB. Gon todo no repre- 
hendió á los que. se apartaban de éí'; antes bien vuelto â 
los apóstoles, les dixo asi: ijQuéí itambien os que¬ 

reis ir * ? acotnodándose en esto i la ley por la qual pues- 
to el bombre en su libertad, y duefio de obrar â su arbi> 
trio, eltge la vida ó la muerte. Pedro entonces, sobre 
quien el senor babia edfifieado su iglesia (0), tomándo la 
voz por todos, y respondiendo ea nonobre de la misma 
iglesia , le contexta y dicè: Seüor , iá quién hemoi ie ir% 
í^ot solo teneis los palabras de vida eterna , y nosotros cree- 
mos y. sabemos que vos sois ei bijo de Dios vivo * , con cuya 
aespuesta-diò á entendei: que los que se apartasen de Je^ 

' ■* 

(0) IiwigM lugar, qne demeestm ls',priiincfa. de san Pedro sobrS 
ios deoits apóstoles, y por consiguieate dei obispo de Roma sobre loe 
dietnis obispos} de modO que admira la obstinaciun de algunos here> 
ges que han publicado las obras-del santo', qual el obispo luterano Fe- 
Up-, y. el -caty'mistar'6oalard , yipreteiMlea que no reConooió la primX-^ 
qia,.liabiendq en.ellas tantos pasages qúe oodeaan dudai sobre r$to,:|i 
que recogió el sabio ^nedictino Marand en su prefacio á. la ediv^on de 
Bálucid. Antes qve sán Cypriano babia dicho Tertulíano, lib. de Pudi- 
eit. : Qualit evertens) atqae^ compiaSant manifestam Domiià inlentio- 
uem personaliter toc Petro conferentem. Super te , inquit, adifcabo 
Oçclésiam meam ijc palabras tanto mas decisivas y trinchantes con-» 
éra los heterodosós, quanto fiierofl proferidas por Tertuliano despues 
4» sg lamrntable eaida». . 
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si]>Cbrí$to ptfrecerian por culpa suya ^.que al contrario la 
jgle;sia , que cree y retiene lo que ba creido una vez, nuo; 
ca jamás abandonaria al mismo; y que aquellos son la verr 
dadera Iglesia , los quales permanecen en la casa de Dios$ 
que al fín en ningun tiempo serán plantas que haya planr 
tado el padre Dios, quienes no estén sólidamente arrayga- 
dos como el trigo; sino que á manera de leves pajas se 
mueven acá y allá con qualquiera viento levantado 
por el enemigç destruidor. De estos faabla tambien saa 
Juan en su carta y dice: De entre nesotros salieron ; pe¬ 
ro no fueron de entre nosotros ^ pues si huhiesen sido de 
j 1. Joan. antre Hosotros^ siempre hubieran permanecido con nesotros 

Igualmente nos amonesta san Pahlo que no nos alteremos, 
ni seamos de poca fé, por ver que los maios y pérfidos apos* 
tatan de la iglesia. foe? dice ei Apóstoí, si algunot 

de ellos se apartairon de la fé^ ^su infidelidad barâ inútiles las 
promesas de Diosl De ningun modo^ pues Dios es vèrdadero^ 

* mas todo bombre mentiroso *. Por lo que á nosotros tocá, será 

de[nuestro deber, hermano carisimo, el procurar que nin- 
guoo por culpa nuestra apostate de la iglesia; y si'alg.uno 
apostatáre por volunud y culpa suya, y no quisiere arre- 
pentírse, ni volver á la misroa i^sia, no seremos responsa- 
bles el de juicio; pues bastante babremos atendido á 
su salvacion, y solo serán condenados á pena los que rehu>t 
saron con mcnospreçio escuchar nuestros saludables consov 
jqs. Ni hay que hacer caso de los impropérios de bombres 
desbaratados, ni desviamos dei eamino derécho y de las in- ' 
Tariabies teglas'del>evangdio conforme á lo que nos enseSa 
el apóstol, quando dice: Si agradase á los hombres^pa no seria 
siervo de Jesu~Cbristo 3 , Veamos pues á quien descamo* 
complacer ; si á Dios ó si á los bombres. Si deseamos com- 
placer á los bombres, esto es ofender á Dios; mas si desea- 
ínos y procuramos de todás veras complacer á Dios, es ne— 
cesario despreciar los vitupérios y las contumelias de los 
bombres. En lo deraas , si basta ahora no te babia escri¬ 
to, carisimo bermano , sobre Fortunato, sobre este falso 
obi^o p nombrado para ocupar tal pnestq por alguno» 

po- 
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^oeas eflvc^eddos hereges , no ha sido iK>r otro motivo 
•^ue- habeifme parecido oo era çosa que diese tanto cui> 
vlado, ni meredeaeLla pena de ponerme desde luego á 
■contártcla; y n8r:'qt|an4o tenias. conocido á fondo 
,cl caracter dé. este Fortunato, uno de aquellos cinco 
: presbíteros («) iugithros faace ya tiempo de la iglesia, y 
,exçomulgados despues por sentencia de muchos obispos 
.compafieros nuestros, varones gravisinos y circiuispeçtos, 
-tos roismoa que ;éL aSo pasado tc habian escrko sobre eí 
-aaso ( 6 ) ; y ,por supòner tambien que no.estariais olvidado 
'def capataz de esta coti$piracion FeUcisímo,' de quien tie 
. habiaban igualineote en sú carta los referidos obispos; puea 
.no solo fué excoraulgado porellos aqui en África , sino 
•que aun tó mismo le arrojaste aÚ en Roma de Iqs 
puertas de la iglesia* Crcyendo> pues que no ignorarias, 
antes bien tendrtas presente todo esto, no juzguc Riese 
.'preciso avisarte desde ia hora misma sobre semejantes desr 
rpropósitos ãe hereges; ni á la magestad y alteza de la 
-iglesia católica le está bien andar indagando las cabalas <é 
'intentos que los tates cismáticos .y hereges. tratan entre sí« 
•Se dice uinbieo que el partido «te^ Notadano acaba itfe 
'nombrar pòr obispode aqui ai presbítero. lVlájiítáó"(e):;iá 
' quien poco antes nos elivió por l^ado el iinsmQ>lKedraciq«> 
lAO, y nosotros ie babiamqa privadou4^ inastra comoaioii» 
•Empero tampoco quise'.èscribánié.'sébreieateatBntaaliK9íide: 
iquc oo hacemos caso; pues. bamahaüaiffleoáèt aaAaii neiih e 
vhabia practicado, enviándote adaòsóratpandeliosjobifpòs. 
-de mt província, quemanteniéncbapBiaiiaKOS^^oos 
-presideo á sus hermanos (</) co la católica iglesia, lo qual me 
pareció conveniente hacerlo asi de comun acuer^Q de to> 

.fii ifífsiíiufnor) ír.l 7 ^ft.r sb o^' :'i ic'! 'dos^ 
-.•íd.I ?oI S1C02 .■'/IX íiiM £i is .; tq cl ab fy c:o vi a,í 

(a) Véase la «arta XXXTX. dmxw m ba&M de estos cinca. [ íbü i 
biteroS* .si*' 1 *h 0'T’ido .'imli; TO"’. ' ' ■ ">i 

s . -leriidaaMtalcMta, binisaiaqM citd en b XLlu .: 

(r) El misoio de qiibn'se'h!d>lAén'b carta XLVIUr.t 
OHs(<q^.PaBde aèr qwsata-qòanaa.fiaMC el encabecaoiieatadb b< earte 
anterior , donde aailwiycQaat.Joij aebfcfa da. buua fiuwcnta y .xtta 
ahuyoa,coiBO coaietHrd Pamalitti. .-jf: .. . >. ... o.- , ^ 
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<dos, por iftr d mejor y tnss fáeil media dt «Btaaattr^ 
^erdad de ta rDentíra, y para que tn.yi lo». rinÉna col^ 
%as supieÁís-coa quieae» hdnaia de ^seguir.úy niaMcoer 
da correspòhdencia'«pistolaT (^,ry casa que algoM de 
dos no-cotftprcheiididM en la hsta ^ atrevíese £-eicríbiros, 
tuvieseis entsndida, que 6 Imbo faobia sacsiâcado^ á Icts 
' ddplosjó bieo Meado- certlGcacioa de-habeclo<heelio-^ (i), 
(6 que at tnenos «ra algna perveeso y :profiaie>ltcifegc. 
lAprovccháildoinii stn éidbarge ht kb «M acólito Fel»- 
adano, por sarelórígo, é intino amigo .uns , tl qual ha» 
J}ias eoviado «n coitipaiUa de i^Er9Óo,colé{|^'ãuestn>(r}, 
i«ntre otras cosas que ocaribiv dignas de trad a datla» á tu 
'soticiaquise escribirte tandqea sabre el tal Fortonata^ 
;pero.nuettrFás dtebo nudstroiicrniana Eelkiaan) M-cteceana 
,por vieato»CDiMirario«'en saürdel puertsiv *^ agtwcdalp 
:À otras «avtas que teniaiiios que-emregatle , eo esM ht^ 
terraedio se adebntó Fetídsinio, por llegar antes que tí 
Á tí. La maldad sieinpre camina veloz«orno* si con daxie 
ipeiesa. Inibiese^de praoakúer> concrat^eL moeeatew Pw asa- 
.«üoipiwaide FeUoàano te -aaisaba .la. Ubgadw áiÇaiMgo de 
sXrivitpq ate êstediéreilfK «bjarrqni de: la oolòmai de Lao^ 
{d), eóodenado-ya;hàceiates á, fssidta dq amebosy 
-grwe» áditegipóp sdntencia de aovetoa obitpes , juzgado 
.iMddeit coa M^Br-^oao-nOj ipoiraSM fion-las- «avias ãt 
íÉucsumumtceeMons ftabèin iy Doaato.(e)^o^qua4lHdneá- 
gdmipiaieodadopt^uilr m ba ai u taaeaiup aoBteíttaque: tarnaiM 
d^qdncet-d»ltiMiyisrpia6atim> paáado guano sardió 

Jugar, meiió ó^amtibàpd iotinuo fbaitaatai^ d^o eieiH 

C ' ' ‘^ ■ ■ ■' . . Li• * i i. : J . j. . ' \ 

•r. i\ij r.ij.^ '.ú jjn.iaovíicj 

r 4 p) Por medio de lei%rtts comanicatorits, 

(3) Véase la nota (c) de la pág. Ó6 á Ja carta XIV. sobre los libe* 
i]Íticoia'^^Í3 co::') rfj òéoLii íid aljíiob ^íZXX anisD al se v/ 

(c) Se cree fiiese algun obispo de Italla. il 

(d) £1 mlstnò deiquidfl ie'MBe inendiseMaslaicaslá^XI^^ Sobre 

la colonia de Lèfmbeso êt lablapá>Áas edelastèé;> ; o. • ^ 

; (e) Ténemos poes que eO iefleédiait» preéeceK)r de «mí Cjpi^f 
^iieaa X)oftaso^psí^ooiáo;eaiii£dbi8Bde>saAbCoeaeliei jh- u , . n 

Dt este afio de aja» j 
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macfte: <die tan baen compafier*.. Coa él vino tambien ua 
tal Felix , 4 quiea de «ates babia igualmeote ordenado de 
pbiapp luerade la jgkaiak. Tambien venian Jovina y Má*- 
zimo çondenadpa par nueve obispos colegas ouestros, y 
aoateipatizados segunda vez por vários de nosotros en el 
sínodo dei aóo anterior (0) á causa de los abominables sa- 
crificios y otros ccimenes de que fueron convencidos. A 
estos quatro se. agregó Reporto, obispo de Saturno {b ), el 
qual no solo cay 4 ,el mismo al tiempo de la persecucion; 
fino que cqn su caida hizo caer tambien á uda gran parte 
dei pueblo enganado de sus sacrílegas persuasíonea Estos 
cincO) puesyconalgunos otros quantos que habian sacriâ- 
cado á los ídolos, 6 eran reos de otros capitales exceso% 
fueron los que ordenaron de falso pbispo á Fortunatc^ 
para que por ir á la par Iqs. uupa-críinepes-coa los. otros, 
quaies fuesen los que eran gebernados ppr él^ tal fuese 
tambien el que los gobernaba. Por donde podrás conocer, 
hermano carísimo., ks. falsedades y embustes que estos 
indignos y descalabrados hombres habian esparcido por 
abi, pues no siendo mas<de.cinco los obispos hereges, 6 
aacriíicadores, que vinieron áCartago, y pusieron por 
obispo de. ella á Fortunato, no menos desatinado^ue ellos 
■mismos , como hijos todos dei demoaio , y llenos de mentir 
ias,se>^trevieron,segua«scribes,á publicar que á esta 
flincion,habian cpoçurrido-.basta veinte y cinco obispos, 
la qual impostura anticipadamente la babian divulgado 
Mmbien aqui entre nuestros hermaoos,dicieudose juntar 
zian en este número de los. de la Numidia para' el exr 
presado fin. Mas como se lea descubriesen sus artibcíos, 7 
.quedasen confundidos al ver que uo habian acudido sino 

(fl) Et qim sè c6tefeir6 soore TosT ftipsos et áfto de «$1, peco despuÀ 
*de túiber viieko MO Cf pri&ne efe ár retíra. 

{jk) £i mUmoKd^ )e carta XXXV1U. La Jecoion ea Repe^ 
V /iff «5'ii^ttrnic^nxix^ auoque eoalg^iiaos códícea se leia Sutunurcensi^ 
Uturnicensis^Ufgúkensis^ Suturgensis, ^ffOtifriMCcaxix ^ Quaturn^ 
^ bieo que Halucio quisiera áxxtit Sefitimunicentts^ y Famelio 

TuburbenHsy pero oe .. % .. / v»i 
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solos cinco, y esos ap^tatas y ezcomulgados pof tiosè^ 
tros, luef^o se hicieron á la rela para Rotnacoil ks merca^ 
derias nral enfardadas de sus flneotiras, como sl en pos de 
ellos t>o pudiese ir corriendo los ntares la verdad pari 
desmemirlos con pruebas claras de tao clásíco enganoi 
fista es, carísimo hermàno, la mayor locura que cabe{ 
Qo prevenir, ni hacerse cargo que la mentira jamas alU'^ 
cina por mucfao tiempo; que la noche eo tanto solo dura^ 
cn quanto oo amanece el dia; mas que en rayando el 
dia , y descubriétidose el sol en cl horizontè 4 las tinieblaá 
y la obscuridad se desvanecen por la luz, desapareceo loi 
ladrones que al abrigo de las sombras salteaban los ca« 
aninoS. En fin, si les preguntáras por los nombres de estoi 
|>retendidos obispos , ni aun podrían fbrjártelos , y tal 
|>eouria bay entre ellos, aun de los mbmos maios, que ni 
de los sacrificadores y hereges mismos Hegarian á juntar 
cl nómero de Veinte y cinco. Y jserá bien que en seguidá 
de esto se nos vengan abuitando coo mauias dicho nú* 
mero, para sorprender á los incautos, y á los que estáo 
ausentes; como si, aun quando rio fuera supuesto, la igle^ 
sia fuese capaz de ser vencida por los hereges, 6 la justicíà 
'f>or los malvados? Con todo á ml no me está bien, cartsi'^ 
mo hermano, hacer lo que ellos hacen, ni ponerme á refèrii: 
^r menor las maldades que haa cometido, y no cesàn dh 
cometer, pues debemos tener cuentá con la moderacioií f 
Cemplanza que corresponde á loi sacerdotes dei sefior 
iquando hablan y escriben ; y que lo que proferimos, nõ 
tanto ha de ser dktado por d feáentimiento, como por èl 
pudor, pára que no parezca que de puro irrkados mak 
«argamos de afeenta á los delinqUentes, que-les ponemok 
delante sus excesos. Asi callo los robos con que lian de» 
fraudadoü la iglesk ;. callo sus cabalas, sus adiüterios, y 
«tros delitos de igual |{cavedad (a) ;>solo uaa cosa no cái- 
üaré, pues -en dlo no va mi interás particular , nt el de 
ios hombres, sino el dei misãio Dios; y es, que desde el 

• 1 dú 

i/i) Váaiise las «artas luüáUL 
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4 ta ifàe se’ lévatit^ Ia persecucion , quando hef^iaft las re^ 
cientes abomifiaciones, y no solo los altares deldenioni<^ 
sino aun las manos y bocas de los lapsos echabaO humo 
áe los hordUes sacrifícios, no dezaron de comunicar Coa 
•lios, fli de estotbarles que hiciesen penitencia. Dios esti 
damando : Qaít» sacrificare ã ht dhses ^ y no solo nl ieHof^ 

$*rá arrãneaáo de raiz El mismo sefí«r dice en su evan* * 
g/tlkr. /íí fite me negâse^ timhien le negnri yo*, Toda la sHat.to. 
cólera,d indignacion de Dios salta en otro lugar de Ia . 
Escritura, donde exclama : yf eihs derrnmãsteis vuestras 
nfrendas: soire sms altares fusisteis vuestros sacrifícios : y 
^0 me Jse de enojar contra estOy dice el seHòr 3 ? Mas estos 3 Itai.j7. 
tales impiden desenojar i Dios , quando el mismo clamk 
que está enojado : impiden aplacar á Jesu-Christo coh 
«raciones y obras meritórias, quando él mismo dice 
que á quien le negase, le Oegará tambien dl mismo. Al 
tíempo que ardia ia persecucion , escribiles jsobre este 
atentado (a) \ pero ellos ni aun escucharme quisieron. 

En diferentes concilios que habiamos celebrado (i ), de» 
atamos establecido un decreto con gratres penas contra 
los que se atreyian á dar la paz á quienes sin embargo 
de mandárseles hiciesen penitencia , auti asi no la haclan. 

Con todo, estos rebeldes, sacrílegos contra Dios, insolenteC 
“por un furor diabólico para con sus sacerdotes, apos» 
tatan de la iglesia, tomando las parricidales armas por 
«ombatir á su madre; echan todoel resto, para llevar al 
cabo con arte dei demonio sus depravados intentos ; pri- 
▼an á los que liabian quedado heridõa de ios saludables 
lemedios que el senor les suministra en su misma iglesia; 
malbaratan la penitencia de los niserables con sus artifi» 
tios y éngafíos, para que no satisfagán 'a divina jtÀtt» 

[eia irritada contra ellos; para que Ijos que ^„avergbi}* 
aaroa, ó tuvieron miedo de parecer christi«i 06 ,eii adt» 

Bn rarias eserlt» desde su retire., eomo lü tX., Xt., JUIL 
-fXVII. . . 'V. 

Los referidos de Im sSm a;;r y 1^ . ^ 
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Jante no busquen á Jesu-Cbristo; para que los que 
spartaron de U iglesia, nunca \uelvan á la iglesüu Mo 
quieren ^ rediman loa pecados con justas satisfàccíones y 
JaBaentos ; no quíecen que las .Uagas se curçn^ y lavea 
con Uantos. Quitan la vèrdadera paz cea las aparíenciaa 
de una paz falsa y çnganosa ; ponen dstante una dura 
madrastra« y çierran el duice seno de la madre legitima^ 
para que no oyga los soUozos y gemidos de siis' bijos^ 
que Uoran pòr Ja caids* Qblígaa además â los lapsos á. 
que con las mismas bocas y. lenguas que negaton é. 
Jesu-Christo en el capitolio (0), maldígaik tambien á sua 
sacerdotes, carguen. de impropérios y denuestos £ loa 
confèsores y virgenes, y á qualesquiera personas justifi¬ 
cadas , recomeodables por su fê, é ilustres, en la iglesia» 
Semejantes vitupérios menos pfendea la modéstia y pudor 
de aquelios contra quienesse apuntan, quedezaa rulner 
.rados á los. mismos que los arrojan. Si alguno es misent- 
ble, no lo es el que. sufre el escárnio» sino el que ie bace ^ 
ni será delinqUente aqueL que es azotado por sn bec- 
ananq, sino. el que azota malamente á su bermana f y 
,quando los maios injurian á los buenos,^ quienes pa- 
,deceQ la injuria son los mismos causantes, que creian ba— 
ceda k otros^siendo este el mayor descalabro de su en— 
tendimíento , y el mas notable trastorno de un |ukío re- 
jBatado, nn pajpar loque les está sucediendo» Es manir 
,fiesta vengaçza dnDioç que et pecador noconosca sua 
delitos ».porque onse.ar^epien;a de elk>s, conforme 41 » 
que se baila escrito t Ibida/erádÇmx et esfiritu de. atat- 

dB^ 

. . -'' f <é ' . ' • . 

ifii A saber dc Ckrtãgp, pões asi; como» eit las cludades^ prfocrjMi/^ 
dclihiperio babia sus teatros^^anfi teatros^ circos^ ]^btros sítios semcjaores^ 

' i ímitacica de íos que babia e4 Roíõa ^ igualmeote se erigian eo ellag 
- f^^vitoiios d'ttmpioa coattcruidos en altoLTat fi]é.^'.de Telosa de Praa> 
segun coasta de laa actaa dei maftirio de san Saturnioo^del qual 
derribaron al santo atada á ua toro ^ y tales eraa tambien. otios qua 
:fa^re ^can^ qn $u Qlpsqcjo» Pç Ahl ci cacon 59. dei concilio eli- 
'ISeficáno I Pfohbendum ne quis chnstianusy ut ^entiiU ad idóJspa 
fitQlii tacrifcmidi causa accsndate.. . 
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fUmeé» \ es dedr, para que no sr cotivieitan, no 'SS; cu- x ísa.líf. 
.feq , hi sanen de-sus pecados-'oon^stas plegaria»^ -yH>bms 
de {ãedad. A esto^ alude tambien. el apóstol saá Pab>b> {en 
voa-de sxts cartas, adondedice: ^^o amaron la verdad 
■para 'saharse ; por tanto enviaráles Dios el espírito dei 
ternr , para que erean â la mentira ; para que seaú juzga- 
■dbr- 4 oãos los que no ereyeron ta verãad ^y se complaeen ó si 
mismot €0 ta- injustieia -La prlffiera feliddad dei hombre e a.Thet- 
iiOS no baber-pecado ; la àeganda, puès que ya pecó , con- ** 
-ièsarse teú. Ãllí permanece entera y virgen la inocência, 

>que le conserva-sano : aqui entra la medicina ,‘que le res- 
^tablece en lá que tiabia perdido. D» una y otra se -ven 
> privados , despues que ofèndieron á Dios, los que dcei- 
; anos V poes si- perdierofi la g^racia con- que los habia santi- 
i£cadÍ6 «1 bauttsnw , no les «ocorre la penitencia , con que 
«podian hâber pur^do su delito. ^Por ventura piensas aú, 

•-bermano caridino, será ün pecado leve, un crimen de tio- 
-«tiada, que dexen de rogar á la magestad de todo nn I^s 
r«n(^ado; que no teiiian la tra dd^seSor y w fnego eterno, 

-tü el dia^do sAs venganzas? ^Qneahoraml5mo,qúeáine- 
■'«aza la venida dei antecluristo, desarmcn la fé de-los sd- 
"dados de la militante igleila cott quitar -el temor de Di(|s? 

Allá.se las bayan los legós, cómo. hatván de remediar 
■ean grande mali^ lo cierto «s,^ae los saeeidiotei tios 
ttoca>mas de cerea procura» lá iuiayor ^oria dei èefior, 
esit^/qde^eiíélkr damoií-tiiiijj^na ^uraoitraodbtmeglfgNttts, 

Ipues que é\ mismo nos avisa , y dice: Abora hien -, esto es 
lo qite osjir\tiriio ^,ô sacerdotes. Si, no quisiereis eseucbarme^ 

"■pi procurareis tpip, viiestrp coràzqn hQnrdr^mVnoi^re^ 
'-■vedl 9 ,’quo!Aieo/i^s(^,iUcbar/a<mtra-^otras'mm^- 
-<rtb»í, y wtaldecirá é váes»af hendicnnei ^vV >^tk h(>xinT 3 Malacik 
*,^‘'Dioi'^^í des^trtfdar' 'su^iriffilltâ’'gíáhdeJíá y su justida •• 
-liasta tal giraido, que , quando ametiázá con su indigna- 
fcion , y-cou su: c 64 era á los-que sacrlfican á los idolos, 
que los casd^rá con las penaS éternás ,'^y còn- tormeb- 
^^^^sin.fín, se^reyan. á decjí íôs írópiòs , qqp ni se piep- 
se en ia&iúas <iel(afl6oc;{pqL.iae„.tfmao\:fiik. juicios.,/nlf^ 

to- 
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toqoe é las puertas de la iglesia de XeAi-ClirÍsto? IQaé 
los presbíteros hacíeiiéo moiá é írrision de los obispos* 
prometan uoa paz nraydora y engafiosa, sin preceder la 
' penitencia , sia itifigona' coofesion de los pecados, y 
ofrezcan la cotnunion á los que por estar eacomulgados- 
son incapaces de recibirla , solo porque los que han caid* 
Bo vuelvan á levaotarse, bí k>s qufc están fttera de Igt 
iglesia á entrar de mievo en ella ? Como si no les bastâaa 
.haberse apartado dei erangelie; baber quitado á los: 

. lapsos toda esperanza de satisfacer pof B^io de la pe¬ 
nitencia ; baber privado de todos los sentimientos y 
' fruto de ella á h>s delüiqUentes tmpHcadO» en robos,. 
manchados coa adultérios , ktãcioaados y ptdutos con 
el contagio de inmundos saerificios , para que no clameia 
à Dios , ni hagan á la fàe de k iglesk la manifestacioa 
, de sus pecados, Êiltábales todavk por remate juntarse,. 

• como 1» han executado , fuera de la iglesia , y contra la 
} ^esia ea reprobados conventkulos 4e hombres perdidoa 

y revoltosos,:que- rehusan implorar las piedades dei senor^ 
'.y satisfacer!á isu justicia. A ia postre ^ todo esto , des- 
'- '.putt qve blckroB ordepar un klso obispo por los here- 

■ ges,Se meien en-k mar, y cometen el arrt^ de Uevar 

■ canas de parte de los cismáticos á k cátedra de san Pe- 
icdror,: áiJa ptimeca %ksia , origen de la* unidad- sacerdo- 

fã), •Sin. aeordarse qur 4 quien Uevaban ka cartas 
, craska mkmoa snmaaos, dc euya Há x bacia lenguas 
. ■ tl 

'. it) Otra firaebs patente de Ta prlmacía dè la Tglesia de Roma, qnan— 
’ do la lUma Êcclésiam ^incip&íem’, palabras que, como dice Balacib,. 

■ iatf hx^Kiodado éoBreinánepa i los fceregès mbaerobs, que sS hubie— 

• nn a:fcgi:ad'<i de bo^ialtarUs en aan Gy^priano*, S^qvieq' reapetaik^Dç— 

bieran faaeer$e que saivIreoéo,apte>'iorá.saqÇrpriaç|0,.(|ahaigii.at 

tracainiento ^'la mishia Tgtesíà de Roma quando haolánde dç ella lib.g» 
aonrra barres, rfec» : quom ^cehfsiam piropfer potekliorefn. fkimci^ 

, paitioteM ntctssr th' mentm tmmtnire'eaiitiam\f ano dado que-se 
. Bubiese da leer prçpt/r pati(^em fmtfquitattnif como pretenden filcA- 
dé), y Le*Clerc , peso siempre d!ce el santo: Moxima omnütm. ntp 
~ 'ttppt iqaih*»^ à'glotivhtsimh dUons ü^ttòHt Petro h Pauid Aoiàtt! 

tqphHutd.‘X qpg rès podc l r : £ 
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DE Í 5 AK GVPRIANO. 153? 

tl ap&stol San Pablo *, y en «juienes la perfídia no tiene | Ron.t. 
cabida. Mas ^qué les habria movido á ir á Roma, pu* 
blicando la ordenacion de un obispo intruso? O aprue-* 
ban lo beche, y persisten en su maldad^ó sl lo^lesapruc'* 
ban,,y se apartan iie su errof v no‘iAieden ignorar á 
donde deberán recurrir. Si por todos nosotros está man» 
dado, como cosa tan justa y fundada en razon , que la 
causa de cada reo sé exâmine alli donde se cometió el 
delito (a), y si á cada uno de los pastores se le ha Sefíala-i 
do cierta porcion dei rebaõó que está á su cargò y cui^ 
dado,y dç que habrá de dar cuenta al''se{íor , siémprè 
será^ bien que aquellos que son de nuestra incumbência 
y mando , en lugar de andar vagando aoâ, y allá , y 
Btetiendo alxafía con - malas ^rtes y enredos entre’ loi 
obispos , sigan Su defensa en parage en que puédá^habef 
acusadores y testigos dei crímen qtte se les hübiere iín^ 
putado, srno es que haya aiguhos tan perdidos y desa~ 
fbrados, que se persuadam no ser tánta la autoridad de 
los obispos de África , quieoes ya dieron su fallo sobre 
cllos j y por últitno los cbbdehàrbnf èn júicio cénio áf^reos 
4 e una condeneia estragatíit y en^dada' eii mil desór 4 
^nes.> Ya $e còíncluydí'iu*‘cai^ :^a se fulminó sehtencfá 
contra ellos ^'Oi estaria bien á lafCntereza' de los obhpos, 
que se les motejase de volébles é incon^ántes , habiendo 
enseãado y dicho el sefíor: Todv id-que sea H ^ i , 

90 Pues si sobre los que el afio^pásáfdd juagaron acerca * Mat. 

• í. • . / •Gg-' dé 

, „ , ■ - •; , li --'J 

(«) Pens6 Paraelio qué aqví sc referia el santo l. . 1 ^ qpístol^ 2 .\ 
papa san Fabian^ cayo fragraeató se halla en el decrçtp de Gr^cianò 
taus. 3. quelt.lf. can. Pérkgrink, en qae se m^iidi qu^ los )nfck>k'éde* 
atlstiocis ^ abitao^ndll‘|lb c<Miiètí(Ver>dMitlc^^ pero sèfnejqbtef c^t)í 

S çi^r^flpicnt^apócrifa.qcm ^ 
muchas atrib^idajs^ l^s pripx«rps ^ 

Paraelio,*aJucin.anaosé este grande' ^cimbre 'con las fic'(^ioncs de 
IfetcatóK lx>‘ èicfto ed qbc éí:ni’ft'e por tífiucfib tíéltíSpo ía tlisdplina Jé 
la pe A(rica,.queípa6eso 00 adtodna< las apéiacibnea trnein/d-» 

' J 


ó^ultraraar- sy^jin 

áeAiSa 10,1 a,qbe asi^io jan Aguscm. y qu« ; 
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*34 . GARTA XIV. 

de ellos, at cuentan los presbíteros'y diáccmos^aiás Aiér 
ron los que entraron entonces al conocimíento do la.cauMf. 
que los que ahora siguen ei partido de Fortuoato ; por--‘ 
que deber saber.»carisitRO .beirinano, que en segtudá dd 
su intrusion ai pontidcado » casi todosi.le faan ido aban-n 
donaado. Aquellos mismos á quienes antes traía entrete*. 
nidos con falsas promesas de que volverian á la iglesiaf 
luego que supieron la furtiva ordenacion de Fortunato» 
Uegaron á conocer que habian sido burlados y engana¬ 
dos» y cada dia vao viniendo» y llaman á las puertas de 
la iglesia. Sin e|nbargo no dexamos de exâminar con 
giucho tiento» eomo que tendremos que dar de ello estre- 
cha cuenta, 4- I^ios» quienes sean dignos de ser recibidos» 
En yerdad .hay algunos entre ellos »cuyos crimenes son 
tan. atroçes» 6 á quienes. tanto repUgnan admitir los de* 
nas hermanos » que seria imposible otorgarles lo que so- 
licitan sin grave escândalo y peligro de mucbísimos. 
Nunca será buen cirujano el que por ijuerer curar los 
miembros llagados, echáre á perder Ips que estaban sanos; 
como ni tampoco verdadero y pr.udente pastor aqwel que 
ppr Qieter las <x>vejas danadas y eidèrmizas en eí aprisco,- 
infícionase con el mal á; todo el rebatÍQ: jQ! y jsi te ha* 
llases presente cçnmigo, çarlsimo bermano» ahora que 
estos hombres pervertidos por el cisma vuelveo á noso* 
tros! Vieras quá trabajo' me cuesta. persuadiir á.tíuestros 
. hermanps teqg^,.masisufrimleut.o que depuesto toda 
M enojo contra eUQS, se presten á recibirlos y curarlos 
de sus llagas. Si por una parte se alegran y regocijan 
quando ven que los que viehen à reconciliarse son tòle- 


^ables, y np tan .deUhqUeq^es , al çqntrario se alborotan» 
y, se enifurepea» quan«U> advieritea 'que Jos. que pacêctaa 
incorregibles y protervos-^ Ips adúlteros; los ' qim sácf^ã*^ 
tárod' á .'lòs:‘ldõlPsr, y tra^ eso 'arrd^ÍnteS'y spbprjjíql 
tratan dé incorporarse de nuéVo con lá igíesía» temiendo 
corrompan las buenas cOstumbres de los ' que eitáh dentro. 
Apenas puedo lojg'rar de gradd»ni a'ün'por fuerza s^ 
condesceWeãéik 'a que’ seka'ádimtíá^.|,'l^ájp4ult$.t 

vi» 
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DE SAN CYPRIANO. ^35 

tría màs que uno ú otro de tos que fueron recibidos con 
repugnância y contradkion dei pueblo por nii demasiada 
facilidad ( 0 ), en seguida llegáron á ser peores de loque 
habian sido antes, ni pudieron hacer dé veras peniten¬ 
cia , porque tampoco vinieren con el verdadero espirita 
de penitencia. Pero iqué podré decif ahora de aquellos 
que fueron* á verse contigo en compania de Felicísimo, 
dc eite monstruo lleno de maldades, enviados por el íâl- 
ao obispo Fortunato , Ilevando cartas tad mentirosas co*' 
ano lo es el mismo que las babia escrito; como su con- 
Ciência está envuelta en innumerables pecados ; como su 
vida es exé^rable ; por manera, que aun qUando seme- 
jantes malvados estuvíesen dentro de la iglesia , era pre-' 
ciso arroja rios de ella? En fin,cOmo les remiierde su; 
imerior , y no osan presentarse delante de nosotros , nf 
comparecen á las puertas de la iglesia, y andan va¬ 
gando por toda la província para enganar y sorprehender 
á los hermanos, visto que ya son conocidos de todo el 
inundo, y que nádie los quiere recibir á causa de sus 
maldades , pOr último recurso se encaminan á d. Ciertoí’ 
qaC‘ oO pueden tener cara para ponèrse delante de nues-' 
rros ojos por los descomunales y enormisimos delitos 
Con que les dan en rostro los hermanos. Con todo , si' 
quisieren someterse á nuestro juicio, vengaU norabuena, 
y si tuviérenque alegar éií sú defensa, veamos primero i 

que deseOs traen de satisfacèr', y qual sea el Fruto de sã ' 
penitericiS.’A nadie se le cierran las puertas de la iglé-' 
jia , y á quàlqulera está prUntO á escuchar el obispo;: 

Quantos viniesen á mi, experimentarán mi ternura y com^‘ 
pasiort. Todos deseo que vuélvan á la iglesia: todos los' 
soldados qué á una con nosotros son de la mesnada deí- 
sefiof, quisiera se juntasen en los reales de Jesu Christo, y' 
dentro de los alojamíentos de .Oios Padre. Todo lo perdo- 
no, mucho disimulo, y aun por las ansias que tengo de 

que 

'f* 

‘ (4J5 Prtíeba de lo que dlxloios tntes sobre cl cari^cccr benigqo f 
ctq MaCyptiaao^ como Aotd biea Wunaám a i 
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135 CARTA Lnr. ’ 

que.se unán los hermanos, no Ipondero segun el rigor y 
'peso dei sanfcvario los misniós delitos qtie contra Dios se 
cometido ; por mi íàcilidad en remitir los pecados de 
otros mas de lo que fuera ^sto, casi yo mismo me ha— 
go pecador. Recibo con los brazos abiertos á quantos 
Tuelven compungidos; á quantos con humildad y sumisioa 
cpnfíesan sus excesçs. Mas si hubiese algunos*que presu- 
Óian entrar de Rueyo.eo la iglesia, no con súplicas sino con 
amenazas; d en lugar de abrir sus.puertas con lloros y 
lamentos creyesen hacejlo con terrores, tengan ientendide 
que contra semejantes siempre estará cerrado el templo dei 
sefior, y que cl campo bien fortalecido de Jesu-Christo, y 
sitrincherado coa las barreras que el mismo Dios á su re- 
dedor ha levantado , jaroás se^rendirá á fieros ni espantos:. 
Va pontífice dei senor que guarda el evangelio,y observa los 
preceptos de Jesu-Christo, bien podrá ser rauerto; pero ven¬ 
cido, eso no. El grande Zacarias sumo sacerdote de Dios 
nos presenta un maravilloso exemplo de esta invencible 
fortaleza, el qual sin amedrentarse ni con amenazas, oi 
Cpn el batir de las piedras que sobre él llovian, fu4 muer» 
tç entre el vestíbulo y el altar dei templo dei.senor, cla-^ 
mando y diciendo muchas veces lo mismo que clamamos y 
décimos nosotros contra los hereges. Vei lo que áice el 
senor : Vosqtrqs abandonasteis los caminoi dei senor ^ y el se- 
I Panlip. os àbmdomrà â vosotros bíi porque algunos quantos 
# 4 . tfmerarios é in^lentes abandonen los .saludables caminos 
de nuestro seõor, siendo ellos tnismos abandonados dei Es- 
piritu Santo, por no ser á proporcion su vida santa, he- 
tnos de creer olvidados de la divina tradicion que las mal¬ 
dades de estos furiosos prevalezcan sobre la sentencia ful¬ 
minada por los sacerdotes, ni que todos los hombres juntos 
puedan mas, que Dios empefiado en defendemos. Y jserá 
bien, hermíano çarisimo, que echemos á rodar la dignt- 
dad de la católica iglesia, la magestad y entereza dei pue- 
Uo fiel, la.autoridad y poderio sacerdotal, por dexar que 
juzguen de los^ prejados de l^t misma iglesia los que se ha- 
iJád Aiera dé la igíe^a^ dc loa christianes los heregea; de 

loe 


Digitized by 


Googk 



DET SAN CYPRIANO. 

los sáoos los enfermos; de quién está sin heridas los beridosl 
dei que se mantiene en pie los que habian caido ; dei jue^s , 
el reo, de los sacerdotes los sacrílegos? Pues entooces^qué 
iàltará ya sino que la iglesiS ceda al capitolio, y que reti*^ 
rándose los sacécdotes de los altares dei se5or, se lleven ai 
respetablé lugar donde se congrega nuestro clero (s) las 
efigies y simulacros de las deidades falsas con sus mistnas 
aras, y que asi demos á Novaciano motivo para levantar el 
grito ,’y declatanr á todo sl^;placer contra nosotros, si los 
que sacrificaron á los. ^elos , y negaron públicamènte á 
Jesu-Christo, no solo son ;coQvidados á entrar en la iglo» 
sia sin mostrar su arrepentimiento, sino que empiezan á 
dominar tambien, y hacérse temibles? Si piden la paz, que 
dexen las armas. Si tratan de satisfàcer por sus crlmenes, 
fqué al caso vieoen tas amtíaazas? Y si amfeQazaD,xaigan 
entendido que jaraás serin temidos de los sacerdotesodsf 
aefior; ni, aun quando vioiese el mismo antechrlsto, enteai^ 
á viva fuerza en la iglesia de Dios, ni ésta se rendirá á su 
tirano poder por mas que amenace matar á quantos le re* 
sislan. Los hereges quando piessan acobardarnos con «sr 
pantos, muy lejos de esò .nos. reyisten de mayor corage; 
en lugar de abatirnos al tiempb de la paz, dos animan mas, 
y entonces nos enardecen mas de veras quando ofrecen á 
ios bermanos una ■ paz peor todavia que la persecucion 
rnisma. {Oxala que lo que habian llenos de furor no pOn- 
jgaa en e&cto^ ni cometaa con las <d>ras el pecado q^. ya co* 

nw— 

(a) Propiamcnte Ío que se llamaba santuario, 6 secretário ^ segua 
el concilio calcedonense, j por ios griegos diaconicon, como advierte 
Xkmizt Prsenot, eanmic. lib. a. cap. 4« y cs lo que en el dia dedlmos 
ji^esbitqfio > é âmbito de ia capilla mayor ^ donde estabaa las sillas d 
cátedras de Jos presbíteros j y en medio ia dei obispo ílamada 'por sen 
Agusrin spêeutà vinitoris dé tSeséis cumIBihfkerit. j á la manera que ha 
etnpézado á observarse de nuevo en algunas iglesias, y jdxala se hicie- 
se en todas, ò á lo menos en las catedralrs para mayor respeto dei 
4 emplo! desembarazánde^p de esos promontocjos puestos en medio de 
las^lesias con nómbre de coros y siilerías y con que se quita la. vista 
y sui^enAixil ipji^nvenientef é irrevereneias en los que 
Uama trascoros á titulo de uo verse cl crucerò y el altar ..s 
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%3« CARTA LIV. 

jnetieron con sus traydorss lenguas! Oramos y pedimos á 
Dios, á quien ellos no cesan de provocar, que ablande sus 
corasones, para que depuesto su fanarísmo, vuelvan ai 
partido de la razoa, y disipadas las tioiebbs con que 
sus maldades tienen ofuscado d enteodimKiito, fes iliuuis 
ne la luz de la penitencia, y quieran «ntes solicitar en si 
favor las oraciones, que derramar la sangre de su obispo» 
Mas si se obstinaren en su íiereza y en sus sai^uinarias 
asechanzas, no hay poittifice ^guiio dei safior, por-d^bi^ 
por fioxo, por cobarde que sea segun la ilaqueza humana^ 
á quien no le esfuerce Dios contra sus enemigos, y le fotv 
salezca de espiritu y valentia. Nada importa que seamos 
muertos por este á por aquel; ahora ó despues, ya qua 
dei seííor es de quien babemos de recibif el precio de nues^ 
tra muerte. Al contrario es digno de Uorarse ;el rompit 
j|niemo>de aquellos á quieóes de tal manera cJega el demo* 
ario , que sin dárseles nada por los súplicios de un fuego 
eterno, íntentan ser precursores dei antechristo, que no 
está lejós (a). Por último, aunque sé , carísimo hermano, 
que segun es el amor que nos det^osyproíèsamosel une aí 
Otrosiempre acostumbns leer mis cahas ai esclarecidísif 
tno Clero que contigo preside ahi en Roma^, y al santísimo 
y magnificentísimo pueblo de ella j mas ahora te pido y té 
requiero, para que lo que otras veces habias hecho poir 
voluntad , y por honrarme, lo bagas en esta ocasion a ins~ 
tancia y solicitud mia , á dn de-que si acaso ban llegado' i 
peiietrar en los ânimos las injuriosas voces que se habian 
esparcido contra mi, vista la presente carta, se desimpre- 
sionen de ellas nuestros bermanos, ni la verdadera amis^ 
tad y buena fú dé los hombres de bien desmerezca por It 
maledkencia de los hereges. Sobre todo eviten cuidadosa** 
mente nuestros carisimos bermanpS qualquiera trato y com 

• fa^- 

(«) Esta frase, qa* veces repiteaen CyprJaoo, no hay que 

catrafiarla, pues segun cran las calamidades quO entonces padeeia la 
iglesia á causa de las persecucioocs, ctciaa ao estaria lejos la dei aal» 
tCCiláiilOli • V . .. ' 
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febulacion con aquellos cuyas palabras cuoden como ua 
câncer, segun lo que 4ice «1 conversacionet 

tnaUs corrompen Us hueaas eostumbres *,yloque anade.en , i.Co« 
otra {tarte: homWç.bertge^ dttpuet de baberle cv^gid». rint. i$. 

ina tez, evitarle\ pues sabei que el tal es un perverso,'pecador^ 
y condenado por si mismo Tambien el Espíritu Santo ha- a Tit.}. 
bla asi por Salomon: Un bombre perverso lleva la perdicion 
■im su boea,y en sus lábios eséonde tl fuégo 3. Igiialmente-S 
nos avisa ; Tâpia tus orejas con espinas, y no quieras oir^al 
maio Un malvado eree á lo que dice otro malvado ; mas el 
justo no escucba'á lábios. q[ue mienten S. Sé muy bien que ^ Prov.* 
nuestros hermanos de Roma , estando instruídos por ti, y 17. 
siepdo de suyo cautos y mt&ám, no «s,íàcilae dexen sor— 
prehepder por la maligna .astuAÍa de Jos hereges , y qno 
)a (^)sefvaocia de los divinos mandamientOs obra-enellOS 
á, pp=Oparcion que obra eí temor de Dios. Con todo^ 
á mayor abundamiento, y por lo mitcho que miro por 
ellos, y los amo , he querido escribtrte todas estas cosas á 
$n de q[we coa semejantes hombres no uaotengan ningus 
qomercio.,, pi ae .meaclen con los maios asi en la mesa com» 
qatJa convé/sacion » y que tndoá vivamós taa apartado» 
de eUos} como ellos viv^n apartados de la iglesia-, porque 
escrito está: .5/ despreciare é la. iglesia, tendrâsle.por asê 
gttttily publiçano P, y. el bienaventurado apóstol;no solo* ^ ®****‘*» 
90S acopseja, sjao quo tamlúeo^nos manda que lioa ald^ 
jemps de unas persopas aab Qs encargo, diee, ea^noébra 
da_ mtfstro .seüar JesttrÇbfistOi fué buyqis de todos fos- bermaf. 
nps que tiven defordenadamente ^ y no segun la doctrina que 
afrendieron de mi 7 . (Qué-.tíene que ver la perBdia COP 7 a.Theo 

lã fé? Aquel que no. está .ea jChristo, que es enemigo de 3* 

Cfaristo, que es ppuesto á la unidad y paz de Christo, no 
puede esur unido con nosotros. Si vinieren rpgando y<^- 
t!|fadièndq, dygaseles en buena hòra^ Pero si vienen cop) 
desvergUenzas, y amenazando, desecharlos de contado. 

Carisimo bermano, te deseo salud. 

,t ..... t .. i . 
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CARTA LV. 


D« San Cypriano â los tibaritanos (a), exbor- 
tándolos al martirio. 


iéts poitê delante lã felicidad de los que llegan à 
sonseguirh* . . 

CrPJUANO AL PUEBLO Z>E TÍBARIS % SALUD, 


XXabia .fensado, carisimos hermanos, y aun tenia muy 
%&:voluQta«l ,ai 'lo habiesetf petinkido el estado de las 
tosas ^ .ynláfr ckcunsrÀneiM deli deii)j[K> , ir á veros en 
personavsegun irad>va«stròs' ardientés deséos , á fia de 
ibctalecexos ,coinò mejor pudjesé ^ con tni presencia, y mis 
tafiortos; pero poes diferentes urgências me tienen tan 
ocupada', que no es posible alqarine-ifiaèhb' de a^ui , ní 
a^sentarme . para largo tieiiipo dél ^^eblò que por UP 
dignaciofr de Oios está á iní etildado v bntro tanto áhi 
ká poT mi esacàrtã , porque las soberanas ámonestaéio- 
nes que freqUentemeate iiós enVia el seSor, era preciso 
tomuaioároslas^ tatnbicn á voÍMtros en descargo de mi 
«bligaciott. Así. sabed ^y tened pbMciertOvque y» él dü 
deàla «tormenta ostá enoimaí de nUdttVas Cabeaás y^y quO. 
yaeLfiav dei 'munda 'y.-ia^venido^del’ aatà^hristo' sedber> 
tan, pára que todos esternos alertay prontos á 'entrar' 
en pelea pensemos mas queen asegurar la gloria de 
vida^ éteroa « y Ja;>corona dei aartirít>. Ni hay que ima< 

fv * r, - • í 

V. , VO > ... , . 


í>el,t)0çbfo hSçtst mencioa en el concilio cartli»»: 

dij síctc t)Wsp 05 sobtc la rébaukílabíõn , dònd« 

^,que lo cradav^vollaciudad, la qml eataVá en la 
província By2aiCDa|j|çpmo cod^ de Ia Coajerencja;fe-TÍ4a qn Cirta* 
gp e' afio de 411 entre los obíqíos católicos y* donatist.ts, eo que W 
eapresan Victor obispo católico de Thíhnru, y Vtctorlno obispe 
sattsta Uwbiea de Tbíbarit, 
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(^nàrM qne ío por venirsea tal qual fué lo pasaGt<i(a)ii: 

El combate que va á darse ahora será mas terrihle y 
desesperado quo- nunca , y para sostenerle es menester 
que los soldados de Jesu-Christo estén aparejados con 
una fé á toda prueba, y con un esfuerzo á qualquiera 
t'rance, acordándose que si todos los dias bebeo el.calis 
do la sangre de Jesu Christo (á), es porque tambien pue- 
dan ellos derramar su sangre por Jesu-Christo. El mejor 
medio de unirse con Jesu-Christo es hacer lo que bizo 
y ensenó Jesu-Christo, conforme á lo que asienta san 
Juan apóstol: Quien dice fue queda en Christo , es pre^ 
iiso que viva como vivió él mismo y el bienaventuradq t i.Joan. 
àpóstol san Pablo ensena lo mismo : Somos hijos de Dtos. s. 

T si somos hijos de Dios , tamhien seremos berederos de 
' Dios , y coherederos de Jesu-Christo , se entiende , si pa¬ 
decemos con él , para ser glorificados con él \ Todo esto » Rom-I» 
habemos de considerar, á fin de que ninguno ponga su 
torazon en las cosas terrenales que se van á acabar; 

•antes bien todos sigamos á Jesu-Christo , que ' vive para 
'siempre jamás, y dá la vida á'<sus siervds que han 
confesado su nombre. Ya viene , bermanos carisimos, 
aquel tiempo que de muy allá nos predixo el senor , lle-* ' •• 
"garia alguna yez.Vendrá yáxce ^labora en que qualquiera 
•tque es quitase la vida , pensará hactr obséquio á Lias, 

'.Mas ésto lo harán asi , porque m conócieéméa nd padre ytii 
- i mi.'Todo' ello os lo -Be dicho , par-a que quanJo Uegáre sv ' ’ £ 

*>ora •, os acordeis que yo fui quien os lo dixo Ninguuo j 
^ tiene que maravillarse pOr las persecuct^nes qué de con^ td, 
“tifluo nos trãbajári ^ ni ^or tantas penalidades , que nos 
"Mdoagojan-^ habféndónos él séfior advartjce de amemabo, 

• 'que tòdo "'èstu vérid-ria á sudader ^ en lôs- últimos. tiempOs, 

' por dêxar bien disciplinados y prevenidos con sem^ejantc 
^ . • Hh avi- 

■■ ■ .-i'- .... • ■ ■ 

I t ' . 

^01 (ú^ lã. persecmchtt dc Oaiay, Volusiaoo > contbuada. detpues <^a 
f mãyor furia por ValorianQ y Gaíieno. 

(àj Ea el tratado dé Lapsis veremos como i todos^ así adultos co^ 

' wtkQ niftos^se ieá^àiiáia£rabâ'la eoc^fistia baao^ka^^ivs Útyiái6% 


Digitized by CsOOQle 



I4S ' CARTA LY, 

aViso á sns soldados. TatObien dos eos^ e} a^i^tol sa(i^ 
Pedco qxid si se levantao peraeeuciooes ^ solo e$ para que; 
por ellas seamos probados, y llegueBMs á uqIxoos coa, 
Dios, sufriendo y muriendo como aufriecon y murieron, 
los justos, que nos habiafi precedido ; pues y.ed lo que 
dice en, su cacta : Carhimos hermanos ^'n 0 bay que gxtratiat 
quttlquiera trabajo que os sobrevenga , y que no es sino pa¬ 
ta tentaras'"^ni desfaUetems ^ eomo si os .aeouteciese sdgunsh 
eosa^ imprevista ; antes, bien sietnpri que participais los su- 
frimientos de ^esu-Cbristo , alegraos sobremanera , para que 
os alegreis tambien gozosos quando se dignãre revelaras su 
.r • gloria, Bienaventuradas de vosotros si padecieseis escarnias 
por el nombre de Jesu-ChriitOj^porqae serâ senal de que la 
magestad y el poderio iel sençr. descansan en ivosotrof , Iq 
qual á ellos sirve por abjeto de ■blasfema,^ mas ^ nosottoq 
.a de reverencia *. Quanto nos ensenaron sobre esto los após* 

^ .toles f ellos mismos lo aprendieron de la boça^de nuesrrp 
aeõor, que á fia de fortalecemos -dicO' asl'* 99$ 

rdbandonâre su casa , kerCdad paires , hermtmt \ bemtqnasj, 
rmugery ó iijos porjel reyno de. Dios ^ dexttrfijie recikir sietp 
.veces tanto en este mundo la .vida .eterna en .el siglo ver 
» y ;en otra parte: Bienaventuradas de .vçsqtros^ dicq, 

sjquanda os aborrecieren los hovbreSyOS sepqeasen y O.t. desfetr 
.Tãsen y vituperasea eoms. 6 malas Jtor.eli .bija.dsi bfftnbrq, 

\ Alegraos en aquel dia^y regocfjao^ypues aerd gr.ande^ el gq- 
3 I-Bc. tf* iardon que .os aguarda.ettlof rieios-^;. Asi les qqe quiso ?çl 
.seõor nos regocijásemos y atqgrásetBOs .en anedio de Iqs 
persecucioneS) porque en leYSflltf^^se ostas.ventoncesifs 
quando la.fé se: retmuoexá çop.^l ipremio ^jeotonçes qvW)* 

. do se descubre lo;que;valen iqs>so,ldad0s id,« yr>®!l“ 

tonces-quaado se.abre^e^ Òolo á Aos 9 jáfíirfS«ííftseniapws 
plaza.en este milicia. para* esraür SiqiQF^ fiÇiesps t** 
.dulzuras de lapaz,y para rehusar los trabajos de “lá 
guerra ; pues el mismo sefior fué quien primero los habia 
experimentado, por dairnbs' exeWj^lO de sttmtsion ^ dís' to¬ 
lerância yeofriroiento , haciendo â mismo antes que ofro 

io.>que jenseid faiciesen Ips dçro^ * EPf 13°“ 

so— 
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lotfM lo que acoiuejó padeciésemos nosotros por él. Ten* 
gamos delaote de nuestros ojos , hermanos carisimos, la 
sentencia que ha pronunciado de antemaoio aquel que es 
el único que ha tecibidoidel Padre todo el poderio-de 
juzgar, y ha de venir á exercerle^ declarando que áquie* 
nes le confèsáren , confesará tambien éi- mismo delante ‘ 
de su Padre ; y i quienes le negasen, negará lo propio 
delante de su Padre ’. Si pudiésemos escapar’de la muer- 
te ) estaba bien que temiésemos el morir. Mas síendo - 
cierto que quien es mortal , predsamente ba de .mori», 
aprovechémonos de la ocasion que la bondad de Pios 
nos va á presentar. Muramos, para Uegar á ser inmor- ' 

tales; ni temamos ser muertos, quando sabemos que s^'- 
somos muertes, tambien seremos coronados. Pero nadie 
tampoco se asuste, carisimos hèmanos, porque vea huir 
y desparramarse nuestro pueUò con tnotivo de la 'perse- 
cucion , y que ni se juntan los hermanos , ni los obispos 
les instruyeo despues de congregados todos cn un lugar. 

No pueden íbrmarse en cuerpo aqnellos á quienes el ma¬ 
tar á otros está prohibido , y que lejos de es^ ellos mis- 
. nos deben dezarse matar de otros (s). Donde quierá que 
en semejante ocasion se encontrare .un bermano, st separa¬ 
do corporalmente, qias no en espíritu, dei resto dei reba> 

£o, por haber de ceder á las fktales circunstancias dei 
tiempo, no se horrorice at verse solo , ni se espante de : 
vivir oculte en despobladps. No está solo' á. quien en la. ' 
fuga bace companía Jesu Christo. No está solo el que 
conservandcr el templo de Dios, está con .Dio» en quai- 
quiera sitio que se halle. Y si andando fugitivo ppr, dp- 
síertos y soledades , le asesinan ladrones, le acometen he¬ 
ras , le acaba el faambre, la sed.^ ó el frio ; 6 al surcar 
■'los mares, le.echa ã pique uná deshecba borrasca, Jesu- 
, Cbristo está mirando como. pelea en todas partes .^u 
aguerrido soldado , y le remunera , por morir en de&iça 

de 

£iilastguLeotfrcarotte pondrái»coitniaseztBo<ioalo6seiUi- 
i&ieatosdesuLCxprianatobceesle.pacti<i}lar.. - > .; 
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de su noinbre, con el premio <iue para quaado 'resuçitcí 
lé tiene prometido {a). Ni es menor la gloria dei martírio, 
aunque no haya padecido la muerte en público, una vea 
que - la ocasioa de morir sea el confesar á Jesu-Christo. 
Un mártir no necesitá otro tesrímonio que el de aquel 
que prueba y corona á los mártires. Imitemos, carísimos 
iiermanos, al justo Abel, que fué el primer mártir, quando 
t Gen. 4. en defensa de la justicia mmbien fué’ muerto elprimero *. 
^ Imitemos á Abrahan, al amigo de Qios, que nada se der 
.tnvo en ofrecer por víctima , que con sus propias maoiss 
<iba á degollar, á sü hijo Isaac, solo por hacer este obséquio 
* ®®“***' al senor *. Imitemos á los tres nióôs de Babilônia, que sur 
periores á sus anos, y sin dexacse abatir por la servidum 
-bre del cautiverio, triunfaron por su animosa fé contra 
un monarca vencedof de la Judéa , y conquistador de Jei- 
-rusalen en>medio de su mhma corte ; y habiéndoseles maa* 
:dadó adoraria estatua que él mismo habia levantado , se 
. mantuvieron mas fuertes que el rey con todgs sus amená- 
■«as , y sobrepujaron la voracidad de las llamas , gritando 
-á voces, y: protestando su fé por estas palabras : Rey Na- 
bacòdonosár ^HO tenemos que retponderie sobre esto. Hay an 
Dios^ á quien nosotros servimos , y que nos puetk librar dei 
- horno de fuego aretiendo y y él nos salvará- dt tus manos ; y 
aun quando no lo biciese asi , sábete que no serviremos á tus 
% Daa. 3« Uioses , ni adoraremos la estatua de oro que has levantado 3 , 
Bien creian ellos que segun era su fé podian salir sin dano 
' dei fuego ; con todo aSadieron: T aun quando no lo bieiese 
~«f/;patti que entendiese el rey que estaban prontosiá 
morir por el Dios á quien aderaban. La mayor valentía 

y 

(«) Mal interpreta este lagar Pamelia, eeteiHliéndole de los delin» 
qScntes arrepentidos que sin haber recibido todarfa la absolucion sá- 
craoiental, llegasen á morir en lugares abandonados, d en soledad, 
pues aobre. estos ya declard el santo su sentir en ia carta LIII., niaiú- 
festando como que le dabaa algun cuidado, sin duda por el retelo de ti 
fallrcerian coo perfecta cootricion. Asi que no habia por que andar 
conciliando ambos lugares dei santo, segUn lo hixo Pamelio, sin ha¬ 
ber entre «00 y otro «inguna cUficulcad .ni repugnância. i 
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y tesofi ‘ti fé consiste en 'pérsuadkndsrqttc -IHos nof 
.puede librar de la tnuerte que nos aotenaza , jr 
;la última y mas clásica demostracipn de esta fé no tçmej 
,sin embargo la nauerte misma. Por la boca de tres aifioa 
.sale la irresistíble virtud dei Eapiritu Santo « para que « 

▼ea ser cierto lo que el seõor dixo en su evangelior Quanr 
_ 4 o os prendier ^, no andeis pensando lo que hábeis de hablar^ 
fues dárseos ha en aquella hora lo que huhiereis de hablar^ 
iporque no sois tosotros los que bablais , sino que el: eipíriòu' 

.de vuestro padre es quien en vosotres babla *. Que fué de j Mat. %. 
rcir, que en semejantes casos el misnio \Dios nos inspirará èo 
cque hubiésemos de hablar y responder ; y que no tanbo 
-seremos nosotros los que bablamos , quanto el Espíritu de 
.Cios Padre , el qual, como. nunca se aparta de aqueJles 
• -que le confiesanes el ntislno que razona por nuestra. ibq- 
<a , y el mismó que en nosotros se corona. Á .ese modo 
: aiismo, quando querian obligar á Oaniel á que se postraxe 
ante el ídolo de Bei , á quien daban culto el rey y iu 
pueblo , saliendo en defensa dei honor de su Dios, pror> 

* rumpió en estas palabras llenas de fé y de resoluciOn.: ié 
ningua otre adoro mas que á mi Dios y senor, crèétdor de 

■ los deles y de la titrra Y ^ué dicé de. los hortibles' át- • D*“"* 4 * 
plicios con que fueren atormentados los. bienavehturados 

. mártires Macabéosi jQué de tantas penas como suírteión ^ 

( aquellossiete hermanos? |Gúmo panderaré á aquella madre * 

- Beroyna, quando animaba á 'sus bijos en imcdio de fostor- '' 

- mentos ; quando moria laiiUisania .á una>con {sllos? ^No faé. 

. este un poderoso exemptadeiBragnanimidàd y de fé, pro' 

vocándonos con' tamaãos sófrimientos á ia misma gloria ' 
dei martirio? jY los profetas, á losiqoarles excitó el Espií^ 

~ rltu Santo para conocer de ántemano iox mistérios ^r 
venir? los-apóstoles, áquienes êscogiõ el sefiori jíío 

■ es verdad que muriendo estos varones santos por-la justi-- 

- cia , nos ensenaron á morír tambien por ella? Apenas nace 
Jesu Christo, luego sucede el martirio de los 'Inocentes, 

< siendo degoUadas por su nombre inumeráblesi criatnrás 
abaxo de dos anosJ. UdaL«daidi dernayiqve tpdavia 'ho ^ 

> ■ er* 
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tira capaz para la pelea«fué capaz para recibir la corona^ 
y.porque se viese que todos quantos muereo por .Jesu- 
Christo ràn inocedteS} fueron muertos por su causa tanioa 
«inc» inocentes. Con esto se nos dió á entender tambíen^ 
que ninguno está libre dei peligro de la persecacíon, 
quando hasta los niismos nifios padecen. el martírio. Y 
.|qué afrenta no será para el christiano, que siendo» uii 
puro siervOy rehuse sufrir lo que primero sufri6 su seSor^ 
y que no queramos padecer en satisfaccion de nuestraa 
.. culpas, habièndo â. padecido por nosotfos ^ sín faaber co~ 
metido y ni ser capaz ^e cometer níngun pecado? EI Hijo- 
•<)e Dios padeció por hacernos á nosotros. hijps dei misma 
■Dios, y jno querrá padecer et hijjo dei hombre para coa> 
i aervar el titulo de hijo. de Dios? Si el mundo nos persígue^ 
primero fué perseguido por él Jesu-Christo.. Si de parte 
' de los bombres padecemos contutueltas » destierros y tor- 
' mentos , mayores padecid el mísmo sehor y criador de los. 
bombres., el qual -nos preríene > y dice t Si el mundo os 
obotfett^ acòsdoos que: untes, que dvosotros me ahorrecià. á 
' mf.' Si vosatrot fueseii de este mando ^ el munda amaria h ’ 
■ que- era suyo^ Mas. como. no sois de este mundo ^ y yo os separà 
4 n . a I* ^hmundoy poe eso OS almrece el mundo^ Xened presente la 
que os lleva diebo- ^ que il siervoi na es. superior Á su sefíor, S£ 
3 - ml me<persiguieran j tamhien os perseguirán â. vosotros \ 
* Nuestro Dios,y seõor nobubo cosa que ensedase«, y no 

exectttasO; por iomismo not&ne excusa el discípulo que 
<. no. ejíçcuta quanta apcendev Nínguno. de vosotros. se deze 
.apocferar ^ cáridinos faermanob, de um terror pánico; por la 
perseeodoni que ámenaza, ní por la venida dei antechris- 
to. y que ya está:^ encima ^ antes bien armémonos á: todo 
' lance con los poderosos, exhortosdel evangelia, y saluda- 
bles. amonestacjoncs dei senoç; Vendrá, esverdad:, el ante*^ 
christo; pero. tambien: vendra Jesui^Christo» El enemigo lo 
Uevará todo» á sangre y fíiego;; pero luego saldrá el sefior 
á vengap los estragos que contra nosotros. bubiese hecho.. 
Sç enÃicece y y edm âeros nuestro.-adversado ; pero. no< 
•c . ^ari: quieade sus manos. 00& liberte^ A aquel solo se dc> 

bc. 
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l^temer^ de coya cólera iio]}ay<ninguao. q<ue..escep^,ad'<^^ 
v^rtiéndonos, y diciéndoops él misijiQ: No tetnais á l,of\^e%_ 
matan el çutrpo , mas no pueden matar el alma. Si temei 
asquel que puede matar alma y cuerpo , arrojándolos al in- 
fierno ^ ; y en otro lugar: Quien ama su vida , perderia ha) i BIat.10. 
y quien aborrece su vida en este mundo , guafdarla ba para 
•el otro mundo Lo propio en el A.pocalipsb, donde nos * 
nperclte, y dice: Si alguno adora â la bestia su imágeny^ . ' T k 
y marca la frente y mano çon su senal , el tal héherâ del vina^ 
f(e la ira de Dips^ preparado en el vaso de su indignacion , y, 

^erá castigado con faego y azufre á vista de los santos ân-f 
;geles , y á vista dei cordero ^y el humo de sus tormentos su^^ 
birjí basta los siglos de los siglos ^y no tendrán descanso np-^ 
tbe ^ ni dia quantos aâorasen la be^ia y su retrato 1. Para^^^*^^- 
nna profanaJucha se adiestran y exerCitan los atletas; ti»; 
nen por mucha gloria, $i á los ojos dei pueblp que con- 
xurre al espectáculo , y dei príncipe que autoriza la fpp- 
xion , llqgan á ser coronados. .Fues hé.aqql otra sublime y 
grandiosa lucha ,;Cuyo prêmio spn -la corona y gloria Jnr 
mortal ^ sieqdo Dios mismo el espectador, que,nos vje çora,^ 

.batir, y el que mira de buen talante lidiar á los que se 
jdignado. haper hijo^ suyos. Si ^ que el- mlsmp Dios nos vi 
j>eleaT por la fe ; nos yen ángeles;:nQS-vé Jesu-Christo, 

;Qué mayor gç^pd^ra y.q^ué^iqas supgripr diçh^ {manteçeç 
^el campo, siendo Dios testigo,ser coronado siendo juez 
Jesn*Christol ,Echemos, carísimos hermanos ,, el resto ,de 
todas nuestras fuerzas , y preparémohos par^ el «combatç 
(Con un coraznapnro^ con una fé robust^^ con un denuedo 
“rdigiom; Póngànse ya en marcha las^hacesdel seííof p^rà 
^^1. caro^ ^e bat.aná/Ârmênselbsi qúbyèlj^h manrenido en 
.pie , parà qué .ho paygán., Arinéqse.t^amlvén Jos que habian 
' caido, para que se levanten. El-honor estimule á los pri^- 
‘meros ; á los segundos el dolor para entrar en la palestra. 

£1 apó$tpl és quien nps sumlnistra las armas quando n(js 
r djce r Na tenemps que htkaricootra ia carne y sangre ; sino 
' tOTStra ias poteitaãei ^^‘prNcipes .de èste inundoy'deiítés 
itaiebtus ycontfà ih'*es'ftrhtts' tnafígnoi ‘derfaíhadtís por |/ 

' ■ ' tym 
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^re, Asf tíiirhs áe toda la armadura de Vias , para qme 
podais resistir en aquel mallsimo dia ^ y á fin de que hacienda 
Mo lo que está de vuestra parte , la verdad os sirva de cfn- 
guio de vuestros rifiones , la justicia de coraza , la paz dei 
evangelio de calzadura , la fé de escudo en que podais apa¬ 
gar todos los tiros de fue^o , que os arrojáre el enemigo , lá 
esperanza de la saluà de •morrion ^ y la palahra de Dios de 
* Eph«»« espada espiritual Tomemos pues tales armas ; cubrá- 
monos de tan soberana y‘celestial defènsa, para poder re¬ 
sistir en aquel dia fatal á las arremetidas det demonio; 
Vistámonos con la coraza de la justicia , para resguardar 
el corazon de las saetas que dispara el enemigo. Calzé- 
mònos con las máximas dei evangelio , á íin de que pi- 
sando á la serpiente, no pueda mordemos. Embrazemos 
el escudo de la fé para rebatir con él quantos golpes nos 
sàcudiere el contrario. Tomemos tambien la saludable ce> 
láda para seguridad de la cabeza , y para que cubra los 
õídos, porque no escuchen los bárbaros edtctos (») ; los 
t^os,'porque no vean los abonünables simulácros ; lá 
frente, por conservar indelebte la marca deí senor (A) ; la 
boca , por confesar con una lengua vencedora à- Jfesu^ 
Christo. Empunemos otrosi la misteriosa espada, para 
que lamatio que se agarra de elía resista varonilmente á 
los funestos sacrtficiòs, y acordándose de la eucaristia, 
- -pues 

(a) En los que se declaraba Fa persecucion^ por oblíj^r con el mie- 
do á los ^ristianos á negar la fé ^ y sacrificar á los dioses falsos. 

(ò) -La sefiat de lá crus hécha eu la frente al tiempo det bautismo 
jé de la.^do^ifmlicion./Teftulij^no de Resnr^ caro.: Caro 
ff ima con^ecxét^ V ^ signàtptr ^ ut et ánima muniâtiur». E\ mismo 

tan Cypriano Unitat. eccl.: Et lepra varietute ih jf^/c mi* 
^euTaíui ett ed parté^ àorporis notatus offénso domino , íbi 
^ur ^ qttt dcminum promerentor^ San Geròofiiio, praefat. in Job: Ego 
cbristionus y et de parentibus cbristianie natus, et vextllUm crucie 
in meaj^onte portans. Dc aqui cl nombre dc caracter iniroducido 
por los teólogos pira debotar el efecto' dei sacramento, el -qual fcn 
ctühstáficla vieite á ser lo^itiistno <q^e los santos < padres. llafuan signo 
indeieble^ signdctàiio santp f Signáoilo{i^^igitoaiy e{gnáculo de J/-W- 
\ ^ ba divisa de nuestro rey^ tnar^fa d^ las ovijai de 
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DE SAN CYPRIANO. «49 

piues que recibió el cuerpo dei seüor («), llegue á abrazar 
ai mismo « y á recibir despues el prêmio de la celestial 
.retribucion. jO qué dia, y quan-grande, hermanos carisi- 
«nos, el que nos aguarda , y en que el sefior. hará reselía 
de todo su pueblo , y juzgará de los méritos de cada uno, 
arrojando al infierno á los malvados, condenando á los que 
nos persiguen á los ardores de un fiiego qoe nunca se 
apagará, y.dándonos á nosotros la recompensa de nuestra 
fé , y de nuestra fervorosa piedad! Pues ;qué gloria aque- 
11 a! y jquanto será nuestro gozo al ver que somos admiti¬ 
dos á la Vision de Dios ; honrados con' la participacion de 
una luz y felicidad eternal en compahia de nuestro senor 
JesUf-Christq! saludamos á Abrahan, Isaac^y-Jacpbf 
á todos los patriarcas, á todos 16 $' profetas, apósto'les' y 
mártires! iQue'côh Ids justbs y aitalgòS de Dios nos engol¬ 
femos en las delicias sín fin dei reyno de los cielos! ;Que 
alli gustamos lo que ni los ojos vieron, ni los oidos oyeron, 
ni al hombre le vino en pensamiento jamás*, pues lo que * 
recibiremos alli-, será sobre quanto podemos obr^r y pa¬ 
decer aqui, segun encarece el. apóstol! Las penalidades'de 
esta vida , dice, no tienen peoporcion alguna con la glotia 
que en nosotros se manifestará despues Quando sucediese ' 
esta manifestacion ; quando la; claridad de Dios resplan- 
deciere sobre nosotros, quedaremos tan bienaventurados y' 
gozosos ; tan fevorécidos dèl senor, como quedarán des-; 
ventucádos y afligidos los que. apartándose dei mismo ' 
Dios, y rebeldes contra él sirvieron al demonio , con' 
quien serán atormentados ep llamas, que durarán míentrás' 
durase la eternidad. Estas son , .carisimos ■ hermanos!,- laè^ 
verdades que debeis. 6 kar en vueStcos coi;azones. B^as son^ 
con las que 06 hábeis de poner sobre ias armas. Estas mé-’ 
dltaj-eis noche y dia, teniendo siempre- delaüte de vues-- 

li tros 

(a) Alade i U eostuflihre que Se observabt entoness, y aun" síg(<^ 
despues^ de poner la eucaristia en manos de Jos que U reoibian. Véa«^ 
aaa Agustio, lib. 2. conira littiu PêtUimi, cap. 23. , y lib. a. > 
eens. epift- Parmen, eap. j,. . . ^ 


i.Cor.t. 


Rom.8. 
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3S0 CARTA LIÍI. 

tros ojos, y reToWiendo con vuestra imagímicioii y seoti* 
dos todos los horribles suplícios de lòs réprdbos, yel pre* 
mio de los justos; las terrtbles ameóázas dél scfiòr ceutm 
los que le uiegau, sus gloriosas pfbaesas para coa los que 
le confiesan. Si entre csos pensamieutos nos cegiere la pe»- 
secucion, los soldados de Jesu>Qiristo bien discíplinadoa 
con sus avisos no temblarán al entrar en la pelea, y llev»* 
rán mucho adelantado para salír coa la victoria. Cirísimos 
ber manos, os deseo toda salud. 

CARTA LVI. 

De San Cy^fiano á Comelio que se hallaba 
descerrado (a ), sobre su confesion. 

JÍlahã su constância y la de su puehlo en baher confesa- 
do á Jesu-Cbristo basta llegar á ser desterrados^ 
Pidele que le tenga presente en sus oraesones y que. 
qualquiera de los dos que muriese primero^ httemdé 
por los demas en la eternidad, 

CrPRlANO Á CoRNKUO SU HBRMAIfò : SALU9, 

He sabido, carisimo- herroano, b insigne prueba qua 
«cabas de dar de tu fé y de tu valor, lleáándome de tan¬ 
to gozo b gloria de tu coiiferion, qoe ea alguna manera 
ne hace participe de tus alabanzas y de tus aplausos. A 
b verdad, estando unidos, qual estamos nosotros, en una 
aaisma iglesia, y penetrados de iguales sentimientos, jqud 
obispo no se alegrará de los justos elogios dé un compafie- 
ro en cl pontificado tqn de veras como si fuesen propiosl< 

iC4- 

( 0 ) El lugtr âdonde fíié desterrado crt Centmmcrílãf, hòf Cirl- 
tâvequia, 6 imuf cerca de ella, y illi mUmo padecid martírio ea 14 
de setíembre de 250. Véase á sao Oerònimop CdUá/ogê d€ Ui fOr#* 
trr üuitfiig y i fiitfeUo^ Ub# 7 , iSA//. Hiluian* oaf« •« 
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Dl SAK CYPRIANO «S« 

|C6n* los que sou bermanos no se regocijaris en las com- 
de otros hermanos? No hay palabras para potr 
deraite quan grande fué aqui la alegria, quan extremado 
«[ gozo, luego que tUTÍmos la noticia de tan feliz -acon> 
«ecifflientò, y de tu varonil resolucioo; y que la confesion 
que hkiste de Jesu'Cbiristo puesto 4 la frente delosdemas 
^rmanos áun se habia realzado mas con la que ellos hicie- 
ton despues; de roanera que si á otros has precedido en la > 
gloria, taxnpoco han faltado rouchos que te hayan seguido 
en merdeétia, obligando al pueblo á que ftiese confesor 
con el iBÒsmo faeeho de verte aparejado pará confesar por 
todos á JesU'Christo: en lo qual no sé que alabar tnas, 
si el ardor y firmeza de tu fé, ó el amor entrafiable de 
fiuestros hermanos. Veo por una parte resplandecer la 
grandeza de animo en ef pr^ado que sé adelanta á los 
demas; por otra veo el empeno con que á porfia van tras 
él los ndsmos hermanos. Asl que siendo uno mismo el es- 
piritu) una la voz de todos vosotros, se verifica que ya la 
iglesia romana toda ha confesado el nombre de Jesu- 
Oiristo. {Ahora si que se ha esclarecido, hermano carisi- 
ao, aquella fé de que el bienaventurado apóstol tanto oaí 
iiabia alabado á los romanos Desde rauy alli veia en es- « Rom.i* 
piritu vuestra aaimosidad y valentia, y coo esta alaban- 
za ^ue hacia de los padres, despertaba la emulacion de' 
los hijos. Grande y poderoso es el exemplo que con vues-' 
tra uiUinimidad y fortaleza hábeis dado á los demas her« 
aanos. LeS babeis ense&ulo temer á Dios, y cómo se' 
liatt de unir* eÁrechamente con Jesu-Christo. Hábeis 
instruido al pueblo para que en caso de peligro se junte 
con el obispo ; á Iqs hermanos para que en tiempo de 
persecucion no se separen los unos de los otros; pues que 
a muchos juntos no se liega á vencer tan facilmente , y 
el Dios de ia paz á los que son amigos de ella les otór- 
ga todo quanto le piden de mancomun. Con mucha furia . 
artemetió el enemigo contra las haces de Jesu-Cbristo^ 
mas con el mismo impetu que vino íiié rebatido, y á me¬ 
dida de los fieros que echaba era mayor el corage que en*' 

coa* 
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852 CARTAtVL': 

copJraba en los que acometia. Ya qúe no le Táliaa süs 
fuerzas , creyó enganar á los siervos de Dios con estrata¬ 
gemas , y que como á soldados bisonos, sin ezperiencia iii 
arte, los desbarataria, usando, seguo In baoe deiordinar»^ 
de sus tretas y ardides. FrimerO dió en;eB)bestiriosde uao 
en uno,como ei }obo, que anda tras la oveja para apartaria 
dei rebafío, ó como el milano, que persigue á ia paloma por 
Repararia de la bandada ; pues quien no puede pelear cOa 
todos jpntos-, busca por donde los cogerá solos. Pero arib* 
Jlado por la vigorosa fé de un eaército bten unido, llegó 
^ conocer que los soldados de Jesu-Christo siempre esta* 
ban alerta y con armas en las manos para trabar el cotn* 
bate; que podian ser muertos , pero vencidos no ; y que 
si eran invencibles, por ninguna otra cosa lo. eran sino 
porque no temian morir; quq eUos nunca reskten á vi¬ 
va fuerza á quienes los acometen, no siendo lícito al 
bombre de bien matar ni aun al que le haçe mal (a ), de— 
biendo al contrario dar su yida y sangre siquiera por se- 
pararse quanto antes de la compafíía de tantos malvados 
çomo.infestan el mundo< jO que . glorioso espectáculo fué 
á los ojos de Dios! Y {que gozo para la iglesia de Jesu* 

. Christo ver que salian para la pelea á quê provocaba el 
enemigo, np partidas sueltas de algunos soldados, sino 
la masa de todo el exército junto! Ciento, ninguno hubíera 
dexado de acudir á los reales, si todos hubiesen «pido el 
marcial sonido de la trompeta, como aêudieroo en efecto 
Ips que Uegaron á oirle. iQuáotos de Ips que Habian caido. 
volvieron á íevancarse por ia ilustre confesioni que hicie*t 
ron de Jesu Christo! Se mantuvieron fuertes, y su mismo 
arrepentimiento les dió mas fortaleza para sufrír el com-. 

ba¬ 
to) mUmo d!xo en la carta anterior còniPorne á Ío de Tertu- 
lUno en el Apologético : Si nm apud ittam ditcipliMm magit occíM- 
liceret , quam occídere. Tales eran los sentimientos de los padre*, 
de aquel tiempp sobre este heroysmo de los christiaiies , acerca d* 

Io qual es digna d« leerse la respuesta de Ceillier contra Bar- 
beyrac en defensa de ian Cypriano. jSpohgia dt hs xantex po* 
dírxx. 
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bate, porque se viese que solo se habian dexado sorpr«> 
bender, y se habian acobardado con la nqvedad de un pe* 
ligro imprevisto; pero que despues que Vinierocr en cuentá 
de su flaqueza, habian 'vuelto a recobrar con el temor de 
Dios la rerdadera f 4 ; que se hkbian revestído de un cd- 
rage á toda prüeba; y que ya no eran réos á‘'quiehes 'se 
hubiese de indultar la pena , sino confesores que estaban 
para ser coronados con el martírio. Y ^qué dirá á todo es¬ 
to Novaciano? ^Persistirá todaVía en-su' error «'-ó segun'és 
propio de hombres dcsãtinadbs, ^ eUAirecerá mas pòr tan 
buenos y íàvorables aconteci miéntos como en nosotros V 4 t 
fCrecerá enélsudereza y espirítü de contradiccion , ál 
par que en nosotros crecen la fé y la caridad sincera? 
jNo tratará:.el miserable de'Ourar isu llaga , sin dexar qúe 
ni en él ni-en otro» acabe 'de iretUatarSé? ^No ’cesará'di 
emplear .su makUta lengitá en dado dé lOs hermanos, ni 
de arrojat ios tiros de su envenenada êloqUencia, que* 
riendo ser mas un inexôrable estoyco,' depravado por la 
ligida y profana filosofia («), que un hombre pacífico y 
benigno, ilustrado con la dulçe filosofia dei seSor : após^ 
tata de la iglesia, eneuigo dé la piedad, desbaratador 
de. la . penitencia , maestro dei orgullo, prevaricador de 
la verdad, destruidor de toda caridad? (Por ventura ha- 
brá llegado ya á entender quien sea el verdadero sacerdo¬ 
te dei senor? jQuién y qual la iglesia .y la , casa de Jesfi- 
Christo? ^Quipnes los siervos ^de. Dios ^ á los quales em« 
biste el demonio ? ^Quienes los christianos á que acomete' 
el 'antechristo? No , no anda tras aquellos que mira^ 
randidos; ni asesta por derribar los que ya son suyos. 
Este eneinigo declarado de la iglesia desprecia y estima 
en peco á los que tiene cautivps y asegurados despues 
que 'los arrancó de la^ mlsma iglesia : contra aquellos arre- 
mete.solameúte , en quienes sabe que habita Jesu-Christo. 
Demos que alguno de esotros haya sido arrestado; no 

ten- 

(a) Véase U nou («) de la 153 i la eârta XL., y la carta LI. 

á. ÂatOBÍaB«< . v( ..u., ~ • V 
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tendrá que gloriarse de haber coofesado al mismo Jesu- 
Cbrisroy siecdo cíerto que aun quando fuesen muertos, perõ 
fuera de la iglesia, oo debeo contar e$to como prêmio de sii 
ie, sí, como pena y castigo de su perSdia (<t), y que tampoco 
moraráin nunca'en la ca:^ 4el senor con los que yiven-uná^ 
nimes entre si, aqqellqs que arrebatados dei ftiror de la 
discórdia y rompiendo la paz apostUtan de ella. Por las 
Teras, pues, con que nos amamos el uno al otro, como mer. 
jçr pueda te ruego, casiutuo bermaiiO, qúe ya que el pró* 
vido y misericordioso seÓor nos adTÍerte ballarse cerca el 
tiempo de nuestra lucba, nos entreguemos al ayuno ,'á lae 
vigilias y preces á una con todo el pueblo. Derramemoá 
abundantes lágrimas; oremos sin intermision , porque est 
tas son laa verdaderas y celestiâles armas que nos hacen 
perseverar y estar órtuet, y el soberano escudo que nos 
pone á cubiertp de las saetas dei' enem^. Acordimonoa 
cn buena union y concordes el uno dei otro. Encomen^ 
démooos mutuamente: ayud^monos á soportar los trabajos 
y penalidades que nos afiigen, y qualquiera de los dos à 
quien primero.Uevase Dios para 4 , conáerve su-caridad 
delante dei senor , ni cese de rogar al Padre piadoso por' 
nuestros hermanos. y nuestras hermanas (á). Carísimo bcf 
mano , te deseo entera salud. 

CAR- 

(o) í^am múhi kétrefici námine cMstiãn^ êmimot décipienteg 
mmita taliapütimtmti í »4 'id$ò >€XtMwÊlluf uh metcede^ qma 
mou dictum €$t tántumi BqêU ^rp^sec^Hunêm pãimvtwry sed addi^ 
tum i$t jpropter justitiam : saa Agiiuiopde serou (içai. io mantc^, 
CRp. 5. 

puèdto responder á esto los hereges modernos p que coa 
tanto eoipeOo'fe han opnesto á la invacadoo ^ los santos 6 bieoasen* 
tarados? Y sq.ué á k> que repita el mluBO sapto al 6 u tratado do 
mortal it/ Ma gnus tUic nos ebarorum numérus expectat^ parentsm^ 
frsàtmm , filiorwà j^èqjàtns' nos copiosa iurbd desiderat , jam dè sum' 
ifmaortaiitati sfcnra, di adbuc dc nOstrá udupe- oollicita ^ y mas to« 
davia en el traudo de habit* virg. doade habla f roega asi í las Tír*c 
genes: Durato fortiter , spiritaiitcr porgitefpervomtefeiiciter^ fanm 
íum momentoto tunc nosiriy cum incipict in vobis virginitas bouora^ 
Gallardameote dice.siia Gerdoifno contra Vigilaocio: Si apostoii 
Si martyrss àdbw ia sorpors cônstitati possuas çrurs sai orU, 

quamo 
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CARTA LVII. 

; De San Cypriano â Lõcio papa de Roma [<^ 
despues que volvió de su destierro. 

JLe felicita por su regreso á Roma , aiUtiiendo que la 
tardaoza dei màrtirio no quita su mérito qúesi 
à él Se le hahia diferido^ era por disposicion de 
< Diosfpttra confuadir á los nouaeianos^ y por conve^ , ' 
' nir le padeciese bUtre hs suyos*' 

CtPBJÂiro T coté&AS J L&cio ssj nauMAsronâvn* 

no ha nucho, carísnno berihano, nós congratula* 
bambs contigo pOr liabèrte honrado lá dignacion dei sefior 
para bien de su igksia con el doble titulo de confesor y 
pontífice suyo (b ); ni será menos cordial la norabuena que 
ahora te damos, y lo propio á tus compafieros, y en ge¬ 
neral á todos los hermanos; pues el benigno, dadivoso 
y poderoso Dios ha querido volvieses á los suyos con la 
misma gloria y aplauso óOn que te viste en precision de 
dexarlos, siendo restituído el pastor al rebaSo que apa* 
cenuba, el piloto â la nave que goberoaba, el prelado al 

pue- 

quaiuh pn H ^kue ette teílitíti^ pumto mogit pott esntmat^ 
wMorúUf et iriumpieiV tHücko se podien lubUt sobre este pnnte 
cseaeial de l« áUcipIlea. Vé d qeleres nuéstrás'oetáS b io* lumtiteith 
mtt eeieiiáttieãs de Berenli, perté e. lib- 4 . tít< le. 

(a) Lucie, á quiee llaoia pspa de Roma, título que eemo te dixe 

aetes, se daba 4 qualqeiera oblspo retpecto 4 Ia ciudad y didcesis qte 
geberaaba, secedid 4 saa Ceroélie el mismo a4o de y Uegdi' pa* 

deqtr aurtirio ea mano dei signieote 4$}, de manera que sú pontl» 
ficado durd pocos meses) con que seria luego despues de tu ordeuaeioa 
quando fué desterrado. "VéáSe ' 4 Eusebie, //irtor. ec/er<«rt.-lib. y. 
cap. a. Kalendario romano dei tierapo dei papa Liberio publiádo por 
Buclier: IIS. no». Martii LueH i» CalHtti. 

(b) Sin duda por medio de alguna carta , tegua dexd asentade 
Baludo coa Pamello, y el autor de lot Aeèiet qpriéoieu ceaua 
ImaoI y la qual ya ae te eaciWBOnb 

i ■ 
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pueblo que regia, para que se viese que si el senor ha* 
bia permitido tu'''destierro, no fué por privar á la iglesia 
dp $u obispo, que de ella era arrojado; sino antes bien j^r- 
que volviese á la misma ,mas engrandecido. Cierto que ni 
én aquéilos trés nidos- de BabHonia fué menos iíustre el 
trlunÃ) de su martírio por haber salido sin dado dei hor* 

I Daa.3. no de fuego, y escapado.de la muerte ni Daniel de* 
•mereció nada en sus alabanzas., porque habiendo sido ez* 
.puesto á los leones, le hubiese defendido Dios, reserván- 
ft X>aii.i4. hacer mas gloriosa su qqmbrgdia *. Bn .los 

confesores de Jesu Christo la dilacion dei martírio no qui* 
ta el mérito de la confesion ; solo sí acredita la grandeza 
dei divino poderio en baberlos preservadp. Viendo esta* 
mos repetido en ti aquello mismo que dixeton deiante de-ua 
^ran monarcH Jos, tres gallardos. mancebos;, á’saber , .que 
^«sde luego estàban prontos á .tier abrasados en medio de 
ias .llamas por no servir á sus dioses, ni adorar la esta* 
tua que babia mandado levantar; pero que aquel Dios á 
quien eilos veneraban, y veneramos tambien nosotros, era 
poderoso para sacarlos salvos dei honro,, y librarlos de las 
tnanos dei rey, y de los tormentos ^e, contra ellos babú 
aparejado. Todo lo qual-bailamos cumplido en ti por ias 
veras con que has desempenado la confesion por tu paite^ 
y por la suya te ha favorecido ei sebor ; pues quando ya 
estabas preparado para árrostrar á qualesquiera supUcios^ 
ha querido guarda rte , reservando tu vida para ptovecho 
de.su iglesia. AÍ.vqívef de.tu destierro no padeció men- 
- güa lajgloria que adquiriste con la misma confesion; anta 
bien se esclareció más la dignidad de tu pontificado , pu- 
diendò subir mejor que ningun otro al altar dei senor uo 
çbjspo quç èxhortò á su pueblo, ma$'que coo palabras con 
loshçcbos, á prevenirse de armt» para otra'igual cpnfè- 
í y sufrir el martírio, y al pun^ò que amenazaba el 
ántèr.hrísto, dexó encendidos de viva voz y con el exein^ 
pio a íos soldados para el combate. Âbora conocemos bien, - 
carisimo bermano, los desígnios de la divina providencia 
«n haber permitido que de repente se levantase ah* en Ro* 

ju 
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.ma Ia persecucion (a ), y que las potestades de la tierra se 
echasen de golpe sobre la iglésia de Jesu-Christo; sobre el 
. bienaventurado obispo y mártir Comelio, y sobre Vosotrps 
todos, á fín sin dbda de manifestar para confusíon de los 
bereges en donde se hallaba la verdadera iglesia; donde 
. su único obispo, escogido por expresa órden suya ; quales 
. eran los presbíteros unidos con su pontífíce por el legítimo 
sacerdócio, qual el pueblo fiel de Jesu-Christo, formado 
. con la caridad en rebano dei senor ; quales aquelbs con¬ 
tra quienes el enemigo disparaba sus tiros; quales á los que 
. el demoníO perdonaba como á suyos. £1 que es adversarto 
de Jesu-Christo, nunca arremete sino á los soldados de 
. Jesu Christo. Á los hereges , como los mira ya rendidos y 
baxo su poder, los desprecia, los pasa de largo,,yso(p 
■anda por derribar á los que sabe se mantienen en pie. jÓ 
y si hubiéramos podido, hermano carísimo, hallarnos pre¬ 
sentes en.Roma, y ver con nuestros ojos como volvias 
triunfante dei destierro; nosotros que tan de veras te ama- 
nios, disfrutando con los demas la alegria y placer por ju 
.regreso! iQué contento fué entonces el de, todos Ibs her- 
manosl jQuú alborozoel dei pueblo, que corria en tro¬ 
pel porfiando cada uno por saludarte , y darte mil abra- 
zos! Apenas se podian satisfacer los ojos de los concur- 
tentes; apenas se saciaban de mirarte. Con el gozo que 
por tu nueva .entrada en Roma sentian los hermanos, po- 
dian sacar en bosquejo quan grande será el que recibirán 
quando viniere Jesu Christo, de la qual venida, y que ya 
no tardará mucho, ba sido figura tu retorno; pues á ia 
manera que san Juan Bautista , precursor dei misino Jesu- 
Christo, viniendo antes que éste predixo que vendria cn 
pos de él, dei mismo modo volviendo ahora un obispo, 
confèsor y sacerdote dei senor, se dá á entender que tani- 
bien volverá luego el senor. Hemos tenido á bien . carísi¬ 
mo hermano, escribirte esta carta en mi nombre,enelde mis 

Kk co- 

(à\ La mísma de Gaio y Volusiano, que comenzd el afio aaterlor^ 
y cesfi ea este con la muertç de ambos empeiadores» 
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colegas f y de todos los hermanos, con el fin de Iiaceite ver 
nuestro regocijo , y los verdaderos sentitnientos de nuestra 
amistad. Ni cesamos de dar gracias en nuestros sacrifícios 
y oraciones al Dios Pàdre, y á su Hijo Jesu-Cbristo se- 
fíor nuestro, ni de suplicarle y pedirle que como infíni- 
to que es en sus perfecciones, y que todo lo lleva á su 
cabo, conserve y remate cpn un dichoso 6n la corona de 
tu gloriosa confesion , pues quizá habrá querido que vol- 
vieses porque no quedase oculto el triunfo, si llegabas á 
consumarle fuera, y ausente de lostuyos, con el martirio. 
La victima que ha dado exemplos de virtud*y de fé á 
los hermanos, en presencia de los hermanos cooviene que 
sea inmolada («). Carisimo hermano, te deseamos entera 
salud. 

Cap“ 


(a) Máxima qiie,como oportooamente noté Pamelío, pnso en práe* 
dca el rnismo san Cypriano quando por no padecer el martírio en 
Útica, antes bien eo Cartago, teatro de su gloriosa carrera , estuvo 
escondido, segun dexamos advertido con el diácono Poncio, eò qubd, 
afiade el santo en la carta LXXXII., congruat epitcopum in eo civita- 
te, in qua ecclesix dominic^ praett, ÍUic dominam confiteri,et 
tem univertam preepoHti preetentis confestione clarificari. 
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Cartas nuscelaneas escritas en diferentes tiempos 
durante la paz de la Jglesia* 

CARTA LVIII. 

De San Cypriano á Fido, sobre el bautismo 
de los ninos (<a).' 

íe advierte baber convenido con otrot ohispos en que 
Victor gozase de la paz que temerariamente le 
babia otorgado el obispo Texapio , cen apercibimien" 
to à éste para que en lo sucesivo se guardase de 
cometer igual atentado. Le declara tambien que los- 
ninos recien nacidos debett ser bautizados , siti 
aguardar al oSiavo dia » segun se bacia en la 
circuneision» 

CrPKIAtfO , r DBHAS COtÊGAS , ffffB HTT NÚMSRO DB X*- 
' SBPfTA r SBIS HAN ASISTIDO AV CONCILIO' j Â FlDO SIS 
HSRjuANO : SAVao (i)., 

Xlemos leido»carisinlD bermano, tu carta ^ donde nos 
informas de ua tal Victor anteriormente presbítero (r) ea 

ra- 

(ia> De estz carta hace menctoit san Af(uat{n„ tib. 4. contra duat 
Opist. Pelag. cap. S. ^ lib> %. de-peccat.metit. et ea la epiUir 

«8. aliàs \66\y san Geránima al fin dei lib* de los Diálogos con^, 
tra los pelagianos en prueba dei bautlsma de lo& nifios observada 
fiempre por la íglesia. ^ 

(by Nq se sabe de donde-liieM Fidojbieil: quç así Pame<? 

lio, como Batúcio y Maraod suponea seda. cercano de Terapio^ que 
lo era de Bula ,, con cuyo titula firind ea et concílio carthagiueose dei 
tfio «56. 

{C) Sc dice anfêriormente ptesHtww^y porque coma público peni¬ 
tente estaba va degradado dei prèsbiterado, pues sêgun disciplina de 
la igltsia de África lôs eclesiásticos delinqüentcs eran obligados á ha-^ 
cer publica peiHceocia .como los demas^y asLse Ye^or U carta LX11I«. 

ha-^ 
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. CARTA LVIII. 

razon de que antes de baber cumplido la penitencia ^ y sa- 
tisfecho á Oios, á quien- babia ofendido, acaba de darlq 
la paz fuera.de tiempo y atropelladamente nuestro com- 
pafíero Terápio (a). Uo hecho semejante no es poco lo que 
nos ba alterado « visto que con menosprecio de la deter- 
minacion que babiamos tomado , se le hubiese concedido 
la paz, sin aguardar á que fuese sazon ; sin sabiduria, 
bi petícíon dei pueblo, sin enfermedad que diese cuidadoy 
sin ninguna otra becesidad que obligase á ello (Jf). Con 
todo despiies de mirado bien , y reflexionado el caso, 
bemos creido seria bastante que reprehendiendo á nuestro 
colega Terapio sobre su temeridad , le previniésemos que 
en adelante se abstenga de iguales atentados. Poc lo mis- 
mo no nos ha parecido conveniente revocár la paz otor- 
gada una vez, sea como fuese , por el obispo ; y asi per¬ 
mitimos á Victor disfrute de ia comunion que le está 
acordada. 

Quanto á los ninos que dices, no deben ser bautizadot 
al segundo 6 tercer dia, sino al octavo, despues que hu- 
. bieren nacido, como consiguiente á la ley de la antigua» 
circuncision , nadie de nosotros es de tu sentir ; íejos de 
eso todos hemos Rido de parecer que á ninguno de los 
nacidos se le excluya de la gracia y misericórdia dei 
sefior. Si él mismo dice en su evangelio., que el hijo dei 
t L1C.9. hombre no vino â perder,^ sino ú salvar las ahnas claro es*^ 
tá que quanto es de nuestra parte, hemos de procurar 
que nadie perezca. Y si va á decir la verdad, jqué le 
feita al que fué formado ya por las manos de Dios en el 
vientre de su madre ? Es cierto que segun se representa á 
nuestros ojos, los que han nacido van çreciendo de dia 
en dia ; empero todo lo que es obra de Dios , desde lue-r 
go sale con aquteUa perfeccion correspondiente á la gran- 

de- 

liablândo dcl obispo Fortunaciano; dc doode prorino tarobien que loa 
legos puestos en las estaciones de penitentes quedasen irregulares pa« 
m ser promovidos al clero. 

(n) De él se hablò en la nota (ò) de la pág. anterior. 

(é) Alude al decretq ^ue se refiere ea la carta DIU* 
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DE SAN CYPRIANCX 

fiéza <!el criador, y á Io que es bechura suya. En fít 
•ean nidos, ó adultos , ios dones dei senor se les comu- 
túcan igualmente > segun lo que declara la escritura en 
nquel pasage de Eliséo , quando despues de haber invoca¬ 
do á Oiosy se tendió sobre el nino muerto , hijo de la Su- 
nainitis, en tal conformidad que se echó encima de él 
cabeza contra cabeza, rostro contra rostro-, pies contra 
pies, y asi de los demás miembros Esta misteriosa < 
postura , si miramos á la diversa constitucion de los cuer- 
pos, y á la diferencia de edades, no podia quadrar á ua 
provecto, y á un nino, ni los miembros de este venir ajus¬ 
tados con los de aqueU Pero por tan maravilloso hecho se 
quiso significar una igualdad espiritual y divina, y que 
todos los hombres son iguales; basta que^ todos ellos hayan 
•jdo criados por Dios ; y si bien es verdad que los mu-^ 
chos ó pocos anos nos hacen parecer mas ó menos creci- 
' dos á nuestros ojos, no asi á los dei senor ; sino es que 
«e quiera decir, que la misma gracia que se dá á los bau- 
tizados, se dá en mayor, 6 menor cantidad, conforme fue- 
ré mayor ó menor la edad de quien larecibe,'lo qtial no 
puede ser, porque el Espíritu Santo á todos se comunica 
Igualmente , no con cierta medida , sino con ima misma 
paternal largueza y benefícencia de Dios. Si el sefior no 
comete acepcion de personas tampoco de edades ; pues 
para que todos consigan la celestial gracia, á todos indis¬ 
tintamente se manifiesta padre. Lo que dicei que un niiío, 
el qual acaba de salir dei vientre de su madre, queda in— 
inundo, y que nos da horror de besarle (a), no es ningua 
impedimento para que se le confiera la gracia dei bautis- 
Bí)o , porque escrito está: Para los Um fios todas las cosas 
spn limpias 3 . Ni á nadie debe causar horror Ío que Dios 
sacó de la nada. Aunque un nino sea recien nacido ,uo es 
cosa que se hayan de ^cer ascos de besarle al tiempo que 

se 

(o) Be aqui y de lo que afiade mas abazo se saca Ia costumbre d 
•ercroonia que se practicaba de besar i los recien bauüaades, y consta 
aimbieo por la primera apologia de tan Justino. 




a GaUt,a 


3 Tit.f« 
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$e le bautiza ; antes bien con los ósculos que le (íafflo^ 
debemos adorar las manos dei seSor frescas todavia de 
haberle formado. Si en la circuncísion de los judios era 
corrieute que se hiciese á los ocho dias de nacido, este 
era un mistério que precedió en sombras y figuras, y 
despues se reaiizó en Jesu-Christo. Como el dia octa- 
vo , esto es,el inmediato al sábado era en el que habia 
de resucitar el senor, y nos habia de dar la vida con la 
espiritual circuncision ^ por eso en la ley antigua se ob* 
servó dicha dia. Teníendo esto presente^ nos parece que á 
nii^uno se debe poner estorbo> para que logre el beneficio 
dei hautismo, segun está mandado; y que no es lo mismo 
de la circuncision espiritual que de la carnal, habiendo 
de ser admitidos todos, los hombres sin exclusion de na- 
die, á la gracia de Jesu-Christo , conforme lo expresa 
sán Pedro en los hechos apostólicos, quando dice: EI se^ 
nor me advirtió que á ninguno llatnase profana , é inmm- 
do Y dado que alguna cosa pudiese impedir á los hom*- 
bres la consecucion de la gracia «jquál mas que los pe¬ 
cados enormes á los mayores y adultos^ Mas quando á 
los delinquentes de superior gravedad, que habian ofen¬ 
dido- â Dios, y que llegan despues â creer en él, se lez 
perdonan todos sus pecados, y á ninguno de ellos se le 
priva dela gracia dei bautismo, ^con quánta menos ra- 
zon se le podrá privar á un nino que acaba de nacer,. 
y no ha cometido otro pecada ^ salvo en el que ha incur- 
rído por el comun cotttagio propagado entre los descen- 
dientes de Adan en el momento de la generacion, al quat 
por lo mismo se le concede mas facilmente el perdon, no 
siendo propios sino agenos los que se le perdonan (a)f 

En 

(ay Todo este perfodo Te copia i Ia letra sao Gerdnimo cr ei lugar 
eitado contra los. palagiaoos-,. y lo niisino hace san Agustin, donde ac- 
síba. Asi queda proscrita la extravagante opioton de Tertuliaoo, libw 
de Baptism. cap. i8. ^en que se oponía albautismo de los nifios coa. 
la tVia y debii raaon: jQvid fettinat innoeens tetas ad remissianem. 
feccaíetumi ^ msDa. acUkti4 biea Rigault ea laa soiaa ai misina Ter« 
taiiaao* 
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DE SAN CYPRIAKO. 163 

En suma , Ia determinacion que hemos tomado en nuestt^a 
junta , carísimo hermano, es que á nadie deben negarse el 
bautismo ^ y la gracia de Dios , pues que para con todos 
es misericordioso, benigno y compasívo , y que habiendo 
de observarse así con todos, mucho ma$ deberá observarse 
con los ninos recíen salidos á luz, puesto que son líias 
acreedores á nuestros socorros, y á las piedades dei se> 
fior, por lo mismo que desde el primer instante de su na> 
cimiento empiezan á gemir y llorar , como que con llantos 
lo soUcitan. Carishno hermano , te deseamos cumplida 
salud. 

CARTA LIX. 

De San Cypriano á los obispos de Ia Numidia, 
sobre rescatar ã los hertnanos dei cautiverio 
de los bárbaros. 

lAora su triste situacion , y envia aJgunas cantidades 
de dinero con que babian contribuído el clero y el 
pueblo para la redencion de aquellos infelices , ex^ 
presando los. nombres de los que babian concurridé 
á tan generosa y caritativa obra* 

CrPRiANo Á Januário , Máximo^ Próculo, Victok^ 
Modiano , Nemesiano , Nâmpulo t Honorato sus 

HERMANOS I SALUD (a), 

^!od gran quebranto de mi corazon, y no pocas lá¬ 
grimas de mis ojos fae leido, carisímos hermanos , la carta 
que en prueba de vuéstro amor me hábeis escrito, hácien- 
do relacion dei cautiverio en que se hallan nuestros her¬ 
manos , y nuestras hermanas. En efecto ^quien no se do- 
lerá de un fracaso como este? iQuién no contará por pro> 

• pias 

(0) SoD los mismos S quienes entre ettot obispos de la MiuaidJa 
escribid tambien la carta liXTX. 
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464 CARTA LIX. 

pias las desgracias de uo hermano suyo, diciendo el apôs* 
tol san Pablo : Si un miembro padece , hs demas miembrot 
padecen. Si m miembro se regocija , tambien los demos 
i.Cor. tniembros se regocijan * ? y en otro lugar ; ^Quien enfersnOj 
I». dice, j; no enfermo yo con ^/, * ? Así que el cautiverio de 

• a.Cor. nuestros hermanos hemos de tnirarlo como si nosotros misr 

mes fuesemos los cautivos, y el peligro en que se yén 
debe dar nos tanta pena , qual si Ãiese propio ; pues que 
todos somos un cuerpo, y no solo la amistad, sino tam¬ 
bien la religion nos estimula, y nos anhna á redimir los 
hermanos, como miembros que son de este mismo cuerpo. 
A la verdad diciéndonos de nuevo el apóstol: j No sabeis 
^ ^ que sois el templo de Dios^y que el Espírita de Uios habito 

* * en.vosotros como quiera que no nos obligase la raisoia 

caridad á socorrer nuestros hermanos , al menos debi^ra- 
mos considerar que lo que ha caldo en manos dei enemigo 
son los templos de Díos, y no es cosa de mirar á sangre 
fria que los templos de Dios estén mas tiempo baxo su po¬ 
derio ; antes bien será de nuestra cuenta hacer todo ÍO 
posible, y hasta donde se extiendan nuestras fuerzas, por 
atraer las bendiciones de nuestro juez Dios y senor Jesu- 
Christo , mediante nuestra beneficencia y'generosidad. St 

( Catat.3 *^'ce el apóstol: Quantos babeis sido baitíizados en Jesu- 
Christo , todos os babeis revestido de ^esu Christo 4 , en 
nuestros hermanos cautivos es preciso contemplar á Jesa- 
Christo mismo , redimiendo dei cautiverio ai que nos re- 
dimió de ia muerte: es preciso sacar dei poder de los bár¬ 
baros al mismo que nos sacó dei tragadero dei demonio, 
ál mismo que habita ahora , y ^mora en nosotros: es pre- 
. eiso rescatar con dinero contante al que nos rescató con 
el precio de su sangre, el qual, si permite qiie nos suce.- 
-dan de estas desgracias. solo es para probar nuestra fíde- 
lidad, y ver si cada uno hace por otro lo que quisiera 
que otro hiciesepor él en caso de estar cautivoel mbmo 
entre bárbaros. Cierto jhabrá ninguno que teniendo al- 
gunos sentimientos de humanidad . y sabiendo lo, que es 
amarse el uuo al otro , no se Imagine, si., es padre. que 

sua 
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sus Iiijos son los que se ballan en medio de la esclavitud; 
si es marido, que alli mismo está su esposa entre mil con> 
^ojas, y con miedo por d bonor dei' tálamo? Pero sobro 
sodo jquál será nuestro etmflictOf y quán grande el tormètv*' 
to de nuestro corazen al considerar el peKgro á que estátt 
expuestas las virgenes, no siendo menos terrible la pérdfda 
de su pudor que la de su libertad, ni =tán temibies las 
cadenas como las obscenidades de unas gentes tan fieras, 
y pudiendo dar cuidado que los miembros consagrados 4 
je5u*C hri$to , y á una perpetua ^ castklad np :jfuede4 
msncbados con la brutal intemperancia de aquellos ^Ivá-^ 
ges (a)? Teniendo pues presente nuestros hermano9'de óqUl 
•tan funestas conseqüencias ^y condolidos sobremanerá dé 
quanto exponeis en vuestra carta, desde luego -han- 
mido en usar de su liberalidad , y contribuir gustosos con 
-el dínero necesario al socorro de sus hermaaos:,dispuesv 
tos siempre por lo fervoroso de su fe á todo lo que sea 
de la gloria de Dios, propensos- sin embargo ahora mas 
que nunca á las obras de piedad ^ á fin de aliviar tanta 
-miséria. Y si el sebor dice en su evaogeliõ: Estteve enfer- 
fkojjf me visitasteis ' ^con qttánta mas razon dirá en lance 
igual para recompensar las buenas obras que bubiéremos 
liecho: estuve cautivo, y me rescatasteis? Y volviendo á 
decir otra vez; Estuve encarcelado , y venisteis á verme 
ide quánto roas consuelo nos servirá qnando en el dia :$er 
-bafado para el prêmio de las buenas pbras.'empíece À de^* 
cirnòs : Encaroeládo estuve en el eaütívetío ; preso y ata^ 
do entre bárbarosy Vosbtros me libertasteii dé esta cai> 
-cel y de este cautiverio? En fin gs tenemos que dar imi>* 
cbas gracias por babemos querido haqer participantes de 
una obra tan santa , y de tamaóa importância vofteciéndo» 
nós un abundante y fértil campo en que podamos sembrar 

' LI i? 

(«) Sin duda eran de los bárbaros que habitaban en los conünes de 
-la Numidia interior hácia el mediodia^ y lejos de laS costas dei mar; 
:gentes que basta nuestros dias siempre han sido vagas y errantes, siA 
.domicilio fíio, las quaJes harian algtioa irrupcion ]>or aquellos contos 

Mf i a ovi daa 4t i éescnidg 4o iof Tomaoqs ea al ifiijperio^4o (salOw-^ ^ > 


1 Matado 

a IbicL 
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Ja semin^de nuestras esperanzas y eoger unà gr 3 n‘ d 08 e¥ 
cha de sazonados frutos con ei fomento de esta saludable 
«ooperacion. Para eso.os remito la.çaaUdad dehasta>eien 
mil stttercios (a), que ^ han podida-juntar en está igleista, 
qúe -por ia dignaeion' delseõor rijo y gobierno ,de lo que 
l^n. contribuído el clero y puebkt, cuya inversion dexo á 
vuestra diligencia y cuidado. Quiera Dios que en adelanta 
no ps sucedan de estas desgracias , y que con el faror dei 
áeõot.vivan-nuestros hérmanos sin tales zozobras; pero «i 
pai^ ^ prueba de oueatra caddad y de nuestra fé pedr 
mitiere. os sobrevengan todavia iguales contrátiempoa, 
no deaeis de avisarnos sin tardanza alguna; teniendo en« 
tendido que esta nuestra iglesla , y todos los hermanoa 
de aqui !, asi comd ruegan aí mismo seãor , os Ubre de sev 
mcjames trapajoSno menas Sabrán SQC<»teros 'de.buena 
gana yicoir-amor, caso qtie vinieseis de nuevo á experi*^ 
mcntarlosi Por dítimo , para que tengais'presentes en vueo* 
tras eraciones j y agradecidos encoménídeis -en vueistros 
aacrüidos á nuestros hérmanos y hermanas que con tanta 
bizarria had contribuido á una obra como esta^ y. contri^ 
buicán lo mismaen adelante , abi os dnvto los nombees de 
todos eHos, y tambien los de algunoa obispes y cdlégas 
nuestros ' que en ócasion de haÜarse aqui quando se hizò 
Bi colecta^dieron lo que pudieron de su parte por st, y 
por sus pueblos f Xinyas partidas os.bc anotadooaepaoada* 
•mente á ms^de-la que os remito en mi nombre (í).' Acérf 
-duos pites de todoseUos én vuestras'súplicas.’:y oracfones^ 
aegun pidén la fé y mutua caridad; Hermados carisiroosi, 
-08 deseo cun^ida saludí ' CARr 

(a) Sobre el valor de los sestercios vlase To qee se 'dlzô eo la nota 
{s) d« Ia pág. 34 á.la carta Vl. 

(>) Ferdió^e sin duda Ia ndpina <|edos contri^^entes qae envi^ 
ba con Ia carta; y la cantldad que de su parte' remitia el santo, y lá 
•^ropio los demas obispos , no creo fuese la quarta parte de los bienes 
eclesiásticos sefialada por loa cânones á losobispós, segun interpretá 
pamelio sobre esta caru , puea semejante sefialamiento es muy postei 
• rior á los tiempos de aan Cypriano; asi que dicha caatidad seria de 
loa bienes Dfopios dei santo, como lo entendidi el niisnio Pamelio ea 
Um num a Is. carta LXXXU», ]r.ianbi0s.&JiiCM aobn Iscarta V*. . 
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CARTA LX. 

' Dfc Sán Cypriáno á Eiifrasio, sobre un cb- ’ 

mediante. 

cómico que emenq á oiros su oficio , aunque él 
, tno vo represente en las tahlas , no quiere se le ad.-., 
miia á ia cqmunion de la iglesia , sin que le sirva, 
de excusa el decir que no puede ganar dè otro modo 
su vida^ 

Cmuuio 1 Müfkasio sa HuRjusita {ò^í saiod» '.r. I 

Segnn /es tn carídad, acotnpaiíada de Ui.modéstia, ]us> 
querido consoltarme, carisiino bermano, preguntando ^qué 
me parece de cierto comediante, el qual sin. embargo de 
vivir entre nosotros^continúa todavia enel exercicio de sa.> 
▼ergootoaa;pro&sion,yenel arte, no de instruir sino de per* 
fVanic á iajuvcntud con ensenarJa lo que él taismo mala?/ 
ipente Jubia aprendido l y si e^pi^tal deberá ser admitido' 
á ia comnnion. Digo, pues, no ser con^rme ai cospetOide^ 
bido á Diosyni á la disciplina dei evangelio, que,la pure>‘ 
aay lustre de la iglesia se dexeu maocbar coael çQjatagio<!l 
soltcatD dc; ün hombrê tan.ml é infame.; Si lajey pri>bil)Ci 
qile el varon se vim demmger .con Ja amenazaide maldiit'. 
cioft sobre suxabeza ‘ (^),*^quáBtoimáis eúQxme.Ld^Uo $e»'.i Deut.st 

rá, 

! í») (Alfaiecef «raeUspe en la pf<í»fÍBCi> 3Ç;i*a«fn»ytí 

misino. que.firtiiò coa «ae noaobte ea ço^ciUo^ 

• . w , i. ■, ' ' j; ■ £c 

•(oV ConcilioGangreiise,can*i 3 >Tfr'tul.>aQ 0 dç Spectac. Cxter^.çumx 
i»Jege pr4cscriòit, maiedictum esj$ ^tfi muiiébribus vestietu%j jquid' 
de pantomima judicabit, qià etiom muHebribu^ curaturí Do donde ca.** 
si cppiò el ssnto lo qie dice aqui. Lo misnio .prohibe el concilio Tru-- 
lano, can. 6 ^.: Ut vir nemo muliebri veste induatur ,',nfic mulier v(e“\ 

SCrswris lOsaU ^ue eoisl diSiiBO £uese tan comua la ioobW'-' 

vipeia .de una de las leyas ma; severas de la iglpsiS} 99. solo. ça los', 
teatros^ sino Uiidúeaaa£Ha(iiMes.ausde);eatfsi,...,i .. . 
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rá, no solo adornarse de un trage tnugeril, si tambien re« 
medar los gestos torpes , n)4.eQes y áfeODinados con ks mal¬ 
ditas regias de un arte tan provocativo? Ni pretenda ex- 
cusar^e con decir que ya no repre^nta sobre ei teatro, poes 
que al menos enseãa como han de reprek^ntar los demas. 
Ãlal modo de haber cesado de representar es, que, aunque 
él Qiismonosubayaá las tablas, pero en su lugar, quandq él 
lio es mas de uno solo, hace subir á otros muchos, adiestráit- 
dolos contra ia ley de Dios, como un hombre parecerá amu- 
gerado; con qué mana mudará de sexo; quál será la ma- 
nera de complacer al demonio, que desfigura las obras dei 
criador, por enmollecer el cuerpo con blanduras fèmeoiles. 
Y si para cobonestar tan indigno oficio, alegare su pobreaa 
y falta dç médios; que se junte con los demas que se man-r 
tierien á ex^nsas. dé la iglesia, caso.que quiera contentarse 
con un alimento mas frugal, pero adquirido por mas honr< 
roso titulo (a), Ni se le venga en pensamiento que le somos 
deudores de alguna cosa porque cese de pecar, pues á ét 
solo es á quien le trae cueota. Allá se las haya con su pro* 
fèsíon, y gane quanto quisiere por exerceria, ^.qui ganan-^ 
cia será al fin aquella que (gm separa de la mesa de Abralian^ 
Isaac y Jacob,yquedespu?de hartos aqui con la substancia 
malameate graogeada, nos condenaal tormento de unham- 
bre y sed-sin acabar (á)l Asi haa quanto puedas por apar* 
tar á esc hombre de tan afirentoso modo de vivir, y traerlft'^ 
akverdadero camino de la íaocencia, y á la csperansa det* 
stt salractoo, reduciéadolo á qqe «e conténte con las asbten*- 

cias 

' («) De aqui se saca lo inhoaestd de la profeslon teatral, y coa 
^ahu razoA dicc san Agústin' cn et x. Hb. de coAsens. evangelíst.* 
cap. 33.; Nonne Cicero vorum cum Rorcium quemdam iandaftt 
tHòftehtjita peritum dixit ^uf sotus €Si 9 t 'digmtt ^ ím teenam dê^- 

i^ret intrare^ ita virum honum^ ut solus esfet dignuiy qui eo nan 
deberet accedere , qutd aètud apertissime Qstendens , nisi tilam tee* 
fCam esse tam turpem y ut tanta minus ibi fsse bama debeat , quanta 
fiiertt magis vir bonus? 

” (b) Aqui parece que aluie , como nota bien Pamelío, i las palabm 
dè-Jesu^Chriato en san Ma ceo, cap. 8. Muebos se sentarén on la tua* ’ 
$a CQn Abraban , Jsmcfjacob cn cl fcyna de los cichs. . • ■ * 
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ciu de la iglesla, ^ue aunque no inonten tanto como lo qüe 
le valia su ruio enopleo, pero le serán mas provechosas Y si 
la vuestra no puede extenderse.á suministracle lo necesario, 
venga aqui, y se le dará con que comer y vestirse; que de 
esa manera no se verá en precislon de ensenor su fúnesta 
habilidad á los que se hallan íiiera de la iglesia; antes bien 
aprenderá ál mis mo las saludables máximas, con que se le 
admitirá dentro de ella. Carisimo hemano (s), te deseo 
ioda saludé 

CARTA LXI. 

De San Cyptlanoâ Pomponio, sobre las vírgenes. 

Zie responde eonotros eompafleros ^ que si ias que pró^ 
' testaren guardar centinencim , y se las babia ba¬ 
ilado despues en un mismo lecbo con bombres , no que- 
daron defraudadas de su virginiJad^ sean odmisiaas 
» à la comunion \ pero ii à resulta fuerón áesfioradaSf 
bagan penitencia^ como adJdteras^ que eran contra 
Jesu-Cbristo^ y que à las obstinadas y rebeldes se 
les arroja de laiglesiúf 

CrPKtAríOj CsciLXO^ VicraK^ Smdjíto^ r Tertúlo (i), coir 

lUOS PRESMÍTEROS fffJE SE HAlt AM AN PRESENTES^ Â 
PONIO (r) StP HERMANQ I SALVO. 

Hemos leido 9 caríãmo hermano^ la carta que nos trai- 
• xo 

(Si Parnelio |ni80 HJa, lo mUnio Lombert $ bien que con descon- 
Banea , por parecèrle roas propio el tratuinfeiito de'^herniano ‘para cda 
UD obíspo, qual era Eufrasio, quando le escribia otrp otispo;; fiieni 
de que cal era cl estilo dei santo tl hablar con sus colégas^ á que sm 
afiade leerse de ese modo en nr.uchos códices antiguos segun Balneio. 

{â) De CcciliOjVictor y Tertúlo se hace niencion en ta carta 
que igual nijente. la escribieron . coo san Cypriano.SedatoBimócon ql 
Dombre de obispo de Tuburbo en el concilio cai thaginense dtl afio 

Obispo de Dionisiana en la província Blucena^ COii çuyo Utu- 
Jo 7 cl de çoníesor &idò ca el aiisxng coadUo» _. ^ s / 
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vo 4e tu. parte nuestro hecmaoo Paconio («), cfo la quáhnda 
eapooiai tus dcseos de que te dixésemos, ^qué nos parecia de 
aqueilas virgones, á- quienes despues de ^haber resuelvo 
persevefac eo estado de taJes, y guardar uua 'continência-de 
por vida, se las encontr&con hombres en un misino lecho, 
afíadiendo, que uno de ellos era cierto diácoao; pero que 
ellas al mismo tieinpo que confesaban el hecho£rancatnentey 
aseguraban tamhienjsodiaber sido desfloradas de su ia«e«^ 
gridad? Ya que pues solicitas nuestro dictatnen aceféâ del^ 
ocurrido, has de saber que nijinc^ jaiqas nos apartamos de 
las tradiciones dei êvangeli^, ni '^e4aaque se nos han co¬ 
municado por medio de los apóstoles, á fin de mirar cons- 
taateaaente pòr e| bic». decnuestros beruànop^ly 
hermanas, y procurar en todo y por todo la observância 
.deladiaçipHpac^Msiástj^pera uftddaddeedo^rsu^propik 
.sa^vqçioupiqftji^yg el senor..duBe4icto: Of daré nmrpas» 
t Jerem. tores. segun mi çt apoft^Brá» con la diteiplin». 

3* - y escrito se haUa en etra parfê: Qukn destek» la discipHna^ 

« Sap.3. mJsmo nos adflrieite; el BspirHu Sánto 

‘ en-aqpel ,sal(BQy dondc^idice-.: {hmdtfd’ l^-dtnipiin/t.ym -sta 
de ,'.y d.pèrder elper» 

daJero camino^ luego que degolpi^ivapceaditMe fobre^ votatros 
p,,4, su cólera 3 . Así pues, bermano carisimo, lo que ante todo ha- 
.bemos de procurar, pormeubs. el- pueblo ^quelos obhpos, dii 
seguir con teso.n lo^ordeonniieQtoiidoesta^kúua.dtseipliaa, 
y HO consentp; que; <piuestrW' .heri^ít^nmvlleguen á pre-* 
varicar, ni dexarles que vivan á su antojo, y proveerxov 
.fid^l^d al biea espiritual dft dadaiMbioi no,$}ii>ir jque lak 
virgenes Habiten con hombres, ne quiero decir que no 
duerman con ellos, peco ni ■qtvsj^.cotnpMÍa, es- 

jta^ido á.puçíacp-.çargp ponerjwquo-ái sexo âs^Uyi ua* 
.•edad lozana iflieH de resbalar, sin dar cabida á las -ase- 
■ehaníàs dei demonid,' qúe aiidá buscando por donde hacer 
dano segun el aviso dei apóstol, quaodo dice; Ne os pots» 
4 EpHes. ' gaii en ocasio» de que ot pserda el demomo Es preciso tf- 
4. ;■ bfáí 

'(«)"-Perdiôse Mtá qiiCt»,,,, _ . - ns . - «. • 
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tirár á la nave de lugares pAigroso»s porqse no se liaga pe^ 
dazos entre rocas y penascos. fis precisa sacar quanto antee 
ks niejores'inaebles de la^easa qae está ardtendo^, para que' 
itaaeaben>de consuQiirlos laailamas, que van cufidiende|ú>f' 
et edifício. 'Kadie está seguro mieotras es atciao el peli^ 
gro. Nadie, auoque sea un siervo de Pios, dexará dé 
caer en los lazos que le arota el deiBomo, si él misino vá à 
neterse en ellos. £s menester acudir d« pronto á separar se> 
mejantes personas , q(uaiidO‘'tódavía se hallati itiocente^ 
porque eollegaHdO á ser deliaqUenfts,Qohay poderias apai^ 
tàr de enire si á pesar de todos liuestros esÃieraOS.; Ay y 
quántas rginas hemos visto seguirse de aqui! {Con quanto 
dolorde nuestro eorazòn hemos llegado.á saber la desgra^ 
pa de niuehísífflas 4 e las virgeties que^habian quedado des^ 
floridas portão ilicim: y'peligrosa famíliaridadl Si dé veras 
se const^craron á JesuhChristo, viviil con íionestidad y rc« 
cato, sin dai* que hablar acerca de su conducta; á buen se¬ 
guro que si perseveran fífmes y constantes en su propósito^ 
desde luego podrán contar con el prémio de su virgínidad. 
y quando no les vengâ en voluntad, 6 no puedan hacerlo 
así, cáseáse norabuenaf que siempre les será mejor qué 
verse arrojadas al fuego dei ínfierno por sus livianda* 
des (a). A lo menos no dén ningun escândalo á los her* 
manos y hermanas. porque escrito está: Si loque còjmOy 
^candaliza â mi bemano ^ nunea jamãs comeré de ello , ftfr 
• ' ' ' rí» 

1 («) E 3 d«cir,qae ifr ésseii stnotaviériavotDotad nlvaiordécoii^ 

es^irw a Oiot con perpetua virginidad , no que puedan hacerle des~ 
pues de hab<rrse coo efecto consagrado, ceiuo quisieron entender al 
saoro los novatores, y con ellos Erasmo , pues i seniejsntes conside¬ 
ra sujetas i una absoluta continência , y en la cartâ LIX- las llamá; 
Membra CbrittíidioafOfet in 0ternu^ o<mtinénti0 honort pudica vif- 
lute devota, y con iguales títulos en el traudo e/e Habit. virginum, 
San Ambrosio advirgin. /opram,eap-s-bablandosobrecasarse las vfrge* 
Óes permitido por san Pablo:\í^W apottoii dictum , eapone, ad- non 
poUicitam pertinet , ad nondum vt/etíam. C^terum qug te tpopondit 
.Çbritto, et tanctum ve/amen accepit, jam uuptit , jam immortali 
juncta est viro. Et jam ti voluerit nuteré commuui lege conjugir^ 
rvdukerium perpetrai, aneiUa mortit efittiiur, y ve aqui la observan- 
Cjn de lo queviioni M UsflM voto soleaim de castidsd. 


Digitized by i^ooQle 



t.Cor, 


«7» .r CARTA LXI. 

no eiconSí^târ é m homano Niqguna de ellas salga 
diciend.o que bien la pued^ reconocer, y ver si ha 
quedado virgeu, pues las manos y los ojos de las par- 
teras se enganan á cada pasob Aun quando lo hubiesen 
quedado respecto á los roienobros destinados á la gene<9 
Tacion (a), ^ no podian ser violadas en otros con inconti¬ 
nências y que no se dexan conocer ? Pero aun el hecho solo 
de dormir eu una mísma cama, y hablar, tocarse, y otras 
fcciones semejarites íqué indecências iu> arguyen^Si un 
marido..sorpreheodiese á su muger con otfo, ^qual seria su 
indignacion ? y ^qué íiero no.se pondria? ^Corao. freoé* 
tico tal vez por la rabia de los zelos arremetçriaconsu 
espada contra el profanador dei t&lamo? Y JesuChristo 
senor y juez nuestro ^no se indignará, no :se ircitará^ 
gl. ver ;que. una virgen consagrada al mtsmo está al.iado 
de otrp, y. no fulminará el mas exemplar castigo contra 
tan abominable desenvoltura ? Debemos pues bacer lo po> 
aible por alejar de todos los harmanos el golpe de la es* 
pada vengadora de Dios,.y los rigores dei dia de juicio. 
^i todos están obligados á la observância de la disciplina, 
mucho mas Iqs presbíteros y diáçonos de - la iglesia, que 
deben servir de modelo á los demas con su buena con* 
ducta , y arregladas costumbres. A la verdad i cómo po- 
drán velar sobre la castidad, y continência de otros,si 
los mismqs dan al traves con eüas y caliâran los vicios, 
,y los autorizan con su depravado magistério ? Asi que has 
procedido con el teson que debias qarísimo hermano', en 
privar de la comuniou al diácono (^), que por largo tiem* 
po habia cohabitado coo una virgen, y á otros qualesquíe* 
xa que hayan tenido costumbre de dOrmir coa ellas. ¥ 
daso que se arrepentieren do tan ilicito^^^to, y seapar- 

ta- 

En Utin: Etsi incorrupta inventa fuèrit rdrgoea parte tui, 
qua multer potest esse , porque siguiendo el saneo la manera de hablar 
de Tertuliano de veland, virg. cootrapone cl noabre de mnger, aua« 
que ea Sl.sea géoeral ,al de doncella. 

{ò) O en abstenerle de la comuaion , 6 ezcomulgarle en una paU^ 
iira. Véãsv U ao» de 1» XlfcXVil, 
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DE SÀ!^ Cf^pfelÀÍÍO. i7S 

táren de vivir juntos, exâminénlas con cuidado las par- 
teras, y halkdo,, que no lian sido desfloradas (o), recibá- 
selas en la iglesia., y sean admitidas á la còmunion; pero 
con apercibimiento que si volvierea de nuevo á habitar 
con ellos en una misma casa v y baxo un ntismo techo , se 
las arrojará con mayor ignominia Siu esperanza de vol¬ 
ver á ser recibidas tan facilmente en la propia iglesia. 
Mas quando alguna de ellas resultase violada, baga en- 
tèra penitencia, pues la que cayó en igual flaqueza, es 
adúltera é infiél, no á un marido ordinário , sino al mis-' 
mo Jesu-Christo , y despues que hubiere cumplido ^ tiem-' 
po prescrito á la penitencia, y confesado su delito (ã), 
admitásele á la iglesia de nuevo. Pero si se obstinan en 
no querer separarse , entiendan que mientras se mantuvie* 
sêh rebeldes, Ics cerraremos para sieippre las puertas de 
la misma iglesia , á fin de que no seaa ruina, y escândalo • 
de los demas con su perverso exemplo; Mi piensen estar 
seguros así ellos como ellas entretanto que rehusen obe¬ 
decer* á los obispos y sacerdotes, advirtténdo el sefior en 
el' Oeutèronbmio: hombre que Uevado de ia sth 

t ■ Mm ' ier- 

Ya antes habia dJcho cl santo Io poco que se podia contar so-. 
brc el reconocímicnto ó vista ocular de las partcras para en pruebá 
dTe la vtrghiidad. Con todo permite que se baga por seguir una cos- 
vtBOibte establecida en el mismo dececho> aunque cqb poco çoaoci-* 
^ento de. la filosofia, MgMO cuyas luces parece quimera este modo^ 
ingrato de inferir el estado de entereza 6 des^oracion de lás iiiugeres* ^ 
E?utre los antiguOs Ilegò tál término la preocupacion cn este partí- ‘ 
cnlar, que segun CleAiente Alemodrino, lib. .7. sttomaté qreyeroa 
(ppr un absurdo y falsedad Ja mas injuriosa y enorme) que Maria san- 
túima hábia sido reconocida por las parteras despues de haber parido;. 
á' Jesiis, y que por cse medio se la haltò vírgen.* El idfo ilustrado de* 
sáh Àmbrosío feprobé stmejante ittspèecíoi «n t^ugerds- consagradas á-{ 
Djos^ como se vc porsu.csirea V* % i Siagr^ otrispo, ca., 

IIP caso que babia, ocurrido 4e; ,en duda la virginidad de la*^^ 

dícia, doncella de Vèfoná.* ' 

(é) Ya se dixo como los públicos penitentes al tiempo que con- 
cluian el término se^alado para la penitencia, y ariites de recibir la 
absolucion solcmne, haeian il éxôrnolegeds'‘'Ò pública'confeéion d 
I^cadda ; de tnânéra que Hs íúòrtificáciones'y penalidades dc la* 
misma peaiceocia precediatrá^la diéba ^bséluèiom ^ 


r 
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CARTA LXL 

lerhia^ M ftnsltre escttehar úI sacerdote^ ó 0I juez-.que At 
fuesé en aquel tiempOy que muers per elle^ y tema todo eí 
X Deuter oyAe estoj.m en adeiante haya ningun impio 

17. A'i mandó Dios fuese castígado de muerte quiea 
no obedecia á sua sacerdotes, y á los jueces puestos por 
él para cierto tiempo. Y los tales eotonces eran muer* 
tos á ãlos de la espada miteríal, guando tambien la 
circuncision era material; mas ahòra que esta es espiritual 
para los verdaderos siervos de Dios, tambien hay una 
espada espiritual con que son nniertos los soberbios y 
çontumaces al tiempo que se les echa de la iglesia [a). En 
efecto ya no pueden vivir fuera de la iglesia, que es la 
casa única dei seõor, dentro de la qual es donde solo se 
halla ia salud y vida. Y. que los rebeldes é indómitos 
roueren por no sujetarse, ni obedecer á las saludables amo- 
nestaciones, harto lo acredita la sagrada Escritura, quan* 
do dice: El bombre indisciplinado no estima al que le corrige^ 
mas los que aborreceu que se les corrija^ ac abar se baa in^ 
• PrOT. famemente^, Con que asi, porque no vengan á parar 
ep esta ignoBiiniosa muerte,, procura quanto pudierescon. 
tus buenos coosejos, que se mantengan en su deber nues* 
tros hermaqos , mirando por la salvacion de todos en ge> 
neral, y en particular. El camino por donde vamos á, 
t Msty. apreudo y estrecho 3 ; pero tambien es gran¬ 

dioso el fruto , que sacamos de este viage, despues que 
hubiéremos llegado á, terminar gloriosamente la carre» 
rá, Los que. tma .vez se castraron por el reyno de los 
4 lfat.ip clelos que en todo traten de agradar á Dios , ni es- 
candalicen á los hermanos, por despreciar á los obispos, 
y á la iglesia.de Jesu-Christò. Y puesto que por ahora 
pueda parecer que tiramos á comristarlos, esternos sin 
embargo firmes en Uevar adelante nuestra severa resolu- 
clon, acordándonos de Ío que dixo el apóstoh i Con que 

ya 

Esta frase, «oa qoa pendera la energia de ona excomunioa,, 
easi la copid á la letra sen Gerdniroo en la carta i Heliodere, i 
eanon S4,caus. ii,qiiaic.3,4ell>*çreto<le6raciane^ 
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y0 soy westr» atemigo, soh porqueof dtglf I0 veriai ^t (Salabc 
Si ellos nos obedecierenv yx hemos. lograda ganar á nuesü' 
tros hetmanos, y reformar su espiritu con nuèstros ezhoc* 
tos y que les puedan. servir para conseguir sn salvacíon, 
y mantener et decoro de sus personas. Mas sr atgunos 
malvados de - entre ellos no> quisíeren hacer caso de nues- 
tras amonestaciones, imitemos al mismo^ apóstol que dmet 
Si agradaseá loshombresy ya naseríusiervo de Jesu^bristo b GálBt.4. 
Y quando con semejantes no pudiésemòs recabar que 
proeuren agradar al mísmo Jesu-Chcisto, á lo menos pro* 
curemos agtadarle nosotros, quanto estuviere de nuestra 
parte, guardando sus mandamientos» Caríslmo hermaoo^ 
te deseàmos ctimplida salud. 

CARTA LXIL 

De San Cypriano á Cècilio^ sobre el sacra¬ 
mento dei caliz. dei senor (a) » 

SieftÊta. â lotque ofrectavt etcàlití cm sola et agua ,jr 
bace ver que segurt la divina tradiciott debiaofre- 
cerse con vina tnezclada de agua yfundándoseen mu.- 
eboe pasages de la Eserittara-del nueva y antigu» 
testamento. Es una prueba elásiea de la reatpref^ 
senda, de ^.C^ea la eacár istíà*. 

CrpRiAífO' / CaciLiot sxr ueumano: (í):; saxjud» 

J^unque semuy bien:,.cadsuna'hermanQ^qii&los mas der 

Ipf. 

(^i) San Agoctia^ Ub; 4; Ciir£fr..capt fti.. Hace mencioK: 

la presente carta j dl.ciendQ^desan Cypriano^que en ella usó de es¬ 
tilo moderado: 

êa libro yubl de sacratíUMUi calicis. disjputat, 

(b) Este Cecilia üjfceLpriineraiDie.con eliiombre dc obíspodcBil- 
ta firmó en el cOiicilíOiCajthagíueQSe dei aão 256,. y uno de los que: 
á.axu CQiLsaa.Cy£daaaetcri^er(ÍQ U"c^ta.aacerierá.est8^y U LIIL. 
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k>s obíspos establecidos por Dios eii todo él inundo para el 
gobierno de su iglesia f siguen las regias verdaderas dei 
evangeliOy y 4^ la divina tradicion , y que no se apartan, 
ílevados dei espiritu de novedad , de lo que ensenó una 
vez , y executó nuestro buen maestro Jesu Christo; empe- 
ro, como baya algunos que, ora sea por ignorância, or^ 
por simplicidad , no practican en la santificacion dei caliz 
dei senor, y en su administracion al pueblo lo que prac- 
ticó el mismo Jesu-Christo Dios y senor nuestro , autor 
de este sacrifício, he creido que no podia satisfacer á la 
piedad, ni á mi obligacion si dexaba de escribírte la 
presente cartaiá fín de que si estuviere alguno todavia en 
ese error, alumbrado con los rayos luminosos de la ver- 
dad , vuelva á hallar el origen y fundamento de la divina 
tradicion. Ni pienses, hermano carísimo, que para esto 
tomo ia pluma nlovido de mi mismo , 6 que me pongo á es- 
cribirte por solo antojo , pues sé hasta donde aicanzan mis 
fuerzas. Mas (guando Dios es quien nós inspira y mandat 
alguna cosa, es preciso que el siervo 6el obedezca al im> 
perio de su senor , y así queda excusado para con todos 
de que nada ha emprendido de propia autoridad , porque 
solo hace lo que se leencarga, á fín de no desagradar, al 
mismo senor. Asi debes saber como fuimos amonestados(>a), 
que en el sacrifício dei caliz se observasela divina tradi¬ 
cion , y no hicjésemos Otra cosa , sino lo que antes que 
todos hizo el mismo Jesu-CbrJsto, esto es, que quandase 
ofrece en memória suya,le preparenms con agua y viuo (^). 

. Si 

(0) Por expresa revelacion, como freqllenteinente habla el santo. 

(i) Prueba ile ser de tra4>cion divina la infu^iqn dei agua en qt 
Calic, pues que el mismo Jesa-Christo !a observo la aocbe de la ce¬ 
sta. Usar de sola agua fué uno de Iqs errores hereticales de los encra- 
titas y aquarios. San AgustJa de bxret^ ad, Quodvultd. 6^ San Epi- 
£anio hiSret. 4(5, y y. San Isidoro lib. 8. etbymolog. cap. g. Algo li¬ 
bre parece la nota de Balucio sobre esta carta, quando dice qiie siq 
duda no la leeria Inocencio VIII., pues llegó á conceder i los pueblo| 
de la Noruega que celebrasen la inisa sin vino, no trayendo mas res- 
timonio que el de Rafael Volatcrrano, refutado por Natal Alexandro, 

sec. i^. art. 10 . cap. i. y Beáedictu XIV. de Beatifijat, lib. a. cap. 

.. 
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Si «1 mismo dice: To soy ia vtrdadera ' Vrd *, lá' sangre dè 
^hrísto no será el agua , sino que será el yino.. Taihpoc» 
se pudiera decir que en el calia se cpotenga su sangr^ 
con que fuimos redimidos y vivificados , si' àl cáUz faltasé 
el víno que representa aquella raistna sangre figurada en 
misteriosos pasages de toc|a la Escritura. Yá en el Génesis 
encontramos á Noe delineando en bosquejo este sacramen* 
to y la pasion de Jesu-Christo, q irando bebió dei vino, se 
embriago, quedó desnudo en medio de sU pabellon, estuvo 
tendido con los muslos en carne, fué denostado por su 
segundo ^ijo, haciendo ,éste público escárnio de su desnu¬ 
dez, y cubriéndole con respeto el mayor y el mas pequeno, 
con los demas sucesos, que seria largo referir *; y basta 
decir en una palabra, que aquel patriarca , como modelo 
que era de lo que estaba por venir , no bebió agua , sino. 
que bebió vino, con cuyo hecbo signiücó ia pasion dei se* 
fior de antemano Tambíen vemos figurado en el gran sa¬ 
cerdote Melchisedech el sacrifício dei mismo senor, seguti 
lo que nota la Escritura quando dice : Melebisedecb , rey 
de Salém^ofreció pan y vino^pues era sacerdote dei' sobe-* 
rano Dios , y bendixo â Abrahan 5 , Y que Melchisedech 
fuese.figura de Jesu-Christo , el Espíritu Santo lo declara 
en los salmos, dicíendp en persona dei Padre al Hijo: An* 
tes dei lacero de la manana te engendre ^y tú erts el sacer^ 
dote eternal segun el órden de Melebisedecb Este ór-* 
den tiene su fundamento en que Melcld^ech era sa-t 
cerdpte dei altísimo ; .en que ofreció pan y vido ;‘eR que 
bendixo á Abrahan , y baxo de ese supuesto >2quién con 
mas_razon será sacerdote dei altísimo que nuestro' sefior 
Jesu-Christo , el qual ofrecid á Dios Padre el sacrifício 
con la misma ofreoda que habia ofrecido Melchisedech^ 
,esto es, pan y vino , es decir, su mismo cuerpo y sangrei 

Púes 

3T. Con razon advirtió poes el ilustrfsinio sefior don fr. Francisco 
Armafiá, dignisiiuo arzobispo de Tarragona, eo una obsérvacion que 
puso á ia inargen de las notas de BaUicio, que se le babia de leer coa 
cautela sobre el particular. . . r 
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I^ics. aquelU. bendícioa que Melchisedecb ecbó scbie 
Abraham., dignificaba la que se derramaria sobre nuestr» 
pueUOí, porque si Abrahaa- creyó. en IMbs, y esto sele 
imputó. á jusricia ^ qualquiera que cree. ea Dios , y vive 
por la fé, se sigue qué es justOi, y que desde luego fué 
bendecido y justiâcado ea el. 6el Abrahan segun lo prue- 
ba,el apóstol ,-quando- dice con las. propiàs palabtar. 
Abrahan creyi en Dio»yy se le imputá á justicia. Así hitt 
conoceis. que los que- viven por l» fé-y estas, son las. veritàt- 
tos bijos de Abrahan. Previendo- pues Dias. que por It fi 
justificaria, à tas gentes , prometiój 6 Abrahan ü? anteman» 
a Galat. que en él serian. benditas, todas las naciones \ De abí e$ 

3 * tambien lo que leemos.eaetcvangelío , que dè las piedw 

se, suscitan, esto es, de las. naciones se entresacan los hij« 
t Matt .% de Abrahan y quando eLseáoc alababaá TàsA^ decú 
así i. Hoy entró la saluâ, en esta casa y por que- tambien este et 
hfjo de Abrahan 3 ^; Afin pues que en elGéhesis pudiese 
recibir. Abrahan.como. era debido., la bendicion. de Wd- 
chisedech;, fiié pcecüio; que en; tal acto precediese la iná- 
gen» dei saeciticiQj de Jesa-Christo ,, que. coasístiá. en k 
ofcenda dei; pai); y, deL tino ,.lá: qual: oAenda pefíficcioné 
Y consuraó élj mismo^, t^eciéndo el propio. pan; y et edis 
eon;víno, y dando cima. como>úldma plénftud. y per&* 
eixu qqe: es; de todas; tas. cosas., áL las. fíguras que represe*^ 
tahau' la vetdad que estaba; por realízarsci. Tâmbto" 
Espírita Sanhxnos propone pOr boca de. Salomoa- el: pl*®^ 
de ette dtvtnO'Sacrifício^ haciè'ndo>mencibn dê unavictimi 
inrntdadá;, dei; pait y. deL viho:, dêl; altar- y dê los 
tt>les:sus.minjàtros. La.Sabiduria , dice, edificó pato si 
easa yy leuantólà sobre stett-eolumnasi Degoílô. sus vlcsintUi 
mezclói m vino en Una copa ^ y plantó' su mesa. Krtcü sat- 
eriados convidando á gritos-d heher de la. copa ^ y 
Todo insipiente venga. â mí \ y dixo á los faltos- de- 
Venid ,y eomed de. mis panes yy bebed dei vino qne 

1^ mezclado ♦» Hàbla dei vino mezclado ,,esto es, proiedas® 

* calíz.dei sefíor compuestoi de- agua y vino, pata *1“® * 

vjese que quanto sucedió en la pasion. dei mismo seno^ 
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ISCkIo estaba ya precUcbo. Lo propio se quiso signiiicar es 
aiquella bendicioo.dei patriarca Judas, viva imágea de 
Jesa-Cbristo, en quanto este babia de ser alabado y ado" ~ 

Tado de sus hermanos ; babia de sujetar las espaldas de 
sus eaemigos reodidos y fugitívos con aqueilas mismas 
ananoscon que llevó la cruz , y triunfó de la muerte , y 
^ual Terdadero leon de la tribu de Judá, reposaria y 
«dormiria en su pasion^ y luego se levantariay resucita- 
<sia , siendo la expectacion de las gentes, á cuyas míste* 
xiosas frases aãade la Escritura : Lavará sus vestidos eti 
•vinoy sus ropas en sangre de uva Con decir sangre de * Gta.^f 
wa ^qué otra cosa pudo denotar , sino que el vino det 
caiiz dei seõor es lamisma sangre dei senor? Asimismo 
liablando d Espíritu Santo por Isaíasde la padon de Jesn* 
Christo,bace esta pregunta.: ^Por <qué tus vestidos ^stán 
sroxos íosao si bubieses pisado raeimos en el lagar ^Por . k j, 
vrentuta podrá el agua faacer roxos los vestidos? será 
agua lo que sale exprimido de la prensa? Asi lo que aqui 
ae expresa es el vino , enteodiéndose per dl la sangre de 
Chrlsto , faabieodo predicbo los profetas por el mismo vi¬ 
sto :todo aquello-qoese manifestó despues en eí caliz dd 
aenor (a). Igualmente ^ expresa el pisar de la uva en d 
lagar , pues asi como no se puede llegar k beber el vino 
primero que sean boUadós y estruxados baxo la -prensa 
los racimss, tampoco hubléramos podido beber la sangre 
de Jesu- Chrlsto , si antes no bubi^ ddo boUado dl mis- 
ino^, y puesto k la prensa de los tormeitios y no bnblese 
Kustado 4 l primero^ dei cali^ con que babia de brindar á 
los creyentes. Mas slempre que en la Escritura se bace 
XTieodon de agua sola ^4e denota el bautísipo, segun ve- 
xnos en Isaias, quando dice : Tb no qtieruis acordaras de lo- 
fatado , ni haeer toso de vejeces, Ved tomo voy á estecutsr 

«hr 

♦0 Jta ft nunc Sãngiãnem sttum in vino tonsecrúvit^ qui tuno •#- 
mm in languine figutdtviti Tertuliaco, Hb. 4. contra Marcion. 4o 
donde snc6 ei jaato ouichos de los pasmes dei uti^uo tcstameaf» 
jMos arriba» 
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t^sas núevàs que luego sucederán , y coMcereislas. Ahrirê 
uU oamino en el desterto ^ y haré corret tios en si tios fal^ 
tos de agua^ pára dar de beber â mi raza escogida ^ al pueblt^ 
que he elegido , pata que publique mis grandezas *. Aqufc 
predixoDios porboqa desu profeta,que emre los gentiles, 
donde antes solo se Veian sequerales sin agua , rebosariaR 
en adelante copiososr torrentes para regalo de su linage 
tscogido, esto es, de los que por la regeneracion dei 
bautisrao se hubiesen hecho hijos suyos. Tambien profetizò 
Isaias, que si los judios tuviesen sed y buscasen á Jesu- 
Christo, beberian á una con npsotros , es decir , consegui- 
fian la gracia dei bautismo. Si estuvieren sedientos^ dice, ét 
los llevatà por desiertos ; bará que les brote agua de la 
pieÀra ; la piedra se abrirá , correrán las aguas \y beberá et 
pueblo mia Esto se cumplió en el evangelio al tiempo 
que Jçsu Christo , que es piedra , fué abierto de un bote 
de lanza en su pasion , et ^uat advirtiéndonos lo misma 
que antes habia predícho cbprofeta, clama y dice: Si al^ 
guuotuviere sed vengo y beba. Del vientre de aquel que 
creyese en m/ :, tomo dice ta Escritura , correrán rios de 
águu viva 3. Y por ver mas palpablemente que no erá eí 
caliz dei que babtabá él senor, y s4 solo dei bautismo^ 
aftade la Escritura: Eíts dixo por et Kspfritn que hàbiatt 
de recibi^ los que cteyesen en él El bautismo es por el 
que se recibeel'Espíritti[Sonto(a), y asi despues de bauti- 
ztídos, y habèr ieèlbido al Esípíritu Santo, llegan loS fielês 
á beber el caliz dei sefior* Ni a ninguno debe hacer contva 
esto dificultad el ver en la misma Escritura, que quando 

• , ' - . ' tra- ' 

' (rt) Esto no sé èpOne áT sacramento dc lá còfifirmacíon, piies aun-* 
en el â^] bautismò sc comunica ^ Espírrto Santò, scgun aquello* 
de N^isi-í^if renatas.fuerií ex aqua et Spirita Soneto y sieiDpre 
infunde coa nias plenitud eo la coníirniacion, como Io demuestra cl 
sânro en Ki caru á Jubayano quando dice: Qood nunc quoque in ec^ 
c/csia geritur y ut qui in ecçlesia baptizantur y pfxpositis ecclesi^e 
e^eranluT ^ et per nostram orationem y ac monos mpofitionem Spiri^ 
iu*n So7tàtum conséquúntur y et signaculo dominico consummenTur, 
Véíse-á-Marand e» él prólogo-d la-cdicion Baluciaua dc san Cypria-* 
no, ait. 


Digitized by 


Google 



immà. 
risi na 

fSfíg*,l 

: entre líí 

láglE.» 

pl 9 ii 
re^ 
Fai!*!* 
btisaa: 
decir.s 

iffUi? 
fsarj'*’ 
n^jefei'' 
fitai* 
{( 011 ' 
ySS 

■fffflt' 

^6e® 

dd» 

rt/sf* 

iiSS- 

■uesi 

eíPS^' 

er,' 

.í* 

pt’ 

' 

e 

í • 


Dtí ÍSÃÍÍf (ílfpftlAfíO 

trata dei bautismo, dièe ^ue ténemos sed, y que bebemor, 

pues tambien dice et senor en el evangelio : Bíenaventura- 

dos los qae han bambre ^ y sed de la* justicia *, porque ge- i Matt.^ 

neralmente hablaudo, aquello se goza tnâs á placer, y hastà 

llenarse , ló qual se apetece con sedíento ardor y deseol. 

£n ese sentido habla èl sedor á la Satnaritana en otro lu^ 
gar de la Escritura : Todo el que behiere de esta agua , la 
dice ^ otra vez tendrá sed de ella ; mas el que bebiese dei 
agua que te diere yo ^ nunca jamás tendrá sed^. Con tan * joan.4. 
misteriosas palabras quiso dar á entender el bautismò eíe 
saludable agua , el qiíal una vez:'recibido no se debe rei¬ 
terar (e) ; pero al contrario el caliz dei sefíor , así como 
todos los dias se bebe en la iglesia, todos los dias se ape¬ 
tece tambien con nueva sed. Ni son menester mas pruebas, 
carisimo bermano, para hacer ver quecon nombre de agua 
constantementé se significa el bautisino , y que no hay lu¬ 
gar á otra inteligência, puesto que eí mismo senor en oca- ' 

*sion de venir al mundo nõs dexó distintas nociones sobre 
este sacramento , y el dei caliz, y si por una parte mandó n 
que á los creyentes se diese aquella agua fiel, aquella 
‘agva de vida eterna en el bautisme , tatnbien por otra nos 
ensefió con su exemplo que el caliz se babia de mezclar dé 
agua y vino, porque habiendo la Víspera de su pasion to¬ 
mado el mismo cáliz en las manos, le bendixo , y dió i 
sus discípulos, diciendo : Todos bebed de e/,' pues esta es la 
sangre dei nuevo testamento , la qual será derramada por ma- 
'cbos en remision de los pecados. To os digo que yà no beberé 
mas de esta raza de vid basta aquel dia en que behiere coh 
vosotros un vino nuevo en el reytib de mi Padre 5 . Aqui ve- 3 Mast. 
mos que el caliz que ofreció el sefior era mezclado , y ló s 6 . 
que dixo ser ya su sangre, primero babia sido vino , de 
'donde se infiere' que mientras al cáliz'feita vino , no se 
ofrece la fengre de Christo, ni se puede consagrar debidá 
■y legítimamente el satrificio dei séfior , si la ofrenda , y 

Nn el 

(a) Siqutdem denuo ãhJut non liceti TcrtuL dç Pudictt, y es por 
cl qaé liaoiaQ^caratccriiidelébie^ de ^ue ya se habló antes* 
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lel.inisnio sacrificio no corresponden á su ptsioii. Àdeaii, 
jcómo beberemos con Chrísto en el reyno de su. Padre un 
, nuevo vino de vid , si en el sacrifício de Dios Padre, y 
de ^esu-Christo no ofcecemoa çste yino, ni mezclamos el 
cáliz dei sefíor çonforroe á latradicion que nos dexó el 
mismo? £1 bíenavepturado ap^tol san Pable escogido po^ 
.ei senor, y enviado á predicar las verdades dei evange- 
lio , asienta' lo propio en una de sus cartas, donde dice: 
Nuestro senor ^esu Cbristo -en la necbe que habia de jcf 
entregado^ fomó el fan dando grqàas h fartiò, y dixoi 
Este es mi cuerpo , que .^por vosotros será entregado : baced 
^esto en memória de ml. Del mismo modo tomô et cáliz despues 
que babian cenado , dieiendo : Este cáliz es ta naeva alianza 
en mi sangre ; todas las veces que bebiereis de él , baced esto 
eti memória de w/, pues siempre que comieseis este pan , y 
behieseis este cáliz , anunciareis ia muerte dei seSor , basfo 
T.Cor. que el mismo venga.'. Y si manda el senor , confirma y 
ratifíca el apóstol, que siempre que bebiéremos en me? 
nioria suya, hagamos lo que hizo el mismo senor, claro 
está que mientras no hagamos lo que él hizp.) ní practi^ 
'' quemos *lo que noyhabia ensenado, mezclandoel cáliz con 
.agua y vino, no guardaremos lo que asi nos dez6 man¬ 
dado. Que. con efecto en ninguna roanera nos hemos 
de apartar de los ordenamientos 4^1 eyangelio; antes bien 
debemos como discípulos observar y practicar lo que enr 
cargó y practicó el,mismo maestro, aun^mas liierte y de^ 
cisivamente lo dice ei bienaventurado apóstol en los tér^ 
minos que se sigue: Me maravillo quetqn presto bubieseis 
dexadoal que os llamô á la gracia por seguir etro evangelio^ 

. que en realidad no te bay, á no ser que baya algunos que ot 
turban.,y quisieran trastornar el. evangelio de ^esu-Cbriste} 
pias oun quando yo mismo , y aunque fuese un apgei dei cier 
lo ^ os predicare otro de el qsse os ba prediiC(^yõ^<t Sea ana-r 
tema, Èsto mismo que-es he d\cbo vuélvolo ^ .je^tiros ; si ale 
guno os predicare btro evangelio dei que boieis recibido , sea 
anatema ®. Pues.siendo así que ni el mismo apóstol., ni un 
angel baxado dei cielo pueden predicar , ni efi^fiar otrp 

evan- 
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êvangelio que el* que énséfió una Vei ' Jcsitr-iífii^tq , jr‘ 

predica ron los apóstoles , estoy adririi^ó eorbcf-contra la . ^ 

evangélica y apostólica disciplina ha^a podido prevalecer 

en algunas partes el abuso de ofrecer à^a sola en el cá- 

lia dei seãor^li qual por sl sola no puede erpresar la 

sangre de Jesu-Chritto. £1 Espiritu Santo no fía dexado dé^ 

advertir en, loa salmos là verdad de esté mistério , sobre 

que vamos hablanda,. quando en ocasíon de hacer 

tia dei cália det senor, exclama y dfce r Tu cáliz que 

iriaga \quán esclarecido es * L Et cáliz que embriaga, preci- t Ps*sa* 

samente ha de contener vinov, pues lò que es el agua sola,, 

^cómo podrá embriagar? La embriaguez que causa el câ- 
li« dei seSor , podemos compararia con. la que experimen- 
tó Noé, bebiendo dei vino, seguárefiere el Gênesis. IWas^ 
como esta embriaguez, dei cáliz y sangre dei senor no pro- 
duce los efèctos. que la embriaguez de um vino ordinário,, 
por eso. quanda el Espiritu Santo dixo en et salmo: Tu cá- • 

Ihi que embriaga ^oAzáiò á^izsttnto-^, \quán esclarecido esV' 
á. saber, porque çste cáliz dél senor de tal manera embria-» 
ga á los que bebem de él, que dè ébrios los vuéEve sóbrios, ’ 
los ilumina con una espiritual saBTduría, les háce- perder¬ 
ei gusto a todo lo> terreno, y que solo se delèyten con-’ 
témplando á. Dios ;.y asi como.-con el viho^usual se alegra" 
el corazon^ áe regocijãn loyespíritus, y sé-quitá la tristeza,} 
dei mtsmo modo dfespuefctíé bebido de la saludáble bopa^ 

•dfe la sangre-dél'senòr , se desvaaecé -là 'futesta memòtia^ 
dW hombré- viejo-, se echá en olvidó- lá anterior criminal- 
vida , se dilata el corazón-, que estaba triste y atormenta-’ 
db dej agudos: escozOrés: que- caúsSitlós.pecadbs, concièrtaP 
fbbrenatural: álegrid que drês íw esjiératíáá' dél 'pérdbti'yí* 
qbe- solò- puedé- códsfegufr-qúfêtr-le bebe én- là f^sià de"* 
lèsu-Ghristo, bebíéndolêf em lá fórmà: que le bebiÓ= elP 
ni^mo- JesUrChrftto. Más. j.qüé' trastorno^ és ahòra , 
qiban al- reves , que- Habiêndo’ el senor en las bodas de- 
Çaná conyertido...el:.^gya:.em yina,.nosotrpS:al contrario* 
é^i vino hagamo$;agua-vquahdqi ãquella misteriosa .trans-.^ 
fiànDacieoi qok «Hafan pérsuadieadu* que endos. aaccsBoibs; 

deU 
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4el seííor.ofrezcamos el mispio vioo! Como á los-jiutíos 
Ua falta4o la grada espiritual, tainbieo les faltó.el vino* 
* *»*»*S. pues la vi na dei seüor de los exçreitos era la easa de Israel ' 
Mas Jesu-Christo, para manifestar que á los judios su- . 
cederian los gentiles, y que en el lugar qu« aquellos per- 
dieron, entraríamos qosotros por el mérito de la fé, dei . 
agua hizo vino, esto es, dió á entender, quç á los despp- 
sorios de Jesu^-Christo y de su iglesia concurriria el pue- . 
bU^numeroso de los gentiles en falta de los judios. Çon 
efecto, segun lo que la Escritura declara en el Apocalip- , 
sis , las aguas representan á lo$. pueblos. Las aguas que has . 
vhto^ d ice, sobre las quales está sentada aquella ramera^ son 
f Apoc. los pueblos y las gentes de diversas lenguas *. Lo propio i 
*7* vemos signídcado en el sacramento dei cáliz, pues como 
á todos nos' llevaba JesurChristo, porque él roismo llevó . 
nuestrqs pecados, es claro que por el agua se entiende el, 
puebló , y por el vino la' sangre de Jesu-Christo. Quando 
en el cáliz se mezcla agua con vino, entoixces se une ei. 
pueblo á Je$u-Christo , y los creyent^s vieqen á ser uno,. 

.. mismo con aquel en quien hgbían creido( 0 ). Y asi comp 
aquella mezcla de agua y vino una vez hecha en el cáliz 
no. puede deshacerse, ni separarse , nada tampoco puede . 
separar á la iglesia , esto es , al pueblp liei que existe en . 
lã iglesia, y constante per^vera en la fe dei xnismo Jesq- ., 
enristo ^ ni disolver su estrecha ufiíon con él. Asi en. el:> 
sacrideio dei cálií np se puede ofrecer qgua sola , comp , 
ni tampoco vino splp], porque si se ofreciese solo vino, la:, 
sa^re de Jesu>Ch(ústo quedaria sin nosotros; y si solo se 
ofreciese agua,el pueblo quçdaria-sinJesuTChristo. Mas,, 
quando uno y otrà se. fspzç.lant* ’ iqcorppran y çonfundenj 
entre si, entonces se perfecciona el sacramen.to celestial jr., 

' divino. A la manera que eicueãpo del seõor no puede ser r 
de harina ó agua sela, sino de aqibas. sustaocias unidas.; 

■ Tt. 

{«) Vfase á Inocencío III., espí fS. ãi V^èhtat. mitíar. donde 
pfoeba là transubstanéiacion de la gota’tlè agíiâ en''Sangre, Id misin» ’ 
que ia dei vino por esta uipoa dei piiebto'fiel coa'Jeiu-Oirurai 
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y atnásadas en pan, lo propio ei cáliz dei senor hó puede 
aer de agua , ó vino solo, sifao que es preciso se'junteii‘ 
uno y otro líquido» Bd este sacramento tambien se repre-> 
senta la urtidad de nuestro ptieblo; de suerte que asi co-' 
mo muchos granos juntos molidos^ aaiasados componen' 
uo' mismo pan , á ese respecto efwesu-Christo , que es el' 
celestial pan ,sè fórma .un mismo cuetpo, cuyos miembros- 
son los 6eles todos. Coa que itsí ninguno piense , hermano 
csrísimo,ea seguir la costumbre de algunos que por lo' 
pasado Uégaron á creer que en «1 cáliz dei senor solo se 
habia de ofrecenagua.; lejos de eso, á los que ofrecieron 
de ese modo debe preguntárseies quien siguieron ellos 
mismos en el particular^ Si en la manera de ofrecer e) 
sacrifício , que instituyó ^esu*Christo, no debemos seguir 
, sino al mismo Jesu*Chri$to, claro está que tambien'debe-' 


remos observar y executar lo que executó y mandó exe¬ 
cutar Jesu-ChristO , pues que asi dice en el evangelio : Si 
hiciereis lo que es he mandado , ya m os llamaré siervos^ • 
sino amigos mios *. Y que solo Jesu-Christo debe seres» ^ 
cucbado, su mismo Padre lo declaró desde el cielo quan¬ 
do dixo : Este es mi carisimo. Hijo , en quien de gana me 
eomfiacf ; oidle pues Y si solo Jesu-Christo debe ser es» 
cuchadoya no tenemos que hacer caso de lo que habian 
pensado algunos que nos precedieron ^ y solo si de lo qiie - 
ej mÍ8(BO;Jesu*Cbristo, que e» ante todòs, prin^ro habia ' 


Joan.ij 


Mátt. £ 


pcacticado. Nunca nos es lidto seguir uiia costumbre esta- = 
bkicida por los hombresen perjuidò dé la rerdad, de que 
Dios es el autor , porque ya el sefíor tiene dicho por boca 
d|tl profeta Isaias: En nano mendoran enseSando las máximas 
y-dúctrinas de los bámkres :3,!y aõade enlel evatigeliO: üíí- 
peeciaO'los nunddmieotos de.tHas^^poríseguir mestras tradi- ^ 


Isai.39 


ciones 4^ Tambien afíade èn,otirotlugars,2.wren quehrantare el 
mas mínimo de estos mandamietttos\,y huefíare ait á los hom- 
btes^erá el último en el reyno de los cielos 5. Pues que no es 
permitido quebrantar ç!l n[»as .tn(riímfl dçjos mandamientos < Matt|» 
de Oios, ^quánto menos.lo ^erá el quebraptar tan grandes, i 
tan sérios ;íy. sòhre toda .perMoecientes ai mistério de la * 


pa^ 
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pasion dei sefior, y de nuestra redencioo ) y â título dè' 
Kguir la& tradkionas de los hombres’dar en tierra coa las. 
que ha establecido el mismo Dios ? Si Jesu^Christo Dios y 
sefíor ouestro es el suma sacerdote de Dios. Padre ; si se 
ofreció en sacrifício. al mismo Dios Padre , y maudó á los. 
demas que continuasen ofreciéndole eu memória suya este 
mismo sacrifício., uqtiel será el verdadero sacerdote, y 
bará legitimamente las. veces de Jesu-Christoel qual imi« 
te y haga lo que hizo Jesu-Chriso; y aquel se dirá que.' 
ofcece en la iglesia á Dios Padre el debido sacrifício , el 
,qual le ofrece segun que le-ofreció. JesaChristo mismo. 
Lo demas seria desbaratar toda la religioa y la verdadera.' 
disciplina, si no se obser^ase l 0 :que tan. esrrechamente se 
DOS está encargado ; á menos, qu^ haya. alguno- que coa 
ocasion dei sacriâcio. de lamaõanatemaque por el sabor 
dei vino huela á sangre de Jesu.>-Chcista (a). AsLeaque ya 
los hermanos empiezaa á cobrar miedo de imitarle en su. 


pasion , quando.se veaperseguidos.,'lo mismo que aprenr 
dien á correrse de beber sa sangre, ea lOs. sácrificios.. El se* ■ 
nor djce eaeLevangeliot^/en se avergonzare de mf^ei Hijt- 
!• Ibrc.S; ie anxergomarà.de. él *•. Lo mismo. el apòstol:. Si> 

agradase^ dict, á.los. honéret^ya no.seria, siervo, de Jem^ > 
* ^^J***^ Chrisío Y’ jcóm» podemo&derramar miestra. sangre por- 
^ Jesu; Christo; sL tensmoa empacho de; beber la. sangre., 
d^ Christol-. ^tSe;'dará: alguno» por satisfecba cOn. deoir, .' 
qt^ puesto que-átla.>mafía&a sblO'se ofrece eL agua,, pero?, 
á. la hora d^ cenar lo hacemos. coa vino» y agua mezcla- ‘ 
dos ea eL cálir?’Mas. quando., noa ponemos á cenar no» 
podemos convidar al puebto, nl celebrar el sacrlficiD en^ 
presenciai de todoa loSibécróanpsJPera dirás. quê. el' se/iorv. 
'o&eció el cáliz cQn:>vino.-,y .agua no», á. ias manada, 
despues- de. la cena.. c Se sdguirá.de ábí , quetambieh nor ' 
sotros debemo&,oftocerlQ;á. la misma hora). De ningun. mo.> ■ 

■ • do»- 


'(aj V"qee de abf'conozcan:los.pag^os'quelés chri$tiaQO',.coino inter*.- 
preta aLcaSo Lombert, y cs lamismá^^iièrdecia. Tertuliana ací. uxor.r. 
ATça fny/v euni/át. q»id. secretOt assUrtmiMsàiàtusaigauetX ' 
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jdo (d). Ello convenu que Jjesu-Cbcisc« l<r lüciese así M 
ac^barse el dia , para que k. misma hora dei sacriiicio. de^ 

.notase el acabamiento y ba dei innnd<x^- aeguh: aquello 
.que está escrito en e.l ExôdO : T à la tarde le mat-ará toda 
Jamucbeãamire de los. bijot de Israel^. Lo propiõ énlos * 
aalmos: El alzar de mis manos sacrificio vespertino Mas , pjV4e. 
nosotros á la manana es quando celebramos la resurrec>- 
cion dei senor , y como por otra parte en todos los sacri*- 
ficios hacemos memória de.su pasian,pues la pasion de - ' 
.Jesu-Christo es el sacrificio que ofrecemos , no débemos 
practicar otra cosa que lo que practicó él mismo, dicien>- 
do la Escritura: Todas las tieces que comiereis de este pan^ 
y .bebiereis de este cálix ^ publicareis la muerte dei senor^ 
basta que él mismo venga 5 . Así siempre que ofrecemos el 3 nCoN 
ráliz en memória dei senor, y su pasion, hagamos lo qne 
sabemos haber hecbo el mismo senor. Allá se las haya, 
hermano carísimo, qualquiera de nuestros antecesores, que 
por ignorância, ó simplicidad hubiese dexado de obser^ 
var lo que nos mandó el senor con su doctrina y exem¬ 
plo. Lo que es á. este tal, bien podrá haberle perdonado 
í)ios el error en que cstuvo; pero quanto á nosotros, siem- ^ 
pre seremos inexcusables , supuesto hemos sido advertidos 
, con particular inspiracion dei senor^ para que offeciésemos 
su cállz mezclado de vino, segun que le oÃ’eció él mismo, ^ 
así como nos ha. sugerido tambien que escribiésemos sobre 
ello á nuestros compafieros , á fín de que en todas partes 
K guarde la misma ley dei evangelio, y la divina tradí- 

cion, 

(a) Sio embargo aan en iiempos posteriores I san Cypriano duiá 
ea algunas iglesias la< costambre de ofrecer él sacrificiò é la tarde, al r 

parecer despues de haber cenado, como se infiere' dei canon 19. dei 
concilio carthaginense III. dei afio de 397,que. aboUó dicha costuoi- 
bre, solo permitieodo que se hiciese así el dia de jueves santo en me¬ 
mória de la institucion dei sacramento por Jesu-Christo despues de 
la cena, lo qual probibió tambien el concilio Trulano dei afio .705, 

Canon ap; y aunque.diga Pamelio que 00 dexó de observarse en algu- 
nas partes hasta los tiempos de Honorio III., de quien supone haber* 

Ib enteramente abolido en el capitulp: De referente, de Celebr. mist.f 
aada de esto encuentro ea dicho capitula.. 
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;cion, y nádíe se aparte de lo que ordenó y obr6 JestiJ» 
Cbristo. Si eniugar de hacerlo asi despreciamos lo que se 
nos manda , y nos obstinamos en el antiguo error, jcómo 
no hemos de incurrir en aqüella justa reconvencion dei se^ 

, ííor en íos salmosi iPara fué , dice, txpones mis justifica^ 
eiones , y quién te mete à tomar en boca mis ordenamientoA 
Mas tú bas menospreciado la disciplina ^ y-bas echado â ro¬ 
dar mis preceptos. Si veias á m ladro», te juntabas con //, 
1 ^>.49. y con los adúlteros eotrabas en compoHla Exponer las jus- 
tificaciones dei sedor, y sus ordenamientos, y no hacer lo 
que él hizo, etra cosa es sino profanar sus leyes, y 
dár en tierra^con la disciplina establecida por él mismo? 
^Qué es sino cometer latrocinios y adultérios, no digo 
terrenales, sino espirituales? porque suprimir y hurtar 
qualquiera cosa de las palabras y de los bechos de Jesu-^ 
Cbristo, referidos en el evangelio, es corromper y adul¬ 
terar los divinos mandainientos , conforme á lo que se 
. baila escrito en Jeremias : íQtté tienen que ver , dice , las 

pajas con el trigo'i Por tanto allâ voy contra los profetas^ 
dfce el senor , que defrauda» de mis palabras â su próximo^ 
« Jerem y con sus mentiras •y engaHos % y á lo 

as* ' aõade el mismo ptofeta : Fornicado ba contra el leno y 

3 Jerem. piedra , y en todo esto no se ha convertido á mi A firt 
3. pues de que no cayga nadie en semejaotes hurtos y 'adul> 

terios, es preciso vivir muy sobre si; Ya que somos sacer¬ 
dotes de Dios y de Jesu ■ Cbristo, á ninguno encuentro 
qúe podemos ségnif inéjor que á Dios , y á Jesu- Cbristo^ 
pues que él mismo dice en el evangelio : To soy la luz dei 
mundo. Quien me tiguiere, M andará en tinieblas \ mas 

4 Joaa.8. tendrá h luz de vida 4 . Con que así para no envolvemos 

entre estaã tinieblas, sigamos á Jesu Cbristo, y guardemos 
sus prèceptos", porque al tiempo que enviaba él mismci 
sus discípulos, segun se refiere en otro lugar deLevange- 
Jio : Todo poderio , les dixo , se rhe ha dado e» los cielos y 
en la tierra. Idos pues , y ensedáad á todas tas gentes , bauti-[ 
zándolas en el nombre dei Padre,y dei Hijo, y dei Espirita 
Santo ^ é instruyéndolas cmno b^us de observar todo do que os 

bé 
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$e mãniaão En suma, si quisiéremos caminar guiados de , 
la luz de Jesu-Christo, no nos apartemos de sus amo> 

. nestaciones y mandamientos ^ mostrándonos agradecidos 
á su bondad, dç que ai misma tiempo que nos ensefía co¬ 
mo hemos de obrar en adelante, nos perdona por lo pa- 
' sado los errores en que por ignorância habiamos trope- 
zado. Y como además se acerca ya su segunda venida, 

' tambien se digna esclarecer mas y mas còn la luz de la 
verdad nuestros corazones. Lo que conyiene pues, her- 
* mano carisimo, á nuestra piedad , al temor que debemos 
-á Dios, á la gerarquía ^ue ocupamos, y ai ministério 
' sacerdotal que exercemos, es guardar la verdadera di¬ 
vina tradicion en el modo de ofrecer mezclado el cáliz 
dei senor, y Êorregir con lo que él mismo nos ha adver¬ 
tido el error en que anteriormente habian'caído algunos, 
à íin de que quando viniese rodeado de magestad , y de 
gloria , encuentre que hemos obedecido lo que habia man¬ 
dado , cumplido lo que habia ensenado , hecho lo que. 
'liabia practicado. Carisimo hermano , te deseo entera 
saludf 

CARTA LXIII. 

De San Cypriano á Epícteto , y al plucblo de los 
Asuritanos, sobre Fortuiaaciano, obispo 
de ellos en otro tiempo. 

VersuAitUf no consientan que vuelva á exercer Jasfun^ 
ciones de tal^ por baber caido en la idolatria , y estar 
mandado que semejantes no usen mas desuministerio» 

CrmiAifO Â Epíctbto (a) sa nstiMAm ^ r aí pueaio' bm 

eíSVKAS (^) : 3AWD, 

j^I^çbo _dqior y pesar me ha causado ^ hermanosca- 

Oo rí- 

' (a) Debió de morlr para el afie agfi, pues eo el concilio carthagi • 
kense qne se celebrò dicho afio, firnid Victor AsuriUno. * 

(b) pncblo de la província ptocoasnlar^ de qne liiao men- 

cioa 


Matt. 

aS. 
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risimos, el haber llegado á s|iber que Fortunacíano 
anteriormeute vuestro obispo, tras su lastimosa caída 
en la idolatria prete'nde ser restablecido en su puesto, 
y de hecbo ha empezado á exercer las funciones dei 
.pontificado. Semejante arrojo no es poco lo que me ha 
entristecido, lo primero, porque me compadezco de ese 
miserable, que ciego con las tinieblas en que le ha en- 
vuelto el demonio,ó enganado porias sacrílegas sugestiones 
de algunos malvados, en lugar de satisfacer y clamar 
al seSor noche y dia con lágrimas y oraciones, osa arro» 
garse un sacerdócio que habia profanado^ como si des- 
pues de' haber sacrificado en las aras dei mismo demo* 
nio, le fuese licito acercase á los altares dei senor; co¬ 
mo si no iacurriese el dia de juicio en mayor cólera é 
indignacion de Dios, aquel que en vez de dar exem¬ 
plos de fé y de virtud á los hermanos, solo se los ha 
dado de perfidia, de insolência, y de temeridad, y as£ 
como les habia de ensenar á mantenerse firmes en de- 
fensa de la misma fé, lo único que les ensena, es que 
en seguida de haber quedado vencidos y postrados en 
el combate, para remate dei mal dexen de pedir al 
sefíor el perdon de su fiaqueza, sin parar la considera- 
cion en lo que út mismo dice: A ellos derramasteh vuet- 
tras ofrendas: sébre sus altaresf pusisteis vuestros sacrifi- 
eíos , j y no me be de enojar çontra esto , dice el senor * ? 
y en otra parte : El que sacrificare á los Dioses , y na 
solo al senor , serd exterminado ®; y lo propio én otro lu¬ 
gar donde habia así; 'Adóraron 4 los que eran hechwa de 
sus manos ^ y ielante de ellos' se inclinó y se bumillô el 
bomire, y no les perdonaré 3 . Tambien leemos en el Apo- 
calipsis la cólera dei sefíor, que árroja esta' amenaza: 
Si algisno aiorâre Ã la bestia y su retrMo , y marcáre la 

fretf- 

ch>n tan Ag:iutin, Hb. contra Petil{aàam, ttp. rj. Totomeo It llaoM . 
^tsurut, tabu e. dei África, j^rovincia de la Numidia. 

(a) Véaae la nota (c) de la píg. »S9> carta LVUI. Eo nn cddice 
de saa Arnulfo ciudo por Baldeio, parece se leia, hablando de Fot- 
tuoaciano: Apepiscopum^ çs decir, pípisco^m apostotaia» 
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frenie ^ I 4 HMMo e»n su seHal-^ tambien heherá âel vinó de 
U ira de Dias, preperada en ia copa de su indignacion, y 
será atermentado con fuego y azufre á vista de los satttos 
tngeles , y á vista dei cordero ,y *l hutno de sui tormen¬ 
tos subirá basta los siglos de los siglos, ni tendrân des¬ 
canso noehe y dia los que adorasen la bestiay sú retrato % i Apoc 
Atnenazando pues cl senor con estos tormentos, con es* » 4 * 
tos suplícios para el dia <le juicio á los que obedecen 
al demonie, y sacrifícan á los ídolos, £c6mo podráha*- 
cer las funciones de sacerdote de Dios, aquel que obe¬ 
dece y sirve á los sacerdotes dei demoniol ^Cómo unas 
manos que villanamente se sujetaron .á cometer un sa- 
cfUegio y la abominacion , podrán ofrecer el âicrificlo 
de Dios y las preces dei seiíor, vedando el mismo en 
hc Escritura que üeguen al ministério dei altar sacer¬ 
dotes aun menos deliqUentes ? Ya tenia dicho en el Le- 
vitico: El hombre, en quien bubiese mancha ò vicio, no 
te acercará á ofrecer á Dios las ofrendas Y en el Ézôdo: * 

Los sacerdotes que se acercan á Dios y senor, santifiquense 
prímero ; no sea que les abandóne et senor 3; y alli mismo 3 Ezod. 
repite: Los que entran á servir en el altar dei santo, no '9> 
traygan consigo ningun pecado , porque no mueran (a), Asi 
los que traxeren consigo graves pecados, es decir, los 
que sacrificaron. á los ídolos, y les ofrecieron sacrílegos 
holocaustos, ya no podrán pretender' el sacerdócio dei 

se-« 

C«) Dlce Pamello que no entiende i qué lugar de la Escritura se 
tiSere aqui cl saoto. Lombert cita í la margen el cap. 30. vers. ao. ‘ 
ddl ÊzftdO) pero no se ajusta bien, pues en nte se lee asi r JQsúmdo ia- ' 
grjtsturi tu^ tabernaeufum tettimonü, et quando àccestari sunt 'ad al- ^ 
tare, ut offerant in to tbymüniia domino, y luege afiide «a el versícu- ' 
lo*at.: Ne forte moriantur (^c. y san Cyprísoo pone de este modo; 

E!t qaiaccedunt minitttVre od altare SanctiyWm adducent in se de- 
lictum, fie moriantur. Asi que, segun se vé, no pueden Ser uns mis- 
ma cosa. Mas se dá la mano el texto dei santo con el dei versículo 43. 
dei cap. a8. dei mismo Exôdo: J^aanio appropinqu/tnt ad altare, ut, 
mimttrent in sanctuario, itó iniquitatit rei moriantur ^ y si no soa 
nqo mitóno, como supooe Balucio, se podrá decir qne tal vez falcò en 
la Vulgata esta autoridad que $c hallabs cn la vcrsioo de que biao uso 
efaisuio santo. 
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se 5 or, ni hacerle preces por los hermanos^^^YisIláRdostf 
escrito en el evangelio: Dios no escurbr ol pr^ador^y sola , 
Joaa.9. // é quien le r espeto^y cumpU su voluntaJ *. GU verdad^ . 
que la ceguera de algunos ba llegado á tal extremo, 
estando sumergidos en las mas horribles tinieblas, que 
. ya no ptieden percibir la menor vislumbre de los saiu*. 
dables preceptos, y despues de haberse apartado dei ver- 
dadero camlno, se precipitan por derrumbaderos ofus-- . 
cados con las sombras funestas de sus maldades. Ni es 
maravilla que desprecien nuestros consejos , y los man- 
damientos dei seSor, habiendo llegado á renegar dei mis* 
mo. Anbelan lás distribuciones, las ofreadas y otras ga« . 
nancias, de que ya antes se manifestaban insaciables, y 
se mueren por los mismos banquetes y cenas, coit 
que anteriormente llenaban el vientre, y al otro dia so 
les acedaban los estômagos que rompian en fétidos eruc- 
tos, acreditando mejor que nunca que jamás sirvieroa 
á la religion, sino á comilonas y á Ucros mundanos. 
De ahi, á lo que podemos entender, ba descargadO'so¬ 
bre ellos la indignacion dei seilor, quien no ha; queri¬ 
do permitir subiesen al altar, ni mancbasen mas, el pu- , 
dor los incestuosos, la fé los pérfidos, la religion loS pro¬ 
fanos , lo divino los mundanos, lo sagrado los sacrílegos, 
legamos todo lo posible , revistámonos de teson por im-., 
pedir á semejantqs que conumineq el santuario,:,é iqíi-' 
cignen á los hermanos, y dexemos humilladb quanto es- 
tuvíere de nuestra parte su maldito orguUo,. para que 
fio exerzan mas el sacerdócio unos hombres que dieróa 
tan mortal caida, y cuyo precipicio fué mas funesto que 
«1 de los legos Y si algunos se obstiuaren tan deses-1 

pe¬ 
ia) ttffra loptot hleot rulme maforh pondere proruerunt. IiOiii- 
ber leyi: idtra tapsus laicos, coatr* la fé de los códices, sin citar 
niogiino en su favor ^ solo por habérselo figurado quo de otro modo no 
se podia entender la mayor y mas grave caida de los eclesiistie^ 
respecto á los legos, y que solo leyendo: uftra lapiut se vtri- 

ficaba la mente dei santo, como que era decir que d mas de haber 
Ciido Mcordotes lo mismo que los legos | anã habiaa ade** 
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peradamente en su furor, que ya se baga difícil su re¬ 
médio.y por fàltarles la luz dei Espiritu Santo se ha* 
yan rematado en su ceguera, lo que deberemos procurar, ■ 
et separar de su compania á los demas hermanos, para ’ 
preservarlos dei contagio que se les pudlera pegar por 
su trato y cotnunicacioo, y de que no tropiezen en sus 
errores; pues donde no asiste el Espiritu Santo, no pue* 
de. ser santifíeada la ofrenda, ni á nadie concederá Dios 
cosa alguna .por las oraciones de aquel que le ha ultra*- 
jado. Y quando Fortunaciano, olvidado de su crimen por 
arte dei demonio, 6 hecho esclavo y ministro suyo, per- 
sistiere en el loco empefíõ de pervertir á los hermanos, 
será de vuestro cargo oponeros con fírmeza, para que no se^ 
déxen arrastrar de sus errores, andando perdidos entre ne* 
gras tinieblas que esparce el safíudo eoemigo; no sigan las 
locuras de otros, ni se hagan companeros en la maldad 
de hombres desesperados-; antes bieb guarden una arre-^ 
gíada y saludable conducta , y aquella constante ente- 
reza que habian observado hasta aqui. Los que hubiesen 
caído) reconozcan la grayedad 4 c au pecado; oren in- 
cCsantemente al sefíor, y no abandonen la jglesia católi* 
ca, única y sola, que úl mismo ha establecido. Satis&gan 
plenamente, clamen al Dios de las misericórdias; toquen 
à las puertas de la iglesia, para que de nuevo sean re-^^ 
cibidps donde ante.« estuviêron^ y vuelvan á Jesu- Christo,' 
de quien se separaron. Ni presten oidos á los que tiran: 
á, seducirlos con aleves y roortales dÍ6cu)‘sos , porquei 
escrito está r Nadie os engêHe co» vanos razonamientos^ fues. 
por eso vím la ira de Diot sobre Içs rebeldes» Asi no que^. 
rais ser participes de ellos *. Todo el mundo , pues, evite 
la comunicacion con los rebeldes que no temen á Dios, 
y.con los que de todo eó todo apostatan de la iglesia. 
Y si alguüo se mostrare impaciente por el largo tiempo 

que 

laote, querieodo sin embargo de su caida coadouar eo las funciones 
dei sacerdoeio. Pero no veo por qué ao se hajra de entender lo pro-. 
^lo leyeido cl teato cenibroic aesetrcs lo bemos traducido, i 


1 Bpbes.$ 
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que es menester para desenojar á Dios, á qúien ha ofen¬ 
dido , y rehusare obedecemos por seguir á hombres des¬ 
atinados y perdidos, allá se las haya quando llegáre 
el dia de jukio. En verdad. jcómo en aquel dia podrá 
aplacar al sedor quien prídiero renegó de Jesu-Christo, y 
ahora reniega de su igiesia, y por no querer escucbar 
á los obispos que se han mantenido sanos, enteros y 
con vida, ha ido tras otros que están heridos de muer- 
te 1 Carisimes hermanos , os deséo toda salud. 

CARTA LXIV. 

De San Cypriano ã Rogaciano obispo > sob^àt 
un diãcoDO altivo (a). 

Le amonesta use de rigor contra sm insoienciar^ 
castigándole con la degradacion , si se mostrare 
obstinado , d privãndole de la comunion , con 
. cuyo motivo pondera la respetable dignidad de ' 
los obispos» 

CrPRijtm Â RoBMiAiro so mjutjtim (h)i sjwd» 

(xrande pesar y desconsudio íte recibido, carlsimo her- 
mano, y lo mismo los colégas que se hallaban presentes 
leer tu carta, donde te quejábas de ese diácònotuyo,que 
sin mas respeto al lugar dei sacerdócio que ocupas, sid 
acordarse de su deber, ni de sU ministério, se ha propa- 

' sa-; 

(«) -Ta aotó Balacio el use qae habla hecho die esta etrte ^fride, . 
Abad de Veadosme, copiándola casi por entero ea la que escribió i 
Amblardo | abad de san Marcial de Limóges, contra un monge rebel¬ 
de. Véabc dicha carta en la Biblioteca de los Padres ^ edicion de Leoa 
de 1677 , tora. II, , 

CoTí el nómbre de Rogaciano obispo de'Nova firthé en el concilio 
carrhaginense' dei afio de 2 56. Tambico fue Ono de los qut á ona coa 
•ai^ Cypriano escribier4)a al papa Cornelio la caru Llll. 
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DE SAN CVPRIANO. 

ttdo á ultrajarte con áenuestos é impropérios ; como 
quiejra que haya sido muy honroso para nosotros, y qual 
cumpUa á la templanza de tu carácter , que puesto tenias 
. en tu mano castigar su atrevimiento con las facultades 
que . te presta la autoridad dei pontiScado, seguro de que 
quanto hubieses executado en el particular contra ese 
protervo diácono , todos lo hubléramos estimado por bien 
hecho; sia embargo hayas recurrído á nosotros con la 
queja, síendo asi que ya Dios nuestro sefior habia de¬ 
clarado sobre este linage de personas en el Deuteronomio: 
Q^uêlquiera bootbre llevaáo de su soieriia ao escuchare 
«/ secerdote ^ á al juez que lo faese en aquellos dias , este 
tal deberá taorir , y todo el fuello quando esto oyere tem~ 
hlari^y no ohrorâ molde alUenadelante Y para que se i 

vea quan de Teras fué fulminada esta amenaza dei seüor 
por su soberana magestad, solo á dn de vindicar el ho¬ 
nor de sus sacerdotes ^ quando aquellos tres ministros Co- 
ré , Datán y Abirón se atrevieron á levantarse, y á er- 
_ guir la cabeza contra el sumo sacerdote Aarón, preten- 
diendo igualarle en dignidad , al punro fueron tragados 
por la tierra, que se abrió â sus pies, y pagaron con el 
jüsto castigo su sacrílego atentado No solo perecieron ^ 
ellos, sino tambien otros doscientos y cincuenta que se 
les habian juntado, y fueron cómpltces de su rebelíon, 
siendo abrasados del-fu^ que el senor htzo salir dei al¬ 
tar, para que fuese patente que á los sacerdotes de Dios ' 
sabe vengarlos aquel que establece á los sacerdotes. Tanr- 
bien leemos en el libro de los Reyes ^ que quando al sumo 
sacerdote Samuel h> despreciaron los judios por decré¬ 
pito , como lo . han hecho'ahora contigo , indignado el 
senor exclamd y dixò : No te han despreciado â tf ^ sino 
■jgue á ml mísmo me ba» despreciado 3 . Y para castigarlos, 3 
les dió por rey á Saul, que los afiigiria* con grandes ma¬ 
les , abatiendo y oprimiendo á un pueblo tan rebelde con 
todo género de afrentas y maios tratamientos, toio ello 
^rque el sacerdote á quien habian menospreciado, que- 
cUse dçsagraviado con .maoiâesta venganza dei mismo 

JDios. 


Denter. 

* 7 * 


Nnob 

id. 


i.íteg. 
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S Act.fts. 


4 Mat. 8. 


5 Joan. 


CARTA tXin. 

Dios. Salomòn inspirado dei Espiritu Santo atestigua tálti' 
bien, y ensena basta donde llega la autoridad y el po* 
der de un sacerdote , diciendo : Temerás â Dios eon 
toda ta alma , y respetarás á sus sacerdotes * ; y luego 
a 5 ade: Honrarás â Dios ie todo tu corazon , y honrarás 
tamhien á sus sacerdotes El bienaventurado apóstol san 
Pablo f teniendo presente tan soberanas atnonestacio- 
nes, al ser requerido, segun vemos en los Hechos apostó¬ 
licos, con esta reconvencion : iQuéi iasf insultas al sacer¬ 
dote de Dios^y hahlas mal de eV? respondió, y dixo: 2 Vff í«- 
hia ^hermanos^ que fuese el pontífice que á babèrlo sabido^ 
escrito está : No denostarás al príncipe de tu pueblo 3 . Aon 
el mismo Jesu- Christo seSor nuestro , con ser rey, jue% 
y Dios de todos , guardó hasta la hora de su muerte el 
■ respeto debido á los pontiiicés y sacerdotes , con ser así 
que ellos ni temian á Dios, ni reconocian á Jesu-Christoj 
pues luego que sanó al leproso, le dixo así: Vé^ ymués- 
, trate al Sacerdote ^y le presentarás la ofrenda Con aque- 
lla misma humildad con que quiso ensenarnos á ser tam- 
bien humildes, llamaba sacerdote á quien sabia era un 
impío. Á1 tiempò de su pasion , habiendo recibido una 
bofetada en el mismo hecbo de reconvenirsele : iHsf res¬ 
pondes al pontífice'i nada replicó que fuese injurioso á su 
dignidad ; solo si acreditó roas su inocência coo decín 
Si he bablado mal , prueha en qué j y si be bablado bien^ 
\por qué me-sacudes f ? Todo esto lo hizo así, por darnok 
exemplo de humildad y roansedumbre, enseõándonos asi^ 
.mismo coo quanta veneracion habiamos de respetar á los 
verdaderos sacerdotes, quando se manifèstaba tan sumiso, 
aun para con los que eran espúrios y falsos («). Siempre 
,será preciso que se acuerden ios diáconos que el mismo 
aenor fué, quien escogió á loa apóstoles » es dccir, á ios 
,, obis- 

(«) No porque en mlidad foesen iklsos , sieod» depositários cM 
'eumo sacerdócio rstablecido entre los judios por el mismo sefior; y 
que todavia no habia sido abolido; y si ei santo losllamd con talaolB^ 
bre> seria for au dedarada naJijjaidad coatra Jesu Christo.' 
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DST/SiM CYI»1IIA1<90. 

•bisj^s y prelados, y que ellos fueron establetídos poi 
los apósteles despues de su ascension á los cielos , como 
ministros de la iglesia y de los obispos («). Entonces po- 
drán rebelarse contra aosotros que los.hemos hecha diá^ 
conos, quando tambien podamos nosotros rebelamos coo^ 
tra Dios, que nos ha hecbo obispos. -Por tanto es necesariò 
que ese diácono , de quien te quejas , se arrepienta de su 
atrevimiento, y que ireconociendo el honor debido al sa¬ 
cerdócio, dé humilde y entera satisfaccion al .que es .su 
obispo. A la verdad este suele ser el principio de todo 
cisma y heregia ^ pagarse uno dp sl mismp ; menospreci-ir 
con arrogancia á los prelados. Así se viene á apostatar 
de la iglesia : asi se levanta el profano altar fuera de ella: 
asi se suscitan tumultos por romper la paz de Jesu Christo, 
^r desliaratar la unidad indisoluble que Dios ha puesm 
en la misma iglesia. V quando el tal diácono persístiere 
en provocarte con semejantes vitupérios, haz tu deber, de- 
poniéndole de su ministério, ó lanzando tambien contra él 
mismó el rayo de la ezcomunion (á). Si escribiendò el 
apóstol san Páblo á Timot^, le dice: Nadie tenga en me~ i 
nos tus p«co$ ahos * ^con quinta mas razon deberán decirte 
á tí tus coffipafieros: Nadie tenga .en menos tus muchos 
ados? Y pues me has avisado de otro sugete que se ha 
juntado con el mismó diácono , haciéndos* cómpltce de su 
altivez y orguUo, castigale tambien á éste , 6 arrójale de 

Pp ' bi 

•1 ■ ■ •.cl- i !. :■ J ■ i: • •• ■ . 

Reconveociones parecidas P Ias que bacia san Gerdnimo contra 
ilgunos diáconos insolentes de su tiempo en la famosa carta á 
T^ngelo: Spiant íHacofU 

éíTpostoiêrum , recofdtntwr eonditionis suíc. 

, (b) Así Tierto cl u$ e^m vei d 0 ponas, ftel ^b/fémess ^porque sieun 
éo mas. grave la pena de aMemuáíon jiue la^ile deposicion , pues esta. 
aolo excluye de uib funcione# pipias d|Q^ clero, , y aquella de fodos los^ 
derecii ade la comapion, aiin Iqs qpepertenecen á legos, por consi- 
guientejla nxcomunion de jos clérigos eomprejiendia en si' la deposir. 
cion ^ y anuque segua la disciplina dcl dia parece lo contrario, es por* 
que la excomunion queabora se fulmina contra clérigos, propiamen- 
te mas es ^uspcnsion. Véanse mis notas al tit. 9. cap. 4« lib. de Ui 
iMituádanfs, ieleiiéiíicai dè Bera^Uú . . . . 


x.Tiiik 

4 - 
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1» cotnünioo côn otros qualesquiera que fiieaen de'tgu^ 
jae», y se levantaseneontra el pontlôcc de Dios. Solo les 
-prevengo y acqnsejo«que sia dar lugar á tal extremo^ 
'coaozcãn su pecado « y satisfàjgan ^ prestaodose dóciles á 
-fiuestros avisos ^ porque eiertüneate .masquisiéraiHos dea? 
*acer coa el disimuló y sufrimiento las iojurias y agravios 
que nos hubiesen hecho, que castigarlá segun el rigor de 
nuestro sacerdotal poderio. Carísinú) hermano, te deseo 
Mitera salud. - ; - * 

CARTA LXT. 

De San Cyprlano al clero y pueblo de loa 
íurnitanos , sobre Victor, (jue habia nom brado 
= , jtutor ai presbítero Fanstino (a). j 

iAexi encargA que no ofrezsan por el primero , ni ee- 
i lebren soerificios en sufrágio de sv alma^por ba^ 
■ her cometido úh .becbo contrario ak espínitu <de lai 
0 iglèísia ^ que probibe ú los. eclesiésficoie todetnegoeiot 
tc mundoMO qua los di^s^ga de isu minhdterioi . 

• ! • ' ■' ' . 
Croütjum J- Loo PftssaAaaoa-, otAssurós , r as Pas»t4 
0 . . . . -jur FtSRKAS.(f\i 'iSAW’».^^..ív. ' ^ - 

£ln gran manera me ha 8orprehendido,carisimos herma< 

íTínro - .'■ ■ 1 ..,' Bq r/ mi . 

^ . . ■ • ;jt' /. *• ■ • no • • . ? 

(aiV Supoiit Mttutfd fído eicrita^^wta CRPta el afi6 ó 49> 
fOco despueaque al santo le-hiclcron obispo*; ma$ no hafpru^a bás» 
tabbaqne 1(0 se en tiempade paz^ 

€omo âsienta el tóisme lÜaWiaiiáíeoií Titteinenr y Pearsomio^^ y lo con^ 
firma cl fitolo peesto á^tddeA lae eártae desde la LVillv hasta de 1*. 
qae varítèa taSítando ^tíUciíitiinedf in^ face ec^ 

€teti<g ^af\u tefnpwriM perd ^ésta vtriedíid de ttteinpoa 

€ii que la iglèSíli gozó de la páa, hace difielí 'fiaàr‘ cl aâo cn qee fué 
cacritâ dicha carta^ * 

í Oe C^teí pupblo hace nicneiofi wr el cottclHo fmrthagüieniir 
dtl afio 056, y en Victor UticepM^i iibs ú ‘ A 
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DE SAN CYPRIANO. 999 

aos, y no nenos á mis colegas, y á ios pceslbitoros que 
se haUaban peesentes , haber ilcgodo á eot#fl4er -que Ge>r 
minio Victoc auestro hermano> al tiempo (|ue estaba para 
partir de esta vida, habia nombradq pjOf OMor en testa¬ 
mento á Getaiinio Fauátino presbítero (o), habiéndose esta- 
blecido hace ya mucho tiempo en una junta que hubo de ' t 
obispos que á oinguno dei clero , ni de los ministros ,do 
Pios se pudiese encargar tutela, ó curaduria por última 
disposicion (b) , supuesto que todos aquellos* que están 
constituídos en el sacerdócio , y empleados en el serviciq, 
dei altar , no deben òcuparse sino en el altar, en los sacri¬ 
fícios y y en una continua oracion , porque escrito estát 
Vadie que sirve en la milicia de Dias se meia en negçciof 
dei siglo , si quiere agradar á quien se ha ernsagraiq Y si i s.Tim. 
esto se dixo de todOs en generál, jcon quánta mas razon ** 
se diria de los que por estar ^edicados al culto divino, 
no es bien que vivan afanados en dependencias y cuida¬ 
dos molestos dei mundo, ni pueden abandonar la igiesif 
para eptregarse á solicitudes dei siglo? Ya en la an(igua 
ley vemos observada por los Levitas esta disciplina; pues 
quando las once tribus partieron entre si la tierra de pro- 
inision y á la de Levi, que servia en el templo, en eL altar 

■ ; ' ■ y. 


' («) Parece haber si 4 o despiies;òblspó dd mhmo pi^lo de purhaS^ 
coo cuyo titulo firoia eo el eipresado concilio carthaginense. - _ 

(£) No se sabe qué junta ò concilio fuesé este. CiertO, los' cáiíonés 
prohibieroa ser tutores á los clérigo^, segua sé’ vé por el canon g. dei 
concilio calcedonense. Las ley^ civites los exòneraban de l«s tutelas 
testameotarias y dativas, luas no de las legUiinas^ bien que ana dp 
estas quedaron libres por postetior coustitucioo de Justiniano en Ja 
hty 'c. de Epite. et Cteric. inserta en el Decreto de' GraciíiltA 
eàa.'40. caus.16. qúest. t. Lu'ley 14.' tit. % 6 : partida d;'sqld les penntv 
|ia la iegiamay asl como el réfc/ildo concilio calcedonense. Ysj.;f( 
$4ittO seopuMcOQ.tanto. teso n i que (os clérigos fuesen tutores ò cu¬ 
radores, coá ser un 'género dé obra pia , solò 'por no expunerlos a 
etasioaes de distraerse, ;qué no diria si viese â muchos eclesiásticos 
de estos tiempos 'engolfados en ncgocios y adoiinistraciones munda¬ 
nas vá tances. clérigos recibi4oS'de abogados, y exercienoo el ofici^^ea 
rribnoaies dei,siglo, hasU ser asesojses asalariados de juzgados profa^ 
alod con descrédito dei santuario, abandono de la disciplina eclesiástl^ 
ca, gr aim de lasJeyes. 4ue$e itf.prohibesa^. : . ,, . l, > 
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300 CARTA LXV. 

y en todaarlas funciones dei santuario, no le tocó nad« 
en aquella particion , y al tiempo que las demas se em-^ 
pleaban en cultivar sus haciendas, ella solo se ocupaba 
en el cülto dei sedor« y recibia de las once restantes los 
diezmos que se entresacaban de losTrutos de la tierra por 
Jssn. via de alimento Todo esto se bacia por órden expresa 
* 3 * dei mismo Dios, á fin de que los que vacaban al páblico 
exercicio de la religion no tuviesen motivos de dlstraerse, 
ni entendieSen , ni aun pensasen en cosas terrenales. La 
propia disciplina se guarda ahora en nuestro clero , para 
que aquellos que son promovidos á las órdenes de la 
iglesia no se retraygan de las ocupaciones de su ministé¬ 
rio, ni se abandonen á negocios pro&nos ; antes bien 
recibiendo las distribuciones á manera de diezmos (a), 
asistan siempre al altar , y á los sacrifícios , y se empleen 
noche y dia en las divinas alabanzas.Considerando esto 
los obispos antecesores nuestros, tomaron la saludable 
providencia de que níngun hermano que estuviese para 
morir nombrase por tutor , 6 curador á algun clérigo; 
y en caso de hacer lo contrario , no se ofreciese por él, 
ni se celebrasen sacrifícios para sufragar su alma, pues 
tiO es digno de que le encomienden los sacerdotes en el 
.altar aquel que á los sacerdotes y ministros quiso alejar 
dei altar (^).‘Así bablendo Vicior ténido el. atrevimiento 
de sefialar por tutor á Geminio Faustino contra lo acor¬ 
dado en concilio por los obispos', no hay que ófrecer, 
ni rogar en la iglesia por su reposo , á fín de que se 
'respete una determioacion tan justa y religiosaraente he- 
cha, y para que sirviendo de escarmiento á los, demai 
liermanos, no distraygan con ocupacione;s mundanas á 
los ministros dei sefíor empleados en et servicio dei altar 
y de la iglesia ; pues el mejor medio de evitar en ade-^ 

lanl 

(fl) ty nota («)de la p 4 g. i34ál«ctrta XXXIU. 

' (£) {Qué mejor prueba de los sefragios por los difuntox? Aotee 
que san Cypriano habia dicho Tertulianro: Oblttiouet pro de/mnctiu 
’pro natalitih atmua die ftcimut. Oe coroo, y eo la exhorcacion a Isí 
; Pro cujus sfifitu pMuiiu^o quá Qpíotúmtt awuuu rfddifi 
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DE SAN CYPRIANO ' jor 

linte seinejantes excesos será haber castigado e] que ahora se' 
ha cQfflatido. Carisimos hermanos, os deseo cumplida salud. 

Cartas escritas baxo et pontificado de San Es^ 
teban^y sobre el bautismo de los hereges, 

CARTA LXVL 

pe San Cypriano á San Èsteban, sobre Mar- 
, ciano, obispo de Arlès , <]ue se habia juntado 
con Noyaciano (a), 

Xe exhorta à que por esto , y por baherse apartado 
- de hs demas obispos aquel indigno preito , use 
de su autoridade baciéndo que en lugar de Mar- 
' dano sea puesto en Arlês otro obispo , y que á 
quienes fueron pervertidos por SI mismo , se les 
' dS la paz despues de beeba penitenda^ 

CrpRtAifo À Esteban su hbrmano (b): saluo, 

IN^uestro toléga, y obispo de Leon Faustiao (c) me ha 

. .• . es^ ’ ^ 

' (^) refbtò Balneio á Laaooi^ quien se kabla empefiado en de* 
cir .qnc la presente carta habia sido falsamenre atribuída á san Cy¬ 
priano, hactendo ver qoe ni desdice dei estilo dei santo, oi Ja falta 
de ella en algunos còdiçes se opone á sn antei^ticidad, porque existia 
en otros, sefíaladaiDente en cl antiquisimo de Verena, el de Tours, y 
atros muchos^ como ni tanopoco el ao hacer mencion de la dicha carta 
los aatiguos escritores que psioiisaio no Ia hicieron de la siguiente es* 
cHta, «gun suena, á los de Astorga, Mérida y Leoa , la qual sin 
etabargo e» constante ser obra legitima dei santo, diga lo que qui«* 
siese de una y otrà fr* Marcelino Molkcmburh en su disertacionif 
•obre las epístolas de san Cypriano acerca de la rebautizacion. * 

(b) Ya se dixo antes que este cra el trataoaiento de los primitiros 
obispos quando eseríbiaa al de Roma. 

- fe) Dicen que fm el quinto obispo de Leon, iglesia de las mas an-^ 
tiguas dcl cbrlscianismo > fundada por san Ireneo su primer prdjado», y 

^dia^ 
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30 * ■ CARTA LXVI. 

escrito ya dos veces, carisimo bermanOt significiodomelo 
propio que» segun estoy noticioso» te habrá tambien ce* 
municado á ti igualmente que á los demas obispos esta- 
blecidos en la niisma provincia (0): á saber, que Mar-, 
ciano» quien lo es de Arlés, Se ba juntado con Novaciano, 
y que separándose de la unidhd de' la iglesia católica 
ha roto con nuestro colégio sacerdotal» por seguir la ine* 
xórable crueld^d de ,óoa heregià ,presUfttuosa que priva 
de los piadosòs y paternales auxílios de Dios á sus 
siervos» qu^ arrqpentidos y compungidos claman á laa 
puertas de la iglesia con lágrimas, llaiitos y quebranto de 
su corazon; ni dá lugar á que se curen los que habian 
quedado heridos; lejos de eso los abandona sin esperan- 
za dei perdon » ni de volverlos á la comunion, dexándolos 
expuestosiá ser presa de lobos» y -del mismo démontót. 
A una inhuraanidad y fiereza como esta corresponde» her- 
mano carisimo, que hagamos* frente con oportunas pro¬ 
videncias, posotros que sin perder de vista las piedades 
dd seóor, y teniendo en nuestras manos la balanza dei 
gobierno de ja Jglesia» si por una parte procedenioS; con 
rigor contra los delinqUentes» pero al fin como han caido, 
y necesitan.levantarse y curarse de sus llagas, no rehu* 
samos aplicarles las saludables medicinas de unr Dios mi« 

>• - .se- 

discípulo de san Policarpo. Es célebre la carta que esta iglesia y la de 
Viena dei Déliuado esciibieroh á las de /Isia 7 Frigia én íei Jwpetio 
de Anconioo Vero, pooo oieaos de cien afioai aotes dd <iéfiipo qUe 
vamos tratando, la qual ropid EusebioCeaarieiise-y dib. g. cap. !• de 
su Historia eclesiástica', y la traduxo-gailardameote al casceJIano al 
veoerable Granada. Por eUa consta el insigne martirio de. san Foúo^ 
obispo taáibien de Leoa aotes de nuestro Fustifio.’ . - .1 j. ■ 

(a) Á saber la provinda naiiboaense,â que pencneeian Lcodrjr Agri 
lés, estendiéodcselaqucila desde los 'Ptriseos- hasta los - Alpes, .oaOtO 
asieota ^lioioi, lib. .3. y Aminieno Marcelioo, lihiiii5.:>:jVeréeac««ra 
ene,díce, l^ieaneatem intra se continebáff ei* Imgduntetem. Asi 
que no habla el sauto de la proviocia lugdunense-cOBio separada d^ 
ú narbonense, segun al parecer lo entendió PaiHeUoy>pnes la de lasoa 
no comprchendia á Arlés, de cuyo obispol^Mardano si •quajó á iCC 
Cypriano Faustino elide l^on, por.ser sia duda ée ona saisma •piro> 
vinda coiquo, esdecir»la narboneqsa*. . ^ ' .i> .. - r ' 
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iMcoMioso y bondadosõ. Así que dasdfr Ihegd sfefá pte-^ 
ciso escribas en los término» que ooftvenga á AuesfroS' 
:colegas los obispos que residem en las <&alia»4 pava’ 
que no consientan que el protervo y soberbio’ iVfar^ianO',' 
enemigo declarado de la clemência dei setloryy de Ia 
yacion de los hermanos, insulte' mas al respetable euerpO' 
de los pontífices, fiado en que hasta ahora no han fui»' 
Mdnado el rayo de la eteoramion contra un hombre quO' 
hace tieaipos:se jactaha y'^riabat él mismo, de que por' 
seguir á Novaciano se hobiese separado de nuestra co- 
ptunion ; sjn reflexionar que el tal Novadanode qnienl 
es seqilaz y partidário, ya babia sido anatematizado y* 
jMzgado por enemigo de la iglesia: aquel mismo Novaciano, 
que despues de haber despaséiado ciertos legados al Áfri¬ 
ca en demanda de que le admitiésemos en nuestra co-^ 
■lunion, se le respoUdió por muchos obispos, que nos ha- 
biamos juntado en concilio, que de ninguna manera se 
podia otorgar lo que solicitaba á un hombre que se ha- 
Uaba fuera de la iglesia , y que en seguida de haber sido 
ordenado Cornelio obispo de Roma por inspiracion dei 
senoc, y unânime' consentimtento dei clero y dei pue- 
blo, había levantado un profkio altar, y ona cátedra 
adúltera, ofreciendo malditos sacrificios por ir contra el 
Terdadero y legitimo sacrificador (a). (^e si queria vol¬ 
ver én sí, y abrazar mejor partido-, hiciese penitencia y 
Uegase humilde á la iglesia, Y ^ué/looura no seria, her- 
mano carísimo, que despuès de confundido y rebatido No* 
vaciano f despue» Ae hâber : sido excòmulgado por todos 
los obispos dd orbe ehristiano, sufriésemos que sus par¬ 
tidários y aduladores hidesen burla de < nosptros <, dis- 
poniendo á su antojo de doi magestad, y soberania de la Igle’- 
sáa? 'Ko dexes pue8 de'yscribir á la provinda y al pueblp 
dé-Aries., para que excomulgado Marcibno,- pongan<en su 
lu|^T otro obispo á fin de que vuelva á juntarse el re« 
bano de Jesu-Cbristo, el qual hasta ahora se baila tan mi- 
k.'. ' se- 

*'(iq Véas» la flírtLU KL. • . .o t .. • . 
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•era)>lefflente destrozado desde que le ecli& á perder d 
núsfflo. Harta desgracia ba sido quemuchos hermanos que 
teníamos alli, Hiayan muerto estos últimos aúos, sia 
recibir la paz; procuremos ayúdar siquiera á los demaa 
que aun viven todavio, que noche y dia claman con gt-» 
midos al Dios y Padre de las misericórdias, y solkitaa 
Duestro.favor, y nuestra asistencia. Para eso se baila taa 
bien unido, carisimo bermano, y tan estrecbaraente ajus» 
tado en sus partes el numeroso cuerpo de los obispos, k 
íin de que,si alguno de ellos intentase levantar beregias,des^ 
baratar y llevar á sangre y Aiego la grey de Jesu Cbristo^ 
los demas acudan á socorreria , y como buenos y com'^ 
pasivos pastores recojan sus descarriadas ovejas. j Qué, 
seria, si un puerto 'de mar, rotos los diques y desbecboa 
sus muelles, se volviese peligroso para surgir en él los 
baxeles ? j Por ventura no birarian de proa hácia otroa 
puertos donde la entrada fuere segura, y favorable ei 
surgidero ? Si una venta puesta en público camino fuese 
acosada de ladrones, no escapando de caer en sus manos 
ninguno que entrase en ella , {habria acaso viandante 
que noticioso de tan mal alojamieato no fuese á parar k 
otra posada menos sospecbosa donde pudiera bospedar-. 
se con mas seguridad ? Pues vé aqui, carisimo bermanoy 
el caso en que nos ha liamos, debiendo recibir con toda 
bumaiiidad á nuestros^ hermanos eo el puerto saludaUe de 
la iglesia,vá que enderezan el rumbo. despues de haber 
evitado los escolios y bezios de Marciano, y dárles en 
el camino una posada semqantei k dei evangelio, donde 
los viageros que bao sido golpeados y maltratados de ia* 
drpnes, puedan ser curados por el caritativo mesone* 
s I.M.IO. rd *. Y ^ qué cosa mas conforme á la vigilância de los 
pastores, que mirar por k salud y conservacion de Jas 
ovejas encomendadas á su cuidado^ diciendo el seõor: Lo- 
ftte estaba Jiae« no babeis fortaiéciio , ni curado lo que w*i. 
taba. enfermo^ ni. consolado lo. que se ballaba.afligido^ ni^ 
ttaido al camino lo que andaba descaminado ^ ni buscado Ut 
qut st habia ^erdido,y mis ovejas andM.dtJfòrramadas^ fqr- 
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fue no iay pastores, y hon Uegaio â ser presa ie todas lat 
fieras dei campo ^ y no hubo fuien tras ellas fuese ni las vol-^ 
viese al aprisco. Por tanto esto dice el senor: Allá wçy sohre 
los pastores ,y les pediré estrecba cuenta de mis ovejas\ qui^. 
taréles el cargo de apacentarlas, no las apacentarin mas, ni 
les dexaré que coman de sus carnes ; yo mismo las apacen- 
taré con cordura *. A vista de estas amenazas dei senor « Eiech. 
contra semejantes pastores que no hacen caso de sus ovejas, 
y las echan á perder, i còmo no cuidaremos, carisimo her- 
naano, de juntarias y recogerlas, curando amorosamente laa 
liagas de las que hubiesen enfermado, y mas quando el 
mismo senor nos advierte,y dice en el evaíigelio: Lot 
sanos no han menester de médico ; mas sí los enfermos * J 1 Jiat. p. 
Como quiera que somos muchos los pastores, pero todos 
- apancentamos un mismo rebaw, y lo que nos incumbe es. 
socorrer y procurar que estén juntas Jas ovejas que Jesu- 
Christo ha adquirido con el precio de su sangre y de su 
muerte, sin dar lugar á que nuestros hermanos á pesar de 
sus lágrimas y de sus llantos sean despreciados , y hollados . 
inhumanamente por la soberbia y presuncion de alguno, 
porque escrito está: E/ bombre arrogantey jactancioso no Va- 
rá cosa de provecbo, pues bencbió su alma como el infer- 
«0 ?, y el senor reprehende y condena en su evangelio 3 Habaew 
á las personas de este jaez díciendo: Vosotros aparentais ser ** 
justos delante de los bombres ; pero Dios conoce el interior 
de vuestros eorazònes ; pues lo que à los ojos de los bombres 
parece grande , á Igs de Dios es una abominacion 4 , Abomi- 4 
nables dice qne son, y dignos de toda exécracion aquellos 
que se complacen en si mismos; los que hinchados y en¬ 
tumecidos se vuelven soberbios é insolentes. Siendo uno 
de ellos Marciano, satélite de Novaciano, enemigo de toda 
piedad y compasion ; que se dexe de andar condenando 
á los demas, quando mas que ningun otro debe ser con¬ 
denado él mismo, ni se meta á juzgar de los obispos, ba- 
biendo sido los obispos los que ban juzgado de él. Con- 
viene mirar por el honor de nuestros antecesores y bie- 
naventurados mártires Cornelio y Luclo, cuya memória 
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si tanto honramos nosotros {quánto no deberás'honraria 
y respetarla tó, hermano carísimo, c^ue les has. iiucedidQ. 
en el pontificado! Aquellos esclarecidos varones, llenos 
dei Espiritu de Dios, y condecorados coo la gloria dei 
martírio, tuvieron por necesario que se dicse la paz á los 
caidos, y Ilégaron á declarar por sus cartas que una vez 
de hecha la penitencia, no babia razoh para negarles la 
paz y comunion, y todos con efecto seguimos este pa» 
recér (a). Á ia'Terdad, jcómo pudiéramos no estar acor<^ 
des sobre este particular, hallándonos todos animados de 
un mismo espiritai Asi es claro, que quien se aparta dei 
modo de pensar de los. demas ^ el tal no. sigue las ver- 
daderas máximas dei evangelio. Por último^ no dexes de 
avisarme quien hiya sido pnesto por obíspo déul^rlss en 
lugar de Marciano , para qve sepa á quíea habré de es> 
cribir ias cartas (é), y encaniinar mis hermanos. Carísimo 
hermano, te deseo entera salud* 

CAR-. 


(«) Véase la carta XLI. í Antoniano. 
l^) Camunicatoriat, como $e dixo antes. 
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CARTA LXVn. 

1 , . 

De San Cypriano al clero y pueblo de Espana, 

, sobre BasíÜdes, y Marcial {a), 

Habiendo estos caido en el crimen de lihelátieosyy otros 
* enorA 

(fl) Casi todos los autores fanto naturalcs como cxtrafios hablan 
creido que Marcíeíl y Basilides eran obispos de LeoA y Astorga, 6 dw 
BAérida. Asi lo hatna creido tambien yo ea mucho âempO| ibqvidft 
de ia autoridad de tantos hombres sábios^ entre ellos los modernos 
Florez y Risco en varfos tomos de su Espafia sagrada, donde haa 
tratado sobre esta carta con mucho golpe de erudicion. Pero reâexio'** 
aando ac^lca desu cOotenido^ he observado.qqe no se-^puede uferifv 
de eila con certidumbre que aquellos dos indignos prelados lo hubiesea 
íido de las tres ciudades referidas, pues el nombre de estas nunca se ex- 
presa en la tafl earta", como sè expresò en la carta anreriOf el deXeotf 
j Artés de Franda al hablar de Marciana y Faustíno sos obispos, y 
se expresa tambien aqui el de Zaragoza quando trata de Felix obispo 
de aquella ciudad, y solo st se dá á entender que eran obispos espa<* 
fioles, sin ahadir de donde. Yo no pienso que haya habido otro fun-» 
damento para soponerlos de aquellos pueblos , sino el tinilo, en qua^ 
suena dírigírse Ia carta á los de Mérida , Astoi^a y Leon. Mas jqué 
de ahi? Pues asi como Marcial y Basilides no eran obispos de una de 
dichás ciudades, porque éstas eran trcs, y dos aquellos, y sin embar^ 
go tambien á ella se dice habrr sido remitida la carta, eso mismo pu- 
do suceder con las otras dos, que aunque no fuesen obispos de ellas, 
bien se les podia encaminar la expresada carta. Decir que Leon y As- 
torga fbrmabâo un obis pado como han dichbalgunos, seria contra la^ 
disciplina de aquel tieitipo en que no habi» catedral es unidas coi^p*^ 
lhe sucedió despues.' À**nfii me parece que nd; solo fué eSCrica á Jai 
iglesigs de*Mérida, Leon y Astorga, sinc á^^todasBspaÜa, f 
con efecto no suena otra cosa en el encabezamiento de la carta, qiHÍ 
dice asi; cierum et plebet in Hispmia consirtentet de Bttei/iédi 
èt Martiále, En tres códices antiguos, segbnadx/ierte Balocio^ de es-^ 
fè modo eriípezaba la <carta; CypfianttSy et c<etee/iydpi^<tpipr 9 ^thyt^ 
ttf y et diaconibUsy et plebibus in Jdispanià tonsístentibiuí^ Ik> oie/tor 
és, que este grave negocio intcresaba á todas lás iglesias de EspaBay 
Como sé íoficre de la misma carta ^ en la qual sé habla.de Felix de 
Zaragoza , quien habia escrito á san Cypriano sobre el mismo asuntO| 
hallándose aquella ciudad tan distante de las de Leon y Astorga , y 
lhas toHavía de la de Mérida. Afiade tambien la carta^que Ia eleocioa 
de "'atino en laga> de BaSílides habia sido apróbada por vários obis-í 
pos ausentes, á mts dedos que se babind juntade^^y^tuvieroA^eseatf 
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3 or CARTA LVXII. 

enormes delitos , apruelta san Cypriano con tos de^ 
mas prelados , que firtnan , la justa severidad dei 
clero y pueblo de-Espafia en baherlas removida 
‘ como á indignos dei obispado , sia que le valiese à 
Basílides el baber reeutrido dl papa saà Esteban 
en demanda de que fuese restablecido en su puesto» 

CrPRIAÍTOf CeCILIO^ PrIMO^ POLICARPOy bllCÓMEDSff 
f,UCILIANO, SuCBSO , SBOATO , FORTUNATO, JaNÜARIO^ 
SeCUNDINO , PoMPOmO^ HoNORATO , ^ ICTOR^ Ajrb^ 

tão, SAcio, Pedro, üTRO Jaituario, Saturnino, qtro 
Aurélio , I^enancio , Quieto , Roqaciano , Tenàz^ 
Felix , Fausto, Quinto, otro Saturnino , Lucio^ 
Vicente^ Liboso, GEmNio,MARx:ELO,J ambo^Adel- 

PIO, 

tes. T {cdno creer que uoa respuesta dirigida por todo un concilio al 
clero y pueblo de Espafia, solo viniese rotulada á un siiaple presbíte* 
raj y otro diácono ) lo que hubiera sido de extrafiar aun quando solo^ 
se bubiese respondido á los de IVférida, Astorga y Leonf Pero de* 
mosque la carta bubiese sido enviada á las dicbas tres iglesias» |ao po- 
dian baber consultado á san Cypriano en ocasion de ballarse discordes 
Ias de la nacion sobre á resulta dei favorable despacho obtenido da 
parte dei papa san Esteban por Marcial y Basílides^ habian de ser 
reconocidos estos como obispos , aunque no lo fuesen de los tres cita* 
dos pueblos, pues el mismo santo asegura que no faltaban vários co* 
légas que maptenian la comunion con ellos, de que se queja amarga* 
mente? En estas circunstancias, no solo Mérida, Leoa y Astorga, 
nino tambien qualquiera otra iglesía podia pedir consejo con motivo 
de la ida de Felix y Sabino al África para ei modo de conducirse reê^ 
pectoádos prelados espaliolea, sobre quienes ap estaban de acuerdo 
todos Los oblapos» favoreclé&doles los unos, y oponiéndoseles los otros» 
En suma, sabemos que Basílides y Marcial habian sido obispos es* 
pedoles; pero no sabemos posidramente de qué pueblo 5 lo hubiesen sido 
cerno oi tampoco Sabino y Felix, que fueron puestos en se lugar. En el 
concilio eliberitano se nombran Felix obispo de Acci, 6 âiadix, jr 
Sabino de Sevilla, firmando los primeros entro dies y nueve obispos, 
lo que supone mncha antigüedad de consagraclon, y habíendo pasaJo 
desde la respuesta de los obispos africanos basta el concHio eliberl* 
tano menos de ciocuenta afios, no es dei todo repugnante la . opinioa 
de Severtno Binlo sobre que estos eran los dos prelados de quieoea 
nhora tratamos , pudiendo baber sucedido que fuesen nombrados obis* 
pos en la fior de su edad. Del mismo obispo Sabino de Sevilln baceil 
meocioa int acus dd onrcuio de sanu Justa y Eufioa* 
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Wià ^ f'’ifTORico ^ r Paulo {a)^ À Fblix presbítero^ 
r J LOS PUEBLOS DE Leon t Astorua ; Á LelIo 

DIÁCONO , 2* AL PUEBLO DE MÉRMDA SUS 
HERJUANOSl SALUD, 

^Z/ongregados todos en un lugar (b) , carísimos berma* 
DOS , heaios leido vuestras cartas, que nos babeis dirigido 
por manos de los obispos Felix ySabino,y acreditan 
bien la entereza de vuestra fé, y el temor que teneis á 
Dios. Por ellas nos babeis significado que BasUides y 
JVlarcial manchados con el crimen de libeláticos y reos de 
exécrables delitos, no es razon usurpen las funciones deí 
pontificado y dei sácerdocio de Dios, manifestando al 
atismo tierapo vuestros deseos de que os declaremos nues* 
tro sentir sobre este particular. Ningun medio mejor para 
satisfécer vuestra solicítud que la misma sagrada Escri¬ 
tura , la qual hablará por nosotros, pues desde muy allá 
dió el senor á entender con voces todas dei cielo, qué lí- 
nage y casta de personas habian de servir en ei altar , y 
ofrecer los divinos sacrificios. Y comenzando por el Éxôdo, 
esto es lo que advierte, y dice á Moysés : Los sacerdotes 
fu* se acercan á Dios y » satUiféquense primero , no 
sea que los aianione el senor * ; y aõade : Los que eniran â 
servir en el altar dei santo^ no traeràn consigo ningun pecado^ 
forque no mueran (c). Asimismo previene en el Levítico: 
El bombr* en qtàen bubiere alguna mancba , õ vicio , no se 
cercará â ofrecer á Dios las (frendas *. Sabiendo pues 
todo esto, es preciso que obedezcamos á los divinos man- ‘ 
j^amieotos ; oi en cosas de tanta importância debejnos co¬ 
me'- 

\ (fl) Pamelio suprime les mas de los nombres de estos obisposi y lo 
propio Lombert ^ pero nosotros los hemos puesto confot me se bailan ea 
U cdlcioQ de BaluciOy y ioe eocootrd éste en otras anteriores. 

(ò) Parece que fuè algun concilio en que se juncaron i este inten^ 
to 9 por cuyo motivo Harduino publicó esta carta coo cl nombre de 
concilio de Cartago. 

^ (c) Véase la nota (a) de la pág. ept á la carta LXlll. ^ y lo que alU 
fO dixo sobro este teato* ' . , ^ 


Egodn 

ip* 
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meter nínguna acepcion de personas, ni hay lugar áhu¬ 
manas condescendências donde se atraviesa la ley ex> 
presa .dél mismo Dios. No hay qUe olvldarps tampoco de 
lo que dice el senot á los judios por su profeta Isaias, re- 
prehendiéndolos con indignacion , pues que sin hacer eãso 
de sus mandamientos, seguian las dectrinas de los hombcesk 
Çite puebh , dlce , me botira con los lábios , pero su corazon 
está fnuy lejos dè^ mf. En vano,me veneran ^ ensenondo la^ 
s Isai.ap. máximas p dispíÁtoicms de lós batibres Asi tehiendo esto 
presente, y coosíderando con espíritu de religion tan 
grave asunto, no deberemos promover al pontificádo si¬ 
no á los que nos cqnstare ser de una vida irreprehensiblo 
y arreglada. conducta , para que al tiempo. que ofíteceq 
al.scpor dignos y agradables; sacbi&iios , puedpnsepoidas 
1 m pr^ioçjes Cpn que píden por Ia. :&liddaii y salud de) 
poeblo abristiano , porque escritb. está: Dhs no rscncha al 
pecador , y solo oye â quien le respeta y eumpie su voiun’* 
» Joan.p. tad Miremos pues con cuidado , y examinemos sin pa- 
sion quienes sean dignos dei sácerdocio, y si sus preces 
serán gratas á los oídos dei seõor. Ni tiene que contar e) 
pueblo sobre que no manchará sus manos ^ si comunica con 
maios obispos , y se presta fácil á recohocer su pontHi'* 
cado, faabiendo dicho ayrado el seõor por el profeta 
Qsens: Sus sacrificios serán com 0 'el pan de tlanio^ qaantoe 
S Osé. p. comieren de él quedarán poluws d^donos á entender, 
que Iqs que participan de lõs sacrifícios' de un' pontífice 
profano é intruso, todos eílos serán cómplicesidàdolhow 
' Eisp mismo vemos cumplido en el librò de los^dmerosl 
qysndo Coré , Datán y Abirón pretendienon arrogarae Vas 
fifjQ^íones sacerdotales en perjuicio dei legitimo sacerdo- 


4Kum,i$ 


cio de Aarón. En aquella ocasion msndó el senpr ãipuqlflo 
^or boca de Mo ysés separarse do.’los ;rebélá'és , pprquq 
en juntándose con los facinerosos^ oo se hicicse.tambi£n.faé 
cineroso él mismo. Apartaos^ les dice, de las tiendas de estos 
perversos hombrès , y guardaos de tocar las cosas que perte-r 
nezcan á ellos y á,fin de qu^ no terezcqis con los mimos em 
el pecado fue beta cometido^, K. ese iaodoq^ues-el«pw«bl« 


que 


Digitized by f^ooQle 



DE SAN GYPRTAKO. 311 

\que es fiel a los mandamientos' dei sènor , y temeroso dè 
JDios , debe separarse de un prelado prevaricador, y no 
meaclarse en los sacriãcios de un pontífice sacrílego ; pues 
para eso ha recibido el poderio de elegir á los dignos , y 
desechar á los indignos. Ello es una disciplina que trae sa 
orígen de la misma divina autoridad, que el obispo sea 
escogido en presencia y á vista de todo el pueblo , y que 
k califique por apto é idoneo el público testinionio de las 
:gentes , segun encarga el sefíor á Moysés en el libro de los 
Números : Toma â tu hermano Aaron , le dice ^ y â su hijò 
•Eleâzari) , y Ilévalos al monte á la fax de todo el puehlo^ 
luego desnudarás â Aaron de sus vestiduras , y vestirás con 
tilas â sü hijo Eleâzaro ,y alli morirâ Aaron A Ia faz de 1 
todo el pueblo manda Dios que sea creado el sumo sacer¬ 
dote , dándonos á entender que las ordenaciones de los 
obispos no deben hacerse en otra forma, para que hallán* 
dose todos presentes, se descubranlascostumbres de cada 
uno , los vicios de los maios, y las virtudes de los buenos, 
y se acredite de justa y legitii^a la que ha merecido los 
wfragios, y la aprobacion de tódos. Esto mismo vemos 
observado en los Hechos apostólicos, quando habló san' 

Pe^o al pueblo sobre ordenar en lugar de Judas otro 
obispo. Levantóse^Aict ^ Pedro en medio de los discípulos 
'ue estaban congregados Y no solo en las ordenaciones 4 Act. i. 


Num. 

30 . 


I 


e obispos y presbíteros se gobernaron los apóstoles segun 
esta regia , sino tambien en las de los diáconos, conforme 
á lo que se halla escrito en los mlsmos Hechos: Convocaron 
Dos doce apóstoles á todos los discípulos ^ y les dixeron Sin 3 Act. d. 
duda procedian con esta cautela y miramicnto, á finde 
que estando presente todo el pueblo, no fuese intruso algun 
indigno én el -ministério dei altar, y en la gerarquía dei 
sace^docio, pues que con efecto á veces no dexa de haber 
de estas ordenaciones temerárias y opuestas á la voluntad 
de Dios ; y quaf de su desagrado sean , lo declara él mis- 
Dao por el profeta Oseas , quando dice : EUos mismos se . 
ttpn^rfiroti í(Q rey sin ,órde» ma fv Concluyamos, pues, que 4 Ose. 8. 
es preciso guardar cuidadosamente la divina tmdicion ob> 

ser-* 
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servada por los apóstoles, seguida tainbicn por nosotros^y 
practicada en todas las provindas: á saber , que siempre 
que se trata de ordena r-segun ley un obispo , se junten los 
demas obispos de la misma provincia, que sean mas cer- 
canos , en aquella ciudad donde se le va á establecer , y 
que sea elegido en presencia de todo el pueblo , que sabe 
de la vida de cada uno, y qual haya sido su anterior 
conducta (a). Vemos que esto mismo lo hábeis executado 
en la ordenacion de nuestro colega Sabino , confiriéndole 
el pontificado, é imponiéndole las manos {b) en lugar de 
Basílides, despues de haber precedido los votos de todos 
los hermanos con la aprobacion de los obispos que se ha'» 
llaban presentes j y de otros que os habian escrito sobre 
ello. Ni á la legitima ordenacion de Sabino debe parar 
perjuicio el recurso que Basilides ha hecho á Roma , des¬ 
pues que se le habian descubierto sus maldades , despues 
que á boca llena las habia confesado ^1 mismo, sorprehen- 
diendo á nuestro companero Esteban, fiado en la mucba 
distancia de lugares, caüando maliciosamente, y ocultando, 
.la verdad de quanto habia õcurrido ,con el depravado fia 
de que se le repusiese en la cátedra episcopal, de Iaque 

tat» 


(a) Esta disciplina, que se obserrabaen la eleccion de obispos, 7 
se puede comprobar por la epistola slnódica dei concilio piceoo á 1 qs> 
òbispos de EgiptOy Libia y Pentápolis, y entre otros cânones por et 
primero dcl concilio carthagincnse IV. dei afio gpg, ^4. dcl arelatca- 
se 11. de el de 45a, xo. dei cabiionense, eoacinuaron tamblen en S€« 
guirla las iglesias de Espafia^ como coosu de san Isidoro^ lib. a. dê 
Offic, j y aun la retenian en el siglo Xll. segun se vié en la elèecioa 
que eí clero y pueblo de Lugo, donde esto se èscribe^ hiciefon el afio 
de ixig para obispo de su iglesia en el capéllan de la reyna dofia 
Vrraca^ llamado don Pedro y y se reffere en la historia compostelaaa; 
pero desde esta época en adelante se fué aboliendo dicha costumbrcj; 
y mucho mas despues que por derecho de las Decretaies quedaroa, 
yeservadas las elecciones á los eanénlgos de las catcdraJes con exchir* 
sion de los demas. 

(ò) La inposicioQ de manos era Ia que solo se^usaba en la ordc^ 
sacion de obispos7 presbíteros y diáconos, no hábiéndose introducido 
lusta tarde la que llaman entrega de matérias à de simbolos. Vé, si 
quisres, nuestras notas á las iMitwhênêê ictisiéêticêi de Scirardl’ 

toiBf a. Übt çit. tf. . ' 
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tan justamente habia sido despojado (a). Con semejante re¬ 
curso, lejos de justificarse Basilides de su% delitos , antes 
bien los ha ido amoatonaodo mas y mas , y^á sus antíguc^ 
crimenes ha echado çima con nueva§ imposturas y enganos. 
.Ciertamente nunca es tap de culpar aquel que se dexó en« 
^%6ar por su descuido, como es de abominar el que le en« 
ganó con embustes y artifícios. Si Basilides pudo alucinar á 
los hombres , pero á Dios^eso no, porque escrito está: Con 
Dios no bay burlas Menos debep Marcial sus tre¬ 
tas y enredos, para que se le vuelv^ ^ 

òbispado, ballándqie envuelto en grares delitos, pues co< 
mo advierte y dicc el ápóstol: t/p obhpo es bien que esté 
sin crimen , qual ministro que es de Dios Asi que habién- 
dose infícionado Basilides y Mareia^ con uefandos libelos 
de idolatria, conforme nos babeis escrito, carisimos her- 
manos, nos aseguran igualmente nuestros colegas Felix y 
Sabino, y participa tambien por cartas otro Felix de Za- 
ragoza, varon zeloso por la fe,y defensor de la verdad (b)j 

Rr ha- 

(a) Annqnc; set ciertp qoe. de. este lugar se i^fíere haber estado 
. siempre eo uso los recursos í la silia apostólica^ coiuo en efeceo Ip 
infieren Pamello y Balucio con fiaronio, y lo comprueban el de Mar-* 
cional papa Pio 1., de Fortunato y Felicísimo á sae Cornelio, 4 e 
san Âunasioá Julio.L ^ todos tres anteriores al conciUo sardicense, 
en cuyo canon 3* y se habia expresaineiite de dicbos recursos al su¬ 
mo pontífice, sin qoe á estò obsteo el caaon ti. dei concílio milevl- 
tane dei afio 4s6, y ei e8* dcl cartaginense dei de que pror- 

hibieron las apelaciooes ultramar^ pues el verdadero intento de loa 
padres africanos era cortar el abuso de los peUgianos y otros here¬ 
ges , que condenados por los obispos apelaban frivolamente > y de ma^ 
ia fé á la igksia de Roma^ digo que sin embargo de to^io esto no fué 
propiamente apeiacion ia de Basilides al papa san Est^ban^ pues corn% 
observa Lombert sobre esta carta, Basilides primero habia. hr^ebo desisr 
timiento dei obispado por propia volunud, y ret^rdido de su conr 
.ciência^ con que no tenia que quejarse de nadie, y asi su recurso fué 
de puro despecho, por ver colocado en su lugar á Sabiuo, quando 
.ya estaba pesaroso de renuncia que bho. 

(^) No dudo que este Felix fuese obispp de Zaragosa , nl me haos 
fuerza la opinion contraria dcl cardena) Aguirre, pues aunque el 
santo solo le ilama Felix de Cxsarqugusta siu expresar ei obispado^ 
Iq propio se ve en el concilio c^raginenso dcl afio 2 $6^ cuyas actte 
citan á los obispos ^con solo Ja fórmula gr.^ Cxciíius A 

Pri^ 


1 Galat. 


e Tit. 
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habíendo blasftmado además contrá Dios el tnismo Basíti* 
des, quando M hallaba postrado en cama, segun que lo 
declaró por su boca,desistido roluntariamente en descargo 
*de su concfbncia dei obispado , mostrándose arrepentido, 
clamando al sedoir, y dándose por contento de que se lè 
admitiese á la comunion de legos; á que se agrega', quO 
IVIaroial, á mas de haber frequentado los abominabies y 
hediondos convites entre paganos , y haber enterrado en 
profanos sepulcros^-de los infieles á sus hijos(0), él mismo 
conièsó como hatÁi êaído en la idolatria y negado á Jesu** 
Christo ante el público magistrado, oon otros muchos y 
enormes delitos que uno y otrd habian cometido ; asi que 
en vano pretenden usurpar el obispado , porque es claro 
que unos hombres de este jaez no pueden gobernar lá 
igléisia de Jesu Christo, ni deben ofrecer á Dios sacrifi- 
'cios. Pues jqué si á esto se allega por remate que nuestro 
coliga Coraelio, pontífice pacífico y santo coronado por 
Ja dignacion dei senor con el martírio, hace ya niüchè 
tiempo quedó de acuerdo con nosotros, y con quantos 
obispos habia establecidos en todo el christianismo, sobre 

qire 

■J^rimut à Mhgirpa, Polycarput ah ^dfumetOy para dar i entender 
cran obispos* dc estas ciudades ftiera de parecer muy regular que 
* quicn escribió á los prelados dc África toprt un negocio de tanto pe¬ 
so, y pérteneciente á dos obispos, tambico lo fucse él mismo. Sé /as 
‘altercaciones que acerca dei obispado de Feiia ha habido entre el 
erudito continüador de la Espada sagraia y el capuchino fr. Lam- 
"bertode Zaragoza, y veo que uno y ptro ftvoreccn mi opinion, pues 
si éste se empedd pro aris ét ffwti en sostener> el pontificado de Fen- 
lix Cesaraugustano, nunca liegó á negai lo aquel, solo si que no se 
^atrevió á asegurarlo. Pero lo que indigna d todo hoinbre tal qual sen¬ 
sato, es la osadía don que un escritor nuestro , sin mas funJainei to 
que lo que leyò,^n el felso Crbnicon de Flavio Dextro, pretendíd 
corregir cl teXto de la presente carta, poniendo*: Feltx de 
Uròfcííã en lugar àp Cítsarmgutta ^ como que era obispo dc aquel 
pueblo, el qual supone que estaba cerca dc Astoiga hácia la Bafieaa. 
Bien dfxo Balneio sobre este atentado: miséria est audaceM 

asse bominèm nimis» 

• (e) Porque ya para cntonccs habia Cemeterios en que se enterra- 

ban les fíelcs. Véase la nota que pusioios sobre çsto ea las actas áel 
Mir círio'de mn-Cy^tizmos 
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que (os'tales estabal^en ^yesin adinitid<^ ^'.tucer pcniten-r; 
çia ; pero que se les tje^jia exçkíir , deí. cle^Oj^y diil. ^acerr.i 
docio (tf). 'Ni hay que asustafos, herjn^pça. carísiinos, sr' 
ea estos últimos tiempos algunus claudica n en la fé va- . . ' ^ 
'cilau en el temqr de Oios , y no perseveran cn la iimdad 
y paz de- la iglesia. Ya estaba prediche que todo«esto ha- 
bia de suceder al fía dei muodp, y asi el scúor coroo los. 
qpóstolesdexaron preyenidpde.antemano que al acabai se 
los siglos y acercarse. la venida dei iptechristo desfallece- 
xia la virtud , é irian en aumento los vkios. Mas aunque 
en estos últimos dias haya decaído el vigor dei evangciio^ 
y debilitádose la ^ y ebristiana fortaleza, con todo po 
ba sido tan rematadamepte qqe oo haya muebos obispos 
que entre tantas ruings se upantienen brroes, sosteniçado; 
con teson el honor de la Magestad divina , y el decoro .dei 
sacerdócio. Todavia nos acordamos , y tenemos presente, 
que un Matatiasen medio de haber flaqueado , y haberse' 
rendido Ips demás^ defendíórcon-valor la ley dtd senor ‘ r.Machr 
que Eliaif, quando los judios abapdoaaban su religion, pe- 
leó por eÚa varonilmeote ^ « que Daniel, síti açobardarle s 3. Beg. 
e| cautiverio en tierra extrqúa « ui Jas, continuas persecu- 
cíones, muchas veces confesd intrépidç á su Dios J ; quo 3 
aquellostres mancebos, superiores á lo que-^odian pro- «* * 4 * 
meter sus pocos anos , y-d 1^9 xnunaz^s que se lc& bacian, 
arrostraron con víva fé- q la#, Uamuf ,de Babilónia. , y e» , 
medio de su esplavitud yenciaf^o áp.ujt-rey.que él mismo * “ ^ 

-era vencedor 4 . ÂlJá se lifs haya Iq turbq, de prevaricado-^ ^ j, 
;tes, ú traydores, que desde el seno d<i la iglesia hqn dadp 
.én alboromrse, coptji;ai ta igle#iq ml^mq-j pof, derribar, la 
yerdqd^rq-de j kt.9er|Èaea qqettBucbíq^nyfts de,io;! .nut^^^^^ 
auQ copservan up cptqzoit-mqp. y. blUKP t,una reãgioq ' 
pura , una voluntad ^segqda .^n .reqfxya á .qu Oios ^ 
senor, en quienes lejos dift bacer jtnjÇlIa la perfídia de otro^ 
qotes bien les excita y sirye i .engrandecerias mas con .u^ .. ; 

be— !*■ • 

K. - ■ ■ . •» V :,(j n o.■ i-,'. ■ j, fi “rf . .-A V 

(*)' Véase Ia eirt» abtMór/y IdlX , eá qi» tt habld sobro Sl-dab - - 

.«r«CO iÍQ.CorAeliOiu.-. ^ i;; , ' • • i 
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heroyca val«ntiá,<egun aquello que dice el apóstol: Puei 
l^ué^ si algurws ie ellos se a/sartaron de la fé^ \àcaso su infi- 
dliidad babrá heeho inótiles las pramesas de Dios% "Nada me-' • 
)i Roofi.3. nos , porque Dios es verdadero^ mas todo bombre mentiroso 

Y si todos los hombres son mentirosos, y solo Dios es ver- 
dadero,^qué mas propio de los siervos, y parncular- 
mente de los sacerdotes dei sefíor', que rechazar las men-' 
tiras y falsedades de los hombres , y abrazar las verdades, 
eternas dei mismo Dios, guardando sos mandamientos? Y 
n bien es cierto que no han faltado entre nuestros colégas 
algunos que sin hacer caso de la discipliha dei evángelio 
han llegado á comunicar temerariameate con Marcial, y 
Basilides, este atentado no debe embarazar nuestra fé, 
sabiendo lo que contra tales dice el Espíritu Santo en lòs 
salmos : Mas tá bas aborrecido la disciplina , y bas echado 
â rodar mis preceptos. Si veias á un ladron , te juntabat 

a Psal.49> »y adúlteros entrabas en comporia *. Aqui dá 

á entender que los que se juman con los - maios , se hacen 
partícipes de sus delitosi Lo propio asienta el apóstol 
■ san Pablo : Susurradores , dice, calumniadores\ enemigos de 
Dios \ çontumeliosos ^ sobethios i, jactaiitiosos ^ inventores de 
' \ maldades ^ que despues que conoeierotí la justicia de Dios , no 

llegaron á camprehender que los que bacen tales cosas son 
reos de muerte ^ y no solo^los que Itu bacen ; sino tambien 
gRoa.1. fot que coudescienien d'Us que laSs bacen ^. Qae fué decir, 
como vienen á sér 'óástí^dòs delniierte Vademás aque-^ 

' lios que obran mal , lós qúe tb Consientèh , quienes põt 
el mismo hecho de comunicar coir los málvados, con lor 
Ipecadores. coO' los ithpenitentes, ellios mismosí qnedan iir- 
ficiónados'^oí ühpéáàjoW) CónragWy" ast colnb^sé hacéá 
botnpaóeros enia cul^, lo serán i^ualménte- eh la' pedai 

Y por concluir cOh estó', harisimos hermanos, alabanios 
debidamente y aptobamois vuestra fé, y vuestfo ardiente 
ielo , y en la mqor maneta posiblti os exhóitamos por es^ 
la carta á que eviteis todo trato y comunicacion con esos 
^tofanoS’ ^ impuros fli)isposi;kvy iqp«jftçq>erosos deí seóor 
conserveis la misma'fé sin mengua, ni desdoto. Carisimoa 
hermaoos , os deseamos toda salud. 
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Carta lxviii. 


J 


De San Cypriano á Florencio Pupiano, sobre 
los caluniniadores. 


Se justifica de las acrminachnes levantadas contra 
el santo doctor ^ y reprebende la ligereza con qué 
las babia cr eido Pupiano.' 

CrPRTAyO y POR OTRÓ yOMBRt TÀSCÍO y J FlORSyCIOf 
LLAJHAO0 TAMBIEW PcPtANOy 5U HBRUANO (a): SALÜD, 

Habia creido, hermano, que ya fitialmente re bailarias 
arrepentido de la indiscreta fàcilidad con que habias pres* 
tadolos oidos, y dado crédito á unas cosas tan horrendas, 
tan infames y abominables aun á los mismos paganos, como 
qe babian divulgado contra mi. Veo empéro por tus car¬ 
tas, que ahora eres el mismo que eras antes ; que insistes 
eu el pQco favorable concepto, que movido de tu creduli- 
dad habias formado sobre mi conducta , y que por ei te- 
snor de que no se obscurezca la gloria de tu martirio (b) 
á resultas de comunicar conmigo, te has metido á hacer 
pesquisa acerca de mi vida; y á juzgar, no digo de mi; 
púes {quién soy yo? sino de lós mismos juicios de Dios,' 
y de Jesu Cfaristo, que establece á-los obisfios. j Esto si que 
es no creer en Dios! ;E$to si que es rebelarse contra el mis^ 
no Jesu-Chrísto, y contra Su evangelio! jUegar á pensar 

‘ qud 

■ V J • .1 . ■ ; ? 

(tSl Plausibte parece lá òon^jetérà dé Fatttelle sobre qsè el haber 
pttesto nnestro santo en el eocabeaamiento de esta cem el. titulo do 
Çyprianuty qui et Tbatctut-, cootra ló que acostambra en. otros, don> 
de solo se lee cl de Cyprianut, fué como en despique por et misiiKt 
estilo con que le escrrbiria Pupiano, afiadiendo este nombre al de Pio*' 
VedCio. i j : 

{k) De donde se infiere que Pupiano habia sido confesoc, y padsi» 
çió algunos tormentos durante la persecucion; sino es que, sie^a 

jetura Marand, hubiete diClio^todo esto por úoaia* ^ 
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que, con ser asi qiseré^^mitmo dicf: &etJos, pi,xatos que st 
venden por un sòló ainero^ ningunõ cqe^én tierra sin la vo- 
1 Ibt.io. luntfid de ms P<*drp *, dando á, entender que no hay;_ cosa^ 
pòr pequefíá qué-sea, la qual sucdda sin sabiduria y'per<^ 
niiso dêl selíor , solo la ordenadoa de Ins obispos se haga 
sin coasentimiento suyo! Creer que los que se ordenan soa 
Hqoski,dignos y matvadps-,'2 poscrá lo mísma que'creer quo 
qo es ,-Pios .quien en la iglesia constituye á los sacer¬ 
dotes? (imaginarás acaso que el testimonio que puedo 
dar en mi abono, sea mayor que e) testimonio dei mismo 
pios, y DO te harás cargo de lo que tiene dicho, que ea 
Doca propia nunca es.seguro? pu^ (;ada uno sobrado se 
linsonjea á si,mismo, y nadie verás que deponga contra síy 
y ;«1 t^ testiiponio epatpnces será£^ hacieate quando 4 
diese otro en nuestro favor. yo, dice el Senor, diere 
testimonio de mf mismo ^ mi,,testimonio no strà verdaderot^ 
a Joan.$. hay otro que lo.áé por mi Y si el senor, con ser. 
quien desf ues ha, de juzgar á, todO ql muodoyi^o quiso se 
çce.yese al tesfimonio que, diese de si mismo, y solo si qí 
qpe poç él diese su Padre, ^quánto mas dcberán^obserr 
var lo propiosus siervos, que no sok> se justiticân, sino 
i^ue tambien se gloribcan con el testimonio de Dios? Pero 
en ti m^s han podido I0& cultos y chismes de mis enemi* 
qpç los juiviordel seôor , y el testimonio de mi cop-’ 
«pnqi^.qfi^5*»do aobco ta,jiugfza^ tni, fé V como si entrei 
los proiànos apóstatas:, que han.roto con la icléda ,- ^ 
de cuyos coraz.dpes se ha .retirado el Espiritu Santo , pu- 
«liera h^ber qtra çosa m^s que una alma danada , una 
l^nguá de víbora, un odio mortal, uhá bo:a sacrílega y 
mentirosa, á la qual quien quiera que crea, con ellos será 
eaaiàeadorpélr d|a de juieioi, E^-io que sdiqes .que.lep ot^^- 
pos deben ser humildes , porque tambien Io fueron Jesu^ 
Çhristo f sus apójtoles, hàs de saber'que por tal mé 
tieoen y me estíman todpglos berp^pos , y.,aun lo;s 
nos; asi como me tenías y estimabas tú mismo quaCM^ 
esTíibas dentro rfé la iglesfa', y comutiicabâs conibíffb. Y< si 
vauíos á razoueS j iSibál de Içs dos estará mas distajUte 
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ia-humildad ? jYo, que tódc^ los-dias siíVo á mis her^ 

•manos, y recibo con los brazos aíbiertos á quantos vieneA 
6 la tglesia, 6 tú, qúe te constituyes por obispo át obispos, 
y juez de otro jufez, puesto p(ir'‘Dioi jparii cíerto tíempõ éi 
4 a misma iglesÃ, shi hacer ahò enlo que'ehéfíof cflce ènél 
©eütcronomio ? Q^alquiers homhre que'ilevà 4 o‘de la sobef* 
iia no escuchâre al sacerdote al juez , que lo fueie en aque- 
ilos diaSy el tal bombre deberâ marir^y todo el pueblo^ 
yquando ésto oyete , temblará , y no obrará mal de alll en ade- • - » 

danie *. Lo ptopio advierte í ^zxhúélt bfo té han despre>‘ * Deuter. 
Viado le dice, sino que á ml mis mo me ban despre- * 7 " 

ciado y habiéndose hecho á Jestt.Christov segun constà » «• Reg. 
por el evangelio , esta reconvfcncion: j De esta manera res- *' 
pondef al pontífice ? nada profirió contra el mismo pon¬ 
tífice , y solo dixo , por acreditai; sb inbtéiicia vtoSi^ he hà- 
blado mal^ prueba en qué\ y sVhé hdhlúÁo bien , qué me 
sacndes 51 Igualmente, siendè reconVenido el bienav «.ntu- ^ 
rado apóstol san Pablo con estas pálábras: {ar/ in- ig. 

sultas al sacerdote de Dios ^ y hablas mal de e/? no- respon- 
dió ninguna cosa que fuese in}uriosà ai sacerdócio, sin 
íembargo que bien pòdia mostragse recíò contra unós minis¬ 
tros que habian crucificado al Seitor, y perdido á su Oios, 
á Jesu-Christo, y côn él su templo , y el sacbrdocio mis¬ 
mo *, respetando en los falsos y degradados pontíiices las 
sombras de la dignidad sacerdotal (a). No' sabia , ies res* 

'^‘rthúé y Ikrmanos ^ que fnesé el pbntifice-^ que S baber lo sa- 

-biio , etcrito está: No denostarâs' aí prfniipè de tu pue- 

‘^lo 4 , A no Ser que digas que si en otro (iempo me te* ^ Acf.‘33» 

òias por verdadero obispo, quaiido aun^nò se habia movi* 

do la persecucion, y todavia estabas en cotnunion conmigo, 

•ya no me -times por- tal deSpues que sé levantó aquella; 

'aqueUa misma pesecucion qige á tí te éncumbró á Ia cima 
slel martírio, - y Íl tai me- abatió Con el-peso- fbtmidable 
^e la proscri^cion , al leètse púbHçamehtéí Si algfino tu- 
viere , ó poseyere ,de los bienes Je Cecilio Cypriàno obispo 

■ , .■: ,1 .. dtr 

(«) Viase la nota (o) de la pág. spd á la carta UítjA ■ 
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ie. los ehristianos (a) , á fin de que los que no creiao á 1)io$ 
que establecia un pontiãce , creyesen siquiera al detnonio, 
que le proscribia. Ni esto lo digo por vanagloria, y solo d 
{>ara desahogode mi dolorporque vço te metes á ser 
juez dei mismo Dios , y de Jesu-Cbristo^ el qual declara 
.á los apóstolqSf.y á. todos los prej^dos sus sucesores: 

■ á vosotros escuchu^^ á tní me ettucba àl me etmió â ml^ 
mas el que os menosprecia ml mismo me menosyrecia^y al 
t Idc.!*. ha. enviado De ahí todos los cismas , y' todas ia$ 

heregias, quando á un obispo , que es único, eu ia iglesia, 
á la qual preside, se le desprecia por la altanera presun* 
ciou de algunos, y al hombre reputado digno por uios, le 
reputan indigno los hombres. {Qué hincbazon de la sober- 
bia humana! jqué insolência de animo! ;qué desvanecimien* 
to dei cgiazon! |lUniar á juicio á los pontífices y sacerdo¬ 
tes de la iglesia! Bueno fuera que por no haberme justifi¬ 
cado delante de ti, .ó porque no me hayas absuelto por tu 
sentencia, habria ya seis anos que los hermanos están sin 
obispo, el pueblo sin prelado, las ovejas sin: pastor, la 
iglesia sin gpbernador ,, Jesu- Christo sin primer ministrOí; 
.Dios sin sacrificador (b). Vfnga pues Pupiano á socorremos; 
sentencie; dé por bueno lo qub han juzgado Dios, y Jesu- 
.Christo, quando nosea por otra cosa, á lo menos de pura 
compasion., á fin de que no parezca haber fallecido sin es- 
.peranza .dei perdon y de la salvacion tanto número de fieies 
como han muèrtp iníentras soy obispo, y que el. pueblo de 
Jos ntievos creyeptes po Jia conseguido la gracia dei bau- 
^ tismp. que de ipis manos habia recibido con los dones dei 
Espirito Santo ; y porque la paz y comuoion otorgadas 
despue; de un maduro exámen á tantos lapsos arrepenti^ 
dos', no queden revocadas por lo riguroso de tu fiillo. 

, ^ . Apiá- 

'(a) De este nrismo modo hablt ea Ia carta LIV. ^qtmndo dire: í» 
quiete serviens di$eiplin^yin tempestater^proseriptus appiicitOfet 
mUjmcto epifcopatus sui nómine (íc. 

(ò) Pues quç asegnra hacia scís afíos que cm obispo, corréspofiife 
qBo Ia presente carta fuese eacriu el de habiende entrado á poo- 
Uficar ei de >48* 1 ^ : ji: . / 
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Apiádate pues alguna vez , teniendo á biéii pronunciar 
una sentencia favorable á mi, y aprobando en juicio laf 
eleccion que de mi se hizo para el obispado ; qu» así te 
lo agradecerán Dios, y Jesu-Christo,«l ver que has resti- 
tuido un pontíiice á sus altares, y á su pueblo. Cierto, las 
abejas tienen un rey; los demas animales un superior , á . 
quien obedecen ; y hasta los ladrones viven eiiteramente 
sujetos á su capataz. ^Quánto mejores , y mas justo# que tú 
son los brutos irracíonales , las bestias mudas, y aun los 
mismos feroces é inhumanos ladrones en medio de. sus 
sangrientas espadas, y atiladosaceros! Ellos reconocen y 
temen á un gefe , á quien no ba puesto Dios ; á quien solo 
ha nombrado por taí una gavilla de hombres facinerosos, 
foragidos y tiandoleros. A esto sate; diciendo quisieras 
quitar un escrúpulo, que sientes en tu interior. Será ver-* 
dad que lo sientes; pero sin mas motivo que un perverso 
corazon, quando te prestas á oir cosas tales , tan borren- 
daã, tanÍmpias, tan monstruosas como se vierten contra 
un hermano, cóotra un obispo , y quando las escuchas 
con tanto gusto, y sostienes las mentiras de otros, qual 
si ftiesen urdidas por ti mismo , sin acordarte de aqueilo 
que está escrito: Cterra tus orejãs ew* espinas ^ y no ^ie- 
rés oir á uno mola lengua- * ; y en otra parte: Él maio ertt * Eeclo- 
6 lo que àieen lor molos ; mot et justo no escucha â bocai 
que mienten ®. Pues jeòmo no dieron en semejante es- « Provw 
crúpulo los mártires Uenos dei Espirita Santo, al tiempo 
que estaban en visperas de ver la cara de Dios , y de ' j 
Jesu -Christo por medio de sus tormentos? jque desde la 
misma cárcel escribian á Cypriano con ei dictado de obís- 
po, reconociéndole por pontibce escogido dei seõor {a) ? 
iCón®^ no dieron en é\ tantos obispos companeros mios, 
que al separarse de mi, los unos áieron proscritos, en- , 

carcelados los otros ; de ellos atados con cadenas, de ellos 
condenados á destierro quienes fueron á Dios en paz) 

Ss quie- 

(«) Quatado le escribieroit sobre dar Is pcs & los lapsos, seeun sc . 
vé por ias cartas OL, X. y XL • , V 
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3 «a CARTA LXVIII. 

quieaes por una preciosa muerte alcanzaron dei seiíor U 
corona dei martírio? ^Cómo no dieron tantos confesores 
puestos,. á prueba de los suplícios, esclarecidos con res- 
plandecientes marcas Y cicatrices de sus heridas ; tantas 
virgenes castas ; untas ilustres viudas, que componen par* 
te de este pueblo, que por la dJgnacion dei seãor £stá á 
mi cuidado? ^ Cómo no dieron en fin quantas iglesias 
hay esparcidas acá, y allá por todo el mundo t y se man-* 
tienen unidas conmigo. mediante los vínculos de una mis* 
ma comunion? Sino es qúe todos esos que conmigo comu** 
nican hayan quedado inficionados , como dices, y hayaa 
perdido toda esperanza de vida eterna por el contagio 
que se se les habrá pegado con mi trato y comunicacion; 
y solo Pupiano, que se ha conservado entero^ puro, santo, 
honesto , por no haber querido mezclarse coo nosotros, 
haya de morar en ei paraíso, y en el -reyno de los cielos. 
IVIe dices tambien que yo tengo la culpa dfe que una gran 
parte de la iglesia auoae halle desparramada, con sejr asi 
que todos los pueblos que la' componen están estrecha d 
insep^rablemente unidos ;. y si algunos'hao-quedado fuera 
de ella, sok> han sido aquellos que aumquáõdo estuviesen 
dentro- era preciso arrojarlos, no permitiendo d sefior, 
protector y amparador de los suyos , se saquen los granos 
de su era, y solosí las inútiles pajas^ De ahí tambien lo que 
díce el apostol: iPttes qué\ si algtuqu áe ellot se apartaron 
de la fé^ iocasa su infiáelidad habrá beeho vastas las promesas 
de Diosi Nada nsenas , porque Dibs- ee- verdadero ; mas todo 
hombre tnentiroso Quando el lOisdiD senor hablandocon 
los discípulos vi 6 que le iban á desamparar, vuelto á los 
doce, les dixo asijsegun-refiere d evangello i iQuéi itamr 
hien vosotros os qtsereis iel Pedra le‘responde t^Senor j^tdet^ 
hemos de ir^ Vos solo teneis las palabras de vida eterjM , p 
fabemos que vos sois el Hi^ de Dios vivo Asi habla Pedro^ 
sohre quíeo U iglesia habia de ser edificada (a), mostrán* 

do- 

(«) Alguoos leen: baiio tido ed^cadoi pero mejor qoadra lo pri- 
BierO| jr conforow lo ponemos} pues quando aquel puage entre Chrls* 

XKH 
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doQOi t y dándonos á entender ea nòmbfe de ella , que 
|X>r mas que la obstinada muchedumbre de rebeldes se 
aparte de Jesu-Christo , nunca jamás se apartará la iglesia 
misma, á la qual compone el pueblo unide con el sacer¬ 
dote , y la grey junta con su pastor. Por k> mismo debes 
saber que el obispo está en la iglesia y y la iglesia en el 
obispo (a ), y quienquiera que no está con el obispo, tara- 
poco está en la iglesia de Jesu-Christo ; qué en vano se 
lisonjean < todos aquellos que sin guardar la paz con los 
sacerdotes de Dios, se insinuan á hurto entre algunos, 
creyendo comunicar con ellos, quando la iglesia, que es 
una y católica , lejos de sufrir ningun rompimiento , ni 
division , antes bien está ajustada por una armoniosa 
compage y trabazon de obispos ieseparableraente unidos 
entre si. Así, hermano, si consideras la magestad de Dios, 
que es quien establece los obispos ; si contemplas á Jesu- 
Christo , que segun su beneplácito gobierna á los prelados, 
y á su iglesia con ellos; si juzgas d^ la probidad de los 
pontífices, no por safia , y un mortal ódio, sino conforme 
á los juicios de Dios ; si comienzas áarrepentirte,aunque 
sea tarde, de tu soberbía, insolência y temeridad ; si sar* 
tisfacieres enteramente á Dios , y á Jesu-Christo, á quie-« 
nes sirvo, y cada dia ofrezeo contínuos sacrifícios con 
una boca pura é inocente , asi en tiempo de persecucion, 
como de paz (b)^ trataremos de admitirte á la comunion, 
salvo siempre el respeto y temor debidos á la justicia 
divina ; consultando primero con el senor, si será de sft 
agrado el concederte la paz, y pidiendo al mismo nos 

• dé 

to y san Pedro, ana no leliabia diebo nada á éste acerca de edificar 
sobre ét Ia iglesia j y aon suponiendo se lo hubinse dicfao, siempre es 
cierto haberle expresado: tedifieabo eccltsiam meam en futuro; fuera 
de que así debia de leersè en muchos códices, segun confiesan Paue- 
lio y Balucio. 

(«) Célebre sentencia copiada por Graciano en el can. 7. caus. 7. 
quest. T. por donde se saca no deber nombrarse niagun obispo. sis 
Iglesia á que presida, ni la disciplina de aquel tiempo conocia los obia- 
pos meramente titulares, 6 in partíbut. 

{p) Véase la nota ( 0 ; de la pág. aia i la carta Tdil. 
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dé á entender si podrás ser recibido á la participacion de 
su iglesia. CiertO) me acuerdo todavia de lo que me decla- 
ró , ó por mejor decir, intimó á su siervo, que le obedece 
y le teme; pues entre otras cosas <que se dignó revelarme 
en suefíos, anadió tambien lo síguiente : Quien no cree á 
!fesu-Christo, quando establece á su sacerdote, creerá á 
Jesu-Cfaristo quando vengare al mismo sacerdote. Sé muy 
bien que semejantes sueRos y visiones, hayalgunos á qure* 
nes parecen cuentos. Es verdad; pero á aquellos solamente 
que antes querrán creer lo peor dei sacerdote, que creer 
al propio sacerdote. Y £qué extrafio, quando aun de Jo~ 
sef dixeron sus hermanos ? T^éis que viene el de los suenos\ 
X Geo.37. vamos pues , y quitémosle la vida * (e), y con todo aquel 
de los sueõos salió con sus suenos, y los que intentaban 
matarle, y los que le vendieron se quedaron confundi¬ 
dos ; y si antes no creyeron á ias palabras, al cabo tu* 
vieron que creer á los hechos. ^ todo lo que has 
executado, asi en la paz,como durante la persecucion, 
seria un necio si me pusiese á juzgar, quando al contra¬ 
rio tn mismo te bas puesto á' juzgar de mi. Quanto te he 
respondido, vá dictado segun ei testimonio de mi con- 
triencia y viva coníianza que tengo en roi Dios y senon 
Jihl tienes mi carta; yo guardo la tuya. Una y otra se, 
keráa el dia de juicio ante el tribunal de Jesu -Christo. 

CAR- 

(•) Las revelaciones enviadas por Dios en suefios constan por in¬ 
finitos lugares de la Escritura, y seria iropiedad el negarias} ní la 
raxon faalla ninguna repugnância en que esto suceda así^ antes bien 
la fueraa y viveza de la imaginacion , qual en aquel estado plácido, 
quando estin embargados los sentidos exteriores , quizá serán mas 
Msceptibles de las impresiones que el sefifr infunde en el alma. Eo 
la vida dei santo por Poncio vimos la revelacion que tuvo en suefios 
aobre su martírio, y á cada paso habla el mismo santo acerca de csr 
tas visiones. Tertuliano en el lib. de f^eland. virg. tratando de Ia 
modéstia de las mugeres: Nobis dominut etiam revelatienibut velet- 
minit spaSia metaSut est. Nam cuidam sorori nostrx angeiut in som^ 
niis cervicet , quasi applauderet , vexberant : elegantes , inquit , cer- 
ndcesy et mérito nad/el Ya eu otra parte diximos la nota 'de"impie- 
d.td con que censura el inglês Dodwel á los que du 4 an sobre las re- 
velaciooes de san Cyprísao. • 
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3*S- 

CARTA LXIX. 

De San Cypriano á Januarfo (a) , y demas 
obispps de. la Numidia, sobre bautizar á 
los hereges. 

Repraeba por nulo y y de ningun valor el bautismo 
administrado por los beregef. 

CrpRiANo , Liberal , Cai^Jíonio , ytrmo , Primo^ 
CsciLio , PoLicARPO » Nicómedbs ^Felix y Marru- 

ClOy SuCESO , IaJCIANO y HoNoRATO y FoRTVNATOy yic» 
TOR y DoNATO y LuCIOy HeRCULANO ^PoMPOmo y De-‘ . 

MEl Rio y Quinto y Saturnino , Marco y otro Satur- 
NINOy otro DoNATO , RoGACIANO y SSDATOy TERTÚLO, 
Hortensiano y OTRO Satürnino y SÀCIO (6) À Ja~ 

NUaRIO y SATURNINO y MÀXIMOy UNO T OTRO l^ICTORy 

Casio , Próculo , Modiano , Zitino , GARuitiOy Eu~ 

TICIANO , OTRO GaRGILIO , OTRO SATURNINO , Neme- 
SIANO y NÀMPULO y aÍNTONIANO y RoGACIANO y r 
Ho NO RATO sus HERMANOS (f): SALUB» 

J untos y congregados en concilio (d) hemos leido, 

ca- 

(«) Bo algunos c(idices JuhayimOy en otroa Juliano, Joviono, y 
cn cl gric^o Zonáras Juliano ^ como advierce Balucio* 

(ò) Pamelio y Lombert solo exprcsan á los quatro primeros^ pu- 
diendo expresar á todos Creio ta y uno. Dc todos ellos, menos Marco, 
consta dc Jas cartas LIII. y LVII. 9 pero el tal Marco £rma cl 3S 
CO el concilio carthaginense dei afio 2^6 con cl título dc Mactàris, 

(c) Dc muchos de estos se hacc rocncion cp cl referido concilio 
dcl afio segun se verá en su lugar, y tammeo en la carta UX. 
que filé escrita á vafios de cllos. 

{d) Aunque no se sepa de positivo quando se celebrò este con* 
cilio carthaginense de treinta y un. obispos , el primero que tuvo 
san Cypriano sobre ei bautismo dc los hereges, parece hafccr sido el 
afio de 055, 
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carisitnos hermanos,' la carta que nos hábeis escrito sobre 
los que al parecer habian sido bautizados entre cismáticos 
y hereges-, y si en caso, que vinieren á la iglesia católica, 
la qual es una sola, deberán ser bautizados (a), y cerno 
quiera que acerca de este particular tambien vosotros se¬ 
guis la verdadera, y sólida regia que debe observarse; 
peto una vez que movidos de vuestro buen afecto há¬ 
beis tenido á bien consultamos, desde íuego vamos á po* 
aeros de manifiesto nuestro mo^ de pensar; aunque no 
es núevo, pues ya entre nuestros predecesores era cosa 
sentada (^), y nosotros mismos la habemos practicado basta 

aqui, 

(a) Vo díct rebautixadet , sioo bautizados v porque sao Cypriaao 
propiamente hablando no pretendia volver á bautizar á los que iQ 
hubiesen sido entre hereges ^ pues que el tal bautismo en su opinion 
era nulOp y lo nulo ^or ser hada^ no admite reiteracioo, ni otra 
modificacion ninguna. Ask que el bauti^^mo , que creia el santo 
deber administrarse á los que viniesen á Ja iglesia de entre hereges, 
Oo era segundo sino primer bautismo. , 

(ò) Alude al concilio que sobje este punto habla celebrado en Car- 
tago Agripioop antecesorp aunque no iomediato, de san Cypríano-, 
con otros obispos de las províncias de África y NumidiSp segun él 
mismo lo expresa en la síguiente carta ^ de donde se ln£ere que este 
ruidoso altercado sobre la rebautiaacioa es anterior aun en África al 
pontificado de san Esteban^ pues por lo que toca al Oriente^ no admite 
duda, segun la autoridad de Rufino, que en el lib. 7. cap. a. asegura 
haber tenido^ principio sieado papa san Cornellop y lo propio arguye 
respecto al África la carta que publicò BaluciOp sacada de dos m. s. 
de la biblioteca de san Remigio de Reims, y de la dei obispo Juan 
BohierSp presidente dei parlamento de Borgofiap la qual suena ser es¬ 
crita por el mismo san Cornelio á san Cypriano, reprehendiéndole 
sobre la novedad de volver á bautizar á los que lo habian sido por 
hereges^ bien que su certidumbre y legitimidad son dudosas, aunque 
el traduetor italiano de' la obra de Unifate eccleúúe las quisiera atri¬ 
buir al papa sanEsteban. Volviendo al Oriente, hacia tiémpos que 
los obispos de Galacia, Cicilia, y regíones al rededor, en un concilio 
que habian tenido en Icona, 6 Cotgni, ciudad de la Frigia, habian 
determinado se admipist^ase el bautismo á los que venlan de entre 
hereges, como expresamente lo dicc san Firmiliano, obispo de Cesa- 
rea de Capadócia, en la carta LXXIV. entre las de san Cypriano, y 
lo propio san Dionisio de Alexandria en otra carta que escribiòásan 
Esteban, referida por Eusebio, lib. 7. de su Historia eclesiástica, 
Con raaon, pues, impugnaron BaluciO y Lombert á Baionío en ht- 
ber fixado la primera época dei sistema de la rebautiaacion en el iBo 
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tqui, yerido de ^cuerdo con vosorros, y dexando estable- 
cido que nadie puede ser bauti^ado fuera de Ia iglesla^ 
no habiéndose instituído mas de un solo bautismo, y este 
dentro de ella, y habiendo dicho etsènor en la Escritura: 

Me abandonaron â mí^ que S0y fuente de agua viva ^ y se 
abrieron unas. cisternas que no pueden contener el agua á * Jerc». 
que se anade tambien lo que advierte la misma divina Es- ** 
critura : Abstente dei agua agena^y no bebas de unafueute 
extrana (a). Es preciso, pués , que el sacerdote primero 
purifique y santifique el agua, si quiere lavar los peca¬ 
dos dei hombre, á quien adminintra el bautismo , dicien- 
do el senor por el profeta Ezequiel: Derramdré sobre w- 
sotros una agua limpia^ y quedareis lavados de todas vues^ 
tras inmuHdicias: Limpiaros hé de* todas vuestras idolatrias^ 
y iaros hé un corazon nuevo:, un nuevo espíritu infundirá en 
vosotros^. Mas, icómo podrá purificar y santificar el * 
agua aquel que él mismo está inmundo, y en quien no re- * * 
side el Espíritu Santo ; pues segun dice el senor en los Nu¬ 
meros: Inmundo quedará todo quanto tocáre un inmundo 3 ? 3 Num. 
^Cómo el que bautiza, podrá otorgar á otro el perdon de 
los pecados, si él mismo, por hallarse fuera de la iglesia, 
mo puede descargarse de los suyos (^)? La misma pregun- 

ta 

coatra tan irrefragables testimonios. Lo clcirto es que aun Ter- 
tuliano, muy asterior la dicha época, sigeiò tl mismo sistema, 
porque hablando d6 los hereges, lib. de Bapt. cap. 15.: JVon iiem 
Deus y dice, est nohis et illisy nec unus CMstus, id esi y idemy ideo^ 
que nec baptismus unus, quia non idem, quem cum fite non haheanty 
tine duhio non babenty nec capit numerari quod non babetur, ita neC 
posfunt accipercy quia non babent. 

(a) No se halla este texto en aingun lugar de la Escritura. Sos- 
peqha Pamelío que alude al cap. 5. de los Provérbios, donde dice: 

Bibe aquarti de cisterna tuá , et fluenta putei tui. Bien puede ser; pe¬ 
ro tambien'puede ser que dicha sentencia se leyese en la edicioa de 
que se valió el sXntO, y que no se cncuentre en nuestra Vulgata, co¬ 
mo dixe antes de otro texto citado por el mismo santo, y quò^ tam- 
poco se halla en la Vulgata. 

(b) Nada mas comun que acalorarse los ânimos siempre que se al¬ 
terca con algun ardor. San Cypriano era ef hombre mas dulce y pa- 
cifico> qual á cada-paao roconoce en él saa Agostin. Sin embargo en- 

cen- 
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ta que se Iiace en el bautismo, persuade esta verdad, pues 
quando décimos : iCrees en la vida eterna en la remision 
_de los pecados por la santa iglesia ? entendemos, que la re- 
mision de los pecados no se dá sino en la iglesia , y que 
entre los hereges , en quienes no hay iglesia, tampoco hay 
poder para remitir los pecados {a). Con que así, los que 

cendido dei fuego de It disputa, y anicho mas todavia de uq zelo 
▼ehemente por la displina de la iglesia , la qual creia correria pe« 
ligro con abooar el bautismo administrado por k>s hereges, llegd 
segon parece al eatreroo de atribuir al papa san Esteban, y á los que 
eran de su díetamen, cosas que no sentian ni habiao proferido. Asi 
suCediò en la recoovencion que aqui les hace: ^Cómo el que bautiza 
podfâ otorgar á oiro el perdon de los pecados^ si él mismo por ba^ 
llarse fuera de ia iglesia no puede descargas se de los suyosí En es¬ 
to supooia ser sao Esteban de opioion que ei bautismo conferido por 
los hereges daba universal é indiferentemente no solo el caracter 
sino tanibien la gracia y la remision de los pecados. Y aunque esto 
es así por lo que toca al ministro, aunque sea herege, porque no 
bautiza en su noinbre sino en el de Jesu-Christo^ de quien es el bau- 
tísmo, pero no de parte dei que le recibía en la beregía 6 el cisma, d 
con el conocimienfo de ser herege ó cismático el que se lo odminis^- 
traba de manera que aquel bautismo administrado por 1^ hereges 
. era válido^ pero no infundia gracia, sino que esta se suspendia hastm 
que el bautizado viniese arrepentido de su malícia á la verdadera 
Iglesia de Jesu-Christo. Intelligant, dice san Agustin hablando coa 
los donaristas, Jib. i. de Baprism. num. in commumonibus ab ec^ 
clesia separatis posse bonúnes baptixari, ubi Cbristi haptismus rs- 
dem sacramenti celebratione datur, et snmitur\ qui tamen tuac pra-^ 
sit ad remissionem peceatorum, cum quis reconcUiatus unitati lacrt- 
legio dissensionis exuitur , quo ejus peceata tenebantur, et dimtti 
mon sinebantur. Çsta misma ts la opinion dei Beoedictino Marand^ 
bien que quanto á los nifios, y ain los adultos, que recibiesen de 
buena fe el bautismo de los hereges , no se puede dudar , como 
convence san Agustin, lib. 4. de Bap. c* sx. que i mas dei caracter 
se Jes comunica la gracia^ no porque ni aun á estos puedan darle 
por su mérito los hereges, sino por quanto mediante su ministé¬ 
rio se ia dá la iglesia, segua la disposicion dei sefior. 

(a) De esta misma fórmula vuelve á hablar ea la carta LXXVI. 
á Magno , para que se vea quan inveterada es en la iglesia al 
tiempo que se administra el bautismo. A cila se refiere Tertuliano, 
quando hablando, Jib. de Corona, sobre la^ ceremonias que se obser- 
yan por tradicion en cl bautismo: Debinc, dice, ter mergitamur, 
amplius aliquid tespondentes , quam Dominns in evangelio deter- 
minavitt Vfasc t^iubiea á saa ôer^niao contra Lueifer, cap. it. 

don- 
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e^an de parte dè los hereges, 6 itiuden de pregunta, ó que 
' Se deckren por la verdad; á no ser que concedan tenor 
jglesia los que preteOdetí tener bautistuo. Tambieii es nè'4. 
cesarió uiígir al que ha sido teutiza4oV[pAra<que cori éb 
nílstrío tiecho dé recibir tl crisma , er'decir.,'la^Q«eIoa^,^ 
verifique como viene á ser el ungido de Dios, y á tencp 
eO si la gracia de Jesu Christo (a ). La eucaristia, y el olio,* 

Oon que se unge á los bautizados, se çonsagnm sobre th 
altar (^). Consagrar el olio aqueí dw no ^Jba^tenido nr i^e^ 
íBa; nt áltar, Oo jmede ser. Así que ile ^evpmmafuiruitB^ .^nsol t 
iio hãy cabida éutre los hereges , por k> násmò qitt aoKp iel 

'Tt ' ia^y 


^ -i f ‘^ ' .e*. 

dpflcle habè|a è pregúpta. que toc&,á la.4i^^ 

ficúltad^ que propp^e aqui, san^ Òypríano éoetfá el baiirisnio de Ips. 
Vièreges , (a disuelvé Su grande apasioíiado y'devoto san Agú&tin^' 
l!b. de Baptísní). cbõt. Donat. t|ip. eSi itoneluyeudo coa la ve-^ 
aeradou debida al 'santo. |ir# él herege no riene imu^ 

ti^mo^ poYijue tampoçQ tiet^e i^{esia^ y que stendq uno bauíizedo, 
primero et fréguntado sobre ía santa iglesiaí X^ofno ti aqíiel quê' 
en ipi àaúíífftio^toh rebaHcia tas- poUif)ãs 4é4 ^námdo ton ia ^engua^ 
'yi fyhuii êmoTíon y ko bubitse tido ireguntò^do ae/erça dê f sto^: ^sf 
çqmo p^t^s] 4arfoisja fespuettaestê^ tal no^quit^ que têd ver^de^ 
ro bautismo el que ba recrbidoy dei mtsfoo 'modo la fvisa tèspúesfa^ que 
àquel soire ía tanta igbesíáy rk qUitií que lo sea igúahnentê êl que hé 
rwcib/Ão, T áiè ntuneta que el primerOy si ilega 4 çumplir, realmente Im 
qfte f(dsr:plieqtfPabie psomeSi(fó^noes ^nMê^o bautizado^y ^jdo sf 
da me^or^údo^ h^profi^ si el secundo Hílnieré ^ latglesia en àdelante^ 
iunçuè no buhlesè rêspohdldb éieü iobre ella^ pofíftk pensütà tekerií 
i^tsid^ qítè Ha tesdàj tk ie ^ iniêhe/^^ctimMUrãt>êdiéwí(imo( qcir 
Mmre^iiàki^ Áine^ ^ire te le 44 4a igUsip^ qus (ow^suo bah[qfeétida^ 

, ( 4 ) La^ unqton àn los bautizados con.crisma se acostumbrd hacer des» 
de ía priínitivà iglesial TertuliáAo, lib*. de Baptisuí,: ègressi 

tfé fabaâkf peHinvimúr bcnediAá úntfièite de,prii't rW# discipli*^^ ifub 
uSÊgi<phê^^4^^mi èn .stKtfd ir^rÍ4ig,'iq<ííi*íif^a4o^retida fftfecA 

^ia efofei f crisma no^sr‘'Í4nsa^^rLn'^iofcr^ cl a^tir sle^ 

' áo^e una mesa cn el medio de la igtesla por jueves santo^ cuyo dia dc- 
biô scfialarsc para esta funcicn verdadcramente magnífica desde los 
níá^g r^iliOtos' lietiipds; seguw lo demucsera* ei serwon qw vtvik colre 
làitobrus dewi^C 3 ;^ar ]09 intitidâdo 4ê Vnqripfie cbrhnHitiSu^S^ti Bak 
ailiO) iib. de Spirita Santtê iXz^ ^ 7 ^^ hace labár ba^uios apéseo^ 
k augustaeblimoiQa:da;^OKM|ta^ Igs^toid , 1 .; / y4; 
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330 CARTA ^ 

hay i que santifiquen el olio, ó coasagren U eueari$t{a(4)« 
Ss menester acordaraos siempre de aquelip qu^ ^stá escrito: 
Bi ole» éel ftcài<tr ..«o se ierrâme seire mi çabeza *, Ip quat 
dL Espiritu Sautu previno ea io$ Sa^moSfá 6n.de qqq .jia,' 
die se dexascjangir por Ips hereges 4 y enemigos de Jesuir 
ChristO', apartándose desatínadamente dei verdadero ca- 
inino. Además ^cómo podrá orar sobre el bautizado un sa¬ 
cerdote sacrílego > y pecador, halláadose tarobien e^rito: 
IHtn fie escMcbâ ai fecader ; .pera sl escaeia 4 . iuien. ie res.r 
peta^y iaee Jm voltmtad ^ { ^Habrá alguno, que p|ièd.a dzf 
ki que dl mismo ne tíenel á i.seri capaz de comunicar ,el 
Espiritu Santo aquel que perdió el Cspíritu Santo? Cònclu- 
yamos, pues, que á quien viene por desbastarse á la igle' 
sia , es preciso bautizarle y renovarlç, para que sea san¬ 
tificado por'lòí* que ya sOh ’ ^ntos\'^wírfbtlmd ''á- lo 'que 
ígualmente se hâlfá,escrito; Se<f Santosy pòr^úe i^rHbíen lo 
sey yo, dice el seãor ^, y para que quien enganado por 
error se habia dezado bauttzar fuera, quede purificado por 
el verdadero bautismo de la igtesla, aun de aquellas man- 
qbas que contraxo quando en ocasion.de. recn<^^it á Oios,, 
y buscando un sacerdote, dió en manos de un sacrílego»: 
En lo demasy consentir qué lOs hereges y' cismáticos bati- 
tizen, seria hacer buqao el, h^utismo de los cismáticos y 
hereges. Una de dos; si eÜos pueden bautizar»tambien pue- 
den dar el Espiritu Santò» y sr no puedtn darei Espirint: 
Santo ^ tampocd podrán bautizár; pues qtie él'bautismo áq 
«ap, aslcomo.es unoel Espiritu Santo» unala^iglesia fun,* 
dada por nuestro sefior Jesu-Chrfsto nobre Pedso^ orlgen; 
y principio que habia de ser de la unidad l(á). Asi que sien- 
do (álsOf y de ningun proveebo quanto eóttp qHps pasa, 
nadadebemosuprobardeloque executan. AJa>vaAdad ^qnd 
cosa de que los mhmojs hacen,parn OiOs sèri fit*^ 

.' ', ' ‘ /me 

(n) Bsto ert «■ psrtlòglsmo^ porque tta clerto «s que in eaoer* 
4 oCto liefege é cismétlco poede oonsft§rar yilidáiaeiite Ie oucuriitlq^ 
«MM ei cierca qua Téli<àEinefi(e 7 puade r. 

(>) Véase la ao(» {p) de la pig. 14 I 4 Í Jaearu XSSlXp r . _ .. 
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DE SAN CYPRIANO. 331 

Êse y valedera, quando ^1 mismo los llama enemigos suyos, 
diciendo en -el evangelio: JQwen no <s son mí ^ es cMira 
mfi qmén emimigo no alleg*^ desparrlmüt El bienaveno * Luc.ij< 
turado apóstd aan Juan, fiel á hk amooestitclones, y aTÍ>^ 
aos dei senor, tambko nos dice en su catta:' Hábeis oido^ 
yne el ssnteebristo ba de venir ^pero abora mismo bay muebos 
aitttecbrisfos^ por donde venimos en conneimiento foe y» es* 
tamos en los últimos tiempos, De ontre nosotros salkron ^ mas 
no ffteron de entre nosotros \ bttbieran sido de^eiitri no* 

sotroS f seguro tine eon nosotros bnbieranpertnaupcido Sn* 
quemos pues de aquí^ y consideremos si los que soa ene** * 
aiigos dei seõor, y lleyan el nombre de antecfaristos, por» 
drán comunicar la gracia de Jesu-Christo. En suma, óoso* 
tros^ que estancos cop el sefior, que manteoemossu unidad^ 
que por su dignacion exercemos el sacOrdocio eo la iglesiaj 
debemos desechar, y tener per profano quanto obrasen sua 
contrários y antechristos, é infundir los verdaderos sen- 
tímientos de la misma unidad y fé, por medio de todos 
los sacramentos de la divina gracia, en los que abandonan¬ 
do el error , y la depravacion, reconocén la légitimá creen* 
çja:de una iglesia sola. Carisimos hermanos, os deseamoa 
toda salud. 

CARTA LXX. 

De San Cypriano ã Quinto , sobre bautizar 4 
. los, hereges ^}. . 

Su cotOtnido el mísnsn que el de Im emt&iar-, 

Cmtuiva À Qmmo eo tsuRjt.ajvo: saioo, 

^^uestro compresbitero Ludano (^) me ha dado i en- 

■ .' len- 

(•) Este Quinto era obispò de Ia Mauritanup segun consta de 
la carta siguicRte, y qcitá el miamoque en et concilio carthagiacose 
dei afio «56 firmó con el nombre de Quinto de . Agya; 

- (è) Atmso aqnel Lucland qut eteribio la carta XVIv y la 
■» iosfociu^ BiòattOo : i . c . - 
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35 ? CARTA LXX. ^ 

tender , hermano carinmo, el deseo con qiie- te KaHaií 
de que te decJare quál* sea nuestro ^sentir sobre loi 
^ ^ quevse pretende haber sido baútizados èutre- cini^tioos 
yt hereges; Porque te informes, pues, de to ÍJue no há'iini-^ 
phó tiempo habiamos acordado acerca dfe este partíeular 
en ün concilio, donde nos juntafhos un gran número de 
©bispos y presbíteros y he queride enviarte cop^a de la 
carta que haUamos escrko desde aquel sínodo -(a). Ea 
oerdad' nó' sé ^ como algünoi de núestrc^ colégas'tienea 
^ valòr para f*rrsuadlrse que tos que han eido baotitadoa 
por los hereges, no lo debeii ser de nuevo caso que vinie-^ 
fea a nòsotros, fundándose en que no- bay mas de UQ 
Inutismo ; pues éste por lo mismo solo se halla en la igle^ 
âa católica yporque íã n0‘es mas de 'una la «glesia , tan>^ 
poco podrá haber bautismo ftiera de olla t ypuesto que 
no puede haber dos bautisuMW, si los hereges verdadera*- 
mente bautizan, consigo ttenen ya aquel único bautismo (é)w 
Así que concederles esto sin mas ni mas, será lo misrad 
que conceder que los enemigos de Jesu Christo tienen fà- 
cnitades para límpiar, purificar y santificar al hombrei 
Sn.loqüe á nosôtros toca,no décimos que eil vinièndo ála 
iglesia, deban ser rebautizados ; bautizados sí; pues dondã 
no hay nada, nada pudieron recibir, y sUrienen á nosotros 
^ por, ^ecihir todo alJí, doode sqlose encuentr^n toda grj^ 
tia‘y Terdad,’ptírque. Vèrdâid' y.‘gráçCÍa'son una soltf. Siá 
embargo hay algunos * entró nuestrõs ‘hermanos, que mas 
querran hacer este honor á los hereges , que conformarse* 
con nuestro dictámeo , y .por e) juconrenientê que haUáib 
en bautizar á los que vienen á nosotros, socolor de no 
haber mas de un hautismo v.dan en el extremo contrario 
de establecer dos bautismos con decir que' tambien entff! 
les hereges' hay bautismofy lo que ès peor, antepooen uà 
haõo inmuado y profano de los hereges al verdadero» 

úoi- 

.(fl) Es la anterlof. 

está nespòndâio coo san Agustin. J eato a^rgumeato ea hã 
sotas {ò) de la pág. 327, y (a) 4 e la 328 á Ia mi&m jcatu aatçciora.a 
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DE“SAS} CÇpRIAlííO. S33 

jânico y legitimo bautisnio de la católica iglesía,8in paraf 
/la consideracion en aquelio que está escrito : íDe qué le 
^rvirébab^ítse tálv*i^^ áqltiéneíb)íutizado'por ^nmuerto* \a)‘i i Ecclo- 
iBieR >fabido e$ que los que tio están la igleíiá de Jesu-^ siastic.24. 
Christo, allá se van con lok muertps que quien no tienè 
'Vida , RO puede daria k otro, y que tanipoço háy nadíe; 
akio es la iglesia sola, quien por haber consegufdo la graciá 
•de la vida eterna, viva por siempre jamás, y haga vivir al 
■pueblo dé Dios«''Pero se nOa saléh di<!ieodo, ^ueen éstó sl^ 

■'guen ta antigua costualbi'é ^ -pues que allá quando étnpe* 

•zabao á brotar dsmas y hèregias, como los que romplaA 
con la iglesia eran lòs rnismos que babian sido bautizadqS 
•dentro de ella , si volvian á la nlisma^ no se Itfs bautizaba, 
bastaba que hiciese» penitencia (b)i NorabUena; que aun 
'«n el dia tampoco ppacdcamos ótra^coSapues ttna vez 
de hecba la penitencia, Aos conteiltamos con iraponer Ias 
'inanos sobre aqusllos que despues de haber sido-bautiza- , 
dos enla iglesia , y habíendo pasado en seguida á los he- 
«xeges, vienen á reconocer su pecado , y dexado el error 
-vuelven á la terdad , y' á k misma iglesia madre, á fih 
•de que las que babian sido ovejas, aunque descarriadas y 

pei*- 

(«) Esta version corraspoade al Sn dei santo en alegar el presente 
>texto; pero en rigor no es ese el sentidet y el alma dei versículo 30. 

^cap. J4. dei Eclesiástico: jQui baptizatur (lavatur el texto s|rp sor 
Uun i^lápide) à mortuo, et iterum tangit eum^ quiJ proficit iavatio 
■tUiuíViÂ} que quiso declr fué qíie 'á quien' Xe' lavó pbr bibtir 'toèado 
■sitr muerto, y de ouevo volvió á tocario, de nada le aproveeba ha- 
berse lavado, y lo pone por símil de Ja reincidência en ei pecado, di- 
-cieodo cn el 'versículo siguiente' Sic Jwne f'quíT jepunàt'm petiiutit 
eúit, et - iterum ea fadens, quid prafidt bumilianda set Áú tam- 
bieu san Aguscin, lib. a. contra Crescon. cap. 37. . 

{b) Peco bay mas que-esto, dice saa-Agustio,> lib. de Bapt. 
ccap. 3$.', y es que si en el'prinier orl^ifde'-!^ tveregías algunos erau 
bauthados por hereges, á los tslea, aènque nt>'liubiesen sido bautita- 
■dos dentro de la liglesia , eu^volvièndo á qlla , -nO- se. les.bautisaba', >y 
tsolo se les imponiao las manos. Et fdeoy ti vetas beee erat ^ontae- 
tudo, ut sic tuteiperentur , (quod nee ipsi, qui contrà disserébaitt^ 

-me gare potuerunt) nulli paulo attentius advert-enti'potest etse du- 
etiam eos-sit leste tustoptos ,,qui foris \in baretibus baptixafi 

-. q , VI i c.vàv iq 
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Mf CARTA LXX. 

^rdidas , de aueeo laa recibe el eaetor en 

e«|«ecj«) bautiíarle para <iue «e 

nr. CM 1. eerdad, U, rieiette ^ i 
ta lonerubdad, el MtechrJao «n Jeni-air^ “ 

«■«eer e» lode , fof «d, U ^ r’liS™“ 
nUrca, «o ceder e» eed. í lo, ..J^ - i 'J' 

verdad. No iay conumbre, rtfaXiJ* * >' ‘‘í'* 
donde Mio deb. prevalecer ta raMo. Peíro” d pri^ 
. swen habu .Kogido el u«or, y toktt â 

au iglesia, qjiando po se avenia PablocM dl ea muco i ta 
circuQç^sion« nada se atrJbuy^ 4 cí «núienita P*^***® * ^ 

srr. “‘'‘f 

de la igles7a; lejo» de eso admjtió su 
y se prestó dócil á las poderosas ra*ol.! ta , 

Tenia, dáadopps este Sem;n? eo^X 

«on ; para que no nos amartelásS^ofastinad^'^ 
de nwstro parecer; antes bien abrazásemos oulí^fiT 
propios los dictámenes. que á veces nos ornnnn 

«í; ...i««, 

error} pues d saa Pedro, coya attmÈBí» 5f^ ^ * 

^gAidad de otfio Qwüqvieim obkoo ^auA ^ j •fltepODcr á la 
Mcian coneertidof tmjé cxtnJieJ)u!iÍete^í!tav^ <te cípcontíj^ g ioe 
kMtíw á qBÍe»« ee e/ d. 

«toe,uel? perqiM de dos que «o ffdíS£,’JL^ P*®" "J**® 

dada serís nuts aborrecible ck aue vcircun^ia.»*? I^pio ,• no btf 
qaitm r^riese i beutkarJe. As< ciristuno, aaa 

-ro p,n, e, ms* Sõ “erTor eul«* E é «o 

psrsdo de Ja 4tes},,y"er^„irJífea“ P®' »® tatberses.- 

priaeo el que babia padecido”^^ * “wtiTa Uatpeco lo fíiéi<*a cy^ 
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DE SÁN CYPRIANO 8JS 

Pablo y y mirando par la paz y uaioa con su acostumbra* 
•do zelo, decia en una d^ sus cartas: Solo hablen dos ó 
tres profetas y estâminen los demas lo ^ue ellos dic^n. T. 
ii ld ofrd ijue estâ sentado^ le fuese revelada algwm ctrsa^ a^el 
primeroealle *.Con esto díó á entender puede haber mu- i 
cbas cosas que á otros se revelen con mas claridad, y que 
no debemos porfiar por aquello que una vez' bubieremoa 
concebido-y sostenide, sino recibir de grado lo que fuese 
major, y maaprovédioso. J^pies ser vencidos « ajno ins¬ 
truídos quando se nos proponealgo que nos sea mas útil, 
sobre todo en cosas que interesan á la unidad de la iglesia, 
á aucstra verdadera fé y esperanza , como es quedar cer- 
ctorados que somos sacerdotes de Oios,y por dignaclon 
suya prelados de su iglesia; 'que solo eu ella sé puedep 
perdoaar lospecadds ; y que ^os enemigos dé Jesu*Chris$p 
■iogundèrécbo tienen á su gràciat Asl lodexó establecido 
Agripino, varon de honrada memória ^ de comun acuerdo 
con los demas obispos que entoncM gobernaban la iglesia 
delsefior en ias províncias dei África y de la Numidia, 
cuya determinacion como tan piadosa, justa, saludable, 
y coaforme'á Ib fé de bjcatólica iglesia ba .sido <predso 
la sigiriásemos tambieti nósótros {h). Y para qué te entd' 
res dela carta que escri^mos sobre este asunto, ahí te 
envio, esa copia,.que harás presente á los demas obispos 
deen 

-C.- ' ' ' ■ ... • 

(W) Sau Agiistfflp 11b. t. de Bãptism, cap. p. responde í esto^.di* 
élendOp que si san Cypriano hizo tanto caso de un concilie particu* 
fâr i^qual el de -Agrípino ^ {quánto . na hubiera iiecho de un coociJie 
^ Ifeiièfal (e1 de Kicea)^que pTòhibiò enteren^eater la tèbaii€ízaciott| 
hubleie ceiebrftdo aaterlormente á k» tiei»poe4çbaaajsõiiL o 

••• ^ ‘ / '.í.i'i.q/0 ÍU3 91,. pn 

•/' ' / • , . .. . .. , ç 


» íiv ! !• Vi. 


derredor. CttvAmo hermano ^ te deseo entera «salud. 


I. Cor. 
*4- 
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CARTA LXXI. 

pe $an Cyprianó al papa San Esi^ÍJán, es,çrit^ 
desde el concilio I . ‘ 

Es sobre el mismo asunto. 

- Oí . 'i 

ÇtfKrÀífO r iiàMJtS: C0Í2to^^ À Sü ÍÊÈMtaíieo ÊSTXMiáM 

fí‘ . T! \ \ i :/ t 

Parà dUptHier y arreglar de coiftuh íuAíerdo riertos 
iiapituloâ, tAjVjmps á bien, hermaoo carisimo ^ juntaroos eu 
‘è^icíHo-iaflòs õbispós (ir). Elntre otras fifrovideocifisr que 
fé tdmaròh , tmy una sobre que ha sidò prcjcisd ticcbnsf 
palfticHlàf 4 y consultará tuípmdencia y sabidbcia^^jpor 
ser uii negocio en que tnuy de cerca iiiteresan la autoria 
dad sacerdotal ^ y la unidad y decpro dé la iglciia toda^ 

; '• l!' f ^ ^ ■ . quo 

f-• ■ ' ' ■ - { íiJ * v' Tj { í. 

bUn tkOxilkêtt qáè^lKiiiág^ío l llB. :d. > ctfii'. I . dr 
0 Ç^U> 0 (^ 1 ^ 9 f carta de Cy^ 

priano i san Esttban^Cr^ccníe, obispa de Cirtà^^^cn cr Concilio car- 
'thaginènse derano db ía rébaürízatron^ negd'q\ie hablasé 

táda sobr6'e&tO'ld Nil ca^a^ puds.qee éOlò trl^taba de ocra asüntot 
A^am .proffus ji é ^^sfippe^^pi^sqf^ fnt a^n ; peQinqt, í^ÍT 

ctííO(^ nuestra carta3como ae vé por su contenido^ y soio lo diria de la 
1IX.VI. entre las dei santo escrita al mismo san Esteban acerca de 
Otro punto. Bicn puede ser tambleni segtin conjetura Lomberti que 
J>or ser ésta ^ de la que vacnes habláado> escrita á san Esteban > no so« 
Hbpipe^saoK^pnono^eÍDaitâmbctíiipor los dentas obíspof cpurrasistiV 
#00 ai' eoociHo nala qaisiese, considerar sao Agpstin, c(^9 si ifiieSf 
^rtttidariyd^biâiMUi^ SiO 6)rprtnnO|.cqB(Cuyoifi0mbre .solo 
^iajKítapdbanatisttanPor lo dettss dceir^y dl^roq los ed^eoy 
aie ea d üe iir i í ^Jquoqwtei AgMPUn jie jhafarjft. YiUt# ' 

es dé^aaii Gypriaoo y colégas í sán Esteban 3 no Cabe en buena râ« 
eon I potqne.^mo f^ia dexarla de ¥er saíi Agastio^ hâbiéndola Visto^ 
y hablado dc ellá êu contemporâneo san Gerònimo en él Diàhgo cee* 
ira lOi LneifeHúMi cap. e^? 

{t) Setenta y UOO^ segUn d!c6 êti la siguiente Carta LXXII.^ y ei 
el segundo coi>cllio carthaginense celebrado Sobre ia rebautistcioO| 
biea el afio áe ft(|> ò bien ei de a§é* 
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enatian de Ia divioa erdeoacios; á saber, que los que 
ban sido bautieados fitera de la igletia , y manchados 
entre cismáticos y bereges con una agua sucia y profana, 
luego que .vinierea á. nAsotrea , y á la iglesia, que es una 
sola, se les debe bautiaar nO'siendo bastante imponerles 
.las tnanos para recibir al BsptrituSanto, mientras no re* 
ciban pritnero el bautismo de la iglena ^ pues no {Hieden 
.quedarenteramente santificados, ai hacersehijos de Dios, 
.entretanto- que no renaeieren; por medio de uno y otro 
laacrameotO', segun lo que está escrito que no 

.00ciere p9r el agua y,el pirita Santo poéfá' entrar en el t J«»»- j, 
-réyno de Dios ' (o). Esto atísmo vemos observado en los 
:Hechos por . lo» apóstoles , como que en ello seguian la 
.yerdadera fê , pues^sin embargo de haber baxado el Espir 
- ritu Santo.sobre los.geatiles que estabaa en, casa de Cor? 

•vneiio el Centurion enardecidos por la y creyendo en 
.el sefior de todo sU corazon y aunque llenosdel mismo» ' : 
Espíritu Santo- bendecian á Dios en diferentes lengitas, 
con todo el bieiiaventurado apóstoL san Pedro, sin olvii* 
dar lo que intima el evangelio , mandó-fuesen bautizados;, 
á fín de que en- nada pareciesé omitian- cumplir coala ley 
dei senoT, y- con l.os preceptos dei mismo evangelio « Acr.r«. 
Que el bausismo de los hereges no es verdadero bautis¬ 
mo , y que nadie puede conseguir la gracia de Jesu» 

Chrístot entre los que son enemigos de JesurChristo, 
ae baila suficieatemente probado en una carta que no 
. ha mucha escribimos- á nuestco colega QuintOt estable- 
cido en la Mauritania-, y lo mismo en otra que ante» 
riormenre habian: dirigido' nuestros colegas á los- obispos 
que gobiernan las iglesias de la Numidia (é), cuyas copias, 
asi de la una como dé la otra , acompafian-á esta« A * 
esto^ anadieron, carísimo bermano , que si los pres-*- 

Vv ■ bí- 


(a) Todo etló-es verdad, pero restaba probar que oe ae verift- 
ea<e este renacimiento en - vtrtad dei a^oa admifliatrada £pr leaa 
Iwreges. 

ifi) Carta» y LX3t,r . 
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bíteros, ó diáconos ordenados de antes en la igtesia ct> 
tólica se rebelasen despues contra ella, ó que habiendo tt~ 
cibido ia ordenacion entre los iiereges 4e mano de falsos 
pontífíces y antechristos contrá ias .dispOsiciones4e Jesu- 
Christoitublesen intentado destntír -el único y -diVÍDO 
tar con espúrios y abominiables eáeríficlos-ofreúdosa&era, 
en caso de volver á la iglesia, solo se lès admitiese liaxo 
la condicion expresa de que no gozarian mas comimion 
que la .de legos; pues que harto favor -st liada en admitir- 
los á ia paz á unos bombres que foeron leMffi^^is de 
, toda paz, ni 'era'justo retuvíesen entre nosòtrt» tuna or^ 

denadon , y nna dignidad de que nbuSaron para ie- 
vantarse contra la iglesia (a). Los -sacerdotes y ministros 
que sirven ai altar y á los sacriBcios, es preciso que :seaa 
cumplidos y sin tacha, dldendo -el .seflor en ei Levíticec 
Ml hombre en .quie» iubierif .algúna itumcba -é vtdia, -no se 
I Levit. mcercarU á ofrecer A Dios lás fendas * en el Éxddo: 
Xw sacerdotes que se aeercan Á Dios y sénor , sanrifiqaense 
frimero^eo sea que los ebandone el seSor ^ ^ alli mismo: Xar 
a E*od. entrm â servir en et altar dei santo ,i»tf traerAn consige 
niagufhpecado , porque no rttueran (è). Y jqué may»r pecadel 
j^ué mas fea deformidad que haberse àlborotado contra 
Jesu-Chrjsto ; habcr desparramado su iglesia, que adqúi- 
iló y estábleció con su sangre, y sin hacer caso dela paz 
j jcaridad que .nos .encarga el evangelio^ armarse de furor 

pa- 

Asi «e <^errabt^ sea estos cIsmSticos y lièreges liublè- 
r«en aposutaâo dc la Iglesia^ sea que ^ienipre hobiesen vivido sepa* 
rados 4e dcüa iiasta que se recouciliaron 4:on la misma. ^Sin embarge 
posceríoroience se niítigó este rigor quanto .á los segundos, como 
'consta de san Agustin^ quien hablando^ lib. s. contra Cresconío el 
Graihático^ cap. de Ja redoccion.de los dooatistas á la Iglesia ca¬ 
tólica , dice: JBt Jfoc JUoermti$r .ãpui nos y ut alifer recipianíur qui 
catholicam reliquerunt , Mliter ^ui ad illam prtmttus veuiutU, Illot 
enim ampiius ^ravat crimtnJisertionis'^ hos autem non A se disrvp^ 
tumy sed cegnitum^jet retentum iüinculum relevat unisatis• LiO propio 
ee sâca dei cahoú dcl còncilioxle Nieeáy que permite rse maatu- 
^▼iesen eo «1 clero ios A>bispos y ptesbiter<^ üovacianos «conviertidos á 
la iglesia. 

(fi) Véase la hqu (o) de ia pig. i la %atuI«XZII. 
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DE SAN CYPRIANO. ^3^ 

para meter la discórdia en el poeblo-dè.-j^íos , el qualés- 
taba tan bien unido y acorde.1 pues auii quanda de nuevo 
volviesep á la iglesia, ya no pueden. traer consigo- á los 
qde déspoes. dé seducidos' pôr ellôs les c(^iÓ- la muerte, 
y perecieroa privados* de la paa y de la comunion fuera 
de. la iglesía; de cuyas- almas- se pedirá estrecha cuenta 
eli dia de jmciaá los que fueron -la causa de su perdicioa. 
/Csíi á: losque volviesea dè-esta manera bastará concederles 
el; perdoa, sin dar lugar á que donde mora la fé se pro- 
xnueva ia perfidia ; pues-^qué restará, ya á los* buenos , á 
los inocentes, y á los quenuncaseapartaroade la iglesia^ 
si. á: <}uienes-se. habiaaseparado de nosotros',. y levaatad<^ 
contra ella , les- vamos á colmar de honores ? Todo este 
aos habia parecido dei:caso, heunanecacísímp, traslãdárlp 
a tu noticia por eL respetey amór que los unos noa de* 
fiemos á los otros, estando^ persuadidos, que segunestu 
pledad. y zelo>por la verdádèra fé, no déxarás dè apro* 
bar uoacosa tao-fúndada en la misma piedad' y verdad («). 
Bien; sabemos-bay.algumoa que muy tarde se retractan de 
16 que una-vez. hayao' concebido., y que- coa dihcukad 
mudan de; opihion ;. pero sin; romper por eso la paz y 
anion: con.loahermanos , como quièra que retengan ciertos 
usos>establècidòs entre- ellos- por costumbre. Ni nosotros 
pretendemos-- hacer. fuerza á ninguno’, ni' dar ley sobre 
este particular pues- en el gobiêrno de la iglesia cada 
obispo puedè praeticar' lo^-que mejòr le pareciese (&), y de 
que solo; tendrá que-dar cuenta al sefior.. Carisimo-her* 
inaiia-,,oa> deseamos* todasalucL. 

CAR^t 


. ,(a) Estees eriugarqve,* t)-afandõ dê lá preseote cartav-cita^nai 
Gãrdaimo, Dialog. contra Lucifer. ■ 

(b) Se entieade, si lo coocrario no está declarado pbr punto de* 
fixi disciplina fundamental^como no loestaba entonces et dei bau*- 
tisme administrado por. los.hereges , á; lo menos'en opioion de saii< 
Cypriaoo,.y es lo que-adWerte-san Agusiio,.lib. 3 . de Bapt; cap. 3 . 
diciendo que esta sentencia dal santo mártir solo tiene lugar in bif 

r ttionibus nandãm rílquatissima. perspecttone discursa smt— 

la dlcba^seateacia se volmá á habUr en la siguiente; caru»- 
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; CARTA LXXII. 

Dc San Cfpriano á Jubayano, sobre ^ bautls^. 
mo de los hereges {a). 

Trata con mas extension sthre <l mismo asunto, 

CV* 


(a) Se habia notado qae san Agnstln confira Cresconio, cap. 33* 
dudaba al parecer si esta carta verdaderamente hubiese sido escrltá 
por san CypriaoO) qnai^o decia de ella: qutcumque illam serip^ 

êppttoiam* Ne biltaron pues algunos que mevidoa de estas paia*» 
|)ras negasea haber side dei santo todas las cartas que hablan so¬ 
bre et' bautismo de tos hereges. Fere no hay erítica que deoiuestre, 
fei auQ siqulera baga tat qual prebable semeian te paradoaa. £1 mismo 
•ao Cypriano reconece por suya la carta i Jubapano eo el concilio 
ptrthaginense dei aüo «56* Meam eententiam, dice^ plenistime ex^ 
prirhit epistola y quje ad Jubajanum collegam nostram scripta esK 
Por tal la cita tambien san Agustin ^ lib. de Aaim. cap. p.: lib» 3. de 
Bapt. sontra Demd* cap. o )lib« a« ccmima Crescon. cap. 31. y otrop 
lugares. Lo propio saa tferónimo , Dialoga contra Lucifer, £s verdad 
gut el tiiismo san Agustin en su célebre carta d Vicente Rogaciano 
puso como en duda quantas andaban con nombre de san Cypriano 
sobre el bautismo*, pero adviértase, que poco despues y en la mis- 
ma carta asegura redondamente, que eo -realidad las tenia por de 
san Cypriano, Jfundiodose en que el estilo .6 ayre de bablar ni mas 
ni menos era siiyo : Quod et Stylus ejus bahet quandam propriam 
fadem , qua pessit agnosd. A$i que, como obserré bien el docto 
A«omberc, si san Agustin puto al principio en bipckesis de duda 
dickas cartas, ao fué por otro motivo que por dar á entender no 
ara tan cierto que fuesen de sau Cypriano, cerno lo era, que los 
libros canéaicos de la escritura son de aquelles mtsmos autores, á 
quieoes se atribuyeu. Y esto ^quién lo podrá negar? La verdad cs, 
que ninguno de tantes y tan clásicos autores , como de intento ha- 
bian publicado las obras dc san CyprijifiO , esclarecjéndolas con ma¬ 
cha y excelente critica, líegé á duiar fuesen dcl santo las cartas 
que .hablaa sobre el bautUmo de les hereges. T si no faltaron quiè^ 
oes movitscQ dicha duda, solo fueron algunos que trataron de una 
Á otra obra particular deJ inismo santo, sin dedicarse á hacer un estcr- 
dio serio y profundo de todas ellas, y por conslguiente no tenian tanto 
adelsntado para conocerle á fondo. Algunos de ellos ya fueron refu¬ 
tados sólidamente por Berti* lib. 31, de Theolog, ditcipUn. cap. 13.^ 
y lo han sido dc nuevo per cl autor de las Exercitaclones Cyptiánt^ 
sasg y por el sabio tradactor de la XTnidad de ia iglesia tu iuHaut» 
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CrP^tANO JÍ SV HERMAIfO ^ÜBATAlfO (<») : SAtep. 

Me habias escrito, carisimo hermano, deseando saber 
■niiestro modo de pensar acerca dei bautismo de los here¬ 
ges, que sín embargo de hallarse fíiera de la íglesia, se 
■atribuyen una cosa que no les toca , ni ellos pueden hacer- 
•la, ni nosotros aprobarla , ni juzgarla por bien hecba, co¬ 
mo que enteramente les es prohibida (^), Y pues que ya 
en Buestras cartas tenemos declarado lo que sentimos sobre 
el particular, por ahorrar de trabajo , ahi irán esas co¬ 
pias , para que te enteres dei ordenamiento que hicimòi 
«n el concilio á que babiamos asistido vários obispos (r)^ 
y de lo que posteriormente escribimos á nuestro colégà 
Quinto, que acerca de ello nos habia consultado. Ahora 
inismo, qne de nuevo nos babemos^ juntado hasta setenta 
y un obispos de las provincias de África y Numidia (</), 
fiemos vuelto i confirmar lo propio, declarando no ha- 
"ber mas de un bautismo, y ese solo en la iglesia católic^ 
establecido;y que asi nosotros á nadie rebáutizaremos;pero 
•si baütizaremos. Quafesquiera, pues, que vengan de ba- 
üarse en una agua profana y adúltera, deberán ser lava¬ 
dos y santificados por la verdadera y salutífera agua (e), 
^inguga fuerza nos hace en contrario, carisimo hermano, 

d 

I 

(a) Segnn el tratamiento qne se le di aqni, y en el referido coa,- 
ipilio, corresponde fuese obispo, aunque no se sepa de donde. 

(ò) Esré bien que el bautismo da los hereges fuese prohibido^ peí- 
re restaba probar que fuese inválido^ pues como responde san Agua^ 
tin, lib. g. de Bept, cap. i«. muchas cosas hay ilici^s^^ue sin e,ú 3 ^ 
hargo son validas. 

(c) Los treiita y uno que escribicron la carta LXIX. á los obíSV 
fK>8 de la Numidia^ y fué el prioaer concilio que «e tuvo sobre ei bati« 
Xismp de los hereges. 

(d) £1 segundo concilio de que se habló en la anterior. 

(e) £1 agua, sobre que se invoca el nombre de Dios, nunca et 
adúltera qi prxífana, dice san Agustin, Itb. 3. de Bspthm cap.,io* 
por mas que lo sea la persona que !a adinlnistrã. Un sacerdote impu¬ 
ro que bautiza dentro de ia iglesia^ bautizarí bien^ y el bautismo se¬ 
rá saoto y bueno* 
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el reparo que propones en tu carta., de que -los nora— 
cianos vuelven á bautizar á los^ n^e^apactao: de oosetros- 
pues á nosotròs ^qué se nòS: dá de lo que hacealos. enemi- 
gos de la iglesía, coa tal que. tnantengauios. el decoro de 
nuestra. dignidad, y la incontrastable firtneza.de la raztm 
y dela^ verdad (a)?. Noyaciano qual mona, que sin ser 
hombre, á los. hoinbrea imitaquisiera remedar. Io. que. har 
çe. la. iglesia. católica; auaque élmismO' esté fuera. de ella, 
y lo.que es^peor , se ha rebelado, y declarado; enemigo coor 
tca. ia. iglesia, Como. él sabe. muy biea que no hay inas 
de un bautismo,. trata delevantarse coaél, para decir que 
la iglesia solo. está.eaélraísrao,.y que nosotros, somos los 
hereges,. Pero nosotros., á quieneapecteneceacomo' propios 
èlorigen y principio, de la iglesia, la. qual es.una sola, sa-^ 
bemos.de cierto ,. y coa toda segurídad',.que.-füerade ella 
no hay poder hacer. nada vy q.ue: nosotros somos, los :únicos 
y legítimos.miaistro&deLbautismo ,.que tambièn es.uno so* 
lo ., con el qual habiaisido. bautizado el mismo: Novaciano 
quando seguia la vcrdad,y aunno habia roto loa víncu¬ 
los. de la. unidad establecída por. Dio&; X sL él jüzga ser 
preciso rebautizar fiiera de la iglesia á.los que habian sido 
bautizados. dentro de. ella, ét: mismo. debiá. baber dado 
principio , haciéndose. rebautizár. el prímero con-el espúrio, 
y bereticál, bautismo; puesto.que. ensena lo. faaa de ser 
âgualmenta los demas. Pero^volviendo-al propósito-, jserá 
bueno ,. que, por quanto Novaciano. se- atreve, â. bautizar 
de nuevo, dexemos de; hacer nosotros. lo propio-.? Pues ya 
.^Do^ fôltaba otracosa, sino que desocupásemos. la. cátedra 
«aieecdotal sin mas.: ni. mas que. haber.sido. intruso, enella 
tíovaciàno.» PorqueNovaciano. se-arroja á erigir un altar,y 
â ofrecersacdficLos contra todo derechoj j deberemos aca* 
to desamparar el altar;, y suspender los sacrifícios con el. 
niedo de celebarlos taa maios como. él los celebra? Gran- 

lar 

(0) S! I& iglesia no rebautiza,,ao es porquerrebautizaban los noTacii 
•os, sino porque asi |e pareciá niejor: y pOEr lo.injsmo en esu parta 
aaa Cyprúoo taoia rason, dice sao Âgascin, lib. 3^ 4 e Soft, cap. as» 
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Tocura j necedad seria por cierto, que á título de querer 
ibrjar Novadatio ima iglesla fantástica y ap«reoté>, aban 
.donásemos nosotros la verdaidera iglesla. En lo deinas >00 
«es cosa nueva para nosotros, nt de ayer acá-el èaunzar á 
los que 'vieaeQ á la ig^a deenfre - los hereges .; porque 
-hace ya louchos anos,«quesíendo-obispo Agrijuno dehuena 
memória, se juntaroa-coa él otros vários obispos , y acor- 
daron esto mismo (a), y desde entonoes acá { quántos mi* 
ilares de -hereges no ae han reducido á la iglesia en> nues- 
tras proviodas, -sin que dudasen ni rehusasen recibir la 
■gracia dei saludahle hautismo , y -dei vital bano 1 Ni al 
«que tiene el odeio de enseõar 1e es dificil ir imhuyendo 
'de máximas verdaderas y -christiauas á los que, abjurada 
la herética pravedad, despues de averiguado donde ha- 
llarán Ja verdad, vienená apremier,y apreoden para vi* 
vivir. Por otra parte., tamppeo seria hien que nosotros mis- 
.mos metiéseinos^en mayor obstlnadon á los hereges , pres¬ 
tando núestra condescendência al error en que estában; 
ya que por si mismos y de grado acuden en busca de la 
verdad. Pero,eomoen la carta, cuya copia me has re¬ 
mitido (^), encuentro que se dice ; que nada importa, 
quien sea el que bautiza; pues que al bautizado le basta 
sú fe para conseguir el perdoa de sus pecados, no era cosa 
de pasacla por alto; y mas habiendo advertido qUe en la 

mis¬ 


ta) Véase la nota (b) de la pSg. 31? i la carta XXIX. 
ij>) PensA Pamelio qne esta carta era dei papa san Esteban, la 
qne habiendo Degado á manos -de .jubayano, ^ste la enviaria á saa 
Cypriano} pues qne mucfaas cosas que se refieren, y se impugnan ea 
Ias siguientes cartas, conioeonTenidasen la que se sabe haber sido 
escrita por el misme papa i nuestro santo, tambien se rebaten aqui. 
-Mejor dice Marand qne esto «o es veresimil, por no ser regular, que 
-.esoribiendo san Estel»n i san Cypriano, no diriglese aquel- la carta 
•n derechnra i Cartago, y al mismo san Cypriano. Asi que la earta, 
de la -qual este hace mencion en ia de que vamos tratando, seria es¬ 
trita por algnn obispo africano -que se oponia al parecer dei santo; ni 
es de eatrafiar que en la presente se repltlesen mnebas rasones que 
'ae babian puesto en otras de san Cypriano, asi como se repicieroo 
tambien por san FiRoiliano «n ia qne escribíd «ontra san Estebaa so¬ 
bre el mismo asuoto. . 
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misma car^a se expresaá Marcioa, cc^ quem aun los 
que vienen de ad)andonar su secta, deben ser bautizados, 
por haberlo sida al parecer ea nooibre de Jesu-Christo. 
Es preciso pues. coqsiderae, que fe sea la de los que creea 
fiiera de la iglesia, y si por ella podrin conseguir alguna. 
gracia; porque si los hereges tienen la misma £e que oo- 
sotros tenemos^tambien podrán tener la misma gracia. Si los 
Patripasianos, Anthropianos, Valentinianos ^ Apelecianos;^ 
-Oãtas, Marcionitas (a), y demas pestilenciales sectas qw 
destruyen la verdad con emponzonadas mortales doc- 
trinas . recooocen aL misma Padre ^al mismo Hijo>) al mi»* 
mo Espíritu Santa^ á la mhma iglesia, que nesotros reco-^ 

■ nocemos, gozarán igualmente el misroo bautismo, asi como- 

- gózarán la misma fé. Y como seria largo negocio ir dis- 
-curriendo por.todas las heregias, y referir los disparatas. 

■ y necedades de cada nna en particular ^ pims no es gusn^ 

. expresar lo que causa horror y vergüenzaa el. oirlo,sok>' 

. pararé la consideracion en Márcion ,. ya que le cita la: 

carta que me hasdirigidOy y veamos si su bautismo podrá 
ser de provecho. Orando el senoo' á. poca despues. de- 
, lesucitado enviaba sus discípulos., tes instruyó. en la ma* 

■ nera con que habian de bautizar. , y dixoles i Tod» poderh^ 
se me ha dado en el delo y en la tierra. Id pues , y. ensenad â 

- todas las gentesbautizándoles en, el nomhre dei Padre ^y dei 
stMfctiS/ Hijo^ y dei Espíritu Santo K Aqui denota la Trinidad, eoi 

la fé de cuyo místerio habián de ser bautizadas las. gentes* 

• jTendrá acaso Marcion esta Trinidad? jReconoce al misma* 
Padre y Criador que nosotros? (Al mismo único Hijo suyo, 

na- 

* 

(ã) PáttiplKtunm , lós qoe dècian haber padecido el Padre r Ophi^ 

- fOT de Oph $, cutebra, porqae adoraban á este reptil: ^nthrQpiano^ 

so se eapresaa ea otra parte segun PameHo; tambiee hiao 

neocien de ellos Lactancio^ Hb. 4. cap. olt. £s<vea derhrada de uniria^ 
se^ua Corelér, lib. 6 » Conttit. ap^toltc. cap. 10. por donde se liaina^ 
roo tambien ií§miâiicionitar ^ porque á'Jesu Christo le hacian poco 
kombre; sino es que venga de ^ntropom^ primer principio^ y priaitr 
^oonipreàeasible^-coiDe conjetura al ini^o Pamelio. 1 ^ demas he-- 
seges que.aqui se oombraá-soa<bastante coaocidos». 


£ 
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.áacido dé Matia Vírgen , que siendo<la Palabrã de Uioa, 
se hi2o carne ; qtte cargb sobre sus espaldas con nuestros 
' pecados ; que muríendo , venció á la mnerte ; que fué el 
prímero que cesucitó en carne, en kt misma carne' con 
- que había nacido , y se bizo palpar de sus discípulos (a) ? 

Muy diferente es la ié de Mareiem, y demas hereges ,6 

* por mejor decir, nada encontraremos en ellos sino períidia, 
blasfêmias, y espkitu de contradicion , enetnigo de la saii* 
tidad y de ta verdad: Pues ^cómoes de creer qu« quien 

* entre ehos ha sido bautizzdo, haya podido conseguir el 
-peridon de sus pecados, y la miserkordra de Dios por ia 
. fé el que no tieiie verdadera fé (^)? Y sf, como algiinos 
-se imaginan, puede uno recibir algnn don fuera de la * 

iglesia á medida que sea su' fé , solo podrá recibir lo que t. 

'baya creido con esta fé, y quien ha creido lo falso>^nunca 
■ recibirá lo verdadero , y solo st lo profano y adúltero (r), 

' Tal es el bautismo que dá á entender el pfofeta Jeremias,, 

< quando dice: iPor qüé -han dt prevalecer los que me lasti" 

-mart^ Mi liaga et profundes^ íp cimo- sanaré de ellal Eiía se . 

ia jusifho par» ml como una agua engaffosa é infieí Aqui ‘ 
babla pues el Espíritu Santo por boca dei profeta de una 
' « Xx- agua. 

Esto no es decir que todos áquefíos fiereges que eitpresft / no* 

•bservasen la forma dei bautismo qstablecida por Jesu*Chrísto, sino 
3 que fpuestO'que nombraban la Trinidad con distioclon de persoossp 
pero acerca de elias no tenián verdaderas nooiones, segun nosotros* 

' Ias téneroos. Ráfa ha sido la htregía que hubiese omitido las tees per- • 

/ ( sonas de la Trinidiid a? tietupodé k^miAistrar el'bautfsmo. Facsisur 

I ■ invemétHíiímíféerettei, dke san Agustio^lib. d>de Bapt cap. 15. qai 

êmnino non òaptizent, qmm qui tUit •oerhit nan bapitzent.- san 
Cypriano^ pues ^ repnobaba el bautisiefo de los marciobitas ^ y otroS' 
beregeS) no era porque les acnsase de pervertir la forma dei bautis* 
floo, atuo porque seguian epiniones erroneai é ímpias acerca dei miá« 
teria de la Trinkiaclv 

( (A) Ya está dicho que et tal no recibirá Ik gracik 6 el perdon do' 

los pecados y micktras persererare entre los hereges que le bautiza^ 

' 'ton^ masiio por eso dexará de* recibir el bautismo y caraettr sacra-* 

' a>ental> segun sati Agustin , lugares- citados eo la carta anterior. 

(c) £1 vator dei bantianio no pende de la fé de quien lo reclbe^ jr 
(.odIò sí la santificacion dei alma pof medio dei bautismot san Aguia* 

3« 4/^ cap» ' 
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,»gua iofiol y enganoci. (Y quál será esta agVa? iQoÁi Ii» 
,de ser sino aquella que remeda malamente «1 agua. dei 
jbaucismo, y que socalor de lay^r ^ hace ioútil - la gracia de 
•;la féj(a)? Ádemãs, » ttao,coo.;su depitarad^ fé puede ser 
d>autiaado fuera de ila iglesiavV cqoKguir perdoa de 
aus' pecados j, con la avtsma pedrá- re^ibir ai Esfdritu Santo; 
jpues una de dos , ò çoeSesese esto confesando aquedlo , ó' 
jBíéguese io primero negando lo. seguudo (^). Pero bien 
jÇlaEo en donde y por quidaed.se puede dar la re- 
mision de los pecados.'raedtaateiel bautismo', porque i* 
«aa Pedrp, sobré el qüaá^pl^seãet ediâcó la igleáía « y et> 
tableció et orlgen de lá. 'u^idad, primero le comunioó 
aquel poderio de que quaàCo él soltase eo la tferra , águal- 
1 mepte .ssria aueito ea los cielos K Tambieo dixo á loa após* 

itoleí , 4 d^pueâ de resucitadO:: . d mí me emàó mi 

^Padre ^os eovÍ9>.tdmàien y» á Ítíego fue. etto /et 

dix 0 ^ soptójeihni eUçs^y dímeiet: Retütid al Espírita SoBtm 
Si â. algutto le remitiereis sut pecad^s^ remitfrsele han ; y si 
t Joan. se Ipf retmtiereis ^ reie»éstsek~ban'^. De aquí ae dexá' en- 
« 9 . tender* q.úe bautizar y peidonar losrpeciados., «olO puedeo 
.hacerlpÍ 9 $. prelados deia iglesia« fiundaddSi aobrq lá.le!y 
jdpf evangelio , y^ordenamientos dei se Ser; y que fuera 
^de ella ningu.no. puede atar ^ ni desatar, por no habqr quiea 
repgai facultades para tanto (c). Ni lo que décimos sobre 
.jáallarse todo esto-maodado por particular disposicioii dei 

' .. - ml*- 

♦ -'l . . i ''í' ‘ ■ ‘ ■ 

jrerei9Í^jH>tl^abla dd agu» d^l >^ti$(QP> sino de| pueUo ioSfiU 
/çpre^ntadoel ^gna^ segun aqueUo.dcl Apocalips^ ^ caf* tf*; 

qiw vidisti^ ubi mer^trix redet^^oj>uli sunt,,et gentes w* 
iÇsCQ responde saa Agustía^. i» de Bapttsm. cap. 15# 

, (b) Np hzy ncccsidad, poes, auqqne eatrc ios hereges no reoiha 
Çspiritu Sapto^ es decir.p.la carided9, comp^do declaj^ael tmssnQtà» 
Aguscin^ Ub. cit. cap. 16. se recibe el caracter deih^uitlsnao.^ ^ J 
(c) ' £s verdad que^loi herege# ap ppeden a^ oi deeatar^x^s ^ecio 
jidminlstrar el sacramento de ia peniteocia^ pues ea no ceeonoCe 
Je iglesia jurisdlccion ninguna^ pero si el dpi baetíamò que no re* 

* quiere jurisdiccjon, bien quq ui aun por este desaterán dei pocai^ 

original hasta qge el bautizado viniere á la paz de 'la lgLeaÍ8> súi 1^ 
^ual pfU9 sea ò se^ de 4 iglezUi. codoft quedaa áta^o^i 

ai6e san Agustin, iib. 3. de Bapt. cap^^So^,;^ . . , x t 
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iftlitn&Díos, y que tiadie debe usurpafcontra lôs obispos 
y sacerdote» ningUn derecho ,'qiiè no le toca , 4 o propone- 
qios , bermáno cari^imo ^ sin alguna aút(Mridad de la sagra- ‘ 
da Escritura. Còré ^ Datán y Ahitón se levantaron contra' 
Moysés, y el sacerdote Aarón, y cometieron el atentado 
de queret arrogarse €4 ofício de sácrifl4;adores; mas no- 
quedó * sin castigo» su temerário arrojo *. Y los hijosde * 
Aarón , quft pusierotr* encima dei aitaf «n fuego profano, 
de sóbito fueron abrasados eri presenda dei sefíor ehojado 
contra ello»'* Tal ‘eá-ercâsfigo qòe aguarda á los que se * 
sirven de una agiia bastarda para forjar un bautismo de 
igual ralea, tomando» Dios tenganza contra los hereges, 
que se propasan -á bacer lo «^ue nadie puede, «no es la- 
iglesia sola. Lo'que' klgunos dicen"-de aquellos que ha-| 
bian- sido bàutizadOk en Samark, á saber*, qüe á la llegada' 
de los apóstole» sah Pedro-y san Juan solo se les impu-’ 
sieron las manos para qAe recibiesen al Efspiritu Santo, sin 
haberlós- vuelto a bautizar , es- fuera dei caso etf qUes" 
tion («), Los que creyeron eh- Samatia, crèyeron con Ter- 
dadera fé , y fueròn'bkufizados Felipe el - diácono, á 
quien habian enyfadò- lo» ápóstoléa, dentro 'de la iglesiayS 
que es una, y á la ^al solá' está otorgado comunicar lá-' 
gracia dei bâutismò , / remitir los- pècados. Asf-que, como* 
babian recibktO-él bautismo-legítimo de la iglesia , n‘o ba- 
b)â parai *que yofvèrio« á bautizar , ofendo*bastante que kr 
qUe faltaba de hacerse fuese suplido por san Pedro, y san 
Juan , y que becha oracion por ellos , y mediante la im— 
posiciOT de manos , fuese^íhvoííadu y derramado el Espí¬ 
rita Santo sobre los mismos. Lo propio executamos en eL 
dia*, pues k»s que se bautizam dentro de la ig 4 esia, en se* 

■ gaid^'’son pfesentados á los i>rélâdos de ella , orando los- 
quales, y aplicándoles làs manos, se les comunica el Es- 

-fa) ConfTefia, san Agustin, l!b. dtadò, cap. 19. tcncr faion sait 
Cypriaoo en decir que esto do venia al caso^ afiadiendo seria gran- 
miseriu el recurrir i seiiic|antes pruebas para demostrar que no es 
aecesario voiver 1 bautizar á ^uiexics lo '‘babian sido entre loa hereges^ 
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]?iritu Santo, y se dá cima al caract^ que tecibiecon âd 
st:nor (4). No bay pues razop^ caríaimo hemano, para 
-ceder á los hereges , y.entregarles alevemente el bautismo, 
que >olo á. la iglesia. está,c<»ncedido (^). De bueo soldado, 
. es defender el campo atriacherado de su general contra 
rebeldes enemigos; y no lo es^ meaos de ua generoso cau- 
* • dillo guardar las banderaa que se ban puesto á su«argo«. 
I Deot.4. Escrito está : B/ uS r tu Dios et m Oiot que zela *. -i.os. 
^ue hemos recibidorel Espi.ritu de pios,Abemos reves> 
.t ir nos de zelo por su fé^ Con este zelq le agradd Finés , y 
logró aplacar su indignacion y furor contra el pueblo,. 
a Num. que iba'á perecer ^Porque contar con una eitrana, 
adúltera y enemigo de la unldad, nosotroa que no réco- 
nocetnos mas que un sqlo Jesu Christo, y una iglesia sola? 
La iglesia es á nanera dei paraíso, que dentro de sus 
cercas contiene árbolés fructiíèrps; y los que no dieren 
buen fruto, sarán' cortados y arrojados al fu eg<>. A estos 
árboles *riegaa quatro rios, es decir, jU>s quatro evange- 
lios, rebòsando los quales pof una celestial inundacipRy 
difundeo acá y allá la gracia dei saludable bautismo (r). 
|Podrá acaso regar con los thanantiales de la iglesia aqud 
que no está dentro de la iglesia misma? (Podrá dar á be- 
^r de las salutiferas aguas dei paraíso'un perverso,que 
condenado por su propia conciencia, y desterrado lejos 
de los footaoales de.aquelpgraiso se abrasa y pereoeen 

. una 

(b) El sacramento de la confirmaclon. 

(S) Es cierto; pero si el herege p el cisinStlco bautitas, BO esee 
vírtud de sn ministério prrsonal, dice san Agustin , sino que ea elio 
con uaos operários que sirTen í la iglesia de Jtsu-Christe. 

(^) ^Qaé otrt coêa. prueba esta comparacion dc la iglesia cob^ ^ 

- paraíso, dice el mismo san Agustin^ lib. 4. Sa/t. cap. 1. 

aun faera dc la iglesia bien se poede rccibir cl baiitismo por lo 
inlsmo que aquellos quatro rios tambien^Iian fuera dei paraise?Po* 
ro asi como los quatro rios solo daban rah)ieniventura aza flentro dcl 
jnisnao paraíso, mas en corriendo fuera de sus cercas ya^no daban la 
bieaaventuranza, asimlsaio el bautismò, 6 por mejor decir, las ^^00 
dei bautisnio que corren fuera de la iglesia, 410 Uan aquella feiiCidad 
^ grgcÍ4 qoo dabaa deutro de elia misma. 
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«na eterna sed? El sel^or clama, qae qulen tenga sed, ven* 
fP* y beba de los torrentes de agua viva que han corrido 
de su vientre Puet \z dond^ irá á par^r el que está 

8 ‘dieato? (A los hereges , entjie quienes ao hay ninguna 
fuente , aí arroyçs de vital agua-, ó á la iglesia , que es 
una sola, fundada sobre uno solo por la palabra de Dios, 
babiendo recibido de «1 süs JlavesV La iglesia es quien 
exclusivatnente posee y goza todo el poderio de su esposo 
y senor (a). En elia presidimos: en defensa de' su honor 
y UDÍdad combatimos; y con aquel teson, de que nos re¬ 
viste la fé , su grada y su. gloria sustentamos. Nosotros 
por encargo dei misnao Oios damos de beber á su pueblo, 
que está sedieoto. A. nuestro cuidado está guardar Jas 
Ãientes de la vida. Coa que si -.conseryatBOs el derecho 
de nuestra posesion ; si respetaraoS el sacramento de la 
unidad, jjá^qué tratamos de prevaricadores de la verdad? 
|A qué de traydores contra la unidad? El agua fiel, santa 
y saludable de la iglesia no^se puède corromper , ni adul¬ 
terar por lo ratinio que la iglesia es casta, pura, é inca¬ 
paz de corrotnperse (á). Si es que los hereges se bailan en 
la iglesia, y miran por ei bien de eila, desde luego pue- 
den usar de su bautismo, y demas provechosos dones que 
la pertenecen. Pero si no están dentro de la iglesia ; lejos 
de eso obran contra la iglesia, jcômo podrán bautizar 
con el bautismo dè*la iglesia (r)? {No es nada lo que se 
concede á los hereges con abonar su bautismo! pues por 
tiene principio toda fé ; por él se entra á la esperanza 
de la vida eterna ; por él se digna Dios purificar á sus ' 

- . * sier- 

(1^ Xstí bien ; pero U Iglesia, cemo única esposa de Jesu-Chris- 
to, podrá engendrarle bijos por medio de la esclava, qual es la here- 
así cemo^ara diò ua hi]o á AbrAan por su esclava Agár, bien 
que miencras nO se huisiiJareoj quedaráa fuera como Ismael. Así saa ' 
Águstla^JIb. 4. de Bapt. cap. i. 

*(b) Con que por lo mismo ao podrá ser corrompido el bautismo, 
aunque le raciban 6 admiaístrta hombres corrompidos, como jAfiere 
saa Agustin, lib. clcado,cap. a. 

(c) Como sa iu^licho eu ia nota ifi) 348. y çn otras |obre esla 
aarta. 
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siervos, y darlcs vida. Cierto, si uno pudo ser batitizad^ 
entre los hereges , igualmente pudo alcanzar el perdoa 
sus pecados .(â)t Y si akaitzó el perdon de sus pecados;, 
qued6 santificado , y quedó- hecho templo-de l^os(A). 
Fero jde qué Diqs? pregunto: ^l^el Criador? No puede 
ser , porque no creyó en él. jDe Jesu-Christo? jCómo? 
sl negó que fuese Dios? (Del Espkítu Santo? Mas siendo 
eistas tres personas una misnia cosa , quien es enemigo de( 
Padre , y dei Hijo, ^cómo podrá tener de su parte al Es« 
píritu Santo (í')?Jin vano los que no hallan que responder 
Ú estas razones, nos oponen la ,costumbre , como si la cos^ 
tumbre valiese mas que la cazon, ó como si en fas cosas>. 
espirituales noae hubiese de seguir loque el Espíritu Sánr 
to ha tenido por jnejor cevelarnos (d). Al que yerra sir» 
conocimiento , bien se le puede perdonar, segun hàbla de- 
si el apóstol san Pablo : To que primero Irnbia sido un blas¬ 
femo , perseguidor y eontsimelioso ; pero por fin Dios tuv 9 ^ - 
misericórdia de mí, porque quanio hicetodo lo hice como ig¬ 
norante *•. Mas quien despues de bàber sido revelado lo- 
contraria, insiste de mala fé en su error, el tal peca sint 
derecho á que por ignorante sè le perdone f pties se qbs* • 
tma y endurece de puro orgullo en despique de haber . 
sido convencido á razones. Nadie se nos salga diciendo: 
Nosotros seguimos la tradicion que hemos recibido de los 
apóstoles ; pues lo único que los apóstoles eosefiaròn fué^ 

• no- 

(ã)' Despnes que finbiese venido i U íglealaj como repetidas ve«' 
ces dííce san Agustin. . ^ 

(^) Un hombrc ▼icioso que se b«uti*d dentro de ]a iglesia^ pcf^ 
que’no se aparta de sus* vícios , quedará bautizado^ mas no'santifica¬ 
do, ni hscho templo de Dios, dice cl mismo san Agustin, lib. 4. ie 
Bapt. cap. 4. ^ _ 4 

(c) Lo dnico“ que se infíere de este raionamicnto, cs que el tal * 
bautízado por los hereges no recibirá la ícaridad‘,')í el Espiritu SanfO^.* 
segun deciamo^ con san Agustin en la ilota (^) de Ia p^. 346 ; 
no que dexe de reeibir el bautiémo,^ y Su caracter. En nnà palabra^ 
será un Sacramento informe-* ’ * 

jQuié'1 Jo duJa, quando la costumbrc se opone á* la verdad? 
Mas quand(^ á esta es conforme aquella, débCrá s€^irse con tesott^ 
dice saa Agostin^ üb. 4. de Baptm cap. 5^» 
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<^no. liaber nai que una iglesia sola, y on bautismo solo 
-.eo sola la iglesia establecido ; ni hallanios que á niugutio 
•^Vie hubiese sido bautiaado poc ios hereges , le hubiesen 
■,adtnítido á ia comunion, dn prueba de haber ratificado su 
.bautismo (a), Loquaalgunos pretenden,corooqUe favorece 
.á les hereges aquel dicho de san Pabio : Como quiera qae 
sea ; frediquese.á Jesu Christo ^ tea for ocasion ; sea segun 
perifad_ ^^ eu ninguna manera conduce al propósito de los ^ 
.que hacen empeno de sosténerlos. Alli no habla san^Pablo 
• ní de los hereges , ni de su bautismo, para probar que hu< 
biese dicho alguna cosa que aludiese á lo que vamos tra¬ 
tando. Solo st habla de los christianos ^ que ó bien vivian 
desorddnadamente sin miramiento á la disciplina eclesiás¬ 
tica ^ ó bién temiendo al senor guardaban la verdad dei 
.evangelio. Para eso dice , que de ellos predicaban la pala- 
bra de Dios con resolucion y firmeza ; de.ellos por envidia 
.y emqlacion ; de ellos tenian atnór y benevolencia entre 
; de ellos eran malignos y pendenciéros ; pero que aua 
Jísi todo lo sufria .y sobrellevaba , con tal que , fuese de 
tin modo, ó fuese de otro «llegasen muchos á oir ei nora* 
bre de^ JesU-Chris{o‘t que él mismo publicaba ; y para que 
ia semilla de la divina palabra , que era poco lo que hasta 
«ntonces se habia sembradofuese propagándose coa* ma- 
iraviUoso incremento (ó). £o suma, una cosa es que los que 
^ hailao deotjrade la iglesia. hableu dei nòmbrO' de Jestt* 
Chijsto ; otra es que los que están fuera , y obran contra 
ia iglesja , sf pongan ábautizac en el mismo nombre de 
-Jesu>Christo (c). Los que fatráreéen pues á los hereges,* no 

' .(«) Esto snpohe qne ya ea tieaipO'de sari Cyprisito hibla quiehes 
alUesen ser dec-trzdicion'spostdUdk qae no se volvieSe á bautizar' á 
-los que ya'ie baWan sido per los hereges, infiereisSO Agustio, lib. 4. 
^ Maptí. dap. 6^ y afiade qué «i «o tenvmos extosplair 4 e -bãbdr récibido 
los spóstoles'á los bautizados entre los hereges sin rolverlos á tMÍurfeab, 
tampocajlstenbmds deqoé loHubibsen becho bautixáodotès segòndb^Tez. 

. (Ã) San Agiistin, lib. 4. de Bapt. «ap. 7. va de aCOerdo c^n ^ 
Cypriano sobre-la- iateiigencia dei texto de san-Pabio, y que nò vi- 
nqasU cato ooqiiescion. , 

ip}. * Aquel honibgfcdel .eaangelio , qaalaniai» á loa deoentes-a 
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aleguen seraejante autoridad , donde solo bdda aan PaU» 
de los fieles; y prueben que el ^póstol fuese de sentnr que 
á los hereges se les haya de conceder nada ; ó sf diÒ por 
huenos su fé y bauttsnu>; ó bubiese asegurado que los 
pérfídos y blasfemos puedan recibir éuera de la iglesia el 
perdon de sus pecados (ü). Bko al contrario, si,conside¬ 
ramos como opinaron los apóstoles acerca de los hereges^ 
bailaremos que en todas sus cartas abominan de ellòs, y 
^ detestan su sacrilega impiedad» Si están diciendo, que sus 

a»ot.s. pf^ltibras cunden como u» câncer ^ (^), ^podrán-perdonar loa * 
pecados luias palabras con que se encancera^n los oídos de 
. quantos, las- escucban? Si dicen que nadà tiene*qu€ ver la itd- 
^ quidad con ta justicia , hs siniebtas con tu luz , ^cbmo po* 

drán iluminar estas ,'6 jusribcar aquella (c) ? Si dicen que 
• los hereges nevienen de Oios, sino del espiritu dei ante^ 

. christo; ^secá bipo. que traten- la espiritual y divino unoa 
honibres que son enèmigos de .Dio^, y decuyis cora- 
zones se Im apoderada el misma espíritu dei antechris- 
to (d)? Decándonos fúies de disputas y altercados , que 
suscka eL error, atendamos solo á> la autoridad dOl evan^ 
gelio, y á la tradicion. apostólica, que asi Itega^emos £ 

, comprehender que para administrar la saludable gracia^ 

' que'está reservada á la iglesia sola, no'tienen ningun po- 

: der aquellos á quienes porque destrozan y traen mat'.- 
parada £la mísmia iglesia de-JbsurChnsta, ^te le» Uama 

ene- 

ro no seguia í JesuiChríètOj drce saa Agustih, lib. cltadet cap: i<x 
aegaraimate estaba fuera'de-la iglesia, para que se vea que aun fuo;^ 

' sa de ella bien se pueden' dbrar cosas que oo scan contra Ia iglesia. 

Ca) Ya está dic|;o que no, y que tampoco es bueno y licito, mo— 

. tarmente hablando) el badtismo «te losihereges^ si- bien- sieropre^serfi 
; rátido, como-advertimos «on-san Agua^ú* en la nota (d) de la pág. 34c. 

(i) No son sus palabras las que baoen el bautismo, sino las pala— 

. bra»de<J|MUrCbricto^ á dei ey«Dpelio,:dice san Agqstin,. lib. citada^ 
cap. I’».. _ , 

(c) Igual raioncorre-respeeto á lo» hombres malvados y perversoa 
que hay dentro de la iglesia, dice sait Âgustin, lib. citado,.cap. 

^Con todo, el bautismo administndo por estos. es válido.. 

(d) Es que la santidad de-^os sacramentos no- qued# viól^ ptfr 

•iflguiao dolos qitefygsoasttmiqiatrostalUjBisa^ . / 
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Cflemigos, y los apóstolos antechristos (o). Ni hay que 
oponer el nombre de Jesu Gbristo ^ata derfibar una vtt- 
dad aseíntáda por el' mismô Jdsu-GlAisto, diclendd que 
donde qitíera', “y- Corto qüii^ que útaè- es bautizadoj conr 
tal que lo sea en sÀ hotribre , rccibirá lá gtaCia dei baü- 
tisrno y pues que JeSu*Christo misino es quien asegura : No. 
todos los que me dieen^seüor^serior , entrarân en el reyno -dé 
los citlos *, y anaonésta en otfa parte» que no nos dexemoí 
enganar dé los' falsos christos, y falsos profetas que toma-* 
ten su nòmbre: Muchos^ dice, vendrán en mi nomBre diciem 
do : To soy Cbristo » y harán eaer á mucbos en error\ y luego 
afíade: Visnd pues sobre aviso ^ que para eso os lo be dicbo 
todo de antemano *. Es ver pues de aqui, que no luego 
débe'ser recibido ló que sé hacé con jactancia de ser ert 
liêmbre de Jesu<^hristo ; y solò sí Id ^e se fiace seguil 
hl verdad dei mismo Jesu-Christo (^)o' Y si en él evangeliô 
y en Jas cartas de los apóstoles se expresa el nombre dè 
Jesu-Christo, como que en virtud suya se perdonan los 
jiecados, no es porque eí Hijo solo pueda aprovechár i 
nadie sin el Padre, 6 contra el Padre ; sino para dar á 
entender á los judios qiie se gloriaban de tener al Padre, 
que de nada les setviriá tenèr al Padre, niientras nó cré^ 
yesen en el Hijo, á quien el mismo Padre habia enviado. 
La verdad es que los que cotiocian á un Dios Padre , y 
criador, también dèbiati conócer á un Hijo Jekü'Ghrist^j 
AO siéndoles de provecho lo unô siri Jootro, pór ló que di¬ 
ce el mismo Jesu-Cbrfstó : Ningúná viene-dl Padre\ "stno es 
jpor mt 3 . Y que lo único que nos safitá és'e^ éònociriiientô 
de entrambas personas, lo déclark él otísmo quando ãicéi 
■ _■■■' - - Yy\ : La 

" (d) ’ Les táles, ya se bádieho con saÜ Agèstín, qóe tíó eómnníca^ 
tIo la^raciaipor.eí baatisoio^ pcró> sik.baut|siaao será válido^ )*'auii 
ySícá la gracia que qnedò en suspenso luego que los bautizados se aco- 
gieren al grêmio de laMglesia# 

(í) Y jscráú segiiff íd Verdad de Jesú-Christo tos i•oboá‘y usaras 
que çpmetian aquellos obispos 4 e quienes babla saa Cypriano en sd 
Xratadò de Lepsh? di<%'san Agdstfiij lib. citado, cap. 14.^ to propio - 
en el ltb..ij. coníru-CVfjto'd.^ap. Vtf. Y con todo ^quiéu duda que i2l 
%átftiamo adHiiiíUtradtr'poi'Í6llqs’ft»só válido ?•"'. 
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La vida eterna consiste en f»e te eonozcan á tí per, Díos tríê^ 
I JoUktl y verdadero ^y á Jesu-Ckristo ^ á quien bas enviado ^.Pueft 
que por expresa dedáracioQ de Jesu-Christo, prímero, 
debe ser conoddo el Padre que le eovió ,,y lucgo Christai 
nismo que fué^el enviado, ni puede hal^r esperanza de; 
la salvacioo, sin que lo sean el uno y el otro» ^cómo pear 
saremos que los qüe se dicen bautizados en nombre de 
Cbristo por los hereges , alcancen el^perdon de, sus pecan 
dos antes de haber conocido al Padjre, y lo que, es peor» 
dfespües de haberle blasfemado (0)? No corre ignd razoe 
quanto á los judios, que vivian en tiempo.de los apóstoleSf 
y los paganos que ahora-viven. Aquellos, como ya habiaa 
recibido el antiquisimo bautlsmo de la ley de Moys^ (b)^ 
solo restaba que fuesen bautizado» en nombre de Jesur 
Çhristo, segun queir los mismos les decia san Pedro en 
ios Hechos : ffoerd penitencia ^y cada uno dé vosotret bater 
ticese en el nombre de nuestro tenor ^esu-Cbrísto, para que se 
os perdonen los pecados^ y reeibireis el dón dei Espirita Santo^ 
porque ã vosotros, y á vuestros bijos ba sido becba la proT 
mesa , y en seguida â todos los que llamase Qios nuestro se- 
« Aet.s. Aqui menciona Pedro á.Jesu-Christo, uo porquf 

omita al Padre) sino por juntar con el Padre al iHijo ;. y 
para eso quando despues de resucitado el senor envia sus 
apòstoles á las naciones , lo que les manda es que bauticea 
á Ips paganos en el nombre dei Padre, dei Hijo,y dei 
Bspiritu 3 aato. Pues )^qómo habrá , nlogu^o que se. atreva 
4 decir que, Wp gentil jbautizado doade quiera y como 
quiera fuera de la igtesia , con tal que lo sea en nombre 
de Jeçu- Christo , dfsde luego.alcanzará el .perdon de. sus 
pecados, ordenando el mismo Jesu-Christo que á los 
paganos se les bautíce en el nombre de toda. la Trinidad 
junta (r)? A no ser que se diga que, sia embargo de ser 

ne¬ 
la) Pero por error ^ na por «na blasfêmia formaL j declarada. San 
Agustin, allí.mismo, cap. 15. 

m) Alude, como advierte Pamelio, i lo.de saa Pablo, I. Coriot. 
nap. 10.: Omnet in Moyte baptixati sunt ia uubr , et in mari,. 
if) £sco no erdecir que el papa san Sstebsn* y »tros« á quienes 

ro« 
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legado i^r Christo qtiien á Cfaristè niega , no as{ el qué 
aiega á su Padre ^ al qual èl, iaiísmo Jesti-Gbristo habia 
confesado ; y que uno quo Ida^má xèntra ^ Padre , á 
quien Jesu*Cbristo Hamó 4 ^ IKos y seSor,èerá cón tòdo ref- 
anunerado ;pOr y xORSéguírà^d pérdon de suá 

f>ecadOs^ y la santiílCaciOín por medio dei bautismo. Mas 
^con qué poderio conseguirá en elbautismo el perdon de suk 
|)ecados aquei que uíega que Dios criador sea Padre de 
Jcçu-Christo^ quando dei pvopio Padre fué d# quien él 
mismo ixcibió el ral poderio, por cuya virtud somos bau^ 
tizados y santidcados, quando aseguró que el Padre era 
aobre él, le pidió que le glorificasè, cumpiió su volun- 

tad 

lecoaWene san Cypriano^ tnviesen por eMWo el btotisnio adminis¬ 
trado en nombre de Jesu-Chrisco^ siq hae^ expresian de toda 
^rinidad , segun la forma «stablecidá por el mismo Jesu-Christo. Lo 
doico que pretende el santo contra los de la òtra opioion, es qne dé 
nada servia ser uno bautisado ^ auaque lo foese en nombre de CJinsto)| 
es deeir. como lo explica el sabio Marand^ çon el bautUmo instituir 
do por Jesu>Chrisco ^ y cqn expresion formal de las tres persoüas de 
la Trinidad , mieotras no 'se. tuviesen noclones verdaderas y sanas^ no 
solo de Jesu-Chrísto^ sino taflaJt>ieA de! Padre dei Espiritu Santo* 
Prueba de ello es que quanto aqui se dice^ todo*se dirige contra Icig 
patripasianos , y otros hereges de igual calaha « quienes desatinabaa 
coii mil errores groseros sobre la persona dei’Padre, segun se v| por 
la misma carta ^ y de quienes se sabe por olra parte que bautizaban ed 
aombre de la Trinidad, Lo propio dá á entender san Firmiliano sn lá 
carta LXXIV. quando hablaado de san Esteban , y demas que dabaq 
por válido el bautismo de tos hereges: lilud quoqu^ aòsürdum^ 
quod non putémt quarendum etse ^ quit sH ille ^ qtn èaptizaverit ^ éá 
quod qtái òaptizatut sit, gratiam coHsequi potuerit, invocata Trini^ 

tate nominum PatriSyet Filii^ et Spiritus Sancti . quis esii 

in ecclesia perfectut ^ et sapiensy qui boc aut defendat ^ aut creJatg 
qúod invocatio bxc nominum nuda tufficiat ad remUHoném peecato-^ 
rum^ et baptismi sanctificationemi Así que no hay naotivo de dispu¬ 
tar entre teólogos y caoo&istas sobre si alguna yez haya valido el 
bautismo administrado ea nombte de solo Je$u-Christo^sin mentar la 
^rinidad^ cuyas disputas^ se hati originado al parecer de *no haberse 
entendido el Jenguage de k>s antiguos Padres quando bablaban dei 
btutismo conferido en nombre de Jesu-Chrisro. Sobre el ruidoso câ¬ 
non: ^ quodam judiso ^ distincr. 4. de Consecrat. en el Decreto áe 
Qraciano^ y respuesta det papií NlbÒlao I. á la consulta de tos Búl¬ 
garos^ ya dixo cl célebre Berardi quanto habia que decir* 
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(ad hasta beher el cáliz de la paaioa , y sufrif la miiertt) 
iQué es sino hacerse cómpljce de las. hhtsfèmias de lot 
íiereges empenarse en defende/que quien peca y blas- 
fema contra el Padre ^ contra el seãor, y Dios de Jesu- 
Christo, podrá en nombre de este rècíbir el perdon de sut 
pecados (d) ? Y. jcómo componer aquello de qqe quiea 
niega al Hijo de Dios, no tiene al Padre « y al contrario 
tener al Hijo negando al Padre ; pues que el mismo Hijo 
dice : Nii^uno fuedt y^nir á mi si no le fuere<ot^gada for 
I Joan.^. Padre * ? For donde.se baçe claro que óo se .puede reci> 
bir en el bautisoio ninguna remision de los pecados de 
parte dei Hijo, mientras no io hubiere concedido el Padre; 
y mas quando él mismo aííadé : Todo árbol que. no ba plen- 
• Mtt.15. tado mi Padre que está en los cielos , eortar/e han de raiz *. 

¥ si los que pasán por discipolos de Jesu Christo'no'quie- 
ren aprender dei mismo qnanta veneracion y respeto se 
debe al nombre de Padre, á lo menos que lo aprendan de 
lo que sucede y se practica en el mundo f y enriendan 
q uan justa es la reconrencion con que les dá en cará 
Jesu-Christo mismo: Los bijos de este siglo en lo que lesvá^ 

$ LBC.t 5 . son mas prudentes que los bijos dela luz ?. Si alguno dixese 
denuestos á tu pádre; si le cargase de contumelias y vi¬ 
tupérios, y dexase vulnerado su honor, te indignarias, te 
enojarias, y á nada perdonarias por vengarle de ia reci- 
bida afrenta. Y jte parece que Jesu-Christo de/ará sia 
castigo á- los Ímpios , á los sacrílegos, y á los qué blásfe* 
jnan contra su Padre, y que babrá petdonado Jos pecados 
en el bautismo á quíenes despues de bautizados continuao 
en maldecir y ultrajar como antes la persona dei mismo 
Padre? ^Habrá christiano, h^brá ^ervo de Dios que ta/ 
diga,crea,ó piense? Y £para qué aquel mandamiento 
4 Eied. la ley ! Honrarás á tu padre y madre 4, si el nombtt 
ao. de padre , que se manda hohràr en los hombres,' en Dios 
se viola impunemente? ^P^ra qué aquella sentencia y con- 

mi* 

. (e) Ya está respondido con san Agustin en la nota («) de ia í^ír 
354 - . ... ■ . ■ 
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minacion de Jesu-Christo en el evangelio: Quten maiâhceri 
á paire madre^marirá por ello^'i Quien manda què 

«ean castigados de rouerte lós que maldicen á; los padres 
segun la carne ^querrá que ttvan lós que maldicèo al 
Padre celestial, y segun el espíritir, y son enemigos de là 
iglesia madre? {Exécrable cosa por cierto lo que algunois 
pretenden , que quien declara por reo de un pecado eter- 
,no al que blasfema contra el Espiritu Santo,'i los que 
blasfemãn coótra Dio^adré ^ él mismo se digne santid^ 
Carlos por el saludabte bautismo! Los que no dudan co* 
municar con tales quando vienen á la iglesia , y esto siti 
ser bautizados, (cómo no tiemblan de hacerse cómpliceã 
de pecados agenos, y lo que es mas, de pecados eter¬ 
nos (a), admitiendo sin bautisniO á los que solo por el 
-bautismo pueden ser absueltos de sus blasfemias y pecadosi 
íQué locura y desconcierto èl liuestrol pues en medio de 
reconocer los mismos hereges la verdad de la iglesia, 
despues que habian abandonado su error y el crímen ea 
que estaban metidos ; nosotros al contrario desfiguramos 
esta verdady el sacramento, y quando llegan arrepen^ 
tidos, les décimos que ya se lesbabian perdonado lós pe« 
cados , con ser asi que ellos mismos cenfiesan ser pecado¬ 
res , y que por .eso recurren á las piedades de la iglesia. 
Asi*, hermano carisimo, es menester que mantengamos con 
teson , y enseííemos á otros la fé y k verdad de la catô^ 
lica iglesia, haciendo Ver por todas las máximas dei evad- 
gelio y de los apóstoles la ditina díspensaeion y unídad 
dei bautismo. jTendrá por dicha el bautismo mas fuerza 
que la confeslon y el martitio? ^ que el CQnfesar ájesu- 
.Chrlsto delaote de los, hpmbres:, y ser. uno boutizado con 
su propia sangre? Empero ni aon este bautismo'de sangr 4 
'aprovecha de nad^ á lós hereges , auinque háyan confesadõ 
'á Jesu Christq ,. y.hubierqa-sido lDuertos‘por él.; basta 
que lo hayan -sido fuera de la iglesia , á menos que sús 

dftr 

..AJud^tal cap.. > de fiaftMcfOès, dottda dièe que-^uten 
loare coacra ei Esplricu S^nto^ será reo de ua pecado^cCei^ttoi' ^ 


I 
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defensores y apasionados ^uieran venerarlos como á mâr^ 
tires, á titulo de haber perdido la vida en una £ilsa con* 
fesion de Jesu Christo, y adjudicarles la gloria y corona 
dei martírio«contra lo que clama el apóstol sabre no 
series de ningun provecho , aun quando hubiesen sido des> 
pedazados, ò abrasados entre llamas (a). V si á los hereges 
de nada puede servir el bautisroo de sangre para su sal- 
vacion , pues no hay salvacion fuera de la iglesia, iquáoto 
menos.les servirá baber sido bautimdos en una cueva de 
ladrones con un agua inficionada y corrompida, por la 
^yal l^os de ser lavados de los pécades anteriores, otros 
auevos y mas enormes habrán dado á ellos cima (è)l En 
resolucion no puede ha,ber bautismo que nos sea cemun 
con los hereges.; pues tampoco hay Dios Padre , ni Hijo 
jesu-Christo 1 ni Espiritu ^to^ ni fé « ni iglesia que nos 
sea comun con ellos (c). Por lo mismo se hace indispensa- 
ble bautizar á los que vienen á la iglesia de entre heregès^ 
á fin de que se les prepare para el reyno de Dios por la . 
divina regeneracion ^ mediaqte el legitimoverdadero y 
énico bautismo de la misma santa iglesia, y vuelvan á 
nacer por uno y otro sacramento; pues que escrito estáe 
que na rettaciere por et agua y el Esphitu puede 
Jotaj, entrar en et reyno de Diot * (d).' Sobre este particular hay 
algunos que como si en fuerza de humanas cavilaciónes 
pudiesen destruir la verdad. dei evangelio, nos arguyen 
con los catecúmenoe, y preguntan si hábiendo sido presá 
y muerto alguno de ellos por confesar el nombre de Jesu- 

Chris- 

(d)' Váase ta aota («) de it pfg. tp4 f la caru U. é Antontaao», 
Saa Agastio» Iib.4. Bapt. cap. 17. Stduty inquH, dice ha- 
jblando dei presem» lugarj de san CypriaaQ, extra eecletiam mon ett,. 
Huit pegatl £t ideo quxcumque ipsiut eccittiee kabentut , entra 
eceletiom *ion- valent ad fúlutem^ Sed atiud ert non babete-, -atiud non 
jutihter: haberei Oui «P» babítt, ett boptixmdut, ut habeat ^ qui oit- 
tem no». utUiteroabet , ut utiüttr babtat , cattigendus:. 

(c) Si podemoa uaer un evangelio comun con Mn hereges ^ ^por 
qvé no ua bautismo comun ? dice san Agustín allí mismo. 

.^,{d) for ano y atrasacratecase^ea deair^ eirdet tantisme y ièl de 
k confirnacioa. 
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Christo antes de ser bautizado en Ia iglesia perderá’ U 
esperanza de susalvacion y^ei prêmio de la confesiõp 
causa de no haber renacido por ei agua.' Sepan pues se"-’ 
i|>ejante casta 4e hombres y declarados fautores de los- 
iieregesy que ante todo aquellos catecúmenos profesan una' 
saoa fé, ni han roto la unidad de la iglesia ; y que para’ 
combatiral demonio , parten de los reales. dei senor coa- 
pleno y verdadero conocimiento de Dios Padre, de JeStt- 
Christo^y dei Espírita Santo.:, que en segundo lugar na' 
q^dan privados dei sacramento dei bautismo, siendo bau* 
tízados por el mayor y mas glorioso bautismo, que es el 
de^ sangre ; aquel mismo bautismo , de que hablaba et 
seüor quando decia teUdria que ser bautizado con otro’ 
bautismo * («)..¥, que los que son bautizados con su pro^ 
pia sangre, y santificados por el martírio, Uegan á la 
cunabre de la perfeccion , y á consegjuir los divinos prtf- 
tnetimíentos, el mismo sefior lo acredita en • el evangelio,' 
quando al ladron qüe cree en él, y le confiesa en medio 
de sus tormçntos, lé habla y le promete qne con i ét setâ 
en .el paraiso *. Así los. que estamos poestos pará aelar lai a 
verdad y la fe, nb debemos eaga6at:&.los quevienéfi eti? 
busca de la mbma verdád y, fié, y arrepentidos piden* 
que se les perdonén sus pecados ; antes bien será dd 
eueatra obUgaclo» dásponerlos parajebfeynd deios iielos,» 
dcspues de rcformadol y corregidDsyHPetò dirá; rf^nOí> 

ipues |qu4^sei^ de tantos qíue'habkodd cn tiompos atrád 

pasado a la iglesia de entre'los' faenei^s, se dèscrecibiá' s!n 
ser bautizados emeUa? Poderoso es Dios para' hacer ml- 
Mrkordia, conceder el perdoo, y»no privar de los tésorOá 
4« su iglesiaha?quieoc» despnos deíballier- sido adwkidO» 
de buena fé, murieron en medio de la misma iglesia (í). 

(a) Tcrtullano de Bapt.: Èrt quidm noiit tthm ttcwulum /«eê-í 
ttum, fnumet íptum-, tanguiuit, tcUlcet^ dt quo Dominut: Habio. 
Stro eum jatn tinetut fuittet t de donde lo tomé 

^ {k) De a^ul iafiece san Agusdn, lib. e. de £api, <»e. «. y lib.' J 
isp. I. que la cwtnmlwe _de vol^r^r ,4 bagtiaar á loa be^ «m ^ 


Lucis. 


liae.it* 
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Empero no porque s* haya errado una vez, se Iia de trrat 
sjiempre, estando mejor á los sábios y temerosos de Dios 
prestarse de grado y sin tardanza á la verdad que b 
Uegado á descubrirse, y se ha becho patente, eo lugar 
de porfiar obstinadamente, á trueque de favorecer á los 
hereges, contra los que soo hennanos y companeros eo 
«1 sacerdócio. Ni hay que temer que escandalizados los 
hereges por el bautismo que les proponeraos, como a 
fiiese un segundo bautismo., se retraygan de venir á b 
iglesia ; al contrario , despues que se les haya demos¬ 
trado y hecho palpaÚe la verdad , se verán en mayor 
apuro de acudir á ella. Mas si ven que aprobamos y au- 
^ torizamos como legítimo y verdadero su bautismo, per* 
sarán que igualinente tienen á|la iglesia consigo, y cot 
qlla todas sus fkcultades; nicreeráa .haber motivo de que 
vengan á nósotros , poesto* que; les pareOetrá tenerlo todo 
tenlendo el bautbmo (a). Si liegaren á conocer que fuera 
de la iglesia no hay bsmtismo , ni poder para perdooar^ 
lits lo!$j pecados,, correi^n) volándbiá nosotros, y clamarao 
, . por h» douep y aocotftqs de la.iglesia madre, |«rsuadidoi 

' da que jamós ..podrán. conseguir los divinos prómetifflien* 
tos , mie 9 ttas primero Qose reduzcan .á la unidad de h 
>pbr^.à.ig)e$ia. Ni tehusaián- sef bautizados por nosotro* 
qpB( el rterdadaro.bautismq de eUa liiogo i^ue entendúroí | 
qqe kfeqwilfaih^aacdidlbhautiaados .con èl bautismo d» 
qgu Juau f aãgiia Idnmàsx dn i ^S' 'Hechòs de lòs' tipóstolet) | 
nueyo. loi^erqapomsán jPablo '■ ^).íSíds embargo 
trp .nofiotros.tio faltait oiguuos que aséguran -que uoa vea 
fOiafiBrido elhai^inopoi^ los hereges, no hay lugar a 
qtao bstuisioOi, Yi taii^taidaaeqte cemerosos' de'' dar d 

. " .' ■riiiii el oii/.ti: (i*. ui ^ ,..-X‘Ur 

déroamente introducrda en Âfriça ]ior dgrípfn^ àbtecew de ^ 
priano. Véase tli hon»‘^í) de Ia pSjfl- i la carta LXlk. , , 

(a) Aít seria sl los cOnced lesemos no solo que tieaen d bantfe®®» 
aèa& tainbien ^O' la tienen». y poièen: jlista y legítimaiireote j to. i?* 

■ iega san Agustin. lib. c * Baft. cap. 7 . y 8. ^ 

Peno ^a-oTiiobabWsiMo^Wtfndl -^lVe san Ju^, qnd 
d« |eiu'<3iuitt»-í dicevl •ariuailcfsín^Al^sthr, liU -j. p; ‘ ' 

••1. .j 
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DÉ SAN CYPRIANO. 361 

inconveniente de la rebautízacion, tienen por nnsldad bau* 
tizar á los que ya lo fueron por los enemigós de Dios; 
siendo asi que bailamos haber sido vueltos á bautizar {os 
que primero habian sido bautizados por san Juan; aquel 
Juan reputado por el mayor entre los profetas ; aquel 
mismo Juan lleno. desde el vientre de su madre de la 
divina gracia, animado dei espíritu y virtud de Elias; 
que fué precursor y predicador « y no enemigó dei se- 
fiór ; que no solo le vaticiiíó con palabras, sino que le 
nostró con el dedo, que bautizó á Jesu-Christo, por 
quien los demas son bautizados (<i). Y si el herege adqui- 
rió el derecho de bautizar, solo porque bautizó el pri- 
mero, ya no regirá el titulo de posesion , sino el de ocu- 
pacíon ea el bautismo ; y como separarse y desunirse la . 
iglesia y el bautismo, absolutamente no puede ser, quied 
por ocupacion primero hizo suyo el bautismo , tambiéd 
6àbrá faecho suya la iglesia por igual titulo; ceh que â 
ti te tendrá por herege; pucs que con habórsete adelantado 
á causa de tu descuido ^ le babrás dexado apoderarse de| 
derecho que solo te tocaba á ti (ó). Quan peligroso sea 
ceder uno en cosas divinas de un derecho y poderio - tal^ 
barto lo declara la sagrada Escritura, quando nos 'refiérq 
en el Génesis haber Esaó perdido su primogenitura , sia 
poder volveria á recobrar de resulta de la dexacion que 
bizo dei mayorazgo Esto es lo que en suma me babia i Gea.c 
parecido responderte, carisimo hermano , segun mis cortas 

Zz luA 

N, 

{ií) Va tstí respondido coú saif Agtistin en la nota anterior* 

(ò) Del estilo coo que habla aqui el santo, y es propia lenguago 
de los jurisconsultos quando tratan de Ips tiruTos de posesion , y oco^ 
pacion , 00 mal te podierá inferir haberlo sido él mismo antes de sa 
eonverslon^ asi como sabemos que fué retórico y orador. Por lo 
mas tan Agustio, lib. 5. de Bopt. cap. ejctralia còmo hubíesè dl- 
€iio san Cypriano que el bautismo y la Iglesia^ absolutamente ha« 
blandOp no se pueden separar y dèsünlr, quando es constante y asen^ 
tado por el mismo bendito santo, qae quien despnes de ^ntiaadi^ 
dentro de la iglesia, te aparta de ella, éste tal no hay duda que¬ 
dará con el bautismo, annque sin Iglesia, y por consigmente cçA' 
ü bautismo separado de la jnísma iglesia* *' ^ ; 
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luces, sin dar por eso ley á ninguQo ^ ni estorbar que 
cada obispo, ya que es due5o de sus acciones , baga lo 
que mejor le viniere en Toj[untad;pues por lo que á nosotros 
toca, hemos hecho lo posible, á fin de evitar toda dispu¬ 
ta coo nuestros colegas y cqmpaneros en el pontificado^ 
con quienes nos une la paz y concordia dei sefior , y 
mas por 1» que dice el apóstol: Si alguno estuviere en 
opinioa de-penienciero ^ nototres no tenemos tal coitumhre^ 
. ni tampam ta iglesia da Dios * («). Por medio de la pa¬ 
ciência mantct^tqps çorr tesqn, la caridad dei espíritu , la 
honra deicuerp 5 ^'eclesiástico, el vinculo de la fé, y la 
Union dei s^cendocio. A ese fin con beneplácito é inspi- 
racion dei sénor segun Iorque podia dar 4e sí el corto 
caudal de mi ingenio ^ be díspuesto un tratado sobre laf 
yent/ijas de lã paciência , cuya obra he querido énviártela 
fn prueba de nuestro recíproco afecto (iy Carísima hcrr 
lnaoo, te deseo la mascumplida salucU , ^ CÀR«> 

^ (a) San Agustin lib. de 9ept. cap. 17 . cita, y co*pia este íiM 
aigne lugar de sàn Cypriano, y «por lo en ii dice^ saca por 
ioaseqUencia , que bien pudo ap^^tarse él 4 iiismo de la rOpinron det 
$pi<o ya ^ue ^cifa á cada obispo^ que sienia como quísie- 

rcj y mas con la autoiidád de tia concilio plenário^ que se supooec 
ser el í^lce^ò, y eStkblécid punto^ ^ènertl que no se debia 
rer á bautnar á lòs hereges^ y ,alU mismo no acaba de ponderar 
las pacificas palabras de san Cypriaoo, encareciendo la uncíon y 
dulzura que de ellas rebosan en bien de la unidad de la iglesia ^ y 
niücuo amor de los hersnânos; tanto que no se cansaba de leerlas y 
relecrlas. jQuit me legentem , O sape repetentem noft satiant 

çx eis jucunditiis fraterni amorts exbalat y tanta dulcedo charitatit 
exuberafy y poco dcspues afiade: Majus quippe in ee rohur virtutie 
eminuitycum ista quastia nondum diseussa nutarety qucd aliter ten^ 
tiensy quam multi collegic tantam moderationem ohtinuit y ut eccle^ 
siéC Vai saneiam societatem nulla schismatis labe truncarei] quam si 
pmnia non solum veracitery sed etiam pariter sine ista virtute senti^ 

luego exclama; \0\ y \cómo abora se regoeija Cyprianol Com 
quanta claridad está viendo desde aquella region de luz la par- 
ticular providemia de Dios èn permitir que áunque sea en piadosos 
escritos de los orador os ebristianos se encuentre .algò que r epreten¬ 
der y solo siendó privilegiados de esta tasha tos escritos de los Pesca- 
deres \ Con san Aguscin va tambien de acuerdo san Geròniuio^ Z>/a- 
hg^ contra Lucifer. 

De aqui deducen todos la ocasion y el tiempo en que escribid 
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. . ■ . 

pe 5an Çyprianó á Pompeyp V coptra la 

San Esteban. 

Sobrt él mismo dsvnto bautismo^ de Ih iereges» 

CrPRIJNO J SV SíXItMAÍià jfOMPMfÒ (ídi) tAWb, ‘ 

■ ’ ■ ’ ■ *■ 

qiriera <jue quanto Tiay que détií sobre el bau- 
tismo de los hereges , habia juntado 4 ■ ^áxlsiafio herniau* 

■*11 las cartas , cuyas ■copias te habia temitido 4 ptíto 
tò los deseos que manifiestas de que te infortae aceí*' 
fta dei còtítebiSo de la xesptiesta, qué irie hizo 
tto Hermano Estéban, desde luego paso á tns maifps 
iiij trasunto de ella,por «1 qual coiíocerás jnas y 'Aials 
■tl error de quien se ha empenado en ísostiener a fcs Jwre*-* 
ges contra los chrlstianoa, y coiitrà toda fet àM 

Dios Sntre otras cosas qúè >escfibió «coft! 
s^eradon, y sim tino':, ò ya Bénas dé aíltiít^, ^ ya' 
Impertinentes al caso en qüestion , -ó bien contarias 3 a«- 
Amas á las otras 3 aãadió diciendo M t- 5 V xlguno ■viniene 

. ‘ ■ ã 

■ r . ■ ' .. i i 

^ inslgi^y traqido è/t3»t;feií^at ãe ia factencta, ■que çqa „ . . . 

«T favor ae feos Ic dâremos tradaio'ld'0 én la segundr parte ^ esa 
ipròlixa «bra, y *1 iqn»! ■se signió poco despues ■cl cte la Envtdia. 

(â) Obâspo JaprovMCÍadeTripoli,en'Cuyo noBibr^ 

^OT ^albtse ausente^ Sraió eu ■èl eonoiláv^-de Cstnago dcl afio ejd. íí*- 
èál oblj^ de OAa ■eo la' aalsiRa pravineiâl -no asisMii por ae 

IpttsddA á dicVÒ cenemdj, Xsoiho cqtiMadfeiiaaKnitewqiuso Balucku 
' <SJ ■|bo»'«aíSft4a»t«Mi»del ip«pa>jéínjíl«|ÉkaJi.j ■ ■ 

' i(éT ']S»9tayqdéciKnfiar .c<té«oiiac»qp«'«ta'lioMils^;»imili4»1a 
de «ti» «unba'pKs Ihaàta -tal^gniafc prtde tieiçar- -oniioHM vocos <« vbt 
h e M e Miã» de sa Cefvor, pi»rf»ai|iidMk>«« -ipcpMcpienes. qM(, aiiai|ee 

acaâorada^ sclefanisidopactferfdas en dcsalhego deuBCflrasâiiaiiMBsde 
■ *rfa< aajfienÉe adfo pè^-ftaaSrt®?'da- tlft® perxe 

i U ca^raisA. Así «s qoesan Aüanià 8 h. 

S sn dStiSeâfc dkft; ^^uwwi#.e»*woííes»'itaAenAnaSláWfr 

setiie indijrmretMT-^ ftera ae i»e la r^ao 4dt;AWA 
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á nosciros de qnalquiera beregla • que sea , no se tnnove 
en nâda lo que se ha seguido por tradicion\ que es im- 
panerle las manos para recibir la penitencia * pues que^ 
tii aun los mismot hereges en igual ca^o se. baútizan lot 
anos â los otros^y solo sí se admiten á la comunion. Prohi> 
bió bautizar en la iglesía á los que acudiesen á ella de 
qvalquier]| es deçlr , juzgó que el bautismo de 

todos los hereges era legitimo y válido. Así es que cada 
heregia jtieqe: sq'' baqtlsiqa^y sus e^frqre^ luego si reeonoce 
un bautismo de todas ellas, igualmeote se babrá cargado 
con los crimenes de todas ellas. Mandó que en nada se 
iunovase lo que se habia seguido por tradicion, como si 
íuese innovador quien manteniendo la upidad, defíende 
ua solo bautismo de la iglesia sola ; y nq aquel que olr> 
vidado de la unidad introduce un. ei^anòso, enveneiia4Q 
y profano baõo. No se ionove en nada , dice, lo que se 
ha seguido por tradicion, Y ^de donde vendrá esta tra> 
dicioa f iVendrá acaso dei. senor, y dei evangeliql |Pe 
ItS apástolef, y de sus cartas (<>)? Lo cbrto, es que debe 
hacersq lo-que^se ba^la escritpycomo dfçlara Dios,y, enca.rga 
áf Josué.) quiai^Q le dice xEl libro de la Ley no se, apartará 
de tu boca. sino fue meditarás en êl noche y dia, porque 
Jos. 1 . no destes de bacer quanto está escrito en él Âsímismo 
al enviar el senor sus discípulos, les manda que bauticen 
á las gentes , y Iqs enseden como habrán de observar to« 
Mat.a8. 4 i().io que Ics dexó.ordetiádq *, Çon que. isi en el ev?ó» 

ge- 

Iflban contra al mismo san Cypriaao y damas obispos dei África, f 
^uienes resol<rid privar de la comunion, hasta rehusar dar audencia á 
los legados que habian enviado á Roma, y amenazarlos con fue les 
negaria la hospitalidad y los alimentas, segun todo se spoa de lâ 
earta de san Firmiliano ^ no as exrrafio que altqrasen á nuesti<o santo 
viéndow traudo de un modo tan duro y recio d pesar de sus senti- 
mientos llanos de pas y dulsnra, como d cada paso reconoce saa 
Agustin. 

(0) Ss verdad que los apdstales nada declararon sobre no volver . 
i bautisar í los que lo hubiesen sido per ios freges, dice san Agns- 
tin, 11b. g. de Bapt. cap. ag.^ pero^qué de ahi si Ip costumbre habia' 
rido tal doide ri tieippo de los apdstoles ? < 

I 
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l^lio , 6 en Ias cartas y Hechos de los ^póstoles «tá or^ 
denacio que no se yueív^ á bantizar á los que vinie- 
sen de qualquiera, heregía y. que solo sí se les impop- 
^n las miaos para recibir la penitencia ^ guárde^e 
norabueoa esta santa y divina tradidon/ Pero si donde 
quiera que se abra la Escritura , los hereges no soa lla- 
nados con otro nombre que cfl de enemigos y antechris 
%os ^ de henabres peryersps, quienes e? preciso huir, 
y condei^d^s, cofao díce el apdstol por si mismos, i 
iSQtà r^zoo que d^emqs poçptros de condenarlos? Así 
nadie^ infaine; á los %p4stole| çomp si hubiesen aprp- 
bada cl bautòiQO de b^reges, 6 los hubiesen recibido 
á la coipuaiop dn; sçjjoprinaero bautizados en la iglesú, 
pue^to quy hgbli^san de dlof en semejante tono ; y e^o 
-cn ua tjieqjpo ep ^que; aun np habian brqudo las mis 
pestilepciales y funestap herpgia^ ; eo que un Marcion (/i) 
Jio habia salido tí^avja dei Fonto^ cuyo maestro Cerdón 
yina á Roma en el ^ponciãcadp de J[iygino)i d noveno 
iontrc los obispps dp Cerdón 

i í - .1 i lí^ .;í.V ... J Iw- 

(«) jftibtif tnm l^arhatüm^^^ trijiè a^uâ Pontum quãm mthd iilic 
"ijtartiitn natiâs ettj^Séyia Hhmakobi^ inttftbi/ioTy Mas fage ta 

dnlmmanior, Amazona auèacior^ nibüo ehscuxidr , hytme frigidior^ 
f$lu fragilior^ Çaucasq atruftiff* Tcrtolian. acivers. 

Marcioa. ' / ^ . ’ ' ' ' 

{è) Sigue el mismo còm^lito db San Tfcnco 'jue cn cl Hb. 3. contra 
^arer. oap. 3é>ic$fjúcs dié^saiál^^iroponeáiLuToy Anacleta, Clemente,.- 
.^varistp, Ai^ndrO]^.Siate> Tel^f^re,-HygloQ, ^ç. T aunque cn cl 
lib, I. cap. 17. dcl mismo san írenco se Ica: S^o tívgino qui octavum 

locam episcopatuk per süccissiófi^dh opVx/c//í ibiíni/j para cotítífiar 
•«i saato consigo mismo, y con san Cypriano, y lo propio con otros 
padres, que al dicho Hygino Ic pnsieron en cl noveno lugar, no hay 
otro ineior jp^io ^Qe> 4 ecir e^^el nqno,, contando i san Pedro y oc- 
tavs,6in costar á éí. Así Cotelér, 1 ib, constit* apostolic, cap- 4d. 
El autor dei poema contra Marción al fin de las obras de Tertu* 
iüaao de la fdicion de RigMlt; 

. Cum vestfi sceleris socius pr^ursor , et auctor 

Adrenk Romam Cerdo , nova vulnera gestaos, 

Detectns, quoniam voces, et verba veneot 
Spargebat furtim^ quapropter ab agmine pulsos 

la- 


Til j. 
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habieaflo seguido Marcion , echando cima al na], 
'comeozó á blasfemar contra ■ Dios Padre y Criadotj 
con nayof desverglienza , y xnas deshechamente (ja; 
quantos le habian pitecedido, « irritó con naevaa 
nay encono el furor de los hereges , aierapre conm 
la iglesia rebeldes. Tues si es cierto que despuesdd 
tiempo de los apóstoles han ido Jevantándose moela 
más y peores heregias ,7^iíuncá^jâmás se* snaiídé i»r 1»I 
pasado, ni ie baila Escrito qtie^ bastasé'ittipOMr Jis. 
manos á los hereges para que reaibieseü' là péníteD- 
cia , y de «sa bnanera se les sklmitiese^ 1 la c»®“‘í 
nion (<i)j si es cierto , que tto hay ■ Jíiaí'^ de un lwow*| 
mo, el qual está entre nosóttqs ,• y pot Ja d%twa* | 
dei seSor solo á Ia iglèsla se -ha'»cottctedidol(í)» | 
terquedad es esta, ò que tenièrârlo atrrt33o,'queriende » 
teponer á las disposiciones de Dios Jas tradicionc*» 
los hombres, Siti' re^jarar lo que se ofende y e»®]* 
elsenor al ver que\ á titulo de seguir los -esfaW^ 
mienfos hütnanes,se ecIifeià^Ã rBdar sus mMndáúnck^ 
Ésto es lo que clama por el profeta Isaías, quand# 
dice; Este pueila mff hofira^eon JpsJa^’C!^,fer^_J^.^ 
razon estã muy iejos 46 . Én vano jmt rfvèrenciesst*' 

t Isai.sp. seHando ias máximas y doétrttsas 4 e Jót hombres *. 50 » 
evangelio tainBleV» dicè, 'ref)réliendietído severatneütt. 
Deseciais los mandatmentoj^ ,de^Dios por ^ est/piJecer 

• >!arc.7. trm fradipioties \ £d Úoiaveatttrado ap6<SQ|. ^ 

' teniendo presente tan ^asta retteivetidiSn;’ ad viteAé dei mó' 
sáo modo; S* a(gaw tease^ate dfrá épsa ^ iw se 

'{ 1 1- n: I oi: h. ü: . i or*ni5 Jí< í - f' ^ ' 

' C<)nsVâbaí |)leTâtc ^ . ^ // ; ii 

“ Conifúllta^crfO,‘ti^as 

Jajii^e ioto diooo ^ ^ 

Tia «eifliab icbasa» «iir 3 /^^ 

hvit la I 

hatí^m^ SC íes liíí»ísè 4 liwcl&r* 
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^ormet cc(n las saludablet amanestacianes d« auestr» ttmor 
y^su - Christo . y con su doSlrim , ts un alta^ ero » y es-' 
túpido ^ que n.sda sabe ^ y es preciso apartamos cTe seme- 
jantes *. j Belb y autorizada tradicion , por cierto, la t i.Ti¬ 
que nos propone nuçstro hermano Esteban! quandç aoa- ntot.6. 
de en su carta : Pstes tn igual caso^ ni aún los mismot 
hereges se bautisusn los unos 4 los oiros ^ y solo sí se ad~ 
ipiiten à lo eomunion , A tan miserable estado ha yení- 
dp á paw . H iglcsia do Diof;» y 1 « esposa de Jesu- 
, Christo, que tiene que sçguir^d ftxemplo de los he* 
reges : la lua Uien^^a de las ttuieblas' la forma de ce¬ 
lebrar los cdestiales-sacrainepbos , y los christianos ha« 
cen lo. mismo que haceo los antecfaristos. jQue cegue¬ 
ta ! {Que pervet&idad dei oorazon! ;no querer recono- 
cer la uuidad 4 e la fé, la; qual se deriva de Dios 
Padre, y de Ja,txadicioade,uuestro Dios y senor Je- 
su-Christo! Si entre Ips hexqges no hay iglesia, pues 
que ella es una, é indivisible; si no hay Espiritu San¬ 
to, porque tampoco es mas de uno solo, ni puede 
estar entre extraõos y prpffutos; jcomo habráJ>autismo, 
que igualroente es uno tolo, no pudlendo separarse 
de ia iglesia, y dei Espáritu Santo? Y puesto que la 
virtud dei bautismo quiecan attÜHiirla. á la magestad dei 
nombre; pormanera que á los que son bautizados don¬ 
de quiera, y como quiera, con tal que lo sean en el de 
Jesu Christo, se les tenga por renovados, y santiBca* 
dos; ^porquê no imponen tambien las manos sobre el 
bautizado en el nombre dei mismo Jesu Christo, -á fin 
que reciba el Espiritu Santo ? ^ ^tié no obrará la 
magestad dei nombre en este caso', como pretenden 
que obró en el primero? Si el renacido, fiiera de la , 
iglesia puede hacerse templo de Dios, ^ por qué sobre 
este templo no podrá baxar el Espiritu Santo (a)? Un 

hom- 

(«) Los hereges tienen al Espiritu Santo, pero para su perdicion, 
tegun le tuvo Saul, y le tienen los malvados, que nunca faltan dentro 
âe la iglesia. Asi san Agustia, lib. </e Bapt. ap. >4. 
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hombre, que despojándose de sus pecados porei bãu« 
tismo f ha sido santificado, y transformado espiritual- 
mente en nuevo hombre, j acaso no se habrá hecho 
capaz de -^ecibir ai Esplritu Santo? El mismo apóstol 
le dá á entender, quando dke: Quantos fuisteis hautizê^ 
áos en ^csu-Christo^ tidos os babeis revestido de ^esu-Cbrif 
to ■* (a), Con que, si el bauthado entre hereges pue<* 
de revestirse de jesu^Christo, con mucha mas razod 
podrá recibir al Espirita Santo, á qnien enTÍó et mia- 
mo Jesu Christo; á menos que se diga ser mayor ei 
enviado, que quien envía, y que asi, aunqUe el bauti- 
zado fuera de la iglesia se revistió dé Jesu Chrísto, maa 
no pudo recibir ai Espiritu Santo; como si alguno pu-^ 
diera revestirse de Jesu-Christb sin revestirse dei 
piritu Santo, 6 pudiera el uno separarsedei otro. Ade¬ 
rnas que siendo espiritual el segundo nacimiento quo 
recibimós en Jesu-Christo por el sacramento dei bau- 
tismo, es un despropósito decir que entre los here¬ 
ges, donde suponen no haber Espkitu Santo, haya sítá 
embargo espiritual nacimiento. Ea cierto es, que el 
agua por si sola no paede hivar, ni santificar al hom- 
bre, mientras no vaya animada dei Espiritu Santo. Asf 
que una de dos; 6 concedan que donde dicen ha¬ 
ber bautismo, tambien hay Espiritu Santo; 6 que don¬ 
de no hay Espiritu Santo, tampoco hay bautismo, por* 
que bautismo sin Espiritu no puede ser (í). Por otra pai- 
te {á donde irán á parar con sostener , que quienes 
no han nacido en la iglesia, puedan ser hijos de Dios? 
pues en el bautismo muere el hombre viejo-, y nace otró 
nuevo, conforme Ib declàra el bienavemurado-apóstol, 
por lo que dlce: Salvado nos ba pór el bano de la re» 
£er.eracion ¥ si esta regeneracion consiste en el ba-* 

fid • 

ftt) Vna cosa es revestirse de Jesu-C^rísto recibrende sole el sc» 
■rainento estableeido por él, otra es revestirse dei mismo Üãsca re- 
eibír ia f;rs(ia y snntiÀcacion. Esto san Agnstin , lib. y cap. cita^todr 

(i) Está lespoctttde en ta Aota (a) dv la pág. 
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Ho, es decir, ep el b^utisthoy jcòmo la heregía., que ' 
no es esposa de JesiijChristo, podrá engepdrár hijos > 
á Dios por el mismo Jesu Christo?' Laiglesia sola es ia . 
que por estar unida con Jesu Christo engendra hi-• 

Jos espíritualniente sçgun el testimonto dei misnu^ após- 
tol San Pablo. CAr/we, dice, .amá á la iglesiaz y se eni- 
tregó. por ella para sítm iraria ^ lavándoia con el bano de, 
agua, Pues que da íglesia és la esposa y la queri" tEphes.5. 
da, á la qual sola satitiíica Jesu-Chnsto, y purifica) 
don su bano, claro está que la heregía, por no. ser 
esposa tle Jesu Christo, ni poder ser purificada , ni 
santificada por su bautismo, tatnpoco podrá engendrar’ 
hijos á Diòs (a). Ni se, piense, que uno nace quan-«- 
do se le aplican las panos para recibir el Espiritu San¬ 
to, sino quando se lebautiza; porqiie ai comunicársele 
el Espiritu Santo, ^ le supone ya nacido, á la mane* 
ra que sucedió con el primer hombre ; pues pritnero 
le forrab Dies, y luego le infundió uo soplo de vida,- 
no pudiendo recibtrse este sin existir ya quien re^'. 
ciba. Condstiendo, pues, el nacimiento de los phris^ 
tianos en el bautismo , y no ballándose la regenera-^'- 
cton y la santificacion por este bautismo, salvo en la;' 
esposa de Jesu-Christo, Ia única que espiritualmente pue-i 
de engendrar y parir hijos á Oios, ^dònde, de qulén,’ 
y á quién ha nacido el que no es hijo de la iglesia? 

7 ^cómo podrá tener á Dios por padre sin tener á la 
íglesia. por madre) Y siendo cietto que niguna he¬ 
regía, ningun cisma es capaz de santificar á nadie por 

t bautismo, jcómo-es posible-que qqjBstrQ^ herma^o 
steban haya dado-en -tan extrana terquedad, que pre* ' 
tenda nacer hijos hasta con el bántismo- de Marcion, - 
de Valehcino, Apâes, y dernas hereges que arrojati 

Aaa blas-. 

ia) Ea Ia neta-(a) de 1 * págt 340 sobre la carta á JubaTAno se di- 
xo con san Agitsíin, que asi como Sira pariò un bijo é tAbrahan por' 
sa esclava Ag^r/püede paririos tambien.la igiesia í Dios pormedltf 
delas: heregías, qae soa sus esclavas, quaado'eMaa'a(lAiaiscraá el' 
baatisina; 
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blasfêmias contra Dios Padre? iQue diga, dárse el per» 
don de los pecados en nombre de Jesu-Christo entre 
unos hombres, que ultrajan al mismo Padre, y al mis- 
mo Jesb-Christo, Dios y sedor nuestro ( 4)1 Considere¬ 
mos aqui, hermano carísimo, segun pide nuestra. fé, y 
la sacerdotal gerarquía en que nos bailamos costituí- 
dos, si el dia de juicio podrá estar seguro un obis-. 
po que apriieba, deíiende, y dá por bueno el baütismo^ 
de unos blasfemos, atento con lo que amenaza el senor, 
guando dice: Ahora bien^ esto es lo que os intimo^ á 
sacerdotes. Si no quisiéreis escucharme^ ni proturareis 
de todo vuestro corazon honrar mi nombre^ ved lo que 
dice el senor omnipotente*. Echaré sobre vosotros mi mal- 
dicion , y maldeciré i vuestras bendiciones *. {Y hon¬ 
rará á Dios por dicha aquel que se paga dei bautis- 
mo de Marcion? jHonrará á Dios el que dá por cosa 
jentada otorgarse el perdon de los pecados entre h>s 
que blasfeman contra Dios? ^Honrarále el que asegu- 
ra na'Íer,hijos á Dios fuera de la iglesia de una des-, 
honesta y adúltera? ^Le honrará el que erf lugar de 
sosiener la unidad y verdad que se derivan de la di-: 
vina ley, sale contra la iglesia en defensa. de la he- 
regía? Le honrará el que hecho amigo de los hereges, 
y enemigo de los christianos,.piensa deben ser exco-' 
mulgados los sacerdotes dei senor que se muestran ar- 
dientemente zelosos por la verdad de Jesu-Christo, y 
por la unidad de su iglesia (^)? Si de esta maneta 

se 

(df Sobre è^tis cliusulas f^rtec de san C;lprran(r dirigidac á saa' 
S5teban'-<^,4a<)uè dice saD ÁgustHi, lib. 8apt. cap. En me* 

dio de ia àltAracion de san Cyprianoy òiep que no pr^pqsd de lo que 
sucede entre bermanos , al cabo triunfdj en sus corazpnes ia paa de 
yesu~Cbristó\ de manerà que' semejante discórdia mngun cisma fuá 
capaz de levantar entre etlos- 

ijb) Debli, parece la coajetura de Pamelio quaodo de esta 
aerie de reeanvenciooes coo que preguota et santo ^ $i quien sos-r 
t;^ene el ^auttsmo de lois hereges, heorari: d Dios,: ^dut. bonerem 
Deo’i dice, tlonen aluslon á las palabras.del exdrcisniQ precedencea 
al bautismo: da bonorem Deo, pues sia ir taa Itjos solo dchaa refe? - 

rir- 
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se honra á Dios^ si de esc modo le respètan, y guar- 
dan su ley los que- son minisiros- y gacerddtes suyos, 
ecbetnos las armas en tierra; dexémonos llevár cauti- 
fosi; abandonemos á discrecion dei demohio las reghs 
deL evangelio, las dispoáiciones de Jesu-*Chrlsto, todos 
k>s mandamíentos de Dios; rompamos el juramento, con 
que habiamos entrado en la milícia dei sefíor; entre*- 
guemos alevosamente las celesiiales banderas; ríndase 
Ia iglesía á I0& hereges, la kiz á, las tinieblas, la fé 
á- la perfídia, la esperanza á la desesperacion, la ra- 
zon al error, Ia ínmortalidad .á Ia muerte. Ia caridad aí 
odio, la verdad á -la mentira, Christo al antechrísto. {Qué 
maravilla será, pues, que cada dia se levanten cismas y 
heregias^ que vayan en mayor aumenta y desegfreno; 
que propagándose como viboras, y cobrando nuevas fuer- 
zas contra Ia iglesia'de Dios, arrojenramortalponzona,quaib- 
do no faltan quienes las fomentetr, ftvorezcan, y ayu- 
den ; quando se deíiende su bautismo4 quaudo la fe, 
quand» Ia verdad se hacere matéria de una víl tray^ 
eion; quando lo- que se executa fuera contra la iglesia,i 
se sostlene dentro de la- iglesia misma? Si es que 
tre nosotros ha quedado, carisimo- hermano, algun te¬ 
mor de Díos f sí es que ha de valer la ; sí cumpli- 
mos con las órdenes de JesuChristo; si zelamos la in- 
víolable santidad de su esposa; si nuestros sentidos, yhues* 
troscorazonezestán penetrados de aquellas palabras dei 
aefíor r iPensarás acaso^ que quundo veng* ef Mjo dei hom- 
ire y. hallarâ fé sotre la tierra ^ ? comO' fíeles soldados, 
que somos-de Dfos , y que servimos en sus huestes con 
tina fé y religion síncéra, los reales- que ha puesto á nues* 
tro cuidado, mantengámoslos con lealtad y firmeza. N f 
ta costumbre establecida entre algunos, debe ser'estor- 

boE 

rirse ff la profecia de MatacRras-, que cíta arriBa, donde dfcc: Si 
non posuerith in cor de vestro, ut detis honor em nomini meo^ dicit 
Dominus omnipotens tíc» Ni Ias- palabras dei exôrcisca sc dirigen 
1 los que defienden U> válido dei bautismo admioistrado por los he- 
seges^ sina solo ^los que recibeu ei baucismoe 


LuCoit* 
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bo para que la verdad prevalezca y triunfe. La costtihi- 
bre sin vAdad es un error envejeddo. Así dexado el ’ 
error, sigamos la verdad; puesto que ai dn ella es la 
que siempre sale veneedora (o), segun aquello que se .v4' 
escrito en Esdrás. La verdad^ dice , subsiste^ y permane-' 
te para siempre jamas ; vive y tient fuerza por los si¬ 
glas de los siglos. Para ella no hay acepcion de per sa¬ 
nas \ no sedetiene en respetos ^ y solo bacelo que es jus¬ 
to. En sus juiciosnoáay sapercherlas, sino fortaleza^ im¬ 
pério , magestad y poderio de todos los siglos. Bendito sea 
el Dios de la verdad *. Esta verdad es la que nos de> 
clara Jesu Christo en su evangelio, donde dice: To 
toy la verdad Por eso, pues, si estamos en Jesu- 
Christe, y Jesu-Christo está en nosotros; si permane¬ 
cemos en la verdad, y la verdad permanece en no¬ 
sotros, sigamos aquello que sea verdádero. Pero acon¬ 
tece que pagado» uno de sí mismo, se hace tan con¬ 
tumaz, que antes querrá seguir su parecer aunque er¬ 
rado y torcido que adherir al ageno; bien que verdádèro, 
.y derecho. Para precaver este mal , escribiendo el bien- 
aventurado apóstol San Pablo á Timotéo le advierte, 
que un «bispo no debe ser pendencierosino mamo, y dó¬ 
cil 3 . Fordócil se entiendeaquielquede buen talante se su- 
jeta, y está pronto á aprender; pues convieneque un obis- 
po no solo ensefie, sino tambien que aprenda; porque quícn 
mejor ense{ia,es aquel que, aprendiendo, cada dia se apro- 
vecha y adeianta (b). Esto mismo da á entender el referi- 
rdoap^tolquàndo dice íjuexi á otro que está sentado, tefue- 
re revelada alguna cosa mejor, el primero càlle ♦. A las al¬ 
mas cândidas, y simples les es facil deponer ei error; ha* 

• liar 


(.) Sentencia notnble, y por eso revestida de la autoridad de cí- 
tion en cl Decreto de Graciano, can. 8- distinct. 8. 

(b) Todos por doctos y piadosos que sean tienen. algo qae aprei}- 
der. Ue ahí es, dice san Ãgnstio, lib. 5. de Bti. c. 16. que saa Cy- 
prlano, así como podia etiscRar .mücho á otros, igualmente podja 
aprender de otros la no necesidad de volver á bautisar á los que fo 
hubiesen fido por lierogcs. 
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liar, y averiguar Ia verdii; porque en rcmontándose á 
la í‘uente y origen de La divina tradicion, cesan los erro¬ 
res de los hombres; y una vez conocido en que consisten ^ 

los celestiales sacramentos, quanto estaba obscurecido y 
eavuelto entre tinieblas, con la luz de^ la verdad queda 
esclarecido. Si un arcadúz, que primero traía abundante 
caudal de agni^ de un instante á otro detiene su curso, 

( no se acude luego al manantial para ver de donde resul¬ 
ta la detencion;si de haberse secado la vena de agua, ó 
de haber parado la corriente por la rotura, u otro incon¬ 
veniente de los canos, á tin de que proviniendo el vicio de 
este último defefto, vuelto^ repararse el encapado, surta ^ . 

al puebiode agua con la misma abundancia, que brotaba 
dei manadero? Esto mismo es justamente lo que deben 
hacer los sacerdotes dei sefior, que zelan la observância 
de sus mandamientos, subíendo hasta el origen de la di¬ 
vina, evangélica, y apostólica tradicion^ si en algo fluctuá 
re y estuviese dudosa la verdad, para sacnr las regias- 
de nuestra couducta dei mismo prhicipio de donde emanó 
nuestra dignidad. Así sabemos por tradicion que solo 
hay un Dios, un solo Jesu ChrisYo, una sola fé, una igle- 
sja, un bautlsmo, y éste en sola l*iglesia establecido (fl); 
y que qualquiera que se apartase de esta verdad, será, 
porque, se aviene con los hereges, áquienes quando se em- 
pe/iã en sostenerlos contra la iglesia misma, trabaja por 
:dcrribar la divina tradicion. Esta misteriosa unidad lá ' 
vemos representada segun el Cântico de los Cânticos en la 

pet- 

(ê) El conocimiento de un solo Dios Ic tienen aun los que estáa 
fuera de la i^jcsia, y oo por eso la iglesia lo dcstruye. Â cse tenor cl 
bautlsmo que usan Jos hereges que st hallan iuera de la iglesia , pms 
que sieinpre es vn soJo baucismo, no dcbeinos desecharlo por nalo^ 

. antes bicn admitirk), corrigléndole y haciéndola bueno de U que tu- 
eiesc de maio. Así san Agustin, líb. de unte, Bapt, cont. Petillan ^ 
y en el lib. g. de Bapt, cap. a6. afiade que así como los que en tiem- 
po de los apdscoles no tenian una mUma esperanea, qual ios que 
gabao la resurreccíon, sin emba^-go tenian el mismo bautismo, taiubien 
los que no tienen ahora la misma fé, podrán teii(|p^ un luismo bautis- 
mo. . , ^ 
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. perscna dc Jcsu Chrisio, quedice: Mi bermana es> un jar- 
din cerrtido^ y una fuente seliada mi esposa "j poTio de agua 
S Cantic., viva ^ un paraíso de' frutalet *■ (<i). Con que,'si la igle* 

4 * sia es este jardia cerrado, eAa seliada fuente quien no es- 
tuviere dentro dela iglesia, ^cómo entrará en estê jardin,. 
y como beberá de esta fúente ? En prueba y defènsa. 
de esta unidad. declará tambien san Pedro que no podia- 
mos salvamos sino por el única bautismd de la iglesia. 
En el arca de Noé^ dice, pocos fueron los que se salvaron 
por el agua ^ estê es^ ocbo almas tan solamente^ lo tpaal harés 
1 x.Pet.3^ mismo con vosotros el ^aurúino iÇon que maraví- 
liosa cenci^on expresó et sacramenta de la unidad ! pues. 
asicomo en aquet bautismo dei mando , con que se lavó la 
antigua maldad, no pudo salvarse por et agua ninguno,. 
que no estuviese dentro dei arca de Noe,^ tampoco podrá 
salvarse ahora por el bautismo quien no se bautizare den> 
tro de la iglesia, á la qual figurada de antes por aquella 
' arca única en su linea fundó el sefiot sobre la basa de la 
unidad (á) . Una vez-, pues, que hemos llegado á descubrir 
la verdad, lo que nosotros practicamos, carislmo herma- 
no, es que todos y quâlesquiéra que se: acogferea á lá 
iglesia, sean bautizados con el único y legítimo bautismo 
de ella; salvo aquellos- que despues de haberlo sido en- 
lá misma iglesia, en seguida pasaron á los hereges, por¬ 
que quanto á estos toca. bastará haberlés impuesto las ma¬ 
nos, quando se convirneren, y hubieren hecho penitencia;- 
y que el pastor los vuelva á incorporar enel febafio de 
donde sèhabian descaminado. Carisimo. hermano,.te de- 
seo toda salud .■ CAJl- 

(fi) Todo esto segun* satr Agustfn, lik. citado,- cap.. ay., no hace 
al'casa eo disputa,, pues el pasage de los Cânticos solo se reílere á lòs 
predestinados y escogidos; y si fuese dei caso,, probacia que ni aun el 
bautismo. conferido por los maios y réprobos que bay en la iglesia, era 
válido. • 

(é) jQué otra cosa pruáa toda esta comparaciov. siho que asi-co- 
sno se salvaron por el agua los que estaban dentro dei arca de Moé, 
y. por el' agua pcrccieron los que quedaron fiiera, dei nusmo modo el 
bautismo, que en|H buenos y maios es válido,, salva & los primeros, 
y condena lios. imundos? Éf to san Agustin,.lib. citado, cap. i8. 
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CAVRTA LXXI V. 

I>e San Fii^mlliàno â SaÃ/Cypiáano ,'còntra:lí< 
misma carta de San ^teban. 


' 1 ^ 0 TA. Aunque la «arta d» san Pirmil-iaDO i san Cypriano sea 
tan cé)ebre en la historia eclesiástica ^ como ^sçrica^por ono de ,lOs 
hombres mas Insignes en letra^ y santidad que por encõncps ílorecian 
«n las iglesias dei Oriente^ y que en el primer concilio antioqueoo 
babia acreditado taa de veras-su zek> contra el perverso heresiarca 
Pau^ Samosateno, seguQ consta de Eusebio Cesariense^ lib. 7. cap. 
«8., aun así hemos tenido á bien omitir la sobredicha carta^ ya/por- 
^ue en la mayor parte no hace mas que volver á repetir, no sin al- 
guna moléstia y enfado de quien la lee, las misnias razones de san 
Cypriano .cn m carta á Jubayano, y en las demas que habia escritq 
sobre este ruidoso asunto^ ya porquç irritado Finsiliano coutca saq 
Esteban, se le escaparon ciertas eapresiones ibjuriosas al santo pon- 
tffíce y mártir, quales apenas se pudierao creer de la mode^ia de 
On varon tan justificado y docto j como quiera que dicha cana la hu^^ 
biese escrito arrebatadamente por darle priesa el portador Rogaciar 
no , que estando cerca el invierno apuraba para einbarcarse de vueltq 
ü Cartago^ lo qual bace penkar, que á haber tenido tiémpo dé exànit- 
«ar con ânimo serenO y i sangre fida la referida carta,como homblrõ 
que era tan mirado y circunspecto^la hubierar retocado y cdrregido se« 
gun piadosamente discorre el sábio Benedictino Marand. Por todas 
estas razones no va tan fuera de camino el erudito Pamelio en decir 
que quizá hubiera sido mejorquO nilnca jamás se hubiese*estámpado lá 
tal carta eivlas edicioiies que se han bechode las o^cas de^aan Cypriar 
npy así como na se esçampó en la de Manucip, clatne Iorque quisiere 
Balucio sobre la utilidad de su publícacion, réconyinicndó á Pame- 
lio de que debiefa hacerse cargò dei mòdo áspero con psplt $8 a 

Esteban habia tratado á san Cypriano, para no exttafíar el que usò 
Firniiliano con san Esteban. Está bien^ mas sea lo que faere de la 
carta de san Esteban í san Cyprianp, quç por no existir ya , no sa¬ 
bemos de positiVo lo (ji^e coHtenia,*"^qiié inconveniente habia en no 
públicar }adn>Ficj|iilkido,yaquq sf babia perdido la otradesan Es- 
leban , para cuya refntacion habia sido escrita aquella? No digo qiie 
se hayan de quemar sexnejantes monumentos^ pero tampoco es razon 
Secxpongan á la vista de todos; ni yo le hubiera aconsejodo á Lom- 
bert que divulgase en francês el de que tratamos. Como quiera ,‘Ja 
çarta de Firmiliano parece haber si^o escrita bácia fines dei afio 2^6, 
peeo despues de..cnlebra4<3^.<l çqnc^Uqide Çartago, que fué 4 prime- 
to dc^ Setiembre de dicho acabado eh qual dirigiria su carta saa 
Çypriano al mismo Firmiliano5 dándple. cucnta de lo ocurrido con 
nl pape saa Esteban sobre este nl(ercado. 

CAR- 
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17^ 

de Sàií Cyf^riano â Magno, sobre baut4zar 
los novacianos , y sobre los que reclbian el 
bautisnio estando postrados en cama. 

' 'f 

Es data por su eontexttK 

Crp^EUAHO Â Mabho sa Hiyo{à^x SAurir^r 

^^ovído de tu zelo y píedad has.querido consultarme» 
|ni carí$imo hijo- , no^ obstante k> poco que valgo , y me 
pregumas--si á kl immefa que lo hacemos com» los demat’ 
hereges, se deberá.tambien bautizar y santificar con et 
legítimo , verdadero y ánico bautistno de la iglesia ca¬ 
tólica á ios que se nos Vienen , abandonando el partidO' 
de Novaciano despires que habian recibido su profano bair- 
tismOk Digo, puçs, que segun las luces de nuestra-fé, y lo?, 
que persuade la verdad de la» divinas.Elscrlturas, de quan* . 
tos hereges ycismátiatos hay en el mundo, ninguno tiene 
algun derecho, ni poderio. Así que Novaciano ni debe,, 
BÍ puede ser prívilegiadQ- de que se le cuente en el número-, 
de estos enemigos y antechrisro».^ puesto>que se ha apar—• 
fado de fa iglesia'^'y ha roto cdn la paz y caridad de 
Xesu-Christo. Es la razoo, pqrque quando nuestro senoc 
Jesu-Christo declaraba en el evangetío por enemigos suyo» 
á todos los cfbe iro fíiesen cqn él, ninguna heregía sefíaló-^^ 
en particular ; áiitef, blen .dió i entender que todos iosf 

qúe no estuvleseo. coa ^ y ea lugar* de recogec coo; 

' 

(«) De aqui infiere Vatucio- con B^rooib' y Pátneiro, que eT tat 
Magno seria lego, pues que le tfatamléiito do hijo^ mas, aonquo' 
fiiese clérigo de drdcn inferior al présbheradõ, estaba bien le llamasc^ 
’hijo,ni prueba otracosa Ia-auloridad'qite cka falttcio^iib san Geróniittttl 
feo la carta á Salvina Ibs obispos^ y 

^ítcros Biirabati como*^’ bijos á k» démas christianos.^ Foera de quéP 
ei ãsuüco de ia carta era mas^pro^KHle im eclasíástico que de ua lego^.' 
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.^1 misfflo f destrozasen su rebaoo , seriaa sus contrários. 

Quien conmgo no es , dice, es eontro mí \ y quien cônmigo 
no allega^ desparroma *. El bienaventurado apóstol saó * 

Juan tan^poco distinguió de cismas, 6 heregias, y sin ex> 
cluir á ningun sectário, á quantos saliendo de la iglesiá 
se levantasen contra ella, los llamó con el nombre de 
antechristos. Habéis oído , asi balda ^ que el anteehristo b» 
áe venir ; pero abora mismo bay mucbos antecbristos ; por 
donde veni mos en eonocimienso de ^ué yá estamos en los álti- 
ntos tiempos. De entre nosotros saliéron\ mas no fueron de en'- 
trenosotros\ que si buhiesen sido de entre nosotros ^ seguro 
que eon nosotros bubieran permanecido Con que es claro « ijoan. 
que los que son enemigos de Jesu Christo, basta que se ** 
hayan separado de la caridad y unidad de la católl. a 
iglesia ) todos son antechristos. El senor asi mismo di¬ 
ce en su evangelio: T si deipreciare á la iglena^ten- 
drásle por gentil y publicano 3 . Y si los que despreclan 3Mat.ifll 
á la iglesia se deben tener por gentiles- y publicanos, 

^quanto mas los que le son rebeldes y enemigos? {tos que 
levantan altares falsos , fbrjan ilicitos sacerdócios, sacri- ' ^ 
ficios Ímpios y dictados fingidos y supuestos (0), quando 
á los menospreciadores de la iglesia , con no ser tan de* 
linqUentes como ellos, los condena por tales el seüor f 
Que la iglesia sea una sola, el Espíritu Santo lo declara 
en el Cântico de los Cânticos, diciendo en persona dé 
Jesu Christo : Una es mi paloma ; única mi bermosa á su 
madre \ escogida á la que la engendró\ y allí mismo vuel- 
▼e á decir: Mi hermona es un jardin cerrado ^y una fuente 
aellada mi esp jsa ^ pozo de agua viva 3 , Siendo pues un jar- 3 Cantlc. 
din cerrado la esposa de Jesu-Christo, que es la iglesíaj 4> et tf. 
^cómo podrá estar abierta ésta á extra 6os y profanos* jCó* 
mo, si es una fuente sellada, podrá quítarle el sello,y beber 
de sus aguas quien por estar afuera no tiene entrada en 

. Bbb la 

(d) Porque los aovecianos afectaban éT nòmbre dé Cátbarot , d 
Péror , sobre que.se puécte eer ê" sén Agostin, de^gon, Cbiist» 
cap. i . . . ' 
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U ÃientetPor lo mismo,si el f>ozo de agua v!va no os mai 
4e uao. solo , y se halla deotro^ no podrá recibir de él la 
' vida , ni santifiçarse cqn sus aguas el que está fuera; pues 
usar y beber de ellas solo es concedido á los ^ue. están 
^entro («). A lo mismo aludia san Pedro , quando para 
manifestar que la iglesia es uqa sola, y que únicamente 
puedeii ser bautizades los que eâán en ella , dizo: En el 
arca de Npé poeot se salveren por el agua^^.é Seber ., ocho 
tf mas tan solamente ., lo qtsal harâ lo mismo con vosotros d 

• i>Pet.3. bautismo *, dando á entender que el ser única el arca dt 

Noé, era en signiãcacion de que tambien la iglesia seria 
única. Si en aquei bautismo con que iúé purificado el 
mundo, pudo salvarse por el agua alguno que no estu* 
yiese dentro dei arca de Noú, entonces podrá salvarse 
tambien por el bautismo de ahora quien no estuviere 
dentro de la iglesia , á la qual sola se ha concedido el 
bautismo {b). Aun mas claro expresa todo'esto el apóstoi 
san Pablo, qu‘;ndo escrlbiendo á los Efèsios, les dice: 
Cbristo amó á la iglesia se entregó por ella para saati» 

• Ephes. ficaria , lavándola con el bano de agua Pues si la iglesia 

i- ps una sola,á la qual ama y purifica Jesu^Christo con 
el bafio, {CÓmo aquei que no está en la iglesia podrá ser 
amado de Jesu-Christo, ó lavado y purificado con su 
bafio? Asi no habiendo,salvo la iglesia, quien tenga la 
vital agua, y el poderio de bautizar y limpiar al bom- 
bre , qualquiera que dixese que alguno pueda ser bauti'- 
xado y santificado en la secta de Novaciano, que muestre 
y pruebe primero que Novaciano* está en la iglesia de 
Jesu*Christo , 6 que él es quien á ella preside. La iglesia 
es una sola, y siendo una, y sola, ^cómo á un mismo 
tiempo pqdrá estar.dentro y fuera? Si ella está en No¬ 
vaciano , nunca estuvo en Cornelio. Y si estuvo^ en Cor- 

ne* 

(a) Véase U aota (a) de Ia píg. 374 i la carta LXXUl., jr 1* 
elli se diao con san Agustio. - ^ lUt 

{ò) Véase lo que igualinente sg dimcoa sia Aavsdajea Ia oetaCO 
de dkba pig. 374." ' 
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Bélio, el qual sucedió por nédio de ima' lègítima orde^ 
nacion al pontífice Fabiano , y á quíen además de Ia sa¬ 
cerdotal digoidad le honr6 et seõor cOn la gloria def 
martírio, ya no estará en la iglesia Novaciano, ni podrá 
reputarse por obispo á un hombre que despreciando lai 
tradkiones dei evangelio, y de los' apóstoles, y sin haber 
sucedido á nii^uno^ solo ha nacido de si mismo ; puea 
quien no ha sido ordenado en la iglesia « nada tlene que 
^cer en el gobierno de ella. Que no hay -iglesia fuera^ . 
y que esta no se' puede partir, y dividir contra sí mis* 
ma, antes bien es una sola casa ^ é indivisible, lo demués* 
tra la sagrada Escritura, donde al tratar dei mistério de' 
la pascua , y dei cordero, que figuraba á Jesu-Christo, se ■ 
halla escrito : Comeréislo en una casa ; de sus carnes nada 
sacareis fuera de elia Lo propio vemoi representado en 1 
Raab,.que tambienfiguraba á la iglesia, pues se la en- ^ 
carga, y dice i A tu padre^ madre^ bermaaos ,y d toda la 
família de tu padre recogerâs en tu casa ^ y qualquiera que 
saliese fuera de sus puertas , impátese á si mismo su desgra- 
da \ Es decir en figura, que los que han de escapar y * Jo»*»* 
satvarse de las ruinas dei mundo, es preciso se junten en 
una sola casa ; á saber, en la iglesia; y qulenquiera que 
despues de juntado volviere á salir de ella , esto es , ha- 
biendo recã>ido la gracia dei bautismo en Ia iglesia,, se 
apartare de la iglesia múma, á si propio tendrá que 
ecbarse Ia culpa de su desgracía. Asi lo declara el após-i 
tof san Pablo , quando ensefía y manda que debemoshuir 
dei herege , como de un hombre malvado , pecador y 
condenado por sí mismo ; pues sin haberle el obispo arro¬ 
jado de la iglesia, voluntariamente se hizo fugitivo de 
ella , tomando por sus propias manos el castigo de su he¬ 
rética! osadia. De ahí es tambien que para hacernos vèr 
cl senor lá unidad, que deriva de la autorídad divina,, 
dice iúiTo ^y et Padre somos una misma cosa 5 -; y por 3 Jo*n* 
reducir su iglesia á esta unidad, anade; Sola babrâ un 
rebario ^ y un pastor si el rebáno es uno solo-, jcdmoá 
contará enél quien está fiieraL dei rebafio? ^Ctoo seirá 

pas> 
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pastor aquel que) Tmendo todavia, y presidiendo en la 
iglcsia de Díos el vetdadero pastor mediante uno sucesiva 
ordenacion , y sin-baber él mismo sucedido í ningun otto, 
viene á ser un extrafio, ün profano, un enemigo decla¬ 
rado de la pa« y de la unidad , y un hombre que ya ao 
habita en la casa de Dios , esto es, en su iglesia , domicilio 
de solos aquellos que viven unidos y conformes , segun 
el Espiritu Santo habla en los salmos, quando dice : Dút 
1 Psalm. ^ue á los unânimes kace habitar en una misma casa *. Esta 

7 * unaoimidad de los cbristianos, que se abanza sobre una 

indisoluble caridad , la demuestran los mismos sacrifícios 
dei sefíor , quien si á su cuerpo llama pan çompuesto de 
la Union de muchos granos , no es por otrO motivo que 
por dar a entender la union dei pueblo christiano que 
lievaba en sí j .y quando a su sangre llama vino exprimi¬ 
do de mucbos racimos de uva, es para significar nuestra 
grey compuesta de mucbos fieles unidos entre sí (a). Demos 
^ que Novaciano entrase en la masa de este pan dei seõor; 

^ que estuviese mezclado en la bebida de Jesu-Christo; que 

j se mantuviese en la unidad de la iglesia ; entonces jsí quo 

pudiera tener la gracia de su único bautismo! Por último 
quan inseparable sea el sacramento de la unidad , y quan 
sin remedio va á descargar la ira dei sefíor sobre los que 
rompen en cismas, y abandonando á su obispo , estable- 
cen fuera de la iglesia un pontífice intruso , lo declara la 
Escritura sagrada en el libro de los Reyes , donde vemos 
que hasta diez tribus de Israel se apartaron de las de 
Juda, y Benjamin , y dexando á su rêy, se nombraron 
Otro. Enojóse pues el senor ^ dice , ronfra toda la raza de 
Israel ^ deseehòlos ^ y entregóíos al pillage , basta arrt^arlei 
de delante de su rostro ; porque Israel se separó de la casa 
* David ^ y se nambró por rey á Jeroboán bijo de Nabát *. 

Asienta que el seõor se irritó contra ellos , y los dex6 
perecer, no por otracosa, sino por haberse desmembrado 
de la unidad, y haber establecido un folso rey. Tamaóa 

fíjé 

. (a) Véase la carta LXIL á GecUie tobre el saemmento deJ tdi»* 


1 
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iué ^ indignacion contra los que babian levantado 
aquel cisma, que al tiempo de ser enviado á Jeroboán ua 
liombre de í)ios, para que le diese en cara con sua 
maldades , y le intimase la venganza' por venir, se le 
apercibió que no comiese, ni bebie^ nada en su compafiía; 
y por no faaber obedecido, quebrantando el precepto deí 
senor , al punto fulmiaó sobre él su cólera , pues quando 
volvia á su casa fué mordido en el camino, y muerto 
por un leon Tras esto {habráquien se atreva á decir i 3.Ree. 
que el agua saludable dei bautismo , y la celestial gracia * 3 * 
nos puedan ser comunes con los cismáticos , con quienes 
no nos pueden ser comunes la comida y bebida terrenal? 

Sobre ello de nuevo habla el senor en su evangelio , ha- 
ciéndonos ver aun mas claramente que los que entonces se 
habian separado de las tribus de Judá y Benjamin, y des- 
pues de haber abandonado á Jerusalén, se retiraron.á 
Amaria, debian ser contados entre los gentiles y pro¬ 
fanos. Quando enviaba sus discípulos á predicar la sal- 
vacion , les dixo ezpresamente: N» vayais al pais de los 
gentiles , ni entrareis en la eiudai de hs samaritaoos , Blate. 
pues como primero los encaminaba á los judios, les ad- lo. 
virtió que por entonces dexasen á los gentiles ; mas con 
anadirles que igualmente se abstuviesen de entrar en la 
ciudad de los samaritanos, bastante diõ á entender que los 
cismáticos iban á la par con los p<tfanos. Y si alguno 
opusiere que Novaciano sigue la misma ley que la iglesia 
católica ; que bautiea con el mismo símbolo que nosotros; 
que reconoce al mismo Dios Padre ^al mismo Hijo Jesu- 
Christo , al mismo Espiritu Santo; que por tanto bien 
puede tomarse las facultades de bautizar ; pues que al 
parecer nada discrepa de nosotros en las preguntas que 
preceden al bautismo ; quienquiera que dixese tal co¬ 
sa , ante tqdo sepa la grande diferencia que va de nues— 
tro símbolo al símbolo de los cismáticos , y de lo que ' 
preguntamos nosotros á lo que ellos preguntan. Quando 
los cismáticos preguntan : iCrees en la remision de los peca^ 
doi^y en la vida eterna por la santa iglesia 1 mienten en la 

pre-« 
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pregunta; puesto que los cismáticos no tiénen iglesia (<)» 
Además que confesando los mismos de boca propia, que 
no hay poder remitirse los pecados^ sino es por medio 
de la santa iglesia ; ya que notienen iglesia^porei mismo 
becbo d^Q á entender que entre ellqs no hay tal remi- 
sion (^). Lo que se dice- que reconocen al mismo Dios Pa¬ 
dre , al mismo >Hijo Jesu-Christo ^ y . al mismo Espirint 
Santo, tai aun eso les íàvorece. Core ^ Datán. y Abiróit 
reconocian al mismo Dios que el sacerdote Aarón y Alov* 
sés.; vivian en la ley y reltgion que ellos vLvian ; invo- 
caban al único yverdadero Dios que habia de ser invo¬ 
cado. Empero por haber propasado las facultades de $u 
ministério, levantándose contra Aarón, que habia recl- 
bido dei senor el sacerdócio, medianto una legitima or- 
denacion , y usurpando las funciones de sacrificar, á la 
hora misma ezpérimentaron el castigo que envió^^Dios 
sobre ellos en pena de su temerário arrojo; nt pudieron 
ser de provecho los ilícitos y abominables. sacrifícios que 
ofrecieron contra la divina disposicion. .Hasta los mismos 
incensários en que malamente habfan quemado el ihcién- 
so, porque en adelante no hiciesen de. ellos- ningurn uso< 
los. sacerdotes; antes bien sirviesen de escarmiènto á los 
venideros, quedando como ua ,testimoniò dei enojo y 
de las yenganzas dei sefior , fueron derretidos, por su 
órden , reducidos á planchas, y pegados al altar, segun 
refíere la Escritura.^ Serây dice , o» monumento á los- hijos^ 
de Istael ^ para que ningunextrano^y que m tea de tos des- 
Num. tenMeráes de Aarón , se acerque á ofrecer incfenso delante 
sS. gfi senor ^ no sea que le suceda lo que â Coré *. Con todo;, 
ellos no habian levantado níngun cisma r no-saüeron fuer 
ra, ni se rebelaron con furiU; de enemigos- contra los sa? 
cerdotes do Dios, como lo hacen ahora los que destrofr 
sando la iglesia , y rompiendo la paz y unidadde J^su- 

Chris- 

(a) Ea Ia nota (a) de la pág. 3.18 i ia carta LXIX. está' respo»- 
dido. 

(^} Tambie» está respondido e» la dicha nota á la carta UUX* i 
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Chrlstoy pretenden establfcer una cátedra, arrogarse la 
prtmacia, apoderarse dei derecho de bautizar y ofrecer. 

^Cómo podran salir con lo que iatentan , jii conseguir 
tle Dios ninguna cosa los que se enpenan contra Dios 
en obrar lo que les está prohibido^ Asi los que favorecea 
á Novaciano , y á otros hereges de igual ralea, de balde 
porfian en que alguno pueda ser bautizado y santificado 
con el saludable bano alli donde el que bautiza es claro 
qué no tiene facultades para tanto. Y porque Se vea me- 
jor hasta donde Uega el rigor de la divina justicia contra 
^mejantes atentados, hallaremos que no solo son castiga- 
<los los autores de tan grande maldad, sino tambien ^ sus 
partícipes , mientras no se apartaren de la comunicacion 
con los malvados, diciendo el senor por boca de Moyses: 
Separaos de las tiendas de estos homhres perversos , y guar- 
éaot de tocar isada de lo que á ellos pertenece ; no tea que 
perezcais envueltos en sus pecados * { y esta amenaza que x Ibid. 
fulminó el senor por Moysés, 1^ cumplió al pie de la 
letra, porque todos aquellos que no se habian separado 
de Coré, Datán y Abirón, pagarpn con la justa pena dé 
su sacrílega comunicacion ; con cuyo exemplar se nos 
dió á eníender que qualesquiera que llevados de la irreli- 
gion y temej[idad se juntaren á los cismáticos contra los' 
prelados y sacerdotes, no menos que en la culpa tendrán 
parte en la pena. Eso mismo advierte el Espiritu Santo 
donde dice pOr el profeta Oseas: Sus sacrificios como pan 
4 e.Uanto\ quantos comieren de ellos quedarán polutos enr • 0 ».$,' 
seóando , que todos aquellos que fuesen cótnplices en el 
delito , tambien serán comprehendidos en el castigo. Pues 
iqué podrán merecer de Dios los que asi él mismo casti- 
gaj {CómOiharán justos y santos á los que bautizan unos 
hombres que volviéndose enemigos de los obispos , inten- 
tan usurpar facultades, que por ningun título les com- 
peten? Pero al fin no hay que maravillarse persistan en 
Levar adelante sus depravados intentos ; pues cada qual, 
naturalmente hablando, defiende lo que hace, ni aun 
convencido cede coq facUldad, por mas que conozca qne 

lo 
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lo que hace está mal hecho. Lo que simaravilla,6 pM 
tnejor decir, llena de indignacion , y causa dolor es, què 
christíanos favorezcan á antechristos ; y que kaciéndose 
prevaricadores de la fé, y traydores contra la íglesia, se 
pongan á combatirla, aun estando dentro de ella. Mas 
como por obstinados y empedernidos que sean en lo de- 
mas, á lo menos no dexan de confesar que ningun herege 
ni cismático tiene al Espiritu Santo, y que por tanto 
pueden muy bien bauthar, pero no comunicar el Espiritu 
Santo , en eso mismo están cogidos, y se les hará ver que 
los que no tienen al Espiritu Santo, es imposible de toda 
imposibiiidad que bauticen. La razon es, por lo que el 
senor declara en su evangelio , que solo aquellos que 
tienen al Espiritu Santo, pueden remkir los pecados , se« 
gun sucede en el bautismo. Con efecto, quando á poco 
despues de resucitado enviaba los discípulos, les hablò 
de esta forma : yíst como á mí me envió mi Paére , os envia 
yoá vosoíros, Luego que esto les dlxo^ soplà sobre ellos^y dí- 
xoles : Recibid al Espiritu Santo. Si á alguno remitieseis sus 
pecados , remitirsele han , y si se los retuviereis , retenérsele 
han ' , con lo qual di6 á entender .qne quien tuviere al 
Espiritu Santo, solo este puede bautizar y remitir los pe¬ 
cados. Por áltimo, para l»utizar san Juan á Jesu Chrísto 
senor nuestro , fue preciso que primero recibiese a) Espi— 
Títu Santo, aun antes que saliese dei vieotre de su madre, 
porque se viese palpablemente que no pueden bautizar 
sino los que tienen al Espirhu Santo. Asi los que favoreces 
á los cismáticos , ó hereges, que nos digan si los tales 
tienen , ó no' tienen al Espiritu Santo. Si le tienen , {por 
qué razon á los que han sido bautizados entre etloe, se les 
jmponen las manos, quando yienen á nosotroa, á hn de 
que reciban al Espiritu Santo , puesto que ya antes h> 
bian recibido ; pnes que én dondie le habia, bien se pudo 
dari Y si no le tienen, ysolo se les imponen las manos^ 
para que reciban en la iglesia lo que no 'hay, ni puede 
darse entre ellos, claro está que yaque no riénen al 
piritu Santo, tampoco pòdrán dar la remisiòa d'e los pe¬ 
ca— 
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cados (o). Cotícluyamos, pues, que segun las divihas dispo» 
siciones« y la verdad dei «vangelio, quantos vinieren de 
entre enemigos y antechrístos á la iglesia de Jesu-Christo, 
si han de conseguir el perdon de los pecados, ser santiíi» 
cados, y hacerse templos de Dios, será preciso que á todos 
indistintameote se les bautice con el bautismo de la misma ' 
iglesia. 

Tambien me preguntabas, hijo carísimo , qual sea mi 
parecer sobre aquellos que reciben el bautismo estando en¬ 
fermos , y si se les deberá tener por verdaderos chris— 
tianos 4 supuesto que no han sido lavados , y solo si rocia¬ 
dos con la saludable agua (b). £n esto cada uno juzgará, 
y obrará como mejor le viniere en voluntad 4 sin que sea ^ 
mi ânimo estorbar á nadie que siga su modò de pensár* 
Por lo que á mí toca , y segun mi corto entender, soy dç 
sentir que lòs benefícios de Dios no sufren ninguna mengua 
ni disminucion , y que donde b fé dei que dá', y dei que 
recibe es cumplida y perfecta, $e derraman sin tasa sui" 
dones y carismas. Nò se lavan las manchas de los pecados 
en el saludable bano, á Ia manera qüe en un báno co-'- 
mun las dei cuerpo. No se necesitan én el primero espu¬ 
ma de nitro con los demas fomentos, ni labrd, ni estanque' 
como se necesitan en el segundo (r). Muy dé otro modd’ 

Ccc se' 

■ t 

(a) Ya se satlsfizo en Ia nota (a) de la pág. 367 á la carta LXIÍl. 

(â) Pameliü y Balucio habian extrafiado que eh las ediciones de Ma**^ 
Docio 7 Morell se hublese desmembrado la segunda parte de esta carta^ 
en ia qual ahora entrainos, de la primera, sin embargo de haberlas juip-, 

Í ido Erasmo, segiin se hallaban en todos los códices , ú excepcioa 
el carnotense y eligíano, en que faitaba dicha prímera parte. Lo 
cierto es que la misma traasicion: Quícsiti eUam , con que eomienzji 
la segunda, es prueba clara de no ser carta separada, sino continua-^ 
cion de otra. 

(c) Espuma y flor de nitro, 6 afrMtro^ usado en íos bafios. Plinío, 
lib. 31. cap. 4(J; In nitro optimum quod tenuissimum ^ ti ideo spítma, 
melior, Jereuuas, cap. a. v. a?. Si laveris te nitro y et multiplicai^ 
veris tibi berbam borith ííc. Labro erá cl vaso ó pílon en que se ba- 
^ban, fuese de metal ó de madera, quaj el que usaba el emperador' 
Çesaraugusto segun Suetonio en su vida, cáp. 8a. habiéndole llevadQ. 
<e E^aõa coa el aombre de Duxeta% 
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se lava el corazon dei creyente, siendo purifícada su aliaa . 
por los méritos de la fé. Ea la administracion de los sa- • 
crameotos la necesidad no reconoce ley y para con los 
que de veras creen, la beaignidad de Dios lo suple todo. 
A nadie debe dar cuidado que quando $e bautizan ios 
enfermos solo sea rociándolos con agua , basta que la sa¬ 
grada Escritura diga por el profeta Ezequiel: Echaré 
ife vosotros una rociada de agua limgia , y quedareis lavados 
de todas vuestras inmundicias , y limpiaros he de todas vues- 
tcas idolatrias ^ y daros he un corazon-nuevo^ un nuevo espí¬ 
rita pondré en vosotros Eso mismo en los Números : El 
homhre que esíuviese tamuodo basta la tarde , este tal se pu~ 
rijicarã el tercer dia -,y el séptimo dia , y quedará limpio, 
T si no se purificare el tercer dia y el séptimo dia ^ no que¬ 
dará limpio , y el tal homhre ser^ exterminado de Israel, por- 
^pe la rociada de agua no fué hecha sobre él Âllí mismo: 
Habló el sençr ã Hoysés , y dixole : Saca ó los levitas de 
ep medio de los hijos de lsraél,y purificaráslos, Así harâs s» 
purificacion : Rociarias bas al rededer eon el agua de la puri- 
jícacion 3. AUi mjsmo : El egna de la rociadura es la que 
purifica. De aqui es fácil ver qoe tambíen el agua rociada 
tiene la virtud dei saludable baõo; y que si esto se hace 
qn la iglesia con entera fé dei que dá , y dei que recibc,. 
todo vá bien, y es capaz de perfeccionarse por d poder 
de Dios , y por la verdadera fé. Que si algunos Uaman no 
christianos . sino clínicos .á los que postrados en cama re- 
qibieron con sana fé ^ y por el agua de salud la gracia 
de Jesu-Christo (a)y yo no sé adonde'hayan encontrado 

tal 

■' (a) Clínicos , los que estaban postrados en el lecho , de cline 
6 cama. San Gtrónlmo en el epitáfio de Paula; jQuit clinicaram 
non ejut facultatibus, sustentatus estt De ellos hace mencion el' 
eoocitio de Ncocesarea dei afio 314» cnyo cânon la. ne admite el 
skcerdocio ã Ios qu-i se bautiíaron esçando enfermos por deswnnar ae 
su firmeta en la fé} Como que su coiiversioa habia sido efwto dei 
míedo de Ia mucrte. De abi la tacha con que el papa san Corneli® 
notaba la ordenacion de Novaciano como de un homhre «pie habia 
sMo bhutizado hallánrfose gravemente indispuesto, en la célere 

Fabio, obispo de Antioqula, teferlda por Eusebio-, lib. «. «»/*. 
Sedes. cap. 43. 
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tal noinbrè í á no ser que los que leyeron rò» secretos tíe la 
medicina-en Hipócrates, ó en Sorano , lo bubieseo sacadb^ 
de sus libros(<s). Lo cierto es qud yò no conozcb mas cli- 
.nieos que el dei evangelio , y de éste sé que sin embargiy 
de estar paralítico y postrado en cama bacia ya mucbos 
anos, no le fué de estorbo su acbaque para alcanzar dél 
cielo una perfecta consolidacion de sus míembros, ni pára 
que ayudado^ de las piedades dei senor , no solo se levanK < 
tase dei lecbo> si tambien cobradas las' fuerzas cargase k ' * 
cuestas COR el lecbo raismo *. Así que segunconciba, y mb , joan-e, 
dieta la fé , mi opiniòn es que á quienquiera que bubiest 
sido bautizadoen la iglesia conforme á derecho-y ley , y '• ® 

á la mesma fé, se le tengapor Verdadero christiane. Y si 
alguno se imagina que los tales no recibleron nada , por 
quanto solo fueron rociados sin niogun provecho con la 
'saludable agua, no bay que dexarles vivir engabados, y 
caso que convalezcan, bágaseles que se bauticen (^). lVlas si ^ 

es cierto que una vez santificados con el bautismo de lá: 
iglesia , ya no pueden vtfiver á ser bautizados, já qué pei^ 
turbar los en la fé, y en lo que por Ia piedad dei senor 
hiaa recibido? jSe dirá acaso que ei» verdad ya recibie* 

Ton la gtacia delsefior, pero> limitadamente, y concierta 
medida; por manera que, si bien pueden> pasar por ebris^ 
tianos,'mas no igualarse con los- demaal Muy lejos de eso; 
pues et Elspíritu Santo no es ninguna cosa que se- cOmuni> 
que por medida', ni tasa ^ antes bien se derrama todtfeh» 
tero sobre los que treen en él. Si el dia para todos amáriéi- 
ce igualmente ; si el sol lo mismo espárce los rayos de stt 
luz sobre los unos que sobre los otros ; Jesu-Christò, qUè 
es verdadero sol y diá, jquánto mas difundirá igual lui- 
de vida eterna sobre su iglesia toda? En el Éxôdo- vemok 
vna imágen de esta igualdad en aquet maná qué caia dei 

eieldi 

Sorano fitbia escrito fiasta quatrá voiiímenes soBre I^namra- 
teza dei alma. Tertdllano, lib. de Ic llama efuditísii^ iov<»n^ 

de- la medicifia metódióa. Haberle jgntado saa Cypwianp qoq 
pócrates, prueba la.celcbridaddc su üombtc.- 

mbla por ifóníá..* 4 - — ... ^ ^ p 

r.‘. J 
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delo, y figuraba de aotemaDO el alimento dei celestial pati 
y manjar de Jesu-Christo por venir , pues cada uno ci^ia 
sendas pordones en igual cantidad sin diferencia de edad 
ni sexó en signiíícacion de que la grada de Jesu-Christo, 
qual se esperaba para adelante, á todos se repartiria 
iigualmente ; y que los dones espirituales se derramariao 
sin respeto á los anos , sin acepcion de persouas sobre 
I Exod. todo el pueblo de Oios Es verdad que aquella ssobre- 
natural grada, la qual todos los creyentes reciben indis* 
tintamente en el bautismo, ahora crece, ahora descrece 
segun fuese nuestra conducta ; á la manera que la semilla 
s Mat.13. dei senor, como vemos en el evangelio donde quiera se 
siembra dei mismo modo ; pero conforme sea la variedad 
dei terreno, parte de los granos se pierden , parte se mui* 
tiplican dando treinta , sesenta, ó dento por uno. Y jserá 
bien que habiendo sido llamados todos á recibir un mismo 

3 Mat.ao. dinero 1 , lo que distribuye Dios igualmente se rebaxe en 

la estimacion de los hombres ? Y si á alguno todavia 
hace escrúpulo que entre los que se bautizan, halláadose 
enfermos, bay algunos que sin embargo son trabajados de 
los espíritus inmundos , sepa que la obstinada malicia dei 
demonio solo alcan^ hasta que se reciba la saludabie 
agua dei bautismo ; pero que una vez recibida, se perdió 
toda la eScada de su veneno. Exemplo de ello ei rey 
Faraon, quien á pesar de su enduredmiento y rebeldia 
solo pudo resistir y prevalecer hasta . llegar al agua; 
pues lo mismo fué entrar en ella, que ser desbaratado, y 
perecer miserablemente. Que el mar Bermejo, donde 
quedó anegado , era figura dei bautismo , el bienaventu- 
rado apóstol san Pablo lo declara, quando dicp: No quiero 
igooreis ^ hermanos ^ que nuestros padres todos estuvieron 
debaxo de la, nube ; que todos pasaron el mar ,y todos fuero» 
hautizados en la nube , y en el mar , quando los conducta 
Moysés. , y luego anade : Todo esto fué en figura para no-. 

4 Cor.i. sotros 4. Lo propio sucede en el dia al tiempo que Ja voz 

xo. UQ exúrdsta j revestido de la divina energia , azota^ 

quema y atormenta al demonio ; pues aunque muchas ve-^ 
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ees nilenta, y ande á engafíar, diciendo que ya ya á salir 
y dexar en paz á los hombres de Dios, lo mismo que bizo 
Faraon con los Israelitas ; mas en llegando al agua saiu- 
tífera , y á la santiâcacion dei bautismo , esternos cíertos 
que allí es donde queda sufocado el demonio , y libre de 
su tirania por la piedad dei sefíor el bombre consagrado 
al mismo. Dad que los alacranes y las serpientes que en 
tierra son tan peligrosos, lo sean tambien, y retengan el 
veneno meitidos en el agua ; entonces creeré yo que los 
> espiritus malignos, que asimismo son llamados serpientes 
y alacranes, y á quienes en virtud dei poderio que el 
seüor nos ba comunicado , los bollamos debaxo de nues- 
tros pies, puedan permanecer mas en el cuerpo de un 
hombre bautizado y santificado, en quien empieza á mo¬ 
rar el Espiritu Santo. Bn 6n, vemos por experiencla que - 
los que obligados de la necesidad habian sido bautizados, 
y babian recibido la gracia estando enfermos, se baila a 
libres dei espiritu inmundo que los atorraentaba ; hacen 
una irreprebensible y exemplar vida , y con los acrecen- 
tamientos de la fé cada dia se van mejorando en la mísma 
gracia. Al contrario se vé muchas veces que los que se 
bautizaron estando sanos, si en adelante llegan á delin- 
quir, luego son afligidos dei espiritu inmundo que de 
nuevo vuelve á entrar en ellos ; prueba clara de que en el 
bautismo es arrojado el demonio por la fé dei creyente ; 
pero que en faltando ésta, segunda vez acomete. A no ser 
que á algunos parezca mas razonable que los que se han en* 
suciado fuera de la iglesia con una agua profana entre 
enemigos y antechristos, se tengan por verdaderamente 
bautizados, y que quienes lo han sido en la iglesia, hayan 
recibido menos gracia , haciendo tanto favor á los hereges 
que á los que vinieren de entre ellos no se les pregunte- si 
han sido lavados, ó rociados, sf son clínicos , ó peripaté- 
ticos (a) , al mismo tiempo que quitan el mérito á la en- 

te- 

(a) Festiva y graciosa alusion tomada de los filósofos perípatéti¬ 
cos, que estudiaban eu pie y paseáudose, y aplicada á los que ss 

bau- 
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tereza y verdad de nuestra fé, y derogan á la inagestad 
y santidad dei bautismo de la iglesia. Ya está respondido, 

■ hijo carisimo, á tu carta en quanto pudo mi cortedad, y 
te he declarado mi sentir , sin dar por eso ley á ninguno, 
hi ser mi ânimo estorbar que cada obispo baga lo que 
mejor le pareciese, pues dará á Dios, razon de su con- 
ducta , como escribe el bienaventurado- apóstel san Pablo 
á loa romanos. Cada una de nofatros^ dice, dará euenta de si 
a Rom.. mismo, Asi que no nos juzguemoi el uno al atro ** (a). Cá~ 
* 4 * .rúimahijojte deseo to^ salud» 

Car-^ 


bautitaban esUado stnos,, y no «chados,. qoal' loa enfermos. 

VéaseU nota (.<>1 dela pig. 3 da sobre la carta á Jabayane» 
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Cartas de San Cypriano escritas en su des-' 
tierro, y al fn de su vida. 

CARTA LXXVI. 

De San Cypriano à Nemeslano , y demas 
mártires condenados al trabajo de las 
minas {a). 

NaraviUosamente los colma de elogtoi^y tos eonsuela 
poniendo m hermoso contraste entre sus penalida^ 
-des la gloria que de ellas les resultaba, 

CrPRiANo Ã Nexesiamo (Ji ), Felix^ Lucio, el otro 
Felix , Ljteo , Poli ANO , FictÓr ^ JAder^ Dativo^ 

sus COMPANEROS EN £L PONTIPICADO (c) , A LOS PRES¬ 
BÍTEROS, DIAcoNÓS , r DEXAS BXRXANOS xArtIRES 
HEL Padre Dios omnipotente , t de Jesu- 
Chrjsto SEítoR, Dios r Salvador nuestroz 

XTERNA SALUD. 

I^a grandeza de vuesira gloria , blenatrenturados y ca* 
TÍsimos berma DOS, estaba pidiendo fuese á veros en per* 
-sona ,, para abrazaros, á no ballarme detenido en este lu¬ 
gar (d), adonde me ban desterrado tambien á mi, por ba* 
ber confesado el nombre de Jesu-Christo. Sin embargo, 
me presento á vosotros como mejor pueda , y pues que 

no 

|[«) Parte de esta carta se halla grandemeote traducida por el 
▼eoerable Granada en el Sünbòtô de la fé, part. 2* cap. 16, 

(b) En el concilio eartbagiaense dei afio 2^6 firmò baxo el nombrô 
de Nemetianus à Tbuburis, Del inisn;io se hizo tambien mencion ea 
la carta LXIX. ,y lo propio en la LIX. 

' (f) Todos ellos firmaron igualmente en el referido concilio. 

(4^ Este lugar era Curuba , segun vimos en la vida dei santo tP* 
crita por Poncio^ y en las actas de su martirio. . 
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no me es podble ir coa el cuerpo, allá voy en espirito, 
y con el corazon, á fín de acreditaros por medio de h 
presente carta aquel amor con que me alegro y regoc^ 
de vuestras proezas « y de las justas alabanzas que pot 
ellas babeis merecido , uniéndome con vosotros, ya que 
no por los tormentos , al menos por el afecto. j Acaso po- 
djera callar y contener mi lengua con el silencio, sa> 
biendo cosas tamanas, tan grandiosas, con que la bondad 
dei senor ha honrado á mis cordialísimos hermanos, ha* 
biendo parte de ellos adelantádosè con la consuinacioii 
dei martírio á recibir de Dios la recompensa de sus me- 
recimientos ; parte permaneciendo todavia en las minas, 
6 en calabozos , dando con la tardanza de los suplícios 
poderoso exemplo á los hermanos, para que se armen 
y corroboren ; anadiendo nuevo realce á sus méri¬ 
tos por la dilatacion dei martírio , labrándose tantas co- 
ronas en los prêmios eternos, quantos son los dias que 
ahora cuentan en los tormentos? Nada me maravillo, 
valerosisimos y felicisimos hermanos, de que os haya so- 
brerenido tanta dicha en pago de vuestra píedad, y de 
vuestrá perseverancia en la fé, y que el seáor os haya 
levantado á la mas alta cumbre de vuestra gloria, »por' 
»que siempre florecisteis en la iglesia, guardando la fé y 
wlos mandamientos dei senor , conservando la inocência 
»»con la simplicidad , y la concordia con la caridad, y 1^ 
modéstia con la humildad , y la diligencia en vucstro 
Vministério , y la vigílancia en ayudar á los que trabajan, 
»>y la misericórdia en recreará los pobres, y la constância 
»en defension de la verdad , y la severidad en el castigo 
»rde la disciplina” (o). Y porque nada faltase al grande 
e;templo que con vuestras buenas obras hábeis dado, 
ahora mismo, como maestros que sois dei corage, alentais 
á los hermanos para arrostrar al martírio, mediante la 
confesion q ue hábeis hecho dei nombre de Jesu- Cbristo, 
y las penas que sutfis en Vuestros cuerpos, á 6n de que, 

quan" 

Todo este hermoso trozo es dd venerable Granada» 
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DE SAN CYPRMNO. 3^3 

' quando la grey sigue á sus pastores , y executa lo qu 
vé que ellos executan, á igual mérito reciba dei seõo , 
igual corona. Y si ias primícias de vuestra generosa con ■ 
fesioD ban sido golpes de varas con que han apaleadO; 
yuestras espaldas , no hay que daros por a£rentados, pues 
tal linage de tormentos nunca debe temer un christiano^ 
cpyas esperanzas todas penden de la virtud de un leno (o). 
Si ; en el leno reconoce un siervo de Jesu-Christo el, 
mistério de su salvacion: por un leno ha sido redimido 
para la vida eterna : por un leno es premiado con la co^, 
rpna. ^Qué extrano que siendo vosqtros vasos de oro y, 
plata,os bayan destinado á las . minas de metal^ es decir^ 
al domicilio dei oro^ y de la plata? solo si que ahora se 
ha trocado la naturaleza de las cosas , y las minas que 
antes daban estos preciosos metales, al presente ellas mis> 
'mas los están recibiendo. Tambien osbanechado grillos 
á los pies,y han atado infamemente vuestros dicbosos miem- 
bros, que son templo de Dios ^ como si atado el cuerpo^ 
quedase tambien atado el espirita , ó si la bronca aspe*, 
reza dei hierro fuese capaz de enronar la pureza brillante 
de vuestro oro. A los hombres>consagrados á DioSr V i 
lientes en bacer digno alarde de su fé, todo ese aparato de. 
cruxientes cadenas mas los adorna que incomoda; y las ata- . 
duras en los pies de los christianos no tanto Los. infaqiaa^ 
como los bonran y clarifican. {O pies dicbosamente ata- , 
dos , que el mismo senor desata, y no el carceleroí jO pies 
dicbosamente atados, que poc el camino saludable se en- 
derezan al paraíso! ;0 pies atados por un instante en este 
siglo , para que en presencia de Dios anden sueltos por 
los siglos de los siglos! {O pies, que con trabas de hterro ' 
apenas ahora pueden dar paso ; pero que en breve cor- 
rerán ligeros á Jesu>Christo (i )! Que un rigor cruel, sa- 

Ddd fiu- 


(«) O pale, este es, la cm. 

(í) £1 mismo Granada donde ponemos tfohat ãt hierra , trtduce 
ira dtl aáversario, en lo que se equivocd aquei grande varon , pues 
d latin dice: Trormarrariu , d seguo ocras edkiooes, Trantvtrta/riit, 
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üudo y maligno os cargue de esposas y cadenas; no tar¬ 
dareis en volar desde la tierra al cielo, libres ya de vuestras 
penalidades y fatigas. Es verdad que en las minas no 
descansa el cuerpo sobre una cama blanda y mullida j pero 
sí descansa con el refrigério y censolaciones de Jesu- 
Cbristo. En el duro suelo se tienden los miembros fati¬ 
gados dei trabajo ; mas no es penoso estar tendido al lado 
dei mismo Jesn Christo. Sin el fomento de los baãos se 
.afean y desfiguran los cuerpos por la horrura asquerosa 
dd sitio ; pero lo que con Ias inmundicias dei lugar pier- 
deri y désmerecen los .cuerpos exteriormente, eso mismo 
gana el espiritu puxiãcado interiormente. Alli el pan se 
,dá por onzas; mas el homhre no vive de solo pan , sino 
iambien de lá palabra de Dios *. Falta el vestido para 
.aljti^arse dei frio ; pero uno que se ha revfestido de'Jesu- 
X!hristo, está bien arropadO'y engalanado. Erízanse los 
.cabellos mal cortados de la cabeza ; pero si la cabeza dei 
hombre es Jesu Cbristo ^ al fin todo asienta bien sobre una 
.càbéza que se ha hecho ilustre por la confesion dei mismo 
Jésu-Chrísto. Toda .esta fealdad hotrible y funesta á los 
.ojos' de lós paganos jcon qué hermosura será récotiipensa- 
:Sáda (d)‘J Todas estas penas temporales y pasageras, {có* 
mo se acabarán con la retribucion de una gloria inmortal 
y luminosa en aquel feliz entonces , quando el sefior, se- 
jgün la expresion dei blenaventurado apdstol, transformará 

nues- 

'(dj É1 castigo delas minas era tin suplicio tao afreatoso, que los 
.còndenados á ellas', de libres se baciau esclavds, llaminciolos siervot 
de ta pena., lo mismo que si hubiesea sido arrojados á las ieras.. De 
a^ era que los christiaoos, á quienes los paganos teoiau por de con- 
dicion .casi servil, fuesen destinados á Ias oiinas. £o las actas de los 
mártires de í*alestina dei afio 308 se refieren hasta ciénto y treinta que 
por mandado de MaXimino,parte fueron eobducklos á lae miaas de Par 
lestina, parte á las de Ciciiia. Kaióirt,yíct. Martyr. sincer. Lo peor 
cs , que quando los condueian á este género de suplicio , era detpues 
de haberles hecho sufrir horribles tormentos, imposibílitados ya para 
ei trabajo de Ias minas, como el grandé bbispo de Egipto Paphnucio, 
y'Máximo de Jerusalen, que privados dei ojo derecho y pie izquier- 
do, los echaron á las dichas minas, y restituída Ia paz Í la iglesia 
por'CoDStantino, fueron cuchillo de los arrianos. RuinaA, allí mismoá 
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nuestro euerpo humiide y abatidoconfigurándèU eon el suyo 
esclarecido *! Nada tampoco^ perjudicatá á vuestra fé y * 
religion f carisimos becmanos^ el no poder en las minps 
ofrecer ó cplebrat los sacerdotes el divino sacriHcio ppeS' 
el' que ofreceis.aljora;, y. celebrais en su lugar, es un sacrí* 
ficio precioso*, glodoso', y en gran mànera provechoso, 
para alcanzar ia eterna remuneracioni Si, que segun la 
sagrada Escritura: C/n espirita contribulado sacrifieio es 
paras Dios. Dios: no desecba un corazon jcontrito y htàm- 
./Wo Este es: eL verdadcro sacrifício-, el qual actual-aP$aI.$o. 
mente estais, ofreciendo^al seóorrun. sacrifício que: dia y . 
nocbe celebrais: sin-. intermision ,. stèndb vosotros- mismos: 

Ia única bostia-; vosotros.mismos la pura y santa* victitu^' 

. que. baceis-presente a. Dios:,. conforme á. lo- que amoneste' 
y dice el a^stol:: Os ruego\pues\UermttnoS'ypor Va- miseri¬ 
córdia de DioS y. que bagftii de- vuestros- cuerpos- una boipia 
viva y janta-^ agradable al seüor ;y no-os conformeis â esta: 
siglo‘\ transformaos si\ y renovaos\en espírita y.para‘ probar- 
qual sea là volütríad de Dios buenay placiente- y perfecta 3 '. 3 Romi- 
Ese- será el mejòr- modo>de-complácer alsenor': así'llèga- ***- 
remos á merecer' mas y mas: sus fãvores-: de-esta- maneta 
le agradeceremos xon-obséquios de piedad y/ religion los- 
ihcomparables- beneficios>que su liberal’mano*sobre nosotros- 
habia derramadosegun que el Espiritu Santo lo publica- 
en los salmos : (C0O qué-pagaré\ dice y.al senor por todos: 
los bienes que me ha hecho% Revibiré el cáliz de- salüd y é in- 
voçaré el nombre dei seiiòr. Preciosa: es la muerte dè lòs justop: 
en-el acatamiento-deV seíür Pues £quién: no beberá con^j 
gusto- y pronta; volüntad. este cáliz- de salud? jQüién no- iig- 
abrazará' gozoso y alegre* con lo que dé al^un-modò pue» 
dá* corresponder á su senor?' Y'iquién- no arrostrará im- 
pertérrito- á una muerte preciosa- en losojòs de Diòs, por' 
agradar al que mirando-desde- arriba:como- pelèamos en: 
defénsa de su nombre-, aprueba nuestros dêseos, ayuda- 
nuestros esfuerzor, corona nuestros triunfos ; que nos re- 
,munera y hónra con piedad dè padre-por una cosa-, que* 
á él solo debemos , y él mismo- en nosotros babia rema- 

tó- 
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tado? Que salgamos vencedores; que el enemigo cayg» 
rendido á nuestros pies, todo es obra suya , como él mis* 
tno lo declara y enseíia en su evangelio diciendo: Quenü 
os enirtgaren en ms manos , no andeis pensando como jú | 
debereis bablar ; pues en aquella hora se os advertirá lo fie ' 
buhieseis de hablar ; porque no sois vosotros los que beblài^ 
sino que ei "Espiritu de vuestro Padre es quien en vosotros bâ‘ 

1 Mnt.io, * 7 y *** parte ; Acórdãos de no poneros ã discurrir 
de antemano en qué términos habreis de responder en \t(tS‘ 
tra defensa ; pues yo mismo os daré una lengua , y una st- 
• Lvc.it. hidurfa j à que no podrán resistir vuestros enemigos *. Si, 
que aqui es donde se conoce la viva fé y.confianza de loi 
creyentes , y al mismo tiempo la enorme culpa de los pér¬ 
fidos , que ni dan asenso á las promesos de quien ofrece 
sus auxílios á los que le confiesan, ni temen al que ful¬ 
mina sentencia de eterna condenacion contra los que le 
viiegan. Tales son los sentimientos que vosotros, valero- 
sisimos y fielísit^s soldados de Jesu Christo babeis ins¬ 
pirado á nuestros hermanos, poniendo por obra lo que 
antes babiais ensefiado con la boca , lo qual os valdrá es 
prêmio el ser de los mas grandes en el reyno de los cie- 
los , conforme á lo que promete, y dice el sefíor: Aqtel 
■ que ensenare asf , será llamado el mas grande en el reyno de 
3 Ma t s cielos 3 . De hecho siguiendo una gran parte dei pueblo 
lo que de vosotros habia aprendido, con vosotros ha 11c- 
gado á confesar el nombre de Jesu Christo , y con voso¬ 
tros ha sido coronado por el martirio , sin ser bastante á 
separarlos de sus pastores, con quienes los unia la cari- 
dad mas animosa, todas las incomodidades de la cárcel, 
ni el ímprobo trabajo de las minas. Entre ellos no han 
- faltado algunas doncellas, que así como antes habiàn dado 
seserita por uno, ahora por-uno dan ciento, labrándole du¬ 
plicadas coronas con la gloria de la virginidad y dei mar¬ 
tirio («). Hasta en los nifios ba sobresalido una valentia, 
qual no se podia esperar de sus pocos anos, por lo beroy- 

co 

(«) Vfase la vota de la ptr i la carta que sieuc. 
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CO de su con^ion , á íiQ de que ese bienatenturado tro* 
pel de mártires quedase adornado de las personas de to* 
: da edad y sexó. {Quál será, pues, carisimos hermanos, 
la energia de vuestras almas acostumbradas ya á vencer! 
íQuánta la soberania de vuestro espiritu! iQuán grande 
el regocijo de vuestro corazon! |Qué alborozo para vo- 
sotros estar todos aguardando Ias recompènsas prometi¬ 
das por el senor : nò temer el terrible dia de sus vengan- 
zas : andar en el côncavo de esas minas con un cuerpo 
cautivo si; pero con una alma libre y tripnfante: saber 
que Jesu-Christcr está á vuestro lado, gozoso de ver la 
paciência de sus siervos , que siguiendo el camino que él 
mismo les habia aparejado, van en derechura al reyno de 
los cielos! De dia en dia estais esperando el feliz momento 
de vuestra partida, y con baldas ya en cinta para marchar 
' de este siglo, os dais priesa por llegar quanto antes ál 
. dichoso defino y eterna morada de los mártires, seguros 
de que en saliendo de las tiníeblas de este mundo , os ve¬ 
reis en medio de una luz candidisima, y engolfados en 
una claridad superior sin comparacion á quantos trabajos 
y tormentos babeis padecido , segun el testimonio dei 
apóstol, quando dice: Lms penalidades de esta vida no 
tienen proporcion con ta claridad venidera que se descubrirá 
en nosotros *. Y como ahora pueden tanto vuestras ora- 
ciones, que siempre alcanzan mas si se hacen entre las tri- 
bulacíones, pedid con ebcacia , y rogad al seôor, para 
que dé remate á la confesion que todos hemos hecho de 
su Rombre , y para que á una con vosotros nos saque de 
las tinieblas y.peligros de.este mundo; y pues sobre la 
tierra nos hemos mantenido juntos y unidos en paz y ca- 
ridad contra los insultos de los hereges y persecuciones de 
los paganos, tambien en el cielo nos regocijemos juntos. 
Bienaventurados y carisimos hermanos, os deseo toda 
salud en el seüor, y en todo tiempo y lugar no dexeis 
de acordarosde mi. A Dlos pues. 




Roni.t. 
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3S>8 


De Nemesiano, DativoFelix, y Victor , ea 
respuesta á la de Sart Cypríano.. 

Por sí (stá claro él contenido,. 

Nemesiano^ Dativo , Felix ^ r Victok^ Â OrEíUAM 9 

HEEMANO : ETBENA.SAIVD.EN EL. SB/tOR». 

^JTus. cartas ,.carisimo Cypriano ,. sièmpre- van. animadas 
de una fuerza y ener;gia, qual. piden las. circunstancias 
de los tiempos , y blen:leídas si por una. parte los ma¬ 
ios se corrjgen y no menos, por otra los.buenos se fortale¬ 
ceu. La verdad: es que. mientras en tus tcatadòs•(fl),expli• 
cas y désenvuelves los mistérios ocultos dè la. fé, aumen¬ 
tas nuestra creenciaj y mueves á ella a ios honnbres proíà- 
nos de la tierra.. QuantO; de.bueno pones. en tus- escritos 
es un elogiO', que sin pensar en> ello haces de tí mismo; 
pues que á todos eres. superior en el. razonamiènto-, fe* 
cundo. qual ninguno , sábio- en los-consejos-, en la paciên¬ 
cia sufrido, en Ia liberalidad. generoso , en: la abstinência 
mortificado , en; el obséquio rendido , en. todas- las accio- 
nes recto sobre todos- y justificado. Tú- mismo'sabes niuy 
bien , carisimo hermano , que nuestro mayor. dèseo es vet 
el: momento;, en que un-tal maestro , que tanto nos ama, 
Ilégue-á-recibir la corona de su- magnifica confesion, ba- 
biéndonos ensenado , como-verdadero- y legitimo doctot^ 
que deberiàmos nosotros tus discípulos responder delante 
dei: magi^rado-, al tiempo que el primero de todos bacias 
en presencia dei. proconsul la misma confesion 

ton- 

(«) Sin duda se refiére á los tratados que babia escrito el ssoRS 
y se hailan en la segunda parte de sus obras , eapresando con bastas¬ 
te claridad el de \a Pacienàayj Limosma.. 

(6) El procônsul de África Aspasio Paterno , que le desterrô i Cu- 
rúba, segun se viò en las actas dei martírio. 
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^tohces fué quaodo con el sonido de la marcial trompeta 
alentaste para entrar en batalla á los soldados de Jesu- 
Christo , cubiertos ya de la celestial armadura ; y mar¬ 
chando con espada en mano á la frente dei exército, 
diste en tierra coti el demoiiio, que cayó muerto, y luego 
hiciste revolver las tropas de lòs hermanos sujetos á tu 
mando, y que por todos lados se pusiesen en emboscada 
sobre el enemigo hasta hollarlo, despues de quedarse mor- 
diendo el suelo. Creednos, hermáno carísimo, que una 
alma tan inocente como la tuya no'es menos el fruto que 
rinde,queel de cienfo por uno (a), pues ni temió los 
primeros golpes de la tempestad (è), ni rehusó ir al des- 
tierro ; no se detuvo un instante eh abandonar la ciu- 
dad , ni se horrorizó de vívir en qn decerto. Tú fuiste 
el primero que abrió Id escuela dei máttirio, y animó 
ár 4 os^ demas coa el, para; tolerarlo , 'teniçndoi 

parte en la gloria .de los quç ya le habiari padecido , y 
salieron de esta vida , y de los que están todavia por 
padecerio. Así, caçíslmo^ Cypriano, te dan las mas expre- 
sivas gracias eh el senor todos lòs que á Una con nosoiroií' 
hail sido condenados, y te agradecen, por baber levan¬ 
tado con la eloqüencia de tu caáa sus còrazones abatidos; 
curado sus miembros aporreados á paios; desatado sus 
pies de los grillos ; compuesto los cabellos trasquiiados; 
alumbrado Ia negra ^obscuridad de la cárcel; allana(|o..lo 
esíabroso de las minas; disipado el inaguaotablé olor de 
mí hu mo fétido con la fragrancia de flores aplicadas al 
olfato. Para mas abundante prueba dé tu generosidad, 

tu- 


ffl) El fruto de ciento por uno es de. los mártires: de las vírge- 
lies el de sesenta pór uno. El mismo san Cypriano, tratad. de habit. 
virg.: Primuf cum centeno martyrum fructus est, íecundus sexage- 
nariut vester est. Lo propio diso en la carta anterior, fian Gerónimo 
i £ustoquío,de scrv. virginit.: Centésimus, et sexagésimus fructut 
de uno sunt sémine castitatis. 

- (h) La persscucion de Vâleriairo en el quarto cònsuladb de este, y 
tercero de Galieno afio «57, hablendo salido desterrado èl santo en ip 
de Agosto^ Véanse las luisiuas actas de su ihartirio. * 
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ttiviste tambien el cuidado, y lo propio nuestro carisimo 
faermano Quirioo (o)< de enviamos por mano dei subdiá- 
cono Hereniano , y de los acólitos Lucano, Máximo, y 
iVnaociOf quantos socorros eran menester para remeto 
de nuestras necesidades. Âhora, pues, Iq que resta es que 
los ayudemos los unos á los otros con nuestras oraciones, 
ir roguemos en comuo, segun nos lo habias encargado, 
^jara que merezcamos tener por favorecedores en todos 
auestros hecbos á Dios , á Jesu-Christo, y á sus ángeles. 
Carisimo hermano^te deseamos toda salud, y acuérdate 
de nosotros. Saluda á todos los que se bailai) en tu com* 
jaóia , que asi lo hacen tambien contigo todos los que se 
iiallan en la nuestra , y te aman, y verte desean. 

CARTA LXXVIIL 

De Ludo , y demâs mártires, en respuesta al 
mismo San Cypriatio. 

El asunto el mismo que el de la anterior, 

LáciO , r Toofís LOS gpB .sx iialiajt conkioo , Ã aov#- 
TM HBRMANO , T COLÉOA CrPRlAIfO t 9AUID MU MÍ, 
SBÍiOR (a), 

./^l mismo fiempo que nos regocíjábamos y nos alegrá- 
bamos en et senor , por haberse dignado armamos , para 
antrar en pelea, y concedídonos que saltésemos vencedo¬ 
res de la batallá, iK aqui, carisúno hermaoo , quando 

en 

* r r* s 

(tf) EI mísino aí fiarecer í <|Qten habia dirigido íot fres libros de 
io$-Teftimotiios. Oe los ocros ae kaee mèncíoo cn fas siguieotea cartas.^ 
{ò) Dice Balucío aef xnuy dificultoso el resolver ai la presente 
carta sea de Lúcio, d de saa Cypriaao^ pero eso es qiierpr buscar el 
nudo ed cl junco, y difcultad donde no la hay. importa que ta 
aattgiioa eódicea ae ka ser e^rita al primero por ei segundo, 
quando el mismo conteaido de la carta está clamando ser respuesta 
wj Liicio y sus compafieros á saa Cypriano? Lo contrario seria res 

pp- 
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en esto Hega á nuestras manos la carta quO nos ha- 
bias enviado con Herenio diácono , y los acólitos La^ 
cano. Máximo, y Amancio , la qual lo mismo fUé acabab 
de leerla, que comenzar á sentir como se desataban las 
cadenas con que nos tenian atados ; y que nuestra tristeza 
se volvia en contento , nuestras necesidades en abundante 
sotiorro, quedando mas alentados y fortalecidos que 
nunca, para hacer cara á quantas penalidades nos res* 
taba sufrir todavia. Tú mismo nos habtas estimulado al 
desso de la gloria, aun antes que empezasen nuestros 
tfabajos , tomándonos baxo tu guia en la carrera de con«> 
fesar el nombre de Jesu-Christo. Nosotros con seguir íus 
pasos en la confesion que has<- becho, estamos tambien 
con esperanzas de alcanzar la misma gracia que á tí' se 
te ha concedido. Quien primero corre el estádio ^ prí- 
mero es igualmente en el prêmio. Sin embargo, y con 
ser así que ante todos llegaste al término, no quisiste 
que la corona fuese para tí solo ; lejos de eso en prueba 
'^de la extremada caridad con que nôs babias amado has¬ 
ta aqui, tuviscè á bten comunicaria còn nosotros ; á fin 
de que, pues nos uniamos en espiritu de paz ^ tambiea 
nos uniésemos por tus oraciones èn la gloriada tU confe¬ 
sion. A ella dará cima , hermano carísimo , la justa retri- 
bucion con que á mano llena te pagará el senor por to¬ 
das tus buenas dbras en el dia de' las reèoimpensás ^ y 
mucho mas por haberte presentado á nosotros en espiritu 
por mediò dê tu carta , haciéndonós ver aquel neble y ge¬ 
neroso corazon , de que ya teniámos repetidas experien- 
- Cias , y colmándonos de elogios en el senor, solo llevado 
de tu púra bondad ,- no por lo que mêreciâmos , sino á 
medida de lo que quisiste ensalzarnos con tu eloqüencia. 

Ee ÉUá 

ponderse líno S s( san Cypriano á^saa Cyprfaiio; ni acabo de 

fnara^illarme cóino haya entendimiento gue pueda dar cd semejante 
cavilacion indigna de todo hombre de razon. Dudas frívolas^ y de cal 
jaez mas mefecen dtfsprecio que rdíutacionf Los rótulos puescos á la 
caru en algunos códices no áebea hactf taàCa* fdeiiza comò^ el argu*^ 
Aieato de la caru inisíBflk 
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Ella sda pudo ser capaz de llenar el vaeio que eii nosotros 
Jiabi^, y de conibrtarnos al mismo tietnpo, para sufrir 
•yaronilmente tantos trabajos como con restgnacion estamos 
padeciendo, seguros de los celestiales prêmios de la corona 
(dei martírio, y dei reyno de Dios, conforme á lo que en 
tu carta nos vaticinas inspirado dei Espíritu Santo. Asi 
será, ca.risimo hermano , si nos tuvieres presente en tus 
oraciones ; y con6amos no dexarás de hacerlo, segun>que 
nosotros lo hacemos contigo. Tambien henlos recibido la 
ofrenda pura y santa que se nos vino de tu parte , y la 
de Quirino, y á Ia manera que agradó al senor el sacri- 
^cio que Noé le habia ofrecldo por el olor de suavidad 
que despedia , aceptándolo benlgnamente, quiera él mis** 
mo aceptar el tuyo en pago de Ia buena obra que bas 
faecho (d). Te suplicamos envies á Quirino la carta que le 
hemos escrito , deseando asímismo goces cumplida salud, 
y que te acuerdes de nosotros. Saluda á todos los que se 

hallan en tu companía , y á Dios, 

• 

CARTA LXXIX. 

De Felix , Jader, Poliano, y otros mártires al 
mismo San Cypriano. 

Es gratulatoria como las anteriores, 

EklIX^ yADER , PoUANTO CON LOS PRESBÍTEROS ^ T 
TODOS LOS DEMAS QUE SE HALLAN CON NOSOTROS 
EN LAS MINAS DE SlGA (^), Á NUESTRO CARÍsIM» 

, HERMANO ^CrPRJANOETERNA SALUD EN EL 
. ■ SENOR, 

e saludamos, carisimo hermano, por medio dei sub« 

dia- 

(<i) Hablan de los socorros que les hábia caviado en el mismo sen* 
tido que en la siguiente caru. 

(ò) Siga oppidum ex adverto Mdacbe i% Httpema PHdIo» 

lihp 
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diácono Hereniano , y de Lucano y Mázítno^, nuestros 
hermanos, hallándonos, gracias á tus oraciones, sanos , y 
eo buena dkposicion. De su mano hemos recibido algutias 
cantidades de dinero con la cafta que nos has escritO^ 
consolándonos en elía como á hijos coh palabras todas 
celestiales y divinas. Bendito seá mil veces el Padre Dios 
todo-poderoso mediante su Hijo Jesu-Christo, pues que 
tus exhortos nos han alentado y fortalecido; y por la 
pureza y candor de tu alma te conjuramos para que nos 
encomiendes en tus incesantes oraciones, á fin de que el se-* 
fior acabe la conlèsion que por su misericórdia tú y noso- 
ttos habemos comenzado. Saluda á todos los que estan en 
tu companía, y te deseamos, carísimo hermano^ todo bien 
en el sefíor. Ya Jader la firme. Yo PoUano la lei (tf). Sa-^ 
ludo á mi senor Eutiquiano»' 

CARTA LXXX. 

De San Cypriano á Rogaciano el jóven , y . 
demas confesores que estaban en la prision. 

Es un admirabJe exborto par d qm perseveren fir^ 
mes en la confesion» 

CrPRiANo Â Seroio Rooaciano {b ), r demas cón~ 
SESORES l eterna SALÜD EN EE SENOR. ’ 

a saludo, carísimos hermanos-., y óxala que el lugar 

don- 

lib. Segua Mariana, lib. a. cap» «3. y otros escritores ^ boy dia 
Aresgol^ aoiK^ue Hardolno sapoDe ser Véièz.*^ < 1 

- (o) Ba* la édicion anglicana citada por Bnibcio se aSader Felts^ 
scripfi^ y aiin^ue dice que no lo halliien ninguna Oitra edicion y sia 
embargo quíso ponerlo eo la soya. Á la verdad^ siendo tres los suger 
tos expresados en la carta Feiix^ Jáder, y Poliano,* y diciéndose 
que Jader la firmó y Poliano la Ity^^ no veníatiial que )a hubiese es« 
cri to Felix. Coa todo, por la autoridad sola ée laedicioB anglicano^ 
aaqoise hacer oovedad ea la nuestra*' >. . / 

(A) No soa dos sugecos distiates^ segaa sc pooia^ea.Ja^ edicioa ci# 
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doade ffie hallo Qo me privase' dei gusto dé ir á veros ea 
persoaa (tf). jQué cosa mas lisòojera y mas dulce pudiera 
haber para mi que asir, y besar aquellas puras é ioocentes 
manos, que fieles al seõor rehusaron eosuciarse con sacri-^ 
legos cultos ? {Quál mas regalada y grandiosa que tocar 
con mis lábios aquellas bocas que á voces confesaron á 
Jesu-Cbristol (Ser visto y mirado faz á faz^de unos ojos, 
que por haber despreciado el siglo , se hicieron dignos de 
ver y mirar á Dios? Mas como nome sea posible gozar 
de tamaSa dicha, suplan por mi esas cartas que os eovioy 
y hyblarán en mi nombre á vuestros oídos , y au.n me 
presentarán á vuestra vista. En ellas me congratulo con 
vosotros f y tambien os exhorto á que persevereis firmes 
en vuestra confesion, lo. qual no os ha de valer menos 
que la celestial gloria; y que sin apartaros dei camino 
que os ha mostrado el sefior, y por donde hábeis empe- 
zado á seguir la carrera, uo pareis hasta aloanzar animosos 
la corona debida á vuestro corage, pues teneis á Dios 
por. vuestra amparo y guia ,diciendo él mismo: Entoão 
tteifijfç serê con vosotros hasta el fin dei inundo *. jO dichosa 
cárcel , que fué esclarecida con vuestra presencia! jO di- 
cbosa cárcel’, que envia al cielo los hombres de Dios! ; 0 l 
tinieblas mas resplandecientes que el mismo sol ; mas lu¬ 
minosas que la luz misma , digno asiento de los templos 
dei senor; albergue de unes ihiembros santificados coa 
la confesion de su nombre ! Nada ocupe ya vuestra- aten* 
cion ; ninguna otra cosa llene vuestro corazon, salvo las 
divinas amonestaciones, y los celestiales avisos con que 
siempre os habia alentado el Espiritu Santo para la tole- 

Morell f y lo propto en la de Lombert, 7 i lo que aaegui» Balocie. 
en ua códice de san Reniigio de Riems doóde se leia: CyprimnSis Sér¬ 
gio, et Regatiaoo, AU. que deben estar «in oonjnncion, pues Sérgio 
parece prenombre de Rogaciano afiadido, como eoujetora Pamelio, pa¬ 
ca. distinga iple da otros Rogacianos: prueba de cito-es que en mucluM 
oódiees se omitia el primer vocablo, como ea une dei Vaticano, el de 
GreoOble, y de .san -Arnolfo. ^ . 

(«) Aquel lugar era Curúba^.doada sa ballaba desterrado, segua> 
•adizo>siihre'^la.cascia XfXXVU. 
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DE SAN CYPRIANO. 405 

randa de los tormentos. Nadie de vosotros piense en la . 

muerte, sino en la inmortalidad ; no en la pena, que lue* 
go se acaba, skio en la gloria , que siempre dura ;vpuet 
que escrito está : Preciosa es la muerte de los justos en el 
aeatamiento iél senor *; y en otro lugar: ün esplritu eon- i psalnL 
tribuladú sacrifieio es para Dios : Dios no desecba on eo- <<$• 
razon contrito y bumillado*. Y en otra parte de Ia Es< tPsal.s». 
critura, que habla de los suplícios que eonsagrán á los ■ ^ 
mártires de Dios , y los santifícan á prueba de ^enalida** 
des , dice así: Aunque padecieron tormentos delante de lo$ 
hombres , su esperanza está lUna de inmortalidad. Para en 
algo que fueron mortifieadot , en mucho saldrán mejorados\ 
pues tentòlos Dios , y los hallò dignos de sí, Lòs probó coma 
oi oro en un horno ; los rêcibió qual hóstia de holocausto , jr 
ê su tiempo se hará consideracion de eilos. Resplandecerán 
los justos , y correrán como centellas en et caHayeral. Juz-^ 
garán á las nachnes , dominarán á los pueblos , y reynarâ su 
senor por siempre jamás 3 , Quando quiera, pues, que os 
acordareis que vuestro destino ha de ser juzgar y reynar 
con nuestro senor Jesu-Cbristo ; ^cómo es posible dexeis 
de alegraros, y de hollar todos los tormentos presentes 
con la esperanza de los gozos por venir, haciéndoos car> 
go que desde el principio dei liiundo siempre fueron ga'< 
ges de la justicia y de la virtud el ser trabajadas y pen 
seguidas acá en la tierra , porque á poco despues de lá 
creacion un inocente Abél fué muerto , y en adclante lo 
fueron tambien los profetas, los apóstoles,' y otros varo-^ 
aes justos? A todos dió el senor en su propia persona un> 
poderoso exemplo, anadiendo para nuestra ensenanza,' 
que. no entrarhui en su reyno àino. aqueUos quei le 6iguie«> 
sen; por el camino que éi mismo les hal^ mostrado.* 
jgatVa ama , dice, á ío alma en. este siglo , perderia ha ' en ei\ 
vemdero. Quien la- aborreciere ‘en esta vida , guardaria ha. 
paro la eterna vida 4 . Y en otra parte : No querais temer 4 
â los que matan el cuerpo , y no pueden matar tl -aima. Si. 
temed á. aquel que puede. m<uar altpa y cuerpo y arrojándolot 
juntos al ittfierno f. San Pablp aos aconseja tambien, que S 

BI 
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406 CARTA LXXX. 

si queremos conseguir las promesas dei seãor , procuremos 
imitarle en ua todo. Somos hijos de DioSy dice el apóstol, 
y si somos hijos , tambien herederos , esto es , berederos -dt 
Dios ^ y coherederos de Jesu- Cbrísto ^ se entiende, si padece¬ 
mos con él , para ser glorificados con él Compara asímismo 
el presente.tenebroso tiempo con el futuro, claro y lu** 
rainoso, diciendo t Las penalidades de esta vida no tienen 
proporcion con la gloria de la otra que se manifestará en 
nosotros Fixando pues los ojos en esta gloria, en esta 
cláridad, es menester suframos con valor todos los tsaba- 
jos y persecuciones, que si bien sean muchas lasque los 
justos padecen, de todas ellas sabe librar Díos á los que 
coníian en él. Bienaventuradas tambien de aquellas mu* 
geres que puestas en el glorioso lance de confesar con 
vosotros á Jesu-Christo, mantienen la ddelidad debida al 
seãor, y super-iores á su sexô, no solo están en visperas 
de alcanzar para sl la corona dei martírio, sino que coa 
esto han dado á los demas un maravilloso exemplo de su 
corage. Y porque nada faltase para Uenar el ilustre núr 
mero de los con&sores,y á fin que toda edad y sexA 
particípase de vuestros triiinfos, quiso Dios se juntasen 
con vosotros vários ninos , habiendo vuelto á preseotarnos 
un tanto dei meraorable exemplar que anteriormente su 
habia visto en aquellos tres gallardos mancebos Ananías^ 
Azarias, y Misaél, á quienes metidos en un horno tuvie*. 
ron que ceder las llamas, volviéndoseles en refirígerio^ 
presenciando el sénor tan agradable espectáculo, y ba- 
ciendo ver que todo el ardor dei fuego nada podia me¬ 
drar contra sus mártires y confèsores; que lejos de èso 
estaban sin peligrb , y á todo seguro los^ue cceían en‘^,i 
Coosiderad «tentos, Ségua cumple -á yuestratpiddad «quao: 
grande debía ser. la fe de.aquellbs .jóseneB^ puesto -qud 
tantos favores mérecieron dcl séãor; pues prevenidbs á 
qualquiera lance, como todos debemos- estarlo , dixeron al 
monarca : Nabacadoaosor^ no bay por responderia- 

sobre esto, Hay an Diot^ á quien-f nósetros sertínaay qna* 
nos puede librar^del btrmdecfue^iordiente.fy élí nos saí-^ 

va- 
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vàrâ ãe tusmann^ y aun quando no lo htciese asi ^ sábete 
que no serviremos á tus dioses , ni adoraremos la estatua de 
oro que has mandado levantar Aunque creian aun sa- * Dan. j, 
bian segun su fé, 'que bien podrían salir sin dano de los 
tormentos que se les habian puesto á la vista ; empero no 
quisieron manifestarse ufanos y jactanciosos de que su¬ 
cederia asi , y con decir aquello de quando’no\ acreditaron 
el temor de que su confesion perdiese de mérito., mientras 
vo fuese sellada con la sangre, y el martirio.. Àlíadieron 
jpues , que ã Dios todo le era posible; pero que no conta- 
ban sobre ello con una vana confianza ; qüé no deseabaa 
aer libertados de los tormentos presentes; solo si teniaa 
puesto el corazon en aquella libertad y seguridad eternaU 
Revistámonos tambien npsotros de la misma fé, meditando 
<en ella dia y. nocbe , aparejados con toda nuestra alma 
para encaminarnos al sebor; y despreciando todo lo de 
ahora, solo pongamos la mira en lo que será despues ; en 
los gozos de un reyno sin acabar ; en los castos ósculos 
y abrazos dei senor , y en la Vision beatífica de t)ios. Se- 
guid en todo las pisadas dei presbítero -Rogaciano ; de 
este veneráble anciano (a) , que escogido de Intento por 
el mismo Dios, para eso os habia preparado el camlno,"' 
mediante su varonil y piadosa conducta , no con poca 
^ria de.nuestros tiempos, el qual en compania de Felicí* 
simo (á) nuestro bermano, hombre pacifico á toda prueba, 
y moderado, tuvo que sufrir los insultos de un pueblo 
desaforado ; y hecho , por hablar asi, vuestro aposen- 
tador (c) os dexó en la cárcel prevenido el < alpjamiento, 

<daodo principio á una obra, que incesantemente pido aí 

■ se* 

to) El.mistno i quien escribió Ia carta VI., y dei qoal se hisé 
tambien mencioa en Ja XXXIX. , 

(â) De ambos reza el martiroIogio i de Octubre ^ citando la 
presente carta de san Cypriano. 

(c) Metator quodam modo nietter^ dice cl original. Es término de 
milícia, que significa el que mide y dispone las tiendas donde se alo¬ 
ja la tropa, hoy mariscai de campo* Véase la oou ic). de la pág. 
i la carta XXL 
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*eãor se digne rematar en vosotros« para que por dar 
fia á la comeazado , los que hiao que- confesasen su 
nombre , haga tambien que secoconen. Carisímos y bien- 
aventurados hermanos, os deseo toda salud en el senor^ y 
llegueis. á recibir la corona de la celestial gloria. 

CARTA LXXXI. 

De SaiT Cypríano á Suceso, sobre los enviado? 
que liabian vuelto de Roma con k noticia 
de la persecuciorw 

*£e avfsa haberse decretado^ yct Ia perseeacim por el 
- emperador l^aleriano v siendo víctima de: ella el 
pontífice san Sixto , y que lo bàga saber á los 
I obispos . par A que exbortert al pueblo á padecer 
el martírio* 

■ GrpiLtAiro J Smtso strSEKWAivo^a) r sawo% 

jSi no te habia escrito; antes,, carísimo hermano , fué pop- 
que haliándose puesto todo el clero en^el tnomento críti¬ 
co dei combate y ninguna humanamente podia partir de 
aqui.(i), pues que todos estaban proatos- y enardécidós 
para entear-eu tan gloriosa y celestial pelea..Sabreis paes; 
eomo hatn vuelto ya los enviados que habia despachado 
á Roma j^ará- qué se inforlnasen de todo lo que pasaba 

. en 

(o) Erft obispo de Abhít ffermaniciàna, can cuyo nombre se le. 
baila entre los prelados que asistierpn al concilio carchaginense dei' 
y és el nílsmo de li'tana^Èlir., EXVfl. y liXfX. Segtia 
las aceas de los santos MonÇano, Lucio y cdin^afíeros, publicadaí 
ffer Ruinarcii, padeeió martiriò Co» cílos , y todos fàeroo discípulos dc 
san Cypríano^ 

(â) Porque solaniente los dérfgos segun costumbre dè aquellos 
tíernpos solian ser los portadores de scmejintes cartas. Quoniam opor^^ 
tiék me. per cicricoe^ serièete',- dioe ei' santo cit la carta XXiU. ^ doa-* 
de se puede ver la nou de ia pág. pjt *’ 


Digitized by CjOoqIc 



DE SAN CYPRIANO. 409 

en òrdéti al edicto emaRado dei «mperador acerca de los 
cbristianos, y nos diesen cuenta de lo que sobre ello 
faubiesen av«r^icado. Aqui corrian tnuchas voces vagas é 
inciertas. Lia verdad de<lo ocurrido es que Valeriano 
acaba de dirigir un rescrito al senado, para que los 
oinspos, presbíteros y diáconos desde luego sean conde¬ 
nados á muerte ; que á los senadores, caballeros roma¬ 
nos , y demas personas de distincion se les prive de su 
dignidad y de sus bienes t y si tras esto persistiereo en 
aer cbristianos« paguen con la cabeza ; que las matronas, 
perdido todo lo que tienen , sean desterradas; que á qua- 
ilesquiera dependientes de la casa dei César que bubiesea 
<cooièsadQ antes, ó ,bayan confesado ahora á Jesu Christo^se 
les confisquen las baciendas , y se les envie atados y maj> 
cados á los dominios dei emperador (d). Al pie dei rescrito 
ponia Valeriano una copia de las cartas que babia escrito^ 
á los presidentes de províncias sobre los cbristianos , las 
quales de un instante á otro las estamos aguardando , re- 
tufsltos con la fírmeza que infunde lá fé á sufrír el martí¬ 
rio ;'y ésperáilióis de' la misericórdia' dei sefior se digtiari 
remuneramos con la inmortal cm‘ona. Sabed tambien que 
Sixto fué degollado el seis de agosto, y con él Quarto en 
•1 cemeterio (b)» Los gobernadores de Roma cada dia se 

Fff en- 

(«) In ettarianat putetiònet detcripti mittantur. Lombert tra- 
4uxo ti detctipti i deipuet di bnkpr formtdo ei ettedo de sut bienes. 
Mo es asif siso. que equivale 4 ie mismo que tcriptiy segun se teia ea 
el antiquisime cédice veronense; ó inscripti, coibo en el de Col^rt, 
á lo que advierte Maraod, y todas tres voces significan ser marcado 
m la frente, cuyo linage de castigo harto lo eapresò Poncio, quaoldf 
hablando dei santo, deciat jQuis áeniqae ttt ep^essoret frontium ne- 
tetarum secunda inscriptione signatos tíc. 

(b) Balucio, confiado en la edicion de Maqucio y Morell en lugar 
'ele cum eodem JQuartum , lee cum ee diáconos quatuor , sospechando 
que por baberse puesto en algun antiguo códice et cum eo\d. JIII. sa 
.interpretaria mal Quartum por Quatuvr. Pero pregunto, jno pudo su¬ 
ceder al revés, que debiéndose lecr Quarto en aquella abreviatura, le- 
jesta Quatro, y que aquella d se hubiese separado por equivocacipa 
eotho cierto es ^ue el mismo Balucie confiesa leerse en varfoa 
au t» conforme aosotros leemoá| ai citt aiaguno áeade se lea Io 

* ‘ eOâ- 
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enfurecen mas en llevar adelante esta persefcucidn, y á 
quantos cfaristianos cotnpatecen ea su presencia, les quitan 
la vida^ aplicando SU& bienes, al fisco. Haceis sabotes de 
toda ello à. nuestros coinpaõeio&^ para que déndequiera 
que estuviesen los hermanos.^ los. aiiinieacoftsus.exhortos, 
y los dispongan á sostener este espiritual combate, y cada 
uno no tanto piense en la muerte., cotnoen la inniortalc- 
dad que á ella se sigue^ teniendo> entendido que unos corai- 
zones consagradoa al senor coa viva fê y. todo género de 
.virtudea, lejos. de temer entrar ea esta confesfea, antes 
bien debea tegocijarsè por ello'; y que loa soldados dp 
Dioa, y de Jesa-Christo nunca soa muertos, pero si 
coronados. por el martírio^ Carisíma hermano» te deseo 
toda salud*. I 

' ' >, 

CARTA LXXXIL 

Ufr Satii Cypriana á su clero y pueblo ^ sobre 
sa retiradai poca antes de padecer . el 
martiriOi. 

HPoHcioso! de quê- iban^ & prendèrle^ y conducirU ú 
Útica •, se retiroi de lof buertos donde se ballãba 
- de ór dm dei prpçdnsul',', yporque jto ^e, atr{buyes* 
. à colktrdfa ^ ast^WiS babkrlo-becbo-nsi por to mot^ 
cbo que desêttb» padecer el martir 40 > en Càrtagp, 

^CrsBJANO i los; presbíteros^ r diáconos , r al 

PffEBta TODO : SAU/Dí 

.Xlabiéndo llégadò á saber^ çarísimos bermanos , como 
habian. sido-despachados, loa ministros, de justicia para 

qute 

contraríbi Así que mífeotras^ no hnbicsc algon* ntieTov dèscabrirnienttf, 
nos atendremos á nuestra leccíoa , y dirémói qufe Quarto padectt 
martírio coa cl papa saa Siatt) fcegun poncn^tos nrartirologiOi. 
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DE SAN CYPRIANO. 411 

^ue me conduxesen á Úiica (a ), y aconsejándome mis 
amigos que lo que era por emonces me retirase de mis 
. huettos (^), tuve por mejor condescender á tan justas ins¬ 
tancias v pues «empre era mas decente que un obíspo 
confesase al sefíor en medio de aquella ciudad donde ha- 
bia presidido á la iglesia de Jesu-Christo, á fin de que 
I todo el pueblo quedase honrado al ver esta confesion de 
' stt prelado. Quanto éste habla puesto eu iguales circuns- 
.'tahcias, lo habla inspirado de Oios, lo habla como si to- 
-do&. hablasen por boca de él. Desmereceria el honor de 
una iglesia tan ilustre^ qual la nuestra , si con ser yo 
quien> la rige y gobiierna , recibiese en otra distinta, como 
' «s la de Útibala sedtencia de m» muerte, y de allí par- 
tiere para el seííor por la via dei martírio; quando siem- 
pre leestoy pidiendo, y. lo deseo con toda mi alma, nò 
menos por vuestro biea,.que por el mio propio , me con¬ 
ceda confesarle y morir entre vosotros, y encaminarme àl 
,mii^o> desde vuestra companta. Quedaré pues aguardando 
eoeste lugar donde rae hallo' retirado á la vuelta dei 
procônsul á Cartagb (f)v para oir de sur boca qué- es 
' que mandan los emperadòres-(d) en punto' á. ios cbristí^- 
nos^ asi legos, como' los que son obíspos, y .responderle io' 
que em aquella hora me dictare elsenor. Y vosotros, cari- 
simos berma nos, teniendo presentes las máximas dei evan-- 
gelioque sièmpre habiáis. escuchado de mi, y. todas las- 

ins- 

* ’ .{<»i Vítyrtffe ■••*«»»» Tòlomeo eii lfftablá seganda dç AfriJa. I^íaio' 
lib. hace ciuc<ad célebre por la níuerte de Caton, llamado por 
eso ei ülicenstx Hoy dia> toponen-ser Biserca ,,auáqa& segun otros eS' 
Porto Farina. 

{ò) Los- mismo»^ Huerto^ 6' járdinet-p^ de qne con Pòncio hicímoa* 
mencion en la vida del^santo^los quales^habia vendido para repartir 
su pracio entre los- pobres al principio de su conversion,.y posterior- 
mente le fueron devueltos por particular providencia cie Díos. 

(c) Eh pToconsul Gãlerio* Má» mo, que habia sucedido á Aspasio> 
PaternO) £1 breviário- de Logo det siglo XIII en el ofício de santa 
Marta virgcmy mártir supone que Aspasio Paterno fuc quien condenó- 
á degüello á san Cypriano ^ pero segun san Agustin, y ias actas deL 
martírio, no fué sino su sucesor Ga 1 erro Máximo; 

(d) Valeriaooy Galieao: véanse làs actas dei martírio dei saoto^^ 
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4T* CARTA LXXXir. 

instrucciones que os habia da^lo hasta aqui, fflanteneos efi 
paz y sosiego, sin que nin^no altere la quietud de los 
hermanos, ni de grado se presente á los paganps (a)^ pués 
Aadie deberá hablar antes que sea preso y e|itregado 4 
ellos, si queremos que .en aquelta' ocasidn hable Dios 
por nuestra boca, el qual mas gusta que le confesemos 
por necesidad que por pura voiuntad (èf). Quanto á lo 
detnas, que conTendrá observar , con el filvor de Dios 
lo arreglaremos en comun, antes ^ue el procônsul diett. 
su sentencia sobre lai. Dios nuestro sefiof^ os guarde, ca-- 
rísimos hermanos , y os conserve sanos en su iglesia* 

. (a) Vétse la neta tf) de k |tfg* ds ^ carta. XIV. £1 inlrao laa 
Cypriano al proconsul Paterno eo las actas de su martírio : Ci/m, 
tiplina protibeat ^ ut q^is ie ulif non offerat, et tuét queque censtH. 
< bàc displiceat , nec efferrè se ipsi possunt 5 seá à te exquisiti üi- 
n)enieHtufi sentencia repetida por san Agnstin contra Gaiuient. epist. 
Jib. 1. cap. 31, 

(ò) £l latia: jQui nos confiteri magis voluit^ quam profiteri. Si st 
^ tradoxese con toda Ja materialidad de la letra ^ no seria segun ei ge- 
''Sio y propfedad de) habia castdlana^ pero en substancia es, comoJo 
^^pongo, siendo aquella la diferencia enxxt ptofiteri j cenfitetby 
Ibrme advirtid bien Pamelio fundado tn Cico^on pre Cecim^a. Stm 
Agustín, bomiL pp, alias «3, lib. bablando de la muger pecadora: 

• ^^cceseit. eenfessa^ ut rediret professa^ bien que i otro intentót 


- ■ f ; , , 

Pin de Ias cartas , y de Ia primera parte de 
Ias obras de San Cypriano» 
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